LA CRUZ DE NYBYGDEN 


Sergio P. Martínez de Maturana 


—Mariano, hace unos días llamó un tipo que está pidiendo algo muy raro, al menos yo no lo he 


entendido. Ahí te he dejado apuntado el número de teléfono y el nombre. Ha dicho que lo llames. 
El abogado Mariano del Río hizo un gesto de incomprensión y se encogió de hombros. 


—Pero ¿cuándo fue? ¿Qué te dijo exactamente? —gritó Mariano mientras encendía un cigarrillo, 
apoyado sobre la baranda del balcón que tenía el despacho desde el que se divisaban los barcos de recreo 


amarrados en los pantalanes del soleado puerto deportivo. 


—NOo sé, fue cuando estabas de viaje. No me acuerdo. Dijo algo de un plan de transporte con 


aseguramiento de carga de alto valor. No entendí nada, solo que quiere que lo llames. 
Ambos continuaban la conversación alzando la voz para poder comunicarse en la distancia. 


—Para mí tiene todo el sentido, pero no estoy seguro de que nosotros demos ese servicio. Desde 


luego, si nos paga bien y lo que quiere es que seamos sus agentes logísticos, no veo ningún problema. 


Mira por dónde vas a aprender de transporte multimodal y cadena de suministro —replicó Mariano 


sonriendo de manera burlona y soltando el humo del cigarrillo entre carcajadas. 


Las últimas palabras de Mariano no le hicieron ninguna gracia a Isabel, la joven pasante que 
completaba en MDR Abogados-Attorneys-at-Law, su periodo de prácticas obligatorias correspondientes 


al máster de acceso a la abogacía. 


—;¡Ah! Y no hablaba español el señor que ha llamado —apostilló Isabel elevando aún más el tono 


de voz, con la esperanza de que Mariano la oyese alto y claro desde el balcón. 


—No te preocupes, ya lo llamaré mañana a primera hora. 


—Dijo que era urgente y que lo llamaras en cuanto llegases. Luego no me digas que es culpa mía 
por no darte bien los recados —concluyó Isabel, haciendo pensar a Mariano que aquellas formas de la 


joven evidenciaban que no era capaz de administrar la confianza que él le había otorgado. 


Mariano del Río ejercía la profesión de abogado en la Costa del Sol. Desde hacía unos años se 
había establecido en algún lugar entre Marbella y el Peñón de Gibraltar y dese allí, por medio de acuerdos 
de corresponsalía con otros colegas, daba cobertura profesional al sur de España, Tánger y Gibraltar 
principalmente, sin descartar otras geografías. Atrás habían quedado los días de trabajar para el despacho 
de abogados Benzaquen € Achuel de Gibraltar, donde había empezado su carrera. Aún conservaba una 
estrecha relación personal y profesional con el socio fundador, Levi Benzaquen, pero como tantos otros 
antes que él, Mariano había decidido iniciar su andadura en solitario, fundando su propio despacho bajo 


el nombre de MDR. Abogados-Attorneys-at-Law. 


El bufete estaba especializado en Derecho del Transporte, pero Mariano no desechaba asuntos 
pertenecientes a otras disciplinas de la práctica jurídica, teniendo siempre claro que solo aceptaba casos 
que le reportasen una sustanciosa facturación. Para ello mantenía una red de relaciones profesionales con 


despachos de abogados internacionales que recíprocamente se procuraban clientes. De esa manera, 


siempre en colaboración con otros bufetes y desplegando niveles de excelencia en su trabajo, atesoraba 
una cartera de clientes que eran seguro de éxito profesional y económico. MDR. Abogados se había 


situado entre los mejores despachos boutique del sur de Europa en muy poco tiempo. 


De su paso por el bufete Benzaquen $ Achuel, de Gibraltar, una firma de concepto más tradicional 
que cubría todos los campos, desde el Derecho Penal al de Sociedades, había extraído su mayor éxito 
profesional hasta el momento, un asunto relacionado con un viejo conocimiento de embarque, que le había 
reportado gran prestigio como jurista y cuantiosos beneficios, tanto que podía permitirse rechazar trabajos 
de menor cuantía, que al tiempo le servían para contentar a su red de contactos, que contaban con 


estructuras internas muy diferentes a las de su despacho legal especializado. 


Su especialidad, o mejor, su preferencia, eran los casos que, por su complejidad, requerían aceptar 
un reto en el que tenía que probar su habilidad y conocimientos a cada paso del proceso. Mariano vivía 
con verdadera pasión su profesión y no dudaba en emplear todo el tiempo y esfuerzos necesarios para 


ello. 


Mariano compartía su espacio de trabajo tan solo con su secretaria, Agnieszka Kolaczek, polaca 
de Breslavia, políglota y extremadamente eficiente; además de aceptar cada año un nuevo pasante que 
debía completar las prácticas obligatorias para el acceso profesional a la abogacía. Le gustaba decir que 


lo hacía para recordar que no sería joven para siempre. 


Lo que pudiera parecer una desventaja, estar solo en el despacho, comportaba la verdadera 
fortaleza de Mariano. No tenía que consensuar decisiones ni precisaba de discusiones estériles sobre el 
normal funcionamiento del bufete. Mariano era por sí solo MDR Abogados y no tenía que dar cuentas a 


nadie de qué hacía o la razón por la que aceptaba un caso o rechazaba otro. 


Tras sentarse a su mesa de trabajo, tomó en la mano el trozo de papel autoadhesivo de color 


amarillo y forma de nube que Isabel había pegado sobre el marco del monitor de su ordenador, donde 


había anotado el nombre y número de teléfono de la persona que había llamado para solicitar la cita. 
Después de investigarlo en Internet, comprobó que el nombre de la referencia correspondía a una empresa 
de organización de eventos. Mirando el Omega Seamaster Chronograph de 1962 que adornaba su muñeca, 
observó que aún eran horas de oficina y marcó el número en el aparato telefónico de sobremesa, dejando 


sonar el altavoz. 


—Buenos días. Soy Mariano del Río, del despacho de abogados MDR. Creo que me ha llamado, 


¿no es así? 


—Sí, así es, señor del Río, mi nombre es Eric Adelcreutz, director de compras de la compañía 
Gammalt kors AB de Malmoe, en Suecia. Lo hemos llamado para contratar sus servicios de coordinación 
del transporte y custodia, además de los seguros, así como todo lo relacionado con el procedimiento 


documental de diversos objetos de muy alto valor desde diferentes orígenes hasta la ciudad de Malmoe. 


—Perdone, señor Adelcreutz, pero en la nota que me dejó mi compañera decía que había llamado 


Olof Helgewacht —Mariano pronunció como mejor pudo el nombre de origen sueco. 


——Cierto, pero tendrá que disculparlo. En los últimos días han surgido unas complicaciones que 
obligan a que tengamos que hacer las cosas de otra manera. Verá, el señor Helgewacht, que es el consejero 
delegado del conglomerado al que pertenece Gammalt kors AB y quien llevaba personalmente este asunto, 
no puede atenderlo personalmente, así que la dirección del grupo me ha pedido que me haga cargo 


temporalmente de ello. 


—Entiendo, pero si me pudiera decir de qué se trata, le confirmaré qué podemos hacer desde aquí. 


—Verá, señor del Río, Gammalt kors AB recibió el encargo de organizar una exposición en Suecia 
y en ese evento se expondrán una serie de piezas. El trabajo que esperamos de usted en sí no debería ser 
complicado. Es, en principio, la preparación del transporte y aseguramiento de los diferentes objetos 


procedentes de diversos lugares de Europa a la ciudad de Malmoe, y todo el trabajo documental que 


conlleva. La complejidad vendría dada por la singularidad de los contenidos de la exposición y su alto 


valor. 


—-¿Se trata de obras de arte, señor Adelcreutz? 


—Podríamos decir que sí, que son piezas arqueológicas de valor incalculable. 


——Con la poca información que me está facilitando no estoy seguro de poder darle una respuesta 
adecuada, pero estaría encantado de ponerlo en contacto con una colega que se dedica principalmente a 


estos asuntos y cuenta con una larga experiencia que, estoy seguro, le será de grandísima ayuda. 


—El caso es que el señor Helgewacht lo ha elegido a usted y no quisiera yo cambiar esa decisión. 


—Lo entiendo, pero yo le habría dicho al señor Helgewacht exactamente lo mismo que le estoy 


diciendo a usted. No crea que estoy rechazando su asunto, solo trato de ponerlo en la dirección adecuada. 


—Señor del Río, cuando Gammalt kors AB recibió este encargo, al señor Helgewacht le facilitó 
su referencia un antiguo cliente que era de su máxima confianza. Este amigo personal del señor 
Helgewacht le aseguró que era usted la persona idónea para hacerse cargo de este asunto. El señor 


Helgewacht no lo dudó y lo llamó a usted. 


Mariano quedó pensativo y el silencio en el teléfono se hizo tan largo que comenzó a incomodar 


a ambos. Mariano respiró hondo y continuó la conversación. 


—Le agradezco mucho la confianza puesta en nuestro despacho. Me gustaría saber, si no es 
indiscreción, quién les recomendó MDR Abogados de forma tan convincente. Quisiera agradecer en 


persona a quien habla tan bien de nosotros. 


—-No sé si debo, pero supongo que no estoy quebrantando ninguna norma de confidencialidad si 
se lo digo. El señor Abraham Abrahamoff es un viejo amigo del señor Helgewacht y le ha dado siempre 


muy buenos consejos, además de haber colaborado profesionalmente en diferentes ocasiones. 


Mariano sonrió y puso nombre a cada una de esas ocasiones que Abraham Abrahamoff llamaba 
eufemísticamente «colaboraciones profesionales». Abraham Abrahamoff había sido el cliente que le hizo 
ganar más dinero en toda su vida. Se trataba de un hombre de negocios de origen ruso que había contratado 
a Mariano tiempo atrás, cuando aún trabajaba para el bufete Benzaquen € Achuel. El acaudalado 
empresario había entablado una profunda amistad con Mariano tras su relación profesional; el abogado 
sabía que Abrahamoff se movía siempre sobre la delgada línea de la legalidad y, por tanto, le causaba 


inquietud pensar que este encargo le llegase de la mano de su antiguo cliente. 


—-Está usted ahí, señor del Río? —preguntó Adelcreutz, urgiendo su respuesta. 


—Sí, sí. Es muy amable por parte del señor Abrahamoff el haberles referido mi despacho, 


ciertamente hemos tenido colaboraciones estrechas en el pasado. 


—Esa es precisamente la razón por la cual el señor Helgewacht lo seleccionó y comprenderá usted 


que no quiera yo enmendarle la plana. 


—Pues usted dirá —señaló el abogado, resignado a no contrariar al que todavía era su mejor 


cliente. 


—Como le indiqué antes, han sucedido una serie de imprevistos que alteran el plan inicial. Por 
otra parte, no podemos retrasar el inicio de las operaciones puesto que la exposición de la que estas piezas 
serán objeto no puede ser demorada. Así que si acepta el trabajo le sugiero que tengamos una reunión a 


la mayor brevedad. 


—Déjeme ver... ¿Le parece bien este viernes en mi despacho? —dijo Mariano mientras escrutaba 


su calendario en la pantalla del ordenador portátil. 


—Nada me apetecería más que ir a España en este momento, pero mucho me temo que no me será 


posible. Estamos en plena preparación del evento y no puedo ausentarme de Suecia. Me temo que tendría 


que desplazarse usted a Malmoe. ¿Es posible que venga el viernes, como ha sugerido? —preguntó 


Adelcreutz, aprovechando que Mariano había develado su disponibilidad. 


—Es un poco precipitado y mi secretaria está fuera... no sé si podré organizar el viaje en tan corto 


espacio de tiempo. 


—-No se preocupe por eso, nuestra gerente de administración le hará llegar los billetes y la reserva 


del hotel. No tiene que preocuparse de nada —dijo Adelcreutz zanjando la conversación. 


Tras un corto titubeo, Mariano respondió afirmativamente al insistente requerimiento de su 


interlocutor. 


—Fantástico, señor del Río, lo llamarán para confirmar los detalles en los próximos minutos. Nos 
vemos el viernes. ¡Ah, y traiga ropa de abrigo, que esto no es Marbella! —concluyó Adelcreutz con una 


sonora carcajada. 


El amplio ventanal de marcos pintados de blanco deslumbrante se situaba frente al suave relieve de las 
dunas de la playa de Torekov. Tras las crestas de yerbajos secos, el mar castigaba de manera despiadada 
la fatigada costa del norte de la sueca Escania. Atrás habían quedado los días de sol y los turistas cubiertos 
con albornoz que acudían a su baño matinal en sus viejas bicicletas, las focas tomando el sol sobre las 
rocas del mar en días de marea baja y los coches descapotables conducidos por orondos sexagenarios que 
paseaban a jovencitas de largas melenas rubias. Frente a la ventana, un retrato al óleo de un metro sesenta 
por uno y veinte centímetros de un joven Olof Helgewacht en pose regia, descansaba sobre un caballete 


de madera de color nogal y parecía flotar sobre un mar de coronas y ramos de flores. 


El salón de la casa de verano del viejo Olof se había llenado de familiares y amigos llamados para 
tal ocasión. Alumbrados por pequeñas bombillas que propiciaban una cansada luz y decenas de velas que 
amarilleaban el ambiente, se habían dado cita allí para acompañar a los más allegados a Olof Helgewacht 


en tan penoso trance. 


—-Olof, viejo zorro, al final te has salido con la tuya y nos has hecho venir a todos a Torekov, 


como a ti te gustaba. 


Era la áspera voz del reverendo Olsson, pareja de golf de Helgewacht y su más cercano amigo en 
sus últimos años de vida. El propio reverendo había citado a todos allí por expreso deseo del difunto. 
Nadie había faltado al llamado del pastor de Torekov: Gustaf Gyllenhielm, juez del distrito de Malmoe, 
profesor de la Universidad de Lund y exdiputado del partido Democristiano; el general Magnus 
Hederskytte, antiguo jefe del Batallón de Cazadores del Ejército del arma de Caballería, emplazado en la 
provincia de Norrbotten, al norte del país, y jefe de seguridad del grupo empresarial Gammalt kors AB; 
Carl Nordensvard, prominente hombre de negocios y socio de Olof Helgewacht. Así, uno tras otro, se 
contaba una larga lista de personas altamente influyentes en Escania y Estocolmo. Conversaciones entre 
mujeres que lucían sus mejores joyas acerca de por cuántos millones de coronas se habían vendido las 
casas aledañas y críticas al gobierno socialdemócrata de Estocolmo, se murmuraban a media voz y servían 


de pasatiempo durante la espera. 


Un reconocido restaurante de la zona había preparado un bufé siguiendo las estrictas indicaciones 
dadas por Olof. No faltaba nada, albóndigas en salsa, arenque encurtido, pudin de sangre, guiso de alce, 
salmón cocido y muy diversos tipos de ensaladas. Había vinos españoles, italianos y franceses, y la 
extensa bodega de licores de Olof había sido desplegada sobre una de las encimeras de los muebles bajos 
de la cocina. Aunque Olof era abstemio, tenía una extensa bodega como consecuencia de los continuos 


regalos que recibía. El espacio para cocinar, que se abría paso a la derecha del salón, presentaba el aspecto 


de las grandes celebraciones. Habían sido dispuestas mesas alargadas vestidas con manteles blancos sobre 


otros negros y candelabros de plata con velas encendidas. 


Olof Helgewacht había sido la argamasa de muy dispares personalidades. Desde la más arcaica 
aristocracia sueca hasta su jardinero, todos habían tenido cabida en sus reuniones sociales. Era conocida 
su amistad con las familias reales sueca, noruega y danesa, si bien él no gustaba de prodigarse en su 
compañía de forma pública. Tanto él como sus amigos más íntimos eran defensores de la unidad 
escandinava, aunque todos consideraban estas ideas como viejos juegos de política de salón sin ninguna 


trascendencia en el mundo real. 


Lo que jamás pudo decirse de Olof Helgewacht es que perteneciese a partido político alguno o a 
la Iglesia sueca, cosa que el reverendo Olsson trató de remediar mientras duró su amistad, sin lograrlo. 
Lo cierto es que el clérigo jamás tuvo quejas de la generosidad de su amigo Olof. No fueron pocas las 
ocasiones en las que Helgewacht, por medio de Gammalt kors AB, patrocinó en total anonimato los 
interminables arreglos de la iglesia de Torekov. «Hace más por la iglesia él solo, que toda la comunidad 
junta», solía decir Olsson cuando la afilada lengua de alguna feligresa recordaba la ausencia de Olof en 
las misas de Navidad. Olof Helgewacht siempre se declaró cristiano, de forma clara y abierta, pero nunca 
quiso que se lo relacionase con una confesión en concreto. De alguna manera, siempre que salía el tema 
en alguna conversación casual se las arreglaba para que quedase muy claro que él no pertenecía a la Iglesia 


de Suecia, si bien nunca se refirió a aquella con desdén o de manera irrespetuosa. 


El tintineo de una cucharilla de plata golpeando el vaso rebosante de brandy del reverendo Olsson 


interrumpió el callado murmullo de los invitados: 


—Ejem... Amigos, antes que nada, quiero agradeceros la amabilidad por haberos desplazado hasta 
aquí respondiendo de manera tan generosa al repentino llamamiento de nuestro querido Olof. Nuestro 


amado amigo nos dejó de manera inesperada y muy dolorosa para aquellos que lo queremos. Olof no 


pensaba abandonarnos tan pronto y de ello yo mismo soy testigo. No hace mucho que mantuvimos una 
larga conversación en la que me decía que quería hacer unos cambios a esta casa antes de la llegada del 
verano. Sé que no os tengo que contar lo precavido que era y por ello, ya hace algún tiempo que me confió 
esta carta que tengo en la mano y que he conservado celosamente, donde me pedía que os convocase a 


los presentes para su lectura en caso de que la muerte lo sorprendiese. 


Cualquiera que hubiese asistido al servicio religioso de los domingos a las diez en la iglesia de 


Torekov habría reconocido ese tono de homilía que Olsson estaba empleando. 


De forma teatralmente luctuosa a ojos de algunos, el reverendo Olsson se volvió hacia el lugar 
donde el retrato de Olof Helgewacht parecía flotar sobre un mar de flores y luego de pedir recogimiento, 
comenzó a recitar un extracto del texto bíblico, en concreto uno perteneciente a Timoteo 1: «Pero 
precisamente por eso Dios fue misericordioso conmigo, a fin de que, en mí, el peor de los pecadores, 
pudiera Cristo Jesús mostrar su infinita bondad. Así vengo a ser ejemplo para los que, creyendo en él, 
recibirán la vida eterna». Luego, inclinando la cabeza, el reverendo Olsson inició la plegaria del Padre 


Nuestro, a la que los asistentes acompañaron en común oración. 


—No puedo empezar la lectura de esta misiva sin antes levantar mi vaso y brindar por la Unión 


Escandinava, como habría hecho Olof. 


El reverendo extrajo los papeles doblados del sobre y los desplegó cuidadosamente. Sujetándolos 


con ambas manos, los miró como si los leyese para sí mismo y volvió a carraspear. 


—Queridos amigos, familiares, vecinos y todos cuantos estéis ahí reunidos —comenzó leyendo el 


pastor de la Iglesia sueca—, si estáis escuchando estas palabras es que mi vida habrá llegado a su fin... 


—;¡Reverendo, deje de leer! —interrumpió bruscamente el jefe Klingsporre, de la Policía de 
Helsingborg, y acercándose al pastor le advirtió discretamente—. Todo cuanto hay en esa carta puede 


constituir una prueba para esclarecer la muerte de Olof Helgewacht. 
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—DDisculpe, agente... —el religioso alargó la última vocal de la palabra, esperando la 


identificación del policía. 


—Klingsporre, Polischef, Hans Klingsporre. 


—“Gracias, comisario, pero creo que se encuentra usted en un error. Olof Helgewacht ha muerto a 
causa de un desafortunado infarto, y yo tenía el encargo del propio finado de hacer pública esta carta a 
este grupo de personas en caso de su fallecimiento. Con todo el respeto que me merece, comisario, no 
creo que usted tenga la autoridad para interrumpir esta reunión privada, salvo que tenga una muy buena 


razón para hacerlo. 


—La tengo y si es tan amable, le podré explicar de forma más pormenorizada las razones. 


Vayamos a un lugar en el que podamos hablar en privado. 


Tras un corto titubeo, alargando el brazo derecho, el reverendo indicó la dirección al agente de 


policía. 


—Pasemos a la biblioteca, ahí no nos molestará nadie. 


El desconcierto se había apoderado de los presentes y un leve murmullo recorrió la habitación. 


El comisario Klingsporre era un hombre que pasaba holgadamente el metro y noventa centímetros 
de estatura, de profundos y transparentes ojos azules, cabeza cuidadosamente afeitada y una crecidísima 
y espesa barba, que mostraba canas en su parte frontal. Las arrugas de su cara daban cuenta de los largos 
veinte años que había pasado en las frías calles suecas persiguiendo delincuentes. Su complexión atlética 
evidenciaba su intensa actividad física. Calzado con gruesas botas de montaña marrones, pantalones 
tejanos grises, camisa también gris, gorro de lana negro y una chaqueta de neopreno del mismo color, 
contrastaba con los elegantes atuendos de los invitados. La placa identificatoria del cuerpo de Policía 


colgaba de su cuello, pendiente de una cadena de cuentas de acero inoxidable. 
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El policía y el reverendo Olsson entraron en la biblioteca cerrando tras de sí la puerta de doble 
hoja corredera pintada de blanco. Era un espacio rodeado de incontables libros encaramados a infinitas 
baldas y antiguos mapas colgados del escaso espacio que quedaba libre de estanterías. Decenas de 
fotografías resumían la vida de Olof. Los dos hombres se acomodaron en sendas butacas tapizadas en 
cuero de color negro enfrentadas a una pesada mesa de trabajo. Tras el escritorio, un guion de tela de raso 
amarillo, con una cruz de San Juan de color azul con lengua de fuego, bajo una corona real cerrada y 
rematado con flecos del mismo color. El reverendo hablaba atropelladamente, dejando claro su disgusto 


por la irrupción del jefe de Policía. 


Condecoraciones en forma de cruz, placa, venera o banda encerradas en urnas de madera y cristal. 
Libros escritos en sueco, danés, inglés, francés y español. Un rifle que parecía ser del siglo XIX con la 
bayoneta calada colgaba en el estrecho espacio entre el dintel de la puerta y la cornisa. Figuras de plomo 
policromado de soldados de todas las épocas: caballeros medievales, soldados españoles de los tercios 
con sus característicos morriones y picas, húsares de época napoleónica e incluso samuráis japoneses. 
Sobre el sillón de negro cuero que estaba al otro lado de la mesa, enmarcado en gruesa madera de cerezo, 
un gallardete de punta doble de paño blanco amarilleado por el tiempo y como carga, una cruz pattée de 


color rojo bermellón. 


Las fotografías mostraban escenas de caza de Olof posando con sus perros y su caballo favorito 
frente al castillo de Karaby, donde había nacido, o junto a diferentes miembros de las familias reales de 
Noruega, Dinamarca y Suecia, entre otras personalidades. Fijando la mirada en una fotografía en blanco 


y negro que había sobre la estantería, el policía dijo: 


—Reverendo, tenemos indicios suficientes para pensar que la muerte de Olof no ha sido por causas 


naturales. 


El silencio se apoderó del despacho abarrotado de cacharros. 
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—¿Me está diciendo que ha sido asesinado? 


—Le estoy diciendo, reverendo, que hay evidencias que nos hacen pensar que no ha fallecido por 


causas naturales, solo eso. 


—- Quién habría podido querer matar a Olof? 


—-Bueno, primero hay que asegurarse de que nuestras sospechas son ciertas y de que no murió a 
consecuencia de ninguna enfermedad o fatal circunstancia. Después, si esa muerte fue provocada o 
accidental y, finalmente, si lo que fuere que le ocurriese estuviese motivado por el deseo de alguien de 


matarlo. Como ve, reverendo, aún hay demasiados cabos sueltos. 


—Pero dígame, comisario, ¿qué es lo que los lleva a esa conclusión? 


—Desgraciadamente no puedo compartir con usted información del caso, pero sí le debo pedir 


tres favores. 


—Dígame, comisario, haré lo que esté en mi mano por ayudar. 


—Lo primero es que aligere el funeral, se asegure de que los invitados no estén mucho tiempo por 


aquí, que los mande a casa y me dé la carta que iba a leer. ¡Ah!, y la lista de los invitados. 


—-¿Por qué? ¿Piensa que alguno pueda ser el asesino? 


—Reverendo, no sabemos si ha habido un asesinato todavía. No se soliviante. Es solo que en este 
momento todo lo referente a esta muerte debe ser investigado. Y la lista de los invitados al funeral, sin 
duda es parte de lo que debemos mirar con lupa. La segunda cosa es que necesitaré que venga a verme a 


la comisaría de Helsingborg antes de que acabe la semana. Debo hacerle algunas preguntas. 


—No creerá que sea yo el asesino, ¿no? 


El jefe Klingsporre se echó a reír a carcajadas. 
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—No, reverendo, no se preocupe, no tiene nada que temer. El tercer favor que le pido es más bien 
una advertencia. No debe hablar con nadie de esto. ¡Con nadie! —el policía salió del despacho moviendo 


su cabeza y riendo. 


II 


Monseñor Patrick Phillips, presidente del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de 
los Cristianos, corrió para atravesar a toda prisa el formidable patio llamado /! Cortile di San Damaso, 
diseñado por Bramante hace quinientos años. Monseñor Phillips no tomaba jamás el ascensor; prefería 
subir a pie los sesenta peldaños que llevaban a la tercera planta del Palacio Apostólico, donde se encuentra 
el Apartamento Papal. Recorrió apresuradamente el largo pasillo flanqueado por magníficas obras de arte 
y tras golpear la puerta que lleva a las dependencias privadas del Papa, le salió al encuentro el prefecto 


del Dicasterio para la Doctrina de la Fe. 


—¿A dónde va tan deprisa, eminencia? ¿Qué pasa, a qué tanto alboroto? 


—:¡Perdone, eminencia, que no me detenga, pero tengo que ver al Santo Padre inmediatamente! 


—dijo monseñor Phillips con la respiración alterada. 


—-El Santo Padre está trabajando; de hecho, yo también estoy esperando para hablar con él. 
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—Me temo que lo que tengo que comunicarle es muy urgente, tengo que darle este mensaje 


personalmente por expreso deseo suyo, así que si no le importa, pasaré yo antes a verlo. 


El prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, el cardenal Sáez de Zárate, le dio paso al 


despacho del Papa inspirando hondamente, muy a su pesar. 


—Pase, pase, monseñor. El secretario del Santo Padre me había citado justo ahora, pero si usted 


me asegura que Su Santidad en persona le ha pedido que lo haga de este modo, no seré yo quien lo impida. 


Sin duda, el prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe estaba tratando de resultar lo más 
incómodo posible a monseñor Phillips a fin de evitar que se saliese con la suya y lo dejara al margen de 
lo que fuese que iba a comunicar al Papa. En aquellos días, la Ciudad del Vaticano era el escenario de un 
gran número de situaciones inusuales y el prefecto no se sentía parte de los acontecimientos, lo que le 


provocaba una enorme frustración, al tiempo que le hería el orgullo. 


El presidente del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos cruzó las 
oficinas del secretario papal y llamó a la puerta del despacho. Desde el otro lado, la voz pausada y grave 
del Papa lo invitaba a pasar. Cayendo sobre su rodilla derecha, monseñor Phillips besó el Anulum 


Piscatoris del Sumo Pontífice que, tomándolo por los codos, lo hizo levantarse. 


—¡ Han dicho que sí, Santo Padre! ¡Han dicho que sí! 


El Papa, sin decir una palabra y con la mirada elevada al cielo se retiró a la capilla privada contigua 
a su oficina. Se hincó de rodillas sobre el reclinatorio revestido de cuero blanco y tapándose la cara con 
ambas manos, comenzó a orar. Monseñor Phillips imitó al pontífice, situándose en uno de los bancos 


traseros del oratorio. 


— Monseñor, todos estamos arriesgando mucho en esta ocasión, de filtrarse podemos encontrarnos 


con mucha oposición, tanto dentro de nuestra Iglesia como fuera, en las otras. No dudo de su lealtad, pero 
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quiero que entienda que la discreción debe ser máxima llegados a este punto. Sé que existen 
especulaciones de muchos, pero seguiremos tratando este tema con el mismo secreto que hasta ahora. Es 
usted, monseñor, quien llevará el timón a partir de ahora. Una vez que se haya reunido con todos los 
demás responsables podré hacer anuncios internamente y más tarde salir a la luz y comunicárselo al 


pueblo. Tenemos que cuidarnos del demonio, recuérdelo, está acechando siempre. 


—Sí, Santo Padre, Su Santidad sabe que mis labios están sellados. 


Monseñor Phillips cerró la puerta de las habitaciones privadas tras de sí. Frente a él, Sáez de Zárate 
lo esperaba en posición de firmes. Su negra sotana de ribetes y botones rojos lo hacía parecer aún más 
alto. Su tupido y corto cabello negro y su tez pálida le daban un aspecto sombrío. Tras mirarlo fijamente 


y buscar el contacto visual del esquivo monseñor Phillips, le preguntó sin miramientos. 


—(¿Me lo va a contar o no, fray Patrick? —Sáez de Zárate recordó la condición de hermano 


franciscano al estadounidense. 


—Enminencia, no tengo nada que contarle. 


—Entonces ¿qué se trae entre manos con el Santo Padre? —Sáez de Zárate insistía en su estilo 


inquisitorial y poco amistoso. 


—Son asuntos privados míos, eminencia. El Santo Padre me está ayudando mucho. 


Monseñor Phillips apretó el paso y casi apartando de su camino al cardenal Sáez de Zárate 


consiguió salir del Apartamento Papal y corrió hacia las escaleras. 


Aquella mañana había sido en apariencia como cualquier otra. El Papa se había levantado a las 
cinco y hecho sus oraciones y lecturas. A las siete en punto, como cada día, había celebrado misa en la 
capilla contigua a sus habitaciones privadas. La misa, excepcionalmente, no había contado con la 


presencia de los habituales invitados externos por expreso deseo del Papa. El secretario del Papa, el 
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mayordomo papal y las cuatro hermanas de Comunión y Liberación que cuidan de las labores domésticas 


fueron los únicos asistentes a la Eucaristía. 


El Papa había pasado una hora orando en soledad tras haber pedido a todos que lo dejasen en 
intimidad y tras ello, desayunó con el resto de sus colaboradores más estrechos. Después se sentó en su 
modesto estudio, pero no quiso ocuparse de sus labores cotidianas como son la lectura de documentos, 
firma de cartas oficiales, indulgencias o, en casos menos frecuentes, los nombramientos de obispos. Había 
comunicado expresamente a su secretario personal que no quería ser molestado. Se limitó a leer un viejo 
ejemplar de Escritos Espirituales de san Francisco de Asís. A las doce, se levantó de su sillón de trabajo 
y se dirigió a la ventana del despacho para rezar el Ángelus frente a los fieles concentrados en la plaza de 


San Pedro, como hacía cada día. 


El cardenal Sáez de Zárate había pasado toda la mañana preguntándose qué podía trastornar tanto 
al Papa para que tuviese una actitud tan solitaria y meditabunda, muy alejada de su carácter extrovertido 
y amable. Se desesperaba en la sala contigua al despacho papal mientras aguardaba a ser invitado a pasar. 
Cada vez que el secretario personal salía del estudio, el cardenal Sáez de Zárate se ponía en pie y 


preguntaba cuándo sería recibido en el despacho del Papa. 


El prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe no pudo reprimirlo más y golpeó la puerta del 


despacho privado. Al entrar, halló al Pontífice sentado en su mesa leyendo un documento. 
—Dígame, eminencia, ¿qué le perturba? 
—Disculpe mi atrevimiento, pero llevo toda la mañana esperando ahí fuera para verlo, Santidad. 


—Lo sé y me pregunto qué pueda ser eso que le obliga a abrir la puerta de mi despacho sin haber 


sido invitado a entrar. 
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—Nada, Santidad, discúlpeme, es solo que me dio la sensación de que monseñor Phillips no me 


decía la verdad y me desconsuela pensar que Su Santidad haya perdido la confianza en mí. 


— Monseñor, vamos a la sala de estar y hablemos tranquilamente. 


Comenzaron a conversar sentados en la habitación contigua al dormitorio del Papa, frente a un 
aparato de televisión que mostraba la emisión del programa Vatican News, del Centro Televisivo 
Vaticano, en el que aparecía el Pontífice en imágenes recientes del último Encuentro Mundial Ecuménico 
celebrado en la ciudad del Vaticano unas semanas atrás. El Pontífice, posando su mirada en un crucifijo 


que había colgado en la pared, empezó a hablar al prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe. 


—Mi querido monseñor, no debe apenarse por pensar que se están haciendo cosas sin contar con 


usted, no hay nada que se le esté ocultando. 


El cardenal Sáez de Zárate miraba al Papa con sus profundos ojos pardos mientras trataba de 


escudriñar lo que quería decirle. 


—S1 le preocupa lo que monseñor Phillips me haya venido a decir, quiero que esté tranquilo, 


tratamos asuntos que nada tienen que ver con sus funciones en este preciso instante. 


El Papa invitó a Sáez de Zárate a caminar por los jardines que se asientan sobre la cubierta del 
Palacio Apostólico, mandados construir por el papa Pablo VI a mediados de la década de los setenta, y lo 


tranquilizó con palabras que mostraban la confianza que tenía depositada en él. 


—He pedido a monseñor Phillips que arregle todo para que mañana usted y él puedan ir a la 
basílica de la Santa Cruz en Jerusalén después de la misa de la mañana. Allí, monseñor Phillips lo pondrá 


al corriente de asuntos que debe atender personalmente. 


—Pero Santidad, con el debido respeto, no entiendo qué es lo que un prefecto de otro dicasterio 


tiene que decirme. 
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—Monseñor Phillips tiene encargos de gran importancia que yo le he hecho, luego debe entender 
que no actúa en sus funciones de presidente del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los 
Cristianos, sino que debe escucharlo como si yo mismo le hablase. Mañana después de la misa vayan para 
allá y entenderá muchas de las cosas que dice haber advertido. Cuanto más discretos seamos mejor y 


mucho mejor si cabe para su seguridad, así que irán sin avisar. 


Los recelos del cardenal Sáez de Zárate eran más que lógicos. Los dicasterios forman la Curia 
Romana, que es el conjunto de los órganos de gobierno de la Santa Sede. La jerarquía de la Iglesia católica 
y la función que desempeñaba el cardenal Sáez de Zárate como jefe del Dicasterio para la Doctrina de la 
Fe estaban de forma indubitable muy por encima de las asignadas al presidente del Dicasterio para la 
Promoción de la Unidad de los Cristianos. Además, el cardenal Sáez de Zárate era de la opinión de que 
el heredero del Tribunal del Santo Oficio estaba muy por encima de un dicasterio de tan dudosa eficiencia, 
inventado exprofeso en 1960 para ser incluido en el Concilio Vaticano II dos años después. El Dicasterio 
para la Doctrina de la Fe era ni más ni menos que lo que el común de la gente conoce como el Tribunal 
de la Santa Inquisición, instituido en 1542 y a ojos de Sáez de Zárate, el más importante de la Curia 
Romana. Para el cardenal, el Dicasterio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos era otro error 
nacido del Concilio Vaticano II. Sáez de Zárate sentía que se estaba despreciando la importancia de su 
dicasterio. Si las diferencias de importancia entre una silla y otra eran más que evidentes para Sáez de 
Zárate, el hecho de que Phillips no fuese ni tan siquiera un obispo diocesano le hacía sentirse legitimado 


para recibir debida obediencia de parte de él. 


Monseñor Patrick Phillips era un eclesiástico norteamericano, un simple fraile a los ojos del 
cardenal. Había iniciado su noviciado en la provincia de Old Mission Santa Barbara, California, y tras su 
profesión pública de votos y ordenación sacerdotal, había pasado a la provincia franciscana de Nuestra 
Señora de Guadalupe, de Centroamérica, en Guatemala. Allí desempeñó labores como prior de la 


comunidad y administrador apostólico antes de ser enviado a Roma, donde obtendría el doctorado en 


19 


Teología y comenzaría a ocupar diferentes puestos dentro de la organización vaticana. Más tarde el Papa 
lo nombró presidente del Dicasterio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, elevándolo a la vez 


a la dignidad de arzobispo ad personam. 


El recorrido hasta la basílica de la Santa Cruz en Jerusalén era corto, apenas doce kilómetros. Pero 
el tráfico de la capital italiana era tan pesado que podía tomar más de una hora. Al salir de la Ciudad del 
Vaticano, monseñor Phillips y Sáez de Zárate continuaron por Lungotevere hacia el Ponte Palatino. 
Dejando la isla Tiberina atrás, continuaron su camino junto al Circo Máximo y el Parque. Al pasar por la 
basílica de San Juan de Letrán, monseñor Phillips le dijo a Sáez de Zárate que debería hacer ese recorrido 
más a menudo. Ya en la Via Nola, rodeando el Anfiteatro Castrense, el coche se detuvo frente a la verja 
del antiguo monasterio de la Orden de los Cartujos. Un hombre de unos cincuenta años abrió la cancela 
desde dentro y haciendo exageradas reverencias, dio paso al vehículo que transportaba nada menos que a 


un cardenal y un arzobispo. 


Al entrar en el templo por la puerta trasera del ábside que daba acceso a la sacristía, los esperaba 
ansioso el titular de la parroquia de la Santa Cruz de Jerusalén en Roma. El párroco mostraba su 
nerviosismo ante la inesperada visita de los prelados. Tras la disolución de la comunidad cisterciense por 
abusos litúrgicos y disciplinarios unos años antes y la consiguiente clausura del monasterio, la basílica 
había estado en el punto de mira de los medios de comunicación e informativos. El párroco, Giacomo 
Viola, había intentado levantar la comunidad parroquial y calmar las aguas. La aparición sorpresa del 


prefecto del Tribunal de la Inquisición le hacía temer lo peor. 


—Enminencia, qué alegría tan inmensa poder recibir a su eminencia Reverendísima en esta 


parroquia —dijo Viola justo antes de inclinarse y besar la cruz pectoral al cardenal. 
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El cardenal le respondió con una bendición haciendo la señal de la cruz sobre su cabeza. Seguidamente, 


Viola saludó con respeto a monseñor Phillips. 


Sin salir de su asombro, el párroco condujo al cardenal Sáez de Zárate y a monseñor Phillips a una 
estancia contigua que se comunicaba con el lado izquierdo de la Capilla de las Reliquias a través de una 
discreta celosía. Durante años los monjes del Císter habían utilizado esa estancia, casi secreta, para orar 
frente a las reliquias sin estorbar las visitas de los peregrinos. El oratorio contaba con un altar coronado 
por un baldaquino y tras este, el lugar donde se exponían las reliquias de la Pasión de Cristo. Frente al 


altar, un solitario reclinatorio de madera para la oración de los fieles. 


En ese instante, el primer grupo de turistas entró a la capilla. El rumor de las pisadas de los 
visitantes sobre el frío mármol del suelo atrajo la atención de monseñor Phillips. A través de la rejilla 
podían ver la figura del guía turístico portando un mástil telescópico terminado en una bandera triangular 


de color amarillo. 


—Si se ponen todos en este lado, podrán observar mejor las reliquias —dijo el guía turístico—. 
Estamos en la Capilla de las Reliquias. Como ven, es de estilo neoclásico y tanto el baldaquino como el 
altar y las propias paredes de la capilla son de mármol italiano. Se destaca la ausencia de elementos 
ornamentales, ya que la intención de su arquitecto era que las reliquias atrajesen toda la atención del que 
viene a adorarlas. Pero como hemos dicho antes, esta basílica fue hecha construir sobre la residencia de 
Santa Elena, madre del emperador Constantino, en el siglo cuarto. De modo que las reliquias no han 


estado siempre aquí. 


»El palacio Sessoriano dio el nombre a la original basílica Sessoriana, mandada levantar por el 
emperador Constantino, probablemente tras la muerte de su madre. Los despojos de la cruz se exponían 
alos fieles en un relicario de oro y piedras preciosas. Pronto la basílica sería conocida popularmente como 


Sancta Hierusalem. 
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»De esa primitiva basílica solo se conservan algunos restos. En el siglo XII fue sustituida por un 


nuevo templo, que sería acabado a mediados del siglo XVIII, y de ahí su estilo barroco. 


»Las reliquias se mantuvieron siempre en su capilla, que no es esta donde estamos. La llamada 
Capilla de Santa Elena, que se encuentra en los subterráneos de este templo, es la que alojó las reliquias 


por más de dieciséis siglos, hasta que en 1930 fueron llevadas a esta, en un espacio ganado a la sacristía. 


El guía hizo un recorrido por la historia de la capilla que albergaba las reliquias de la Crucifixión. 
Relató los saqueos que el templo había sufrido, deteniéndose en los de 1796 por parte de las tropas 
francesas napoleónicas, las cuales robaron los relicarios de oro originales forjados bajo el mandato del 
emperador Constantino. Especial atención mereció para el guía el expolio de los piamonteses en la 
proclamación del reino de Italia en 1870, periodo en el cual el nuevo Estado italiano disolvió los Estados 


pontificios, confiscando todos sus bienes, incluidas las reliquias de Santa Elena. 


Los peregrinos apenas hacían algún ruido mientras escuchaban atentamente las explicaciones del 
guía. La fascinación de monseñor Phillips tras la red metálica contrastaba con la aparente falta de interés 


por parte del cardenal Sáez de Zárate. 


— Monseñor, deberíamos pasar a los salones parroquiales hasta que se marche el público y así 


poder hablar de lo que hemos venido a discutir —dijo Sáez de Zárate. 


—-No, no, en mi despacho estarán mucho más cómodos —añadió el párroco Viola, que continuaba 
tratando de desentrañar las razones por las que el prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe 


lo había visitado aquella lluviosa mañana sin previo aviso. 


—;¡De eso nada, eminencia! Ahora viene lo más sensacional, cuando el guía explica las reliquias 
y cómo fueron encontradas por santa Elena ¿Habéis perdido el juicio? No me lo pienso perder por nada 


del mundo —exclamó jocosamente monseñor Phillips, que había simultaneado el trabajo de guía turístico 


22 


y de estudiante de doctorado de la Pontificia Universidad Lateranense años atrás y por tanto conocía 


perfectamente la rutina de las visitas a las reliquias. 


El guía prosiguió con sus explicaciones. 


——Presentadas en relicarios labrados por Giuseppe Valadier, que como hemos dicho son de 1804 
y sustituyen a los originales robados por las tropas francesas, podemos observar aquí las reliquias, en esta 
hornacina protegida por un cristal de seguridad. Arriba, dentro de ese relicario de oro de forma oval y 
rodeado de hojas de palma, vemos el dedo de santo Tomás, que fue introducido en las llagas de Nuestro 
Señor y que fue añadido a este conjunto de reliquias posteriormente. En el centro, en el relicario de oro y 
cristal de forma cilíndrica hay fragmentos pétreos del Santo Sepulcro y de la Columna de la Flagelación. 
A la derecha de estas, en este otro de forma ovalada, adornado por una corona de espinas trabajada en oro 
también, están dos de las espinas de la corona que fue puesta sobre la cabeza de Nuestro Señor Jesucristo 


por los soldados de Poncio Pilato. 


»En el estante del centro observamos la urna más grande y sin duda de mayor importancia. Con 
forma de cruz y adornos en forma de potencias de oro, piedras preciosas y dos figuras de ángeles, contiene 


tres pequeños trozos de la madera de la cruz donde Jesucristo fue crucificado. La veracruz. 


»Abajo, en el relicario cilíndrico de oro y plata, con columnas de marfil y dos figuras de ángeles 
fundidas en oro, vemos un clavo de la cruz. Y a la izquierda de una de las mayores joyas, encerrado en 
cristal, plata y oro, vean el titulus crucis, más conocido por INRI. Como saben, la crucifixión era una 
condena reservada para asesinos, alborotadores políticos y otros crímenes mayores, por ello se crucificaba 
al condenado en un lugar prominente y se colocaba un letrero que mostraba el delito por el que se le había 
condenado. Solo se conserva este pedazo de madera que supone solamente la mitad de la tablilla donde 
se inscribió en latín, griego y arameo el motivo de la ejecución, «Jesús nazareno, rey de los judíos». Puesto 


que el crimen imputado a Nuestro Señor para ser condenado a la pena de crucifixión fue el de blasfemia 
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y, más en concreto, el de declararse rey de los judíos, se entiende que esta tablilla es la auténtica de la 
cruz de Jesús el nazareno. En la parte superior del relicario se encuentra grabado en plata el texto 
completo. En el lado izquierdo cuelga el patibulum o travesaño de la cruz de san Dimas, más conocido 


como «el buen ladrón». 


»Como decimos, es el travesaño horizontal o patibulum, ya que normalmente el tronco vertical o 
stipes permanecía clavado en el suelo y era utilizado para sucesivas ejecuciones, hasta que resultaba 
inservible. Así, lo normal era que, tras una ejecución, los condenados quedasen varios días expuestos y al 
descenderlos de los patíbulos se arrojasen los maderos horizontales a algún lugar para ello dispuesto, que 


fue lo que encontró santa Elena. 


Un peregrino interrumpió al guía de forma brusca con una pregunta formulada de manera poco 


amable. 


—-Cuáles son las posibilidades de que estas reliquias sean reales y qué dice la Iglesia de ellas? 


—El reclinatorio que ve frente al baldaquino está ahí porque la Iglesia católica concede a las 
reliquias el rango suficiente para que merezcan genuflexión doble. Si es usted católico entenderá lo que 
le digo. En cuanto a la autenticidad, ahora iremos a ello —respondió el guía con suficiencia, provocando 


un gesto de aprobación de monseñor Phillips al otro lado de la celosía. 


—El origen de las reliquias se remonta a la peregrinación de santa Elena a Tierra Santa en la 
primera mitad del siglo cuarto —dijo el guía, continuando con su exposición—. Como hemos dicho antes, 
Flavia Julia Elena era una mujer de origen plebeyo que se casó con un militar romano llamado Constancio, 
con quien tuvo un hijo, Constantino. Su marido la repudió para poder casarse con la hijastra de 
Maximiliano y emparentar con la tetrarquía que gobernaba Roma. Cuando el hijo de Elena, Constantino, 


venció a su rival Majencio, se hizo con el poder imperial y rehabilitó a su madre otorgándole la mayor 
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dignidad que Roma concedía a una mujer, la de Augusta. También le concedió el privilegio de ser 


distinguida como emperatriz. 


»Tras la conversión al cristianismo de su hijo el emperador y cumpliendo un viejo anhelo, santa 
Elena peregrinó a Tierra Santa. En el año 312 el emperador Constantino puso fin a la persecución del 
cristianismo a través del edicto de Milán y decretó también la búsqueda de las reliquias. Documentos del 
siglo IV atestiguan que Constantino encargó la recuperación de los objetos sagrados a su madre, santa 


Elena. 


»Elena y el obispo de Jerusalén, Macario, decidieron iniciar las excavaciones en el exacto lugar 
donde el emperador Adriano había mandado erigir un templo a la diosa Venus. Esta era una práctica muy 
habitual en la Roma imperial; una vez sofocadas las rebeliones locales, solían levantarse monumentos y 
efigies en los lugares sagrados para la causa vencida. En este caso, Adriano mandó construir el templo a 
Venus en el lugar de la crucifixión. Así, tras reprimir la revuelta judía, quiso también humillar a los 
cristianos, que ya eran considerados uno de los mayores enemigos del imperio de la época. En el año 135 
Adriano ordenó cubrir con arena el monte del Gólgota para dejarlo al nivel de la muralla y sepultar así 
bajo la tierra las reliquias relativas a Jesucristo, por ser aquellas objeto de peregrinación y deseo de los 
creyentes en aquellos días. Sobre ese relleno, ordenó la construcción del templo para la adoración de la 


diosa. 


En la Capilla de las Reliquias de la basílica de la Santa Cruz en Jerusalén apenas se oían los 
rumores que provocaban los visitantes al cambiar de postura. El eco de la voz del guía corría por la bóveda 
atrapando el interés y la atención de todos. Monseñor Phillips mostraba su deleite y llevándose el dedo 
índice a los labios, ahogaba cualquier intento del cardenal Sáez de Zárate de retirarlo de la celosía a través 


de la cual observaba la lección del historiador, provocando la irritación del cardenal. 
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—TElena de Constantinopla dio instrucciones de excavar en aquel lugar. Tras la destrucción del 
templo pagano, pronto se fue descubriendo el Gólgota o Lugar de la Calavera. En un corto periodo de 
tiempo encontraría los fragmentos de tres cruces, como decía la tradición local. Así, para determinar cuál 
era la verdadera, puso a una mujer muy enferma en contacto con los maderos. Cuando la mujer sanó al 
tocar uno de los leños, el obispo Macario confirmó a Elena que esa era la verdadera cruz de Cristo. Elena 
dividió la veracruz en tres partes, dejando la mayor en Jerusalén y mandando una a Constantinopla, donde 


se encontraba su hijo y otra a Roma; parte de aquella es la que tienen en su presencia. 


»Pero tanto santa Elena como los cristianos de Jerusalén profesaban aún más devoción a los clavos 
de la crucifixión por haber estado en contacto con la carne del Salvador. Así, cuenta la tradición que tras 
una larga oración, los clavos afloraron de entre la tierra que cubría el monte y dicen las crónicas que 
brillaban como el oro. También se cuenta que Elena calmó una tempestad durante su viaje de regreso a 
Roma sumergiendo uno de los clavos en el mar. Lo cierto es que los clavos de la cruz no muestran 
síntomas de oxidación, y esto ha sido documentado por los monjes de manera ininterrumpida desde 1641. 


No parece algo de naturaleza ordinaria. 


Uno de los turistas preguntó si santa Elena había encontrado más reliquias de las que allí estaban 
expuestas. El guía respondió enumerando todas las reliquias que se atribuían a la peregrinación de la 


madre del emperador Constantino a Tierra Santa. 


— Además de los clavos de la cruz, las espinas de la corona, la cruz de Cristo y la del buen ladrón, 
santa Elena halló, o al menos eso dice la tradición, la scala santa, que es la escalera del palacio de Poncio 
Pilato que Jesús subió el Viernes Santo para ser juzgado. Esta se encuentra a pocos metros de aquí, en 
San Juan de Letrán; la santa túnica, que eran las ropas que vestía Jesús y que fueron echadas a suertes 
entre los soldados romanos; un fragmento de la cuna de Jesús, conservado en la basílica de Santa María 


la Mayor de Roma. También encontró reliquias de los Reyes Magos que se conservan en Alemania, como 
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la santa túnica y, finalmente, la columna de la flagelación y el santo sepulcro, sobre el cual el emperador 


Constantino mandó construir la iglesia del mismo nombre. 


»Santa Elena ordenó cargar la arena retirada del Gólgota en barcos y llevarla a Roma. 
Posteriormente y por indicación del emperador, esa tierra se depositaría en el lugar que ocupaba el palacio 
residencial de santa Elena, para levantar sobre ella la basílica de la Santa Cruz en Jerusalén. Así que, 


técnicamente, están ustedes sobre Tierra Santa. 


En ese momento y de manera instintiva los turistas miraron al suelo y muchos, al unísono, 
levantaron uno de sus pies y miraron con desconcierto sus zapatos. Uno de ellos, con voz grave, puso en 
duda todo cuanto el guía había dado como probado al referirse a la tradición y los documentos del siglo 
V. «Ya tenemos aquí al investigador de turno, no puede faltar», se dijo el historiador al escuchar al más 


que previsible miembro de todo grupo de turistas que hacía comentarios acerca de lo expuesto. 


—Sin duda hay infinidad de argumentos a favor y en contra de la autenticidad de las reliquias que 
santa Elena halló en su peregrinación, y nos ocuparía demasiado comentarlos todos. Desafortunadamente 


no contamos con tiempo suficiente porque tenemos que continuar nuestro recorrido. 


Tras la salida de los turistas, el titular de la parroquia condujo a los dos prelados a las que habían 
sido las dependencias del antiguo convento cisterciense, cerrado pocos años atrás y ahora propiedad del 
gobierno de Italia. La oficina que utilizaba el abad del desaparecido convento había sido ocupada por el 


padre Viola. 


Contrariamente a lo que se pudiese pensar, dada la antigitedad del edificio, el despacho se alojaba 
en una renovada estancia que, como el resto del monasterio, había sido reformada para la adecuación de 
un albergue de peregrinos. Unos modestos y modernos muebles eran toda la escasa decoración del lugar 
de trabajo del párroco. Una fotografía enmarcada en madera de abedul con la imagen oficial del Sumo 


Pontífice, un cuadro copia del retablo de la iglesia de la Santa Cruz de Blesa, representando la adoración 
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de la santa cruz por santa Elena y el emperador Heraclio ocupaba un lugar preferencial sobre el sillón de 
trabajo del párroco. Un modestísimo armario tipo archivo de metal de color beige y junto a este, clavado 
a la pared, un calendario abierto por el mes de febrero con el mensaje promocional de la obra social de 
las Hijas de la Caridad de San Vicente Paul, con la imagen de su fundadora, santa Luisa de Marillac. 
Frente a la larga mesa de trabajo, sobre la que reposaba un ordenador portátil, algunos papeles sin orden 
aparente y un crucifijo cromado sostenido por un pie de piedra de veinticinco centímetros de alto, había 


dos sillas de visita tapizadas en poliéster color café con patas de metal pintadas de negro. 


Allí se sentaron frente a frente, el prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe y el 
presidente del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos. El cardenal hizo un 
gesto al padre Viola y este, después de pedir permiso, abandonó la habitación luego de advertirles que 


estaría atento a cualquier necesidad que tuviesen. 


TI 


—¿Sabía usted si el señor Helgewacht tenía enemigos? 


El inspector jefe de homicidios de Malmoe hizo la pregunta de manera directa al juez Gustaf 
Gyllenhielm en presencia del jefe de la comisaría de Helsingborg. El magistrado sabía que podría haberse 


negado a aquel interrogatorio, pero no quiso aparentar falta de colaboración con la Policía. Era, por su 
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profesión, conocedor de los procedimientos y sabía, tanto como el jefe Klingsporre, presente en el 


interrogatorio, que aquella declaración estaba al margen de la ortodoxia procesal. 


Gyllenhielm gozaba de gran prestigio tanto en el mundo académico como en el policial. Había 
ocupado todos los puestos de la administración de justicia en la región de Escania. Hacía años que era el 
juez decano del Distrito de Malmoe y desde hacía décadas ocupaba una cátedra de Derecho Penal en la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Lund. Era autor de un gran número de manuales de Derecho, 
monografías jurídicas, artículos académicos y asesor legal externo de un gran número de instituciones. 
En una fugaz aventura política había ocupado un escaño por el KD, el Partido Democristiano, en el 


Parlamento de Estocolmo. 


Su cabellera completamente blanca lo hacía parecer más mayor de lo que en realidad era. Tenía 
un aspecto ciertamente distinguido, de figura delgada, por lo que aparentaba ser más alto de lo que su 
metro y ochenta centímetros alcanzaban, rostro afilada y un poblado bigote también blanco que le añadía 
aún más edad a su apariencia. Tenía una mirada azul, fría y grave, como si siempre estuviese preocupado 
por algún motivo. Era difícil arrancarle una sonrisa, aunque todos los que lo trataban lo tenían por alguien 
muy amable y de fuertes principios. Su vida privada era un auténtico enigma. Se había mantenido soltero 
contra toda lógica. Un hombre apuesto, de una vieja y conocida familia de Escania, de probado éxito 
profesional y gran prestigio social. Las habladurías aseguraban que solo vivía para su trabajo y ese era el 


motivo de su soltería. 


El jefe Klingsporre lo esperaba enfundado en su uniforme de faena de color azul marino. Tan solo 
las tres coronas doradas de la enseña policial y las galoneras azules donde los entorchados y hojas de 
laurel que pintaban de vivo color amarillo los hombros del responsable policial rompían el homogéneo 
aspecto azul oscuro. El juez de Malmoe estaba acostumbrado a verlo siempre en su uniforme de paseo, 


con su corbata negra y su camisa azul celeste. Al encontrárselo vestido de trabajo le pareció mucho más 
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joven. El jefe de Policía Klingsporre se había sentado en un discreto segundo plano, dando el 
protagonismo al inspector jefe de homicidios venido de Malmoe. El anómalo interrogatorio no se llevaba 
a cabo en una de las salas dedicadas a tales actividades sino en el despacho de Klingsporre, por expreso 
deseo del jefe de Helsingborg, que había mostrado su malestar al jefe de homicidios por su insistencia en 


interrogar al juez Gyllenhielm. 


El despacho del jefe de la comisaría de Helsingborg era muy modesto. Apenas una carta geográfica 
de la región de Escania, un plano de la ciudad de Helsingborg y un cuadro que contenía el escudo de la 
Policía Nacional sueca eran toda su decoración. Un par de macetas con pequeñas plantas verdes sobre el 
alféizar de la ventana y una sencilla mesa de trabajo. Sobre el escritorio, unas carpetas de color 
indeterminado apiladas y el equipo informático. Tras la mesa del despacho, un gran panel de corcho 


rodeado de un fino marco de aluminio. 


—-No que yo sepa, inspector, pero yo tampoco conocía su vida hasta el mínimo detalle. Pero ¿por 


qué lo pregunta? 


——Por nada en particular, pero teniendo en cuenta que Olof Helgewacht es legador de una muy 
considerable fortuna y no tiene herederos directos, me lleva a preguntarme por qué lo deja todo a una 
asociación benéfica de la que usted es presidente. Ya sé que es común que muchas herencias vayan a parar 
al Estado sueco por falta de testamento y herederos legítimos, pero considerando la masa hereditaria y los 
numerosos lazos con instituciones benéficas y religiosas, sorprende que Helgewacht se lo dejase todo a 


una sola organización, que es la que usted preside. 


—-No sé qué insinúa, inspector, pero yo no le puedo dar respuesta de algo que no sé. El señor 


Helgewacht era miembro de nuestra asociación y en eso se resumía nuestra relación. 


30 


—S1i lo hice venir, señor juez, es porque hay motivos para pensar que la muerte de Olof 


Helgewacht era deseada por alguien, y la herencia es una muy buena razón para ello. 


—( Hay algo en la muerte de Olof Helgewacht que sea anormal? —preguntó Gyllenhielm, esta 


vez con signos de preocupación. 


—-No sé si puedo develarle toda la información —dijo el inspector jefe de homicidios de Malmoe, 


bajando la voz. 


—:¡Oh, vamos, inspector! Usted me ha llamado a este interrogatorio informal, sabe muy bien que 
soy juez en el distrito donde este caso será investigado y bien puede continuar siendo informal... y 


decirme qué está pasando. 


El jefe de Policía se levantó de la silla que había ocupado en una esquina de la habitación; sus casi 
dos metros de altura y su complexión atlética se imponían ante todos. Caminó alrededor de su despacho 
y se detuvo unos segundos frente a la ventana desde la que se divisaban el estrecho de Vresund y la ciudad 
danesa de Helsinggr. Se acarició su poblada y larga barba y sus ojos de un azul casi transparente se 


clavaron en su propio reflejo sobre el cristal. 


—Armnoldsson, si es tan amable, déjeme un momento a solas con el juez, creo que será mejor. 


El inspector jefe de homicidios se marchó contrariado, cerrando la puerta del despacho del jefe de 


la comisaría de Helsingborg tras de sí. 


—Hay algo en el cadáver de Helgewacht que indica que no murió por causas naturales —dijo el 


policía de manera rotunda. 


——Pero he tenido acceso a la autopsia y no menciona nada anormal. Decía que le había sobrevenido 
una parada cardiorrespiratoria sin que concurriesen enfermedad concreta, medicamentos u otras 


sustancias químicas, fuerza ni violencia —dijo Gyllenhielm. 
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——Pero hay un signo de violencia que sin duda no le ha causado la muerte, pero mucho me temo 


que está relacionado con ella —aseveró Klingsporre, mostrando mayor seguridad. 


—Bueno, dime qué es, ¡me tienes en ascuas, Hans! —dijo el juez del distrito de Malmoe, al que 
la piel pálida del rostro se le había enrojecido, exagerando el contraste con su cabellera y bigote blancos 


como la nieve. 


— Al cadáver de Olof Helgewacht le habían cortado los dedos corazón e índice de la mano derecha 


desde la falange media —dijo el oficial de policía, fijando su mirada en los ojos de espanto del juez. 


—-Qué me estás diciendo? ¿Estás seguro de ello? 


El semblante del juez se tornó la viva imagen del pavor y cruzando sus brazos sobre el pecho, se 


encogió ovillándose sobre el respaldo de la silla. 


—Los dedos fueron cortados por los nudillos después de su muerte. El forense no tiene dudas — 


confirmó Klingsporre sin retirar la mirada fija sobre el juez. 


—TEnséñame el informe y las fotografías de la policía científica. Nadie me había informado de 


nada de esto. ¿Por qué? 


—Tiene una clara explicación, Gyllenhielm. El asunto ha sido derivado a la Sápo. 


—¿La Sápo? ¿Qué demonios pintan esos malditos en todo esto? —preguntó el juez Gyllenhielm 
muy contrariado al saber que la Sápo, abreviatura por la que se conoce al Servicio de Seguridad e 
Inteligencia de la Policía de Suecia, estaba involucrada en un asunto que en principio no le correspondía 


investigar. 


—Como bien sabes, la Sápo tiene una división de crimen organizado y dentro de esta, una de 


sectas y delitos religiosos —respondió el jefe Klingsporre mostrando su desánimo—. Nos envían a un 
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especialista en sectas de Estocolmo para hacerse cargo de la investigación. Nosotros nos limitaremos a 


prestarle apoyo. Es la información que me ha filtrado mi contacto en el Cuartel General. 


—-¿Sectas? ¿Qué diablos tienen que ver las sectas con la muerte de Olof Helgewacht? —insistió 


el juez, que evidenciaba cómo su enfado se transformaba en indignación. 


—Hay algo más en el cadáver de Olof. Además de las mutilaciones, fue marcado en la espalda 


con un extraño símbolo. Estos elementos son los que han llevado a que la Sápo se hiciera cargo del asunto. 


—-Qué tipo de signo? —esta vez, el juez Gyllenhielm sonaba más calmado y con ánimo de ser 


informado. 


—No lo sé, yo solo he visto las fotografías. 


El jefe Klingsporre tomó una pequeña libreta que llevaba en uno de los bolsillos de la chaqueta 
del uniforme de faena y abriéndola por una página en blanco, dibujó cuidadosamente lo que recordaba de 


aquella imagen grabada con un objeto punzante sobre la espalda de Olof Helgewacht. 


——¿Estás seguro de que era así el símbolo? 


—-Te dice algo ese garabato? —preguntó el oficial de Policía. 


—No, por eso te pregunto si estás seguro de que era así, porque para mí no significa nada, más 
bien parece un arañazo producto del más que probable forcejeo, que ha tomado una forma caprichosa. — 


La expresión facial de Gyllenhielm era de sorpresa y preocupación. 


—Pues a la científica le pareció suficiente para involucrar a la Sápo. Eso y el hecho de que la 
herida fuera hecha después de la muerte, como en el caso de las amputaciones de los dedos, lo que descarta 


tu teoría del forcejeo —confirmó el jefe de Policía de Helsingborg. 
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La terminal Pablo Ruiz Picasso del aeropuerto de Málaga estaba más tranquila de lo esperado. El vuelo 
número SK2472 de Scandinavian Airlines con destino al aeropuerto de Kastrup, en Copenhague, estaba 
listo para despegar. Mariano se había situado en su asiento, pedido un café solo y había abierto por la 
página 186 la novela de espías que estaba leyendo. «Estoy a la mitad del libro. Ya me compraré otro para 


la vuelta en Copenhague», se dijo, al comprobar que lo habría terminado antes de regresar. 


Mariano no había facturado equipaje, como siempre hacía, de modo que se colgó al hombro su 
única bolsa de viaje de cuero marrón de aspecto gastado y abandonó muy rápido la zona de llegadas del 
aeropuerto de Kastrup. Al llegar al vestíbulo del aeródromo, llamó a Eric Adelcreutz para asegurarse de 


que todo iba según lo acordado. 


—Gammalt kors AB. Habla con Pia Hansson. ¿En qué puedo ayudarle? —una agradable voz 


femenina había contestado el teléfono. 


—¿Puedo hablar con el señor Adelcreutz? Soy Mariano del Río. 


—Mucho me temo que el señor Adelcreutz no ha llegado todavía. ¿Puedo ayudarlo yo? —1nsistió 


la voz en su ofrecimiento de ayuda. 


—Bueno, no lo sé. Supuestamente debía llamar al señor Adelcreutz y él me diría cómo llegar hasta 


su oficina. 


—No hay problema. ¿Dónde se encuentra? 


—-En el aeropuerto de Copenhague. 


—Muy fácil, vaya a las máquinas de color rojo que hay a la derecha según sale de la aduana, 


compre un billete de ida solamente para el tren de Malmoe y súbase en el primero que vaya hacia Suecia. 


34 


Todos pasan por Malmoe Central, así que solo debe avisarme a qué hora llega y alguien irá a buscarlo a 


la estación. 


Mariano se moría por fumar un cigarrillo. Antes de buscar las máquinas expendedoras de billetes, 
salió a la calle a fumarse ese pitillo que tanto deseaba. El húmedo frío danés lo zarandeó y dudó si debía 
continuar con su idea. La adicción a la nicotina lo forzó a seguir en plena calle a muy bajas temperaturas. 
Un cielo color gris, como pintado a carboncillo, parecía estar al alcance de la mano. Un grupo de viajeros 
se arracimaba junto a la fila de taxis que esperaban a sus clientes en una reducidísima área de fumadores 
delimitada por una raya de color amarillo pintada en el suelo. «Tenía razón ese Adelcreutz cuando me 
decía que trajese ropa de abrigo», se dijo mientras encendía el cigarrillo con el encendedor sostenido entre 


sus temblorosas manos. 


El corto trayecto en tren de apenas diez minutos entre Copenhague y Malmoe sorprendió a 
Mariano. Se maravilló por la manera como el tren se hundía en un túnel bajo el mar y desde una isla 
artificial en medio del canal emergía el fabuloso puente del Vresund, que unía la isla de Selandia a la 
península escandinava. Los viajeros que atestaban el tren, tanto que la mayoría viajaba de pie en los 
pasillos, sorprendieron a Mariano por ser en su mayoría personas provenientes de Oriente Medio. Las 
políticas de asilo de los sucesivos gobiernos socialdemócratas suecos habían convertido las grandes 
ciudades de Suecia en verdaderos oasis donde iraquíes, afganos y sirios se habían unido a las masas 
migratorias derivadas de la guerra de los Balcanes y otros grupos de refugiados políticos de Irán, Chile o 


Somalia. 


La Estación Central de Malmoe era un continuo ir y venir de viajeros que andaban a paso ligero 
de un lugar a otro, o simplemente deambulaban sin aparente rumbo entre las tiendas, restaurantes y cafés. 
Mariano buscó instintivamente el acceso principal al edificio. Salió a la calle y frente a él corría el canal 


Oeste del puerto, por el que navegaba una vacía barcaza turística. Tras el canal, el vetusto Hotel Savoy, 
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otrora lujoso, que recibía en Escania orgulloso a los visitantes, presentaba un aspecto cansado y decadente. 
Tras la construcción del puente del Vresund, la Estación Central que une a Malmoe con el resto de Suecia 
había quedado en un segundo plano. La rapidísima conexión desde el aeropuerto de Copenhague con la 
primera parada del ferrocarril en Suecia, la estación de Hyllie, había hecho que en ese lugar hubieran 
surgido hoteles, un palacio de congreso, centros comerciales y, en definitiva, un nuevo centro urbano. 
Estos cambios urbanísticos habían relegado el centro de Malmoe solo a los turistas y la vida nocturna, 
mientras que los bloques de apartamentos eran alquilados por el ayuntamiento, que ejercía su derecho 


legal de preferencia para alojar a los nuevos refugiados que llegaban por miles en aquellos días. 


Mariano encendió un cigarrillo y justo cuando inhalaba la primera bocanada de humo, un golpe 
de nieve húmeda le abofeteó el rostro. Repentinamente comenzó a soplar un endemoniado viento oriental 
y una espesa cortina de nieve casi licuada comenzó a cubrir efímeramente las calles adyacentes a la 


estación de ferrocarril. 


El teléfono móvil de Mariano vibró en el interior de su bolsillo. Con gran dificultad consiguió 
sacarse el guante de cuero negro, mordiéndolo por la punta de uno de los dedos, y accionar el botón de 
contestar llamada sobre la pantalla del aparato. Una voz femenina que hablaba en español con un gracioso 


acento sueco le indicó cómo encontrarse. 


—Vaya hasta el café Espresso House, allí verá que la fachada del local tiene un saliente 
semicilíndrico de madera oscura con ventanas al vestíbulo, que son las antiguas taquillas de la estación. 
Allí dentro hay una pequeña mesa redonda y un asiento corrido en forma semicircular. Vaya hasta allí y 


me encontrará. 


La joven vestía totalmente de negro. Una melena rubia le caía ligeramente por debajo de los 
hombros. Mariano quedó boquiabierto al contemplar la belleza de aquella mujer. Tras darle un apretón de 


manos se dirigieron hasta el coche de la joven sueca. 
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Astrid Backman era la gerente de operaciones de Gammalt kors AB en la oficina de Malmoe. El 
conglomerado tenía una actividad muy diversa. Astrid era el motor de la maquinaria que mantenía a 
Gammalt kors AB entre las más valoradas empresas de organización de eventos del sur de Suecia y 


Dinamarca. 


El coche abandonó rápidamente el casco urbano de Malmoe y comenzó a transitar la autopista que 
lleva a Gotemburgo. La hermosa joven tarareaba de manera instintiva la canción «Dancing On My Own», 
de la artista sueca que sonaba en el estéreo del vehículo. Los campos de labor se mostraban yermos, el 
invierno había quemado cualquier vegetación que hubiera tenido la tentación de germinar. Tan solo las 
filas de árboles de hoja caduca que rodean caminos y granjas se divisaban en la lejanía como si fueran 
ejércitos de fantasmas, de soldados derrotados. La nieve caía dejando un difuso paisaje tras ellos. La joven 
se desvió por una angosta carretera secundaria que estaba flanqueada por balizas cilíndricas de color 
naranja flúor hasta llegar a una propiedad rodeada de campos de siembra y tractores varados sobre la tierra 


oscura y húmeda. 


—Sí, sé que sorprende a todos cuando vienen por primera vez —dijo Astrid al ver a Mariano 
atónito. —Pero los jefes se niegan a mudarse al centro, a los rascacielos de oficinas y mucho menos a un 
parque empresarial. Así que trabajamos en esta granja que, la verdad, está muy bien y la compañía tiene 
la mejor disposición. Recibimos el desayuno y el almuerzo gratis para todos los empleados en la cantina. 
Bueno, pagamos como trescientas coronas al mes por una cuestión de impuestos, ya sabe que en Suecia 
todo gira alrededor de los impuestos. También nos subvencionan el transporte a todos y tenemos hasta 
guardería para los bebés. Por supuesto, te puedes traer tus mascotas. La junta directiva no escatima en 


gastos y facilidades para que no tengamos excusa para mover la ubicación de la oficina. 


Era una tradicional granja de Escania. El conjunto lo componían tres grandes edificios de madera 


y piedra: el granero, que era el más grande, el establo y la vivienda de la granja. Todos tenían una 
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estructura muy similar. Cubierta a dos aguas, madera pintada en el característico color rojo de las casas 
de la región y las ventanas y molduras en un reluciente color blanco. Las cubiertas vegetales, también 
llamadas techos verdes, que contribuyen a contrarrestar el efecto de la isla de calor urbano, presentaban 


un verde muy oscuro debido al duro invierno. 


La antigua granja estaba rodeada de una espesa arboleda de hoja caduca unida en su extremo 
inferior por frondosos arbustos de espesa hoja perenne. Esta disposición de la vegetación alineada 
alrededor de los edificios rurales era una constante en Escania. El fuerte viento que predomina en la región 
y el hecho de ser tierra de labor en un porcentaje tan alto, sumado a una orografía llana, casi plana por 
completo, ha hecho que los granjeros de Escania hayan sembrado desde tiempo inmemorial pequeños y 


estrechos bosques que rodearan sus viviendas para protegerse de los fríos vientos. 


La decoración interior del antiguo granero era muy escasa. Predominaba el color blanco en paredes 
y ventanas. Los muebles, también escasos y el suelo eran de color de madera de arce. Las lámparas eran 
bombillas de bajo consumo desnudas que colgaban de largos cables negros que confluían en tirantes de 
acero anclados al vértice cóncavo que une muros y techumbre, recorriendo el hangar de extremo a 
extremo. Al fondo del local había una cocina abierta con una mesa alta, alargada y angulosa de color 
blanco, rodeada de taburetes del mismo color. Astrid condujo a Mariano hasta la máquina de café, le 
ofreció una taza y le pidió que aguardase allí. El espacio diáfano del granero no daba mucha cabida a la 
intimidad. Tan solo, sobre la cocina, unas escaleras de madera que en dos tramos conducían a una oficina. 


El abogado perdió la visión de la joven sueca cuando esta subió el segundo tramo de escalera. 


Mariano observaba atentamente a aquellos profesionales que, vestidos de manera muy informal, 
trabajaban en un absoluto silencio; aunque muchos se encontraban reunidos alrededor de sus mesas de 
trabajo, el nivel de ruido era casi imperceptible. Las piernas de Ingrid enfundadas en unos pantalones 


negros volvieron a asomar por las escaleras, esta vez en sentido descendiente. 
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—Siento muchísimo tener que decirle que Eric no ha llegado aún —dijo Astrid, mostrando sincera 
preocupación—. No es normal que llegue tan tarde. Lo he llamado a su teléfono móvil pero no contesta. 


No es aceptable, le pido mil perdones. 


—Oh, no! No se preocupe —respondió Mariano, tratando de quitarle importancia. 


—-No, no tiene que ser amable. Es del todo inadmisible, esta no es la manera que tenemos de hacer 


negocios aquí —sentenció Astrid. 


Repentinamente alguien gritó desde la oficina que estaba sobre la cocina. Gritaba palabras en 


lengua sueca mientras un gesto de pánico se apoderaba de la gerente de operaciones. 


—¿Vad? —masculló Astrid mientras se apoyaba sobre el banco de la cocina con ambas manos. 


—-¿Qué está pasando? —interpeló Mariano a la joven que lo había conducido hasta las oficinas de 


Gammalt kors AB. 


—+Es la policía, han encontrado muerto a Eric en su casa —respondió Astrid con sus ojos bañados 


en lágrimas. 


IV 


—Llevaremos las reliquias más importantes para que sean admiradas por todos. ¡Todas juntas por 


primera vez! 
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Las palabras de monseñor Phillips sorprendieron al cardenal. Tanto, que pensó que monseñor 
Phillips deliraba. Con una autosuficiencia que sobrepasaba los límites del respeto, el purpurado se dispuso 


a corregir al fraile franciscano. 


—Semejante cosa jamás se ha hecho y no creo que sea una buena idea. Además, tampoco estoy 
seguro de que Su Santidad tenga la autoridad para hacerlo, implicaría una enormidad de gestiones con los 


propietarios, autoridades. Es una locura. Lo desaconsejo de manera rotunda. 


—Enminencia, todo forma parte de algo mucho más grande que el mero transporte de las reliquias. 
El Santo Padre está preparando un gran encuentro ecuménico, al nivel de un concilio, algo que nos hará 
recordar a Trento. El Papa espera la ayuda de su eminencia para que no solo disponga todo lo necesario, 
sino que, en caso de encontrarnos con algún obstáculo referido al traslado de las reliquias o cualquier otro 
asunto, sea su eminencia el que tome la iniciativa y lo resuelva. Su Santidad tiene muchísimas esperanzas 
puestas en lo que está preparando y está convencido de que las reliquias serán de gran influencia — 
respondió monseñor Phillips, buscando la sincera complicidad del prefecto al revelarle las verdaderas 


razones detrás del asunto de las reliquias. 


—Su Santidad es el que está sentado en el trono de Pedro y no seré yo quien cuestione su autoridad, 


pero... 


—No ponga más peros, eminencia, ya sé que no está de acuerdo, pero esta vez tiene que confiar 
en el Santo Padre —sentenció monseñor Phillips con un gesto sereno y grave, sin dejar cabida a la 
contrarréplica. —El Encuentro Mundial Ecuménico ha sido el resultado de las conversaciones discretas e 
individuales del Santo Padre con los líderes de las otras Iglesias cristianas. ¿Por qué cree que vinieron 
todos al Vaticano en la última ocasión? ¿No le pareció extraño que acudiesen todos en vez de enviar a sus 


representantes, como es costumbre, y que nos reuniésemos precisamente en San Pedro? 
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—AAsÍ que todo esto es acerca del Dicasterio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, ¡su 


dicasterio! Por eso ha andado cuchicheando con el Santo Padre y evitándome. 


—No sea ridículo, eminencia, la discreción con la que se han llevado las negociaciones son las 


que han propiciado el último Congreso Internacional Ecuménico, y no me negará que ha sido un éxito. 


—Bueno, debo reconocer que la presencia del arzobispo de Constantinopla y patriarca ecuménico 
Constancio III me sorprendió mucho, pero pensé que era como consecuencia de la visita del Papa a 
Estambul. Desde 1965, cuando Pablo VI y Atenágoras I decidieron borrar de la memoria la mutua 
excomunión del patriarca Miguel I Cerulario y el papa León IX en el año 1054, no había habido un 


acercamiento tan visible y evidente entre Roma y Bizancio. 


——Creo que su eminencia subestima a Constancio, hace falta mucho más que una simple visita a 
Estambul para traerlo al Vaticano —apuntó monseñor Phillips, provocando el escepticismo en Sáez de 


Zárate. 


— Y sin duda, la presencia de los patriarcas de las Iglesias ortodoxas de Jerusalén, Creta, Finlandia, 
Estonia, Chipre, Bulgaria, Grecia y Ucrania me resultó más que sorprendente, pero seguramente, además 
de la alegría de verlos a todos juntos, siempre se lo atribuí a los méritos de Su Santidad y a la intercesión 


de la Virgen Santísima. 


—Es obvio que nuestra Madre nos ha concedido su favor en todo ello —continuó monseñor 
Phillips—. Pero no debe su eminencia pensar que ha sido fácil. Llevar a todos esos líderes de las Iglesias 
cristianas al Congreso Internacional no ha sido una tarea sencilla. Es precisamente por eso por lo que no 
queremos que el Encuentro Mundial de Iglesias Cristianas se quede en otra reunión ecuménica más, tiene 
que ser el principio de algo mucho más grande. Hay que atraer al mayor número de fieles posible, deben 


celebrar con nosotros este gran jubileo. Es una ocasión única. 
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—Pero el patriarca de Moscú, Alejandro II, no atendió la invitación ni tan siquiera después de 
haberle cedido las reliquias de San Nicolás por los próximos veinticinco años para la devoción pública en 
Moscú. Ya me dirá qué va a pasar con su ansiado Encuentro Mundial o cómo lo llamen —respondió Sáez 


de Zárate, sarcástico. 


—Su Santidad hablará con Alejandro Il. Sabíamos que si nosotros aceptábamos la visita de Vasili 
I, el patriarca de Kiev y de toda Ucrania, Alejandro II no vendría. Pero no podíamos dejar fuera a la joven 
Iglesia de Ucrania y el Papa también estaba de acuerdo. Confíe en mí, eminencia, ya verá cómo Alejandro 


TI termina viniendo al encuentro de la ciudad de Lund. 


—-¿En Lund? No me imagino el porqué de haber elegido la ciudad sueca de Lund —respondió el 


cardenal Sáez de Zárate en su tono quejumbroso. 


—Muy fácil, eminencia. Porque los luteranos han insistido, yo diría que lo han impuesto como 


condición. 


—No esperaba menos de esa gente pero sí de usted, monseñor —dijo el cardenal Sáez de Zárate 
displicente. —No entiendo por qué esa obsesión con agradar a los luteranos. Son testarudos y soberbios, 
además de haber perdido el rumbo teológico, y si es por número de fieles, los ortodoxos son trescientos 
millones, mientras que los luteranos, todos juntos, son apenas setenta. Son muchas menos almas y cada 


día más alejadas del mensaje de los Evangelios. 


—No es cosa de números, eminencia. Esta era una oportunidad única y había que aprovecharla, y 
si había que ceder en el lugar, tampoco era tan grave. Como le decía a su eminencia, lo haremos en Lund 
porque es allí donde se fundó la Federación Luterana Mundial en 1947, y es un gesto que han agradecido 


muchísimo. 


—-<¿ Quién ha decidido eso? 
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—Y o mismo —respondió monseñor Phillips, contundente. 


—¿ Y por qué no en Roma? Es aquí donde los apóstoles Pedro y Pablo fundaron la Iglesia de 
Nuestro Señor Jesucristo, la misma Iglesia de la que se separaron los protestantes —interpeló el cardenal 


Sáez de Zárate, volviendo a negar la autoridad del eclesiástico norteamericano. 


—- Y por qué no en Jerusalén, eminencia? Eso habría pensado Gregoriu Ill, el patriarca ortodoxo 
griego de Jerusalén y Palestina, ¿no le parece? Sin duda, él tendría más razones que ninguno de nosotros 
para pedir que se celebrase en su diócesis; a fin de cuentas, fue Tierra Santa el lugar que vio nacer a 
Nuestro Señor Jesucristo y que alumbró las primeras comunidades cristianas, la tierra natal de san Pedro 
y san Pablo, pero la Iglesia ortodoxa también ha cedido. —Las palabras de monseñor Phillips dejaron sin 
argumentos al cardenal Sáez de Zárate—. Por eso el Papa, además de otros actos, ha hecho coincidir 
nuestra Jornada Mundial de la Juventud con el Encuentro de la Secretaría de la Juventud de la Federación 
Luterana Mundial, para que jóvenes de ambas confesiones recen y se diviertan juntos. Por todo ello, 
porque será algo definitivamente extraordinario, el Santo Padre ha decidido que las reliquias viajen a 


Suecia y formen parte de esta excepcional y feliz coincidencia. 


»Además, debemos mirar más allá, eminencia. Si hay algo que fundamenta la reforma es 
precisamente la falta de una autoridad única que dirija la fe. El hecho de darle tanta importancia a la 
Federación Luterana Mundial y a su presidente es como hacerles reconocer que están equivocados y que 
necesitan una curia y un papa para mantenerse en pie. ¿No le parece, eminencia? —el obispo sonrió de 


manera burlona y le guiñó un ojo al cardenal, que no respondió con ningún gesto de complicidad. 


Monseñor Phillips era conocedor de las reticencias que el cardenal Ignacio Sáez de Zárate tenía 
frente al diálogo de religiones. Era muy consciente de que el prefecto tenía una opinión muy negativa 
acerca de las Iglesias reformadas, con especial aversión hacia las Iglesias luteranas del norte de Europa. 


En alguna ocasión le había confiado al Papa sus ideas acerca de la reforma de Lutero. «De no haber sido 
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por ese monje mundano y los príncipes alemanes, no se habría partido en dos la Iglesia de Roma y no le 
habrían seguido los escandinavos e ingleses». El Papa había aconsejado a monseñor Phillips llevar a Sáez 
de Zárate a la basílica de la Santa Cruz y hablarle frente a las reliquias de la Pasión, para contagiar así el 
entusiasmo de ambos al brillantísimo prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Pero el 
eclesiástico franciscano comprobó con tristeza que lo único que podía esperar de él, era lealtad y 
obediencia al Papa, mas no la emoción por el Congreso Mundial Extraordinario de Iglesias Cristianas en 


el que él mismo había empeñado todo. 


Astrid condujo a Mariano a una granja cercana. En esta ocasión, la vieja explotación agropecuaria había 
sido transformada en un restaurante. Tras pasar por un patio decorado con aperos de labranza y una 
carreta, como si la granja aún estuviese en uso, llegaron a lo que en otro tiempo fuera la vivienda de los 
propietarios. Los salones del restaurante conservaban el aspecto y decoración que habría tenido a finales 
del siglo XIX una casa de estas características. Nada en aquellos muebles y enseres hacía pensar que 


estaban en la Suecia moderna, cuna del minimalista diseño escandinavo. 


—Siento muchísimo todo este revuelo, pero nadie podía esperar que Eric pudiera morir así, de 


manera tan repentina. Ayer estaba en la oficina, tan normal. 


—Lo sé, yo mismo hablé con él. Pero no te preocupes, no hay por qué disculparse. Lo único que 


ocurre es que parece que tendré que volver en otra ocasión, supongo. 


—-No, no, nuestro director general, que se encontraba en Estocolmo, está viniendo hasta aquí en 
este momento. Su nombre es Carl Nordensvard. Me ha pedido que te trajese aquí para poder hablar contigo 


de manera más tranquila, alejados del shock en el que se encuentran todos ahora en la oficina. 
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—Me hago cargo, bueno, no quiero parecer insensible, pero me preocupaba que tras la espantada 
del señor Helgewacht y la desgraciada muerte de Adelcreutz, no pudiese hablar con nadie del asunto que 


me ha traído hasta aquí. 


—¿Espantada? ¿Qué quiere decir con eso? —el tono de voz y el gesto de la joven sueca se habían 


tornado en clara evidencia de malestar. 


—Bueno... eh... Olof Helgewacht fue el primero que llamó a mi oficina, habló con mi compañera 


y ya jamás se supo de él. 


—Pero ¿no sabe lo que le pasó a Olof? —preguntó Ingrid, esta vez suavizando el tono de su voz. 


—No, no se me ha dicho nada. 


—-Olof murió hace una semana y media —dijo Astrid Backman, llenando sus ojos de lágrimas. — 


Pensé que usted lo sabría. 


Mariano sintió cómo sus manos se humedecían y un desagradable cosquilleo le subía desde el 
estómago a la cabeza. Volvió a pensar en Abraham Abrahamoff, el viejo cliente que lo había puesto en 


contacto con Olof Helgewacht, y supo en ese instante que aquel no era un caso como otro cualquiera. 


Mariano se disculpó para salir a fumar un cigarrillo y dejó atrás a la joven sueca. Caminando sobre 
el patio cubierto de piedra de lava triturada roja y negra, sus pisadas se hundían en la gravilla mientras 
producían un áspero sonido que no lo dejaba pensar. Instintivamente, sacó el teléfono de su bolsillo y 
mientras se colocaba el cigarrillo en la boca buscó el número de Abraham Abrahamoff en la agenda del 
teléfono móvil. Pensó en llamarlo; sin embargo, volvió a guardar el aparato. El caso en el que había 
trabajado para él había estado salpicado de peligros y asesinatos. Mariano había quedado ligado a ese 


cliente y su caso para el resto de su carrera, y ahora empezaba a experimentarlo. 
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Al regresar al interior del restaurante que recreaba el salón del hogar de una familia burguesa de 
Escania del siglo XIX, pudo ver sentado frente a Astrid a un hombre de entre sesenta y setenta años. Lo 
adornaba una abundante cabellera blanca que casi parecía artificialmente coloreada. Su piel estaba 
bronceada y presentaba manchas muy visibles. Sus iris eran azules, tan claros que parecían no tener fin. 
Tenía una mirada amenazante, probablemente por la disposición de sus cejas blancas que, naciendo en 
medio de su arrugada frente, confluían en una vertiginosa diagonal sobre su afilada nariz. Sus manos eran 
huesudas, de piel moteada y pálidas. Su traje azul marino de tres piezas, su corbata del mismo color y la 
camisa de un impecable blanco evidenciaban su posición social y su gusto por lo clásico, cosa que era 
muy del agrado de Mariano. Un modesto y antiguo reloj de pulsera y un grueso anillo con una cruz patada 


roja decoraban su mano izquierda. 


Estirando el brazo, Carl Nordensvard le ofreció su tarjeta profesional a Mariano. El abogado la 
tomó entre sus dedos y fingió interés al leerla, como siempre hacía. Si le hubiesen preguntado cualquier 
dato escrito en aquella tarjeta no habría sido capaz de repetir ni uno solo. Metiéndose la mano en el bolsillo 


interior de la chaqueta, Mariano sacó su tarjeta de visita y repitió el ritual que había iniciado Nordensvard. 


—Encantado de conocerlo, señor del Río. Siento mucho que haya tenido que ser en tan tristes 
circunstancias. Entenderá que estamos todos desolados en Gammalt kors AB. Esta empresa es una familia, 


no es como las grandes corporaciones, aquí nos preocupamos unos de otros, somos un grupo de amigos. 


—Lo entiendo y quiero expresarle mi más sentido pésame. Supongo que es totalmente 
extraordinario perder a dos socios en tan corto espacio de tiempo. No sabía hasta hace un instante que 


Olof Helgewacht había muerto también. 


—AsÍ es, primero Olof y ahora Eric. No puedo creerlo, aún estoy sobrepasado por todo esto — 
Las palabras de Nordensvard sonaron tan sinceras como dolorosas—. Inexcusablemente, tendremos que 


hacernos cargo del negocio por el cual lo hemos hecho venir, puesto que el evento para el que Gammalt 


46 


kors AB ha sido contratada no ha sufrido ninguna alteración. Así que aún a riesgo de aparecer ante usted 
como alguien poco considerado e insensible frente al fallecimiento del señor Adelcreutz, me temo que 


tendremos que tratar el asunto hoy mismo. 


—Lo entiendo y no tema que yo pueda juzgarlo negativamente, soy consciente de la necesidad de 


distinguir entre los asuntos personales y los negocios. 


—Se lo agradezco. Además, tanto el evento como nuestros clientes son de muy especial relevancia 
y por más dolidos que estemos, nos debemos a la palabra dada. Así lo habrían querido Olof y Eric. Ahora, 
si le parece, he pedido que nos trasladen a una sala donde podamos disfrutar de algo de intimidad, no 


quisiera tratar este asunto en público. 


Mariano asintió con un movimiento de cabeza y siguió al joven camarero que los guiaba por las 
estancias de la casona en la que se encontraba el restaurante. Al final de un pasillo, el empleado les indicó 
que se acomodasen en una pequeña habitación. En el centro había una mesa redonda cubierta por un 
mantel blanco tejido en fino hilo. Los platos y cubiertos estaban dispuestos para servir a cuatro 
comensales. Un pequeño jarrón de cristal en forma de bombilla tenía dentro un ramillete de flores de color 
azul o malva, Mariano no supo exactamente de qué color eran. A ambos lados, candelabros de metal 
cromado con sendas velas encendidas. Las paredes cubiertas de papel pintado de rayas celestes y blancas 
estaban decoradas con cuadros que representaban a personajes de los siglos XVIII y XIX, a juicio de 
Mariano. Damas ataviadas con pomposos vestidos y caballeros mostrando condecoraciones en el pecho 
en posturas regias. Una estufa de hierro y porcelana de estilo sueco, alimentada por leña, calentaba la 
estancia mientras que un tradicional reloj sueco de pared tipo Mora klocka producía un ruido ensordecedor 
a cada golpe de oscilación de su péndulo. Las ventanas pintadas en un reluciente color blanco mostraban 
tras los cristales los campos de labor pardos y abandonados por causa del invierno. Un cielo gris que vertía 


agua y nieve de manera alterna, completaban una estampa poco apacible a los ojos del visitante. 
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—No estoy al corriente de qué se le ha explicado, pero para evitar confusiones, empezaré desde 
el principio y cuando haya terminado, podrá usted hacerme las preguntas que le parezcan necesarias — 
Carl Nordensvard había sido tan expeditivo que había conseguido intimidar a Mariano, tanto que el 
abogado se limitó a asentir sin decir palabra—. Hemos aceptado el contrato con la Nunciatura Vaticana 
de los Países Escandinavos con sede en Estocolmo para organizar el Congreso Mundial Extraordinario de 
Iglesias Cristianas, que se celebrará en Lund el próximo mes de mayo. Este evento unirá a los líderes 
religiosos cristianos más importantes del mundo y contará con la participación de innumerables 


personalidades, entre las que se encontrarán la familia real sueca y el gobierno en pleno. 


»Gammalt kors AB se encargará de coordinar todos los servicios. Catering, hospedaje, transporte, 


seguridad privada, logística, comunicación y, en fin, todos los detalles. 


»Entre los numerosos actos que comprende el programa se celebrará una exposición con las 


reliquias de la Pasión de Jesucristo en el Malmó Arena, que es una sala multiusos cerca de aquí. 


»Aquí es donde usted entra en juego. Debe coordinar el transporte de las reliquias, gestionar los 
seguros y documentación necesaria, y colaborar con nuestro servicio de seguridad y con la Policía Sueca, 
que custodiarán también las piezas. Debe saber que estos objetos jamás han sido expuestos juntos en un 
mismo lugar; no tengo que explicarle la complejidad técnica del asunto y la necesidad de que su trabajo 


cuente con los más altos niveles de calidad. 


Mariano se había quedado mudo. No era capaz de responder el comentario de Nordensvard que, 
en cualquier otra situación, habría supuesto una ofensa para él. En este caso, el abogado se limitó a decir 
que tendría que hacerse mucho trabajo de preparación antes de iniciar un encargo así y, por tanto, debía 


pensar muy bien si podía aceptar semejante trabajo. 


De manera tímida y temiendo sonar algo ingenuo, Mariano preguntó: 


—¿ Y podría decirme de qué reliquias hablamos en particular? 
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—Sí, claro. Según el cardenal Czechowski, el nuncio vaticano en Estocolmo, se expondrán los 
santos clavos de la cruz, el titulus crucis, las espinas de la corona y la santa cruz, procedentes de Roma; 
el santo sudario, de Oviedo; el santo cáliz, de Valencia y la sábana santa, de Turín. Y si no me corrige mi 


compañera Astrid, creo que esas son. ¿No es así? 


——Creo que hay otras menores que están siendo evaluadas en este momento, pero según dice el 
nuncio, la idea no es montar un mercadillo de reliquias, es más bien exponer objetos de alto simbolismo 


espiritual para complementar un evento tan singular e inédito —contestó la gerente de operaciones. 


«¡Santa Madre de Dios!», se dijo Mariano, a quien le resultaba imposible cerrar la boca. No podía 
creer la magnitud del encargo que se le estaba haciendo y si bien le resultaba muy atractivo desde el punto 
de vista profesional, quería ser sincero con el cliente y expresarle las limitaciones que veía de antemano 


para que MDR Abogados se pudiera hacer cargo del asunto. 


—-No sé qué decir. Creo que esas piezas son de una exclusividad tan extraordinaria que no estoy 
seguro de que en el despacho tengamos las capacidades requeridas para un encargo de este calibre. No 


contamos con el personal con la suficiente experiencia para tan inusual trabajo. 


La respuesta de Mariano hizo que las blancas y pobladas cejas de Carl Nordensvard se elevasen 


hasta lo más alto de su frente, mostrando un gesto de verdadero disgusto. 


—-S1 hemos recurrido a usted es porque se nos ha recomendado como la persona idónea para ello 


y confiamos en quien lo ha hecho. 


Mariano volvió a recordar a Abraham Abrahamoff y contrajo los músculos faciales. Moderando 


su tono de voz, opuso otro argumento en contra de la intención del empresario sueco. 


—No quiero que piense que no pretendo hacerlo, es que me vienen mil razones a la cabeza para 


que me parezca algo inabarcable. No es solo una cuestión de experiencia del personal disponible para 
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todo lo que es necesario afrontar, es que no quisiera prometerle un servicio que no sea capaz de dar con 
las máximas garantías. Solo pensar en la complejidad y coste de las pólizas de seguros, ya se sale de 


nuestras atribuciones. 


——Como puede suponer, la Iglesia católica no pretende que el aseguramiento de la carga se acoja 
a las normas habituales del seguro del valor de las piezas, teniendo en cuenta los elementos a transportar 
y custodiar. Y si le preocupan sus honorarios, quiero que sepa que estamos al corriente de que su trabajo 
no es barato. Además, supongo que usted entiende, como nosotros, que no podrá atender los asuntos que 
tenga abiertos en su despacho profesional; este encargo le ocupará todo su tiempo. Hay un interés mucho 
mayor que el del mero negocio que nos mueve a tomar esta responsabilidad. Para Gammalt kors AB es 
un honor hacernos cargo de esta exposición única en la historia y que muy probablemente no veamos 
repetida jamás. En definitiva, le pagaremos lo que sea necesario y razonable, pero tendrá que trabajar en 


exclusiva para nosotros mientras dure el evento. 


—No, no es por el dinero —respondió titubeante Mariano, mientras miraba el tenedor que tenía 
entre sus dedos—. Tenga en cuenta que no tenía prevista esta conversación. Tengo asuntos abiertos en el 
despacho que debo atender y personal del que soy financieramente responsable. Entienda que debo 


pensarlo bien. 


—Mariano, haga lo que tenga que hacer, contrate a quien tenga que contratar o derive los asuntos 
a sus colaboradores habituales y pásenos la factura. Necesitamos que se decida ahora mismo. Una cosa 
más, me gustaría que en la medida de lo posible se trasladase usted a Suecia hasta que tengamos todo listo 


para la muestra, después puede hacer lo que quiera. 


En la mente de Mariano se mezclaron todos sus pensamientos. Desde enumerar los asuntos 
profesionales de los que se ocupaba en ese momento, Isabel, Agnieszka, MDR Abogados, su vida 


cotidiana y el sol que bañaba su ventana a diario. Después de valorar muchísimo el inmenso reto al que 
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se enfrentaba, solo pudo decir que sí ante la insistencia y seguridad mostradas por Nordensvard. Durante 
el transcurso de la comida, Astrid lo puso al corriente de dónde se alojaría y otros pormenores de índole 
práctico que llevaron a Mariano a pensar que mucho antes de que él hubiera aceptado el trabajo, 


Nordensvard y sus socios ya sabían que su respuesta sería afirmativa. 


—;¡Ah! Algo muy importante en lo que me veo obligado a insistir, el secreto de la operación es 


máximo. 
—Estoy acostumbrado a guardar secreto por mi profesión, señor Nordensvard. 


——Carl, llámeme Carl —insistió el hombre de negocios—. No tengo dudas de su discreción, pero 
debe entender que en este caso ha sido una condición impuesta por el cliente y hemos firmado un 


documento de confidencialidad muy estricto y oneroso en caso de incumplimiento. 
—NO hará falta que me lo repita, Carl, no hay nada más que decir al respecto. 


—Hay demasiado en juego, el secreto debe ser absoluto, aunque tenga que defenderlo con su vida. 


La cara de disgusto del ayudante personal del jefe Klingsporre no presagiaba nada bueno. Tras un 


estéril intento por parte del ayudante de alertar al jefe de Policía de Helsingborg sobre la presencia de una 
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visita inesperada en su despacho, Klingsporre se encontró frente a sí a una mujer. Lo esperaba mirando a 


través de la ventana y al sentir su presencia y sin volverse hacia él, dijo: 
—Realmente está tan cerca Dinamarca que parecería que pudieras tocarla extendiendo el brazo. 


La mujer que aguardaba en el despacho del jefe Klingsporre vestía de un riguroso luto. La tensión 
del tejido de sus pantalones mostraba unas larguísimas piernas torneadas por duro y continuado 
entrenamiento. Su figura esbelta, casi andrógina, evidenciaba su complexión atlética. Una profusa melena 
rubia se encaramaba desde la nuca finalizando en un descuidado moño enrollado alrededor de la coronilla. 
Sus ojos de un penetrante azul y su piel de color vainilla, que formaba suaves contornos alrededor de unos 


labios rosados y gruesos, completaban un rostro de una belleza extraordinaria. 
—Buenos días —dijo la mujer en un tono poco amable—. Estoy esperando al jefe de la comisaría. 


—Soy yo, Hans Klingsporre —respondió el comisario con su pronunciado acento de Escania, 


mientras extendía su mano para estrechársela a su visita. 


— Ingrid Svensson —respondió la mujer devolviendo el gesto con su brazo extendido, contrariada 
por no haber conseguido que el jefe de la comisaría la mirase a los ojos—. Me envía el NOA para 


prestarles ayuda en los casos de las muertes de Olof Helgewacht y Eric Adelcreutz. 


—Se lo agradezco, pero yo no he solicitado apoyo —-Klingsporre se arrepintió de haber 
pronunciado esas palabras en el mismo momento que salían de su boca, al sospechar que aquella mujer 
no era del NOA, sino que era el agente especial de la Sápo sobre la cual le habían alertado sus contactos 


de Estocolmo. 


El NOA, Departamento Nacional de Operaciones de la Autoridad Policial Sueca, era el encargado 
de coordinar y supervisar la actividad policial a nivel nacional e internacional, para optimizar los recursos 


y asegurarse de que los procedimientos fueran escrupulosamente observados. El NOA no solía actuar en 
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casos de homicidio si no era que estos involucrasen a otros cuerpos de seguridad o policías extranjeras. 
De ahí la sospecha de Klingsporre de que se tratase de la agente de la Sápo. El acrónimo de este último 
organismo se corresponde con las iniciales de la Policía de Seguridad en sueco, Sákerhetspolisen. Es un 
ente autónomo de las fuerzas del orden especializado en contraespionaje, actividades antiterroristas, 
protección de secretos de Estado, protección de la familia real y cargos políticos de especial relevancia. 
Era conocido por su falta de transparencia en sus métodos y procedimientos. Un auténtico servicio de 
inteligencia a las órdenes del Ministerio del Interior. No eran pocas las ocasiones en las que se enfrentaba 
al Servicio de Seguridad e Inteligencia Militar, que ostentaba la exclusividad en asuntos relacionados con 
la defensa nacional. Esta línea divisoria se hacía muy difusa cuando se trataba de la lucha antiterrorista, 
especialmente de ideología islamista. Muy comúnmente, con la excusa de apoyar a las unidades regulares 
de Policía, la Sápo se entrometía en las investigaciones, hurtando la autoridad a los agentes locales. En 
definitiva, la Sápo era molesta para casi todos y a nadie le agradaba encontrarse a un agente llegado de 


Estocolmo que apestase a intervención de la Sápo. Klingsporre no era una excepción. 


——Créeme, Hans, nos necesitas. El segundo caso está relacionado con el primero. También 


presenta amputaciones y marcas en la piel post mortem. 


—Aún no había recibido esa información. Te confieso que me molesta mucho cómo trabaja la 
científica. Me pregunto cuándo pensarían mandarme el informe —dijo el jefe Klingsporre, esquivando la 


mirada de Ingrid Svensson. 


A la queja amarga del jefe, la agente de la Sápo respondió con una excusa piadosa. 


—Bueno, Hans, lo debes tener en la bandeja de entrada de tu email. En mi unidad tenemos acceso 
a los informes preliminares, por eso yo tengo esa información antes que tú. Pero quiero que tengas claro 


que solo estoy aquí para ayudarte. 
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——Por muchas amputaciones y marcas que tengan los cuerpos, ¿qué diablos pinta la NOA aquí? 


Esto parece ser obra de un chalado, un asesino en serie, un asunto local. No entiendo tu presencia aquí. 


Klingsporre había sido informado de que Ingrid no provenía del NOA, sino que salía directamente 
desde el número 30 de la calle Polhemsgatan, de la pequeña isla de Kungsholmen, dentro de Estocolmo, 
donde se encuentra la sede central de la Policía de seguridad sueca. La Sápo la había enviado a 
Helsingborg porque algo les resultaba llamativo en aquellos casos de asesinato. El jefe Klingsporre no 
quería injerencias externas en su trabajo y mucho menos de gente que le resultaba tan poco de fiar, como 


los agentes de la Sápo. 


—Hans, déjame que me presente propiamente y entenderás mejor por qué me han enviado para 
ayudarte con la investigación. Llevo nueve años en el Servicio de Seguridad. Me enrolé al acabar la 
universidad. Tengo un grado en Psicología, uno en Filosofía, máster en Criminología y doctorado en 
Antropología de las Religiones. Hace tres años que estoy destinada en el Departamento de Sectas y Delitos 
Religiosos de la Sápo. Estoy aquí porque las evidencias nos llevan a pensar que los dos delitos, además 
de presentar semejanzas innegables, apuntan a crímenes relacionados con creencias esotéricas, más allá 


de otras motivaciones. 


—Pensé que eras del NOA y no de la Sápo, al menos eso me has dicho. ¿Juegas al despiste? 


—He dicho que me envía el NOA, no que esté destinada ahí —respondió Ingrid de manera seca, 
casi grosera—. Klingsporre, no deberías estar a la defensiva, no es propio de un oficial de tu experiencia 


y responsabilidad. ¿Por qué no hablamos del caso y dejamos estos temas para la hora de la cerveza? 


——Como prefieras —concedió el jefe de Policía, y continuó hablando con la mayor normalidad, 
como haría un buen sueco—. También puede ser que el asesino quiera que pensemos eso, que es todo 


producto de un macabro ritual de una secta, ¿no crees? 
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—Para eso precisamente me han enviado, para dirimir esta cuestión. Lo mejor será que no 
perdamos el tiempo en discutirlo. Tú estás al mando y yo solo vengo a ayudarte. Vayamos a la morgue y 
luego invítame a un café, creo que te va a interesar mucho lo que los forenses han descubierto en el 


cadáver número dos. 


Ingrid había desplegado una sonrisa inmensa y había pasado por alto el evidente enfado del jefe 
Klingsporre. Para la experta en sectas de la Sápo, lidiar con las reticencias de los policías locales suponía 
la mitad de su tiempo de trabajo. Ella era muy consciente de que estadísticamente la inmensa mayoría de 
los jefes de Policía eran hombres, en un mundo predominantemente de hombres. No era sencillo moverse 
en un mar de testosterona con soltura, pero Ingrid era una brillante científica capaz de combinar 
habilidades sociales con conocimiento y una titánica capacidad de trabajo. Había alcanzado un puesto de 


mucha relevancia en un corto espacio de tiempo y nadie le había regalado nunca nada. 


Los copos de nieve no dejaron de golpear violentamente el parabrisas del viejo Volvo V90 Cross 
Country del jefe de la comisaría de Helsingborg durante los escasos cincuenta minutos que le tomó llegar 
a la morgue del Instituto de Medicina Legal y Ciencia Forense del Hospital Universitario de Escania, en 
Malmoe. Ingrid Svensson iba envuelta en su largo y entallado anorak de plumas que la cubría por debajo 
de las rodillas. Se tocaba con un gorro de lana de color negro, como toda su ropa. El jefe Klingsporre 
vestía su uniforme de faena de la Policía Sueca de un oscurísimo azul. Los pertrechos, la pistola, la radio 
que colgaba de su hombro y su gorro de lana tipo beanie, con el característico escudo con la triple corona 
en color amarillo, le daban aspecto de operatividad, que se veía incrementado por su complexión atlética. 


La cuidadísima y abundante barba de Klingsporre se cubrió de copos de nieve al salir del coche. 


La morgue era un lugar sombrío y hasta cierto punto tétrico. En la sala de autopsias donde 
trabajaba el equipo forense había pocos puntos de luz. Por encima de todos ellos, brillaba con especial 


potencia una lámpara que proyectaba su haz sobre una solitaria camilla en el centro de la estancia. Un 


55 


cadáver reposaba bocabajo. Un hombre cubierto por una bata de color verde y un pañuelo estampado de 
osos de peluche de diferentes colores atado a la cabeza al estilo pirata observaba la espalda del finado a 
través de una gran lente de aumento rodeada de una lámpara circular. Al advertir la presencia de los dos 


policías, separó su rostro de la lupa y sonrió. 


—;¡ Ingrid Svensson, qué alegría verte! 


—UlIf, el placer es siempre mío. Te presento al jefe de Policía de Helsingborg, Hans Klingsporre. 


No sé si os conocéis ya. 


Se hizo un corto e incómodo silencio en la habitación alicatada de azulejos de un indeterminado 


color blanquecino. La falta de sintonía entre el forense y el comisario era evidente. 


—Sí, nos hemos visto alguna vez —contestó el hombre de la bata de color verde. 


Klingsporre confirmó con un movimiento de cabeza. El jefe de Policía y la experta en sectas de la 
Sápo se aplicaron un ungitento bajo las fosas nasales que les ofreció el forense para mitigar los malos 


olores y se colocaron bajo el cañón lumínico que alumbraba el cadáver. 


—Bueno, Ulf, ¿qué tenemos por aquí? —preguntó Ingrid, tomando distancia del cuerpo. A pesar 


de su profesión, no se acostumbraba a trabajar con cadáveres. 


El forense, utilizando una pieza del instrumental como puntero metálico, dibujó un círculo 


imaginario sobre la espalda del cuerpo inmóvil. 


—Mira, esta marca fue hecha con un cuchillo o algo muy afilado después de la muerte. Jamás 


había visto algo semejante. Obsérvalo —dijo el forense, casi susurrando. 


Se trataba de una figura geométrica, un triángulo escaleno en el que la línea de la base se 


proyectaba hacia la izquierda más allá del ángulo. 
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—-¿Qué diablos será esto? —volvió a susurrar el médico. 


—No tengo ni idea. ¿Y dices que el otro tenía uno igual? —preguntó Ingrid. 


—No —Anterrumpió el jefe Klingsporre—, el otro cuerpo tenía un símbolo diferente, era como 


una letra be mayúscula invertida, escrita de derecha a izquierda, si mal no recuerdo. 


—Recuerda bien, jefe, era un garabato diferente y tampoco coinciden las amputaciones. 


El médico levantó la mano derecha del fallecido y la colocó sobre la espalda, como cuando se 
inmoviliza a un detenido. El efecto del rigor mortis había desaparecido y el cuerpo del hombre asesinado 
se comportaba como una pesada masa informe. El dedo pulgar derecho había sido cercenado por la falange 


distal. 


—Sobre esa mesa tienes la fotografía del otro cadáver. No coinciden ni los dedos ni el número de 


amputaciones —aseveró el forense. 


—Bueno, pero en ambos casos hay marcas en la espalda y amputaciones de dedos, que coincide 


en que son ambas post mortem —añadió Ingrid—. Parece obvio que están relacionados. 


—Sí, pero no creo que haya sido la misma persona. 


——¿En qué te basas para decir eso, Ulf? —preguntó Ingrid. 


El médico forense apoyó la fotografía del primer asesinado sobre la fría y pálida piel de la espalda 
del cadáver, colocó la gran lente de aumento sobre las marcas, se inclinó un poco más y utilizando la pieza 
del instrumental médico como puntero, señaló alternativamente ambos símbolos arañados sobre los 


cuerpos. 


—Observa esto. Estas son las incisiones de las marcas de la espalda. Las del cadáver número uno 


corren de izquierda a derecha, mientras que en esta de aquí, corren de derecha a izquierda. 
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—-De modo que tú crees que el segundo fue hecho por un zurdo —dijo Ingrid entrecerrando sus 


ojos. 


—¡Exacto! O es ambidiestro, cosa que es muy poco habitual, o se trata de dos personas diferentes. 
Además, los utensilios empleados para esos dibujos tampoco coinciden. El segundo es más romo, de ahí 
que sea más grueso el surco, en vez de un corte limpio, como ocurre en el cadáver número uno, que es un 


corte producido por el desgarro del tejido. 


—0 lo hizo desde diferentes posturas, es decir, enfrentando el cadáver desde la espalda o desde la 


cabeza y hombros —dijo Ingrid como si pensara en voz alta. 


—¿(Pudo haber sido un imitador? —preguntó Klingsporre mientras se acariciaba su cabeza 


pulcramente afeitada. 


—No sería prudente descartar ninguna hipótesis, pero sí hay algo incontrovertible, muy pocos 
conocen las circunstancias del primer asesinato, de modo que sería demasiado sencillo cerrar el cerco 


alrededor de los posibles sospechosos. ¿No cree? 


Klingsporre asintió con lentísimos movimientos de la cabeza mientras que su mirada parecía 
perderse en el fondo de aquellas marcas rasgadas en la piel de los cadáveres. Algo le pasaba por sus 


pensamientos que no deseaba compartir con la agente de la Sápo y el forense. 


vI 
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La amanecida era gélida y seca en Lugano. El cielo se mostraba muy azul y unas tímidas nubes 
algodonadas decoraban el luminoso celeste. Mariano había llegado vía Zúrich a la pequeña y coqueta 
ciudad del cantón del Tesino, de habla italiana. Tras un placentero vuelo sobre los Alpes, se había 
deleitado con las maravillosas vistas que ofrece sobrevolar las cumbres nevadas de la cordillera y la 


infinidad de lagos y pintorescos paisajes que aquella mañana de cielo azul le había reservado. 


Tras tomar un taxi que lo llevó al hotel, Mariano resolvió ir a dar un corto paseo por el centro de 
la ciudad hasta que diese la hora en la que se celebraría la reunión que lo había llevado a Suiza. Antes de 
iniciar la preparación del plan de transporte de las reliquias, quiso contar con la opinión de un experto en 
seguros. Después de haber acumulado alguna información, todos los consultados coincidieron en que el 
mejor tasador de antigiledades y obras de arte era el doctor Marco Pavese, licenciado en Bellas Artes y 
doctor en Historia del Arte por la Universidad de Bolonia, con una tesis dedicada al arte sacro 
paleocristiano y reputado conocedor del mercado del arte y las antigúedades. Su fama y sus conocimientos 
lo habían llevado a trabajar en exclusiva para la aseguradora especializada en obras de arte, Assicurazioni 
Prealpi Luganesi, APL Insurance S.p.A. Era la empresa que ofrecía cobertura financiera a la mayoría de 


las grandes casas de subastas de Europa y Estados Unidos. 


Pavese era una eminencia de renombre internacional y Mariano sabía que tenía que contar con los 
mejores para semejante encargo. Nunca antes se habían movido al mismo tiempo y para ser expuestas en 
el mismo lugar las reliquias de la Pasión de Cristo. Era posiblemente el mayor reto al que un experto en 


transporte internacional podía enfrentarse. 


La ciudad se extendía a lo largo de la orilla del lago Lugano. Una inmensa balsa de agua color 
azul dejaba ver en el lado opuesto los escarpados montes Bré y San Salvatore, con sus construcciones 


desperdigadas en las faldas de los promontorios y la vegetación que cubría de un manto verde las inmensas 
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masas rocosas, que recordaban la forma de un Nacimiento. Las pequeñas embarcaciones deportivas que 
navegaban a vela decoraban con pequeños puntos blancos el azul del lago. Tras un paseo por el parque 
Ciani, Mariano continuó caminando por la ribera del lago hasta llegar a la plaza de La Reforma, donde se 


encontraría con el doctor Pavese. 


—El doctor Pavese, supongo —dijo Mariano, provocando el sobresalto del hombre que esperaba 


distraído junto a la puerta de la farmacia. 
—¡Señor del Río! Espero que sea usted —dijo alterado el doctor Pavese. 


Mariano había reconocido a Pavese por una fotografía de su perfil en redes sociales. Era un hombre 
que pasaba sobradamente los cincuenta años, según calculó. Vestía un abrigo tipo capote austriaco, de 
color verde oscuro, que cubría su figura casi por completo, cerrado con gruesos botones de madera 
forrados de cuero marrón y la trabilla en el cuello abotonada para proteger su garganta de la fría brisa. 
Una poblada cabellera gris sujeta al casco por una enorme cantidad de gel fijador le decoraba la cabeza. 
Sus gafas de metal dorado de lentes redondas le daban un aire académico un tanto pasado de moda. Un 
gran bigote también gris, retorcido en las puntas orientadas hacia arriba y endurecidas a base de cera 


natural para peinar barba le conferían un aspecto un tanto peculiar, pensó Mariano. 


Mariano y el doctor Pavese comenzaron a caminar, dejando a ambos lados establecimientos de 
relojería, joyería y pequeños cafés, hasta regresar a la ribera del lago. Pavese invitó a Mariano a entrar en 
la iglesia de Santa María de los Ángeles. El templo mostraba una modesta y simple fachada renacentista, 
propia de la condición de convento franciscano que tuvo como función en su origen. Al pasar el umbral 
de la puerta, Mariano quedó boquiabierto por la potencia de las imágenes del fresco de la Pasión y 
Crucifixión de Jesucristo, la más preciada joya del renacimiento suizo, según le iba explicando Pavese a 


medida que recorrían la única nave de la capilla franciscana construida en el quattrocento. 
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Al llegar al altar, el doctor le indicó, extendiendo su brazo, que saliese por una puerta que había 
en el lateral de la nave, al lado derecho. Mariano accedió al claustro o lo que se había conservado de este, 
perteneciente al antiguo convento. Un cuidadísimo césped de un verde cítrico había sustituido el antiguo 


huerto de los frailes. 


—Pasemos a mi estudio —dijo Pavese—. Este edificio fue construido a principios del siglo XX, 
sobre las ruinas del claustro del convento, para ser un hotel. Hace veinte años y después de mucho negociar 
y con el apoyo de algunas amistades influyentes, conseguí que me vendiesen este local. Para mí no hay 
nada que se le pueda comparar en toda Suiza, se lo puedo asegurar. Trabajar aquí es sencillamente un 


maravilloso lujo. 


Pavese desconectó el sistema de alarma y abrió las tres cerraduras de la gruesa puerta de acero que 
llevaba a su estudio. Al entrar, se despojó de su pesado abrigo verde oscuro y descubrió un llamativo traje 
gris Príncipe de Gales, de tres piezas de gruesa lana peinada, una luminosa corbata de tonalidades verdes 
y un pañuelo del mismo estampado doblado de forma muy aparatosa en el bolsillo. Se ajustó la chaqueta 
con un brusco movimiento de hombros y estiró los brazos, dejando a la vista unos voluminosos gemelos 


de oro que contenían algo parecido a un escudo heráldico. 


—No me cabe duda —dijo Mariano, mientras admiraba las obras de arte que colgaban de las 


paredes. 


El estudio de Pavese parecía haberse detenido en el tiempo siglos atrás. Obras de arte se 
acumulaban en cualquier rincón de la pequeña estancia. Pavese le iba describiendo a Mariano algunas de 
ellas. Pinturas sobre tabla de la escuela de Siena del gótico italiano, esculturas policromadas de estilo 
románico centroeuropeo o pintura sacra del renacimiento; el abogado español quedó impresionado al 


escuchar los nombres de pintores como Tiziano, Lippi, da Messina o Botticelli. 
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—No, desafortunadamente no son mías estas obras, las tengo aquí bien sea para restauraciones 
menores o en custodia, para ser tasadas —comentó Pavese a Mariano al comprobar su inmensa sorpresa 
a medida que descubría la autoría de las pinturas—. Aquí está mi último juguete preferido, esta 
representación de la resurrección de Lázaro del arte paleocristiano. Esto fue un mosaico que, en algún 
momento, alguien con mucha paciencia sacó de la piedra y colocó en esta urna. El paleocristiano es de 
hecho mi pasión y mi parcela de conocimiento más relevante. Es por ello por lo que supongo le han 


recomendado mis servicios para la tasación de las piezas. 


—Supone bien, doctor, me han dicho que es usted el mejor en ese periodo y por eso le he pedido 


que nos veamos. 


—Me halaga su comentario, pero le debo reconocer que me ha sorprendido que se desplazara hasta 
Lugano solo para tener una charla previa. Lo podríamos haber hecho por teléfono y se habría ahorrado 


muchas molestias y gastos. 


——Prefiero hacer este tipo de cosas cara a cara; cuando uno va a poner en manos de otra persona 


una tarea tan delicada como la que se me ha encomendado, prefiero hacerlo personalmente. 


——Creo que debe usted empezar por saber cómo funciona una póliza de seguros de obras de arte, 


¿no le parece? —preguntó Pavese, mientras se retorcía el extremo derecho del bigote. 


—Por favor, proceda, si es tan amable —respondió Mariano no sin cierta sorna. 


El doctor Pavese tomó entre sus manos una Madonna con Niño en los brazos, tallada en madera 


policromada de claras características del arte cristiano gótico, e inició su monólogo. 


— El coste de este tipo de pólizas no es tan elevado como se pueda pensar. Una cosa es el precio 
y otra muy distinta el valor asegurado. Pongamos por ejemplo esta Madonna que tengo en mis manos. La 


póliza no se establece en proporción al valor de la obra, sino al riesgo de daños. El seguro de una pieza 
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como esta, que tendría, digamos, un valor de un millón de euros, podría costarle unos quinientos euros. 


Como ve, es mucho más bajo que el seguro de su coche con relación a su precio del bien asegurado. 


Pavese depositó la figura sobre un banco de trabajo y continuó hablando mientras paseaba frente 


a Mariano. 


—Existen diversos tipos de clientes. Primero tendríamos a los privados, que tienen una pieza para 
asegurar en casa o en la oficina y solicitan un seguro para esas obras. Después están las instituciones como 
museos o edificios públicos, que deben velar por las obras expuestas en sus salas. En tercer lugar, estarían 
las galerías de arte, que son el otro gran paquete de clientes. Finalmente mencionaríamos las exposiciones 
para la cuales se hacen pólizas específicas porque son un animal distinto de los anteriores. Que según me 


dijo es su caso, ¿no es así? 


Mariano, sentado sobre una silla de madera muy oscura y tapizada de terciopelo rojo muy vivo, 


asintió con la cabeza al tiempo que emitía un sonido gutural que pretendía ser una afirmación. 


— Cuando hay exposiciones —prosiguió Pavese— el valor de las obras lo marca el propio museo 
o institución. Nosotros recibimos los datos de la exposición, los detalles de las piezas y los movimientos 


que hacen las obras. En estos casos se cubre todo. 


Pavese dio un trago a una botella medio llena de agua que había sobre el banco de trabajo y se 


aclaró la garganta. 


—_Las pólizas de arte cubren todo salvo daños producidos por fuerza mayor, los daños causados 
por el paso del tiempo o los defectos latentes. Todo lo demás, como cualquier acto de vandalismo, daños 


accidentales en la manipulación, agua, fuego y por supuesto en el transporte, queda bajo la cobertura. 
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Con un gesto acompasado de hombros y manos acompañado de una mueca en la cara, Pavese 
quiso dar a entender que era muy amplio el espectro de la cobertura. Mariano correspondió con lenguaje 


gestual, aceptando el comentario. 


—El transporte es también muy particular cuando se trata de este tipo de pólizas. Se realiza en 
embalajes especiales que se diseñan expresamente para esa Obra y esa exposición, además de que, por 
supuesto, viajan en camiones provistos de control de humedad, temperatura y por descontado, luces. Estos 
contenedores están provistos de dispositivos de atmósfera controlada, por los cuales se limita el oxígeno 
en el receptáculo para evitar daños. Si son obras del periodo paleocristiano, como intuyo, precisará de 


estas medidas especiales —dijo Pavese a Mariano casi sin darle tiempo a pensar. 


—Bueno, de eso quería hablarle, son piezas muy raras y de un elevadísimo valor —respondió 


Mariano entre titubeos. 


—Todas lo son —repuso Pavese con ánimo altivo y presuntuoso—. Para estos casos, lo mejor y 


más completo es contratar una póliza clavo a clavo. Le explico. 


Pavese volvió a dar un sorbo a la botella de agua que había sobre el banco de trabajo. 


—<Clavo a clavo» es el nombre con el que la industria denomina los seguros que cubren la 
responsabilidad y el valor de la pieza desde que se descuelga de su sitio original, hasta que se vuelve a 
colgar una vez terminada la exposición, transportada al lugar de origen. Por supuesto cubre cualquier 
siniestro que se pueda producir durante la manipulación de la pieza en el momento de embalarla, el 
transporte, el almacenamiento en destino, el desembalaje, la exposición, el empaquetado de retorno, 


transporte de vuelta y restitución a su origen. 


Mariano buscaba el momento adecuado para interrumpir al tasador, que parecía no respirar cuando 


hablaba. 
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—Entendemos por obra de arte, y por tanto aseguramos, cualquier objeto que por su importancia 
artística, cultural o por su antigiiedad tenga un elevado valor, muy superior al del material que lo soporta. 
Pueden ser por tanto pinturas, libros, muebles, esculturas, alfombras, tapices y, por supuesto, metales y 
piedras preciosas cuando, como hemos dicho, su valor sea mayor que el del propio metal, como podría 


ocurrir con monedas o joyas antiguas. 


Mariano se levantó de la silla tapizada en terciopelo rojo y trató de hablar. Levantando el dedo 


índice de su mano derecha, Pavese lo interpeló a seguir escuchando su discurso. 


—Y ahí es donde yo empiezo mi trabajo. Es fácil determinar el valor de una pintura de un autor 
más o menos conocido de épocas recientes, incluso remotas; estas piezas tienen precio de mercado y se 
hacen transacciones sobre ellas cada día en las casas de subastas. Lo que es muy difícil es precisamente 
poner valor a un libro, o quizás una moneda acuñada en el siglo IV que se considera única por ser la 
primera que incluye la efigie de Jesucristo en el Imperio romano. Este es mi cometido. Dígame pues de 
qué se trata y estaré encantado de examinar el objeto y darle la tasación que servirá para la elaboración de 
su póliza. 

Mariano pareció dudar por un instante, pero ajustándose el nudo de su corbata azul y apartándose 


el flequillo de la frente con su mano izquierda, le respondió al tasador sin rodeos. 


—-Verá, doctor, se trata de la sábana santa de Turín, el santo sudario de Oviedo, el santo cáliz de 
Valencia, las reliquias de la Cámara de las Reliquias de la basílica de la Santa Cruz en Jerusalén y alguna 


que pueda incorporarse todavía a esta lista. 


Pavese abrió los ojos de par en par, se quitó las gafas doradas de lentes redondas tirando de una 
de las patillas y se retorció un extremo del bigote con la otra mano. Sentándose lentamente en un taburete 


regulable que había frente al banco de trabajo, le respondió de forma calmada. 
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——¿¿Está usted seguro de lo que está diciendo? ¿No estará confundiendo esas piezas con otras 


parecidas o con réplicas de las llamadas consagradas por contacto? 


—No, doctor, estoy muy seguro —respondió Mariano—. Supongo que ahora entiende por qué 


elegí venir a verlo en persona. 


—+Esto lo cambia todo... Tendré que pedir asesoramiento de otros expertos. Lo que usted me está 
pidiendo no se ha hecho nunca —dijo Pavese, evidenciando inseguridad y cautela, como si pensase en 


voz alta—. ¿Y a dónde dice que las transportarán? 


—A Malmoe, Suecia, a un centro de exposiciones. Contaremos, por supuesto, con el apoyo de la 


Policía y las autoridades suecas. 


—¿Y es una exposición que organiza quién? —preguntó el tasador, mostrando un exceso de 


curiosidad. 


—Eso no es importante —repuso serio Mariano—. Mis clientes no quieren que se haga publicidad 
de ello hasta que la persona adecuada lo haya anunciado oficialmente. Muy pronto lo sabrá, descuide. Por 
supuesto, durante el proceso, confío en su discreción y para ello hemos de firmar un acuerdo de 


confidencialidad. 


—No faltaba más —respondió Pavese, ya repuesto de la sorpresa—. Tendrá que darme un par de 
días para que pueda buscar a los expertos que necesito para acometer esta labor. Y no se preocupe, serán 


tan discretos como yo lo soy. Somos profesionales, no charlatanes. 


Pavese mostró sin reservas su malestar tras el requerimiento de Mariano sobre su discreción. 


—-No se preocupe, tómese su tiempo. Solo dígame cuándo y dónde celebraremos esa reunión. No 
quiero que haya malas interpretaciones, no estoy poniendo en duda su honorabilidad, pero el asunto es 


secreto y los acuerdos de confidencialidad son práctica habitual en la industria. No quiero que piense que 
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no confío en usted y sus colaboradores, es simplemente que estos acuerdos deben ir acompañados de 
ciertos documentos —concluyó Mariano—. Mientras tanto, disfrutaré de Lugano, creo que es una ciudad 


encantadora. 


—Nosotros siempre firmamos acuerdos de confidencialidad, por eso no debe preocuparse — 
Pavese movió la cabeza en un gesto de comprensión y esbozó una sonrisa para suavizar la situación—. 


Me haría un gran honor si me permitiese ser su anfitrión, señor del Río. 


—No se hable más, en sus manos me pongo —respondió Mariano, divertido, en el mismo relamido 


tono. 


vu 


—¿Qué demonios serán esas marcas? No soy capaz de imaginar qué significan. Y las 


amputaciones son de lo más extrañas. No coinciden, no veo la lógica detrás de ellas por ninguna parte. 


Ingrid Svensson, la agente de la Sápo, se hacía preguntas en voz alta sobre lo que había visto en 
la morgue. Sentados en un café, tras el largo día de trabajo, parecía que el jefe de la Policía de Helsingborg 
empezaba a sentirse menos incómodo por la presencia de la agente que, sentada frente a él, le había 
ofrecido snus, que este había gentilmente rechazado, alegando que había dejado el snus y la nicotina en 


general hacía muchos años. 
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El snus sueco es un estimulante sin humo que contiene nicotina. Se consume por vía oral y se 
deposita bajo el labio, sobre la encía. Es una mezcla de tabaco picado, agua y sal que se administra en 
pequeñas bolsitas muy parecidas a las bolsas de té, pero del tamaño de una uña. No tiene nada que ver 
con el rapé o los tabacos de mascar fermentados norteamericanos. El snus, en cambio, es tabaco 
pasteurizado en caliente; la nicotina pasa al organismo por medio de la boca y de ahí a la sangre. Muchos 
suecos, en su mayoría hombres, lo utilizan como alternativa a los cigarrillos. Aunque tiene graves 


consecuencias para la salud bucal y cardiovascular, disfruta de gran aceptación social. 


—_Le estoy dando vueltas a lo mismo desde ayer. Debe tener un sentido, a mí no me cabe la menor 
duda, pero hay que encontrarlo. No sabemos cuántos pueden haber muerto bajo el mismo ritual —1nsistió 
Ingrid—. Sin embargo, hay algo que sabemos de manera segura que los relaciona, ambos trabajaban para 


la misma empresa. 


—Es cierto, pero me temo que eso solo indica que el asesino probablemente los conocía a causa 
del ámbito laboral o que es un simple asesino en serie que ha tomado como víctimas a los que tenía más 
a mano. También podría ser un simple imitador de asesinos famosos. ¿Habéis comprobado que no sea un 
copycat? Sigo descartando que sea un crimen con un móvil religioso, no creo que sea una secta —apostilló 


Hans Klingsporre. 


—Sí, eso lo he tenido en cuenta desde el principio —prosiguió Ingrid—, pero estoy tratando de 
encontrar el sentido ritual de las marcas. Aunque sea, como dices, un simple imitador de asesinos en serie 
famosos, para poder establecer la imitación debo encontrar el caso original al que trata de emular. Una 
vez que lo entienda, trataré de establecer la relación del asesino con las víctimas, que sin duda será también 


de mucha importancia. 


La noche ya se había cerrado en el centro de la ciudad de Malmoe. La coqueta plaza de Lilla Torg 


se había encendido como una escena navideña. Los bellos edificios de estilo hanseático se habían 
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iluminado en todas y cada una de sus ventanas. La nieve caída durante el día dotaba de una luminosidad 
azulada toda la plaza por el reflejo de las innumerables bombillas que lucían en las fachadas de los 
edificios. Las terrazas con sus estufas de gas daban un aspecto cálido a la fría y desapacible noche. Dentro 
del bar, Ingrid y Hans Klingsporre debatían de manera muy serena sobre los pormenores del caso. No 
gesticulaban y sus rostros no mostraban emociones, apenas movían sus cabezas en gesto de asentimiento 
o disenso. Sobre la mesa de madera vieja, dos solitarios vasos y una pequeña vela dentro de una lámpara 
de cristal en forma de esfera que iluminaba cálidamente las caras de los dos policías. Hans Klingsporre 
se había despojado de la chaqueta de su uniforme de faena y la había cambiado por una de color negro 
que no dejaba ver que era un agente de servicio. Klingsporre era muy respetuoso con su uniforme y no 


quería que el público pudiera pensar que un policía frecuentaba un bar en tiempo de trabajo. 


La puerta de la taberna se abrió y un soplo de aire gélido llegó hasta la mesa que ocupaban los 
oficiales de policía. Era el médico forense que, sacudiéndose la nieve de su traje de agua impermeable, se 
lamentaba de haber elegido la bicicleta como medio para desplazarse hacia el trabajo aquella mañana. El 
doctor cambió inmediatamente de ánimo al sentir el cálido ambiente del interior del local y escuchar su 
canción favorita, «Frán och med Du», de Oskar Linnros. Tras ver a Ingrid, se dirigió hasta su mesa 


silbando la misma música que sonaba en los altavoces. 


—;Ulf, estamos aquí! —gritó Ingrid, mientras aventaba su mano izquierda—. Pensé que ya no 


venías. 


—No iba a hacerlo, créeme, con este temporal de nieve y viento es lo último que me apetecía. 
Pero he descubierto algo nuevo que creo que os puede interesar en vuestra investigación. Además, hacía 
mucho que no me tomaba una cerveza contigo y a saber cuánto tiempo pasará hasta la próxima ocasión 


que tengamos de hacerlo. 
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Los dos policías prestaron máxima atención a lo que el médico forense se disponía a contarles. De 


manera sorpresiva, Ulf se detuvo, miró a su alrededor y preguntó de manera solemne. 


—¿De verdad que nadie me va a ofrecer una cerveza? No puedo creer que haya venido en bici 


hasta aquí para que nadie me invite una cervecita. 


Ingrid y Hans Klingsporre quedaron tan desconcertados que no supieron si reír o tomarlo en serio. 
Inmediatamente, Ingrid se puso en pie y apremió a la jovencísima camarera de larga melena rubia a que 
trajese a toda prisa una cerveza grande para el forense. Tras ello, los tres rieron y regresaron a la 


conversación que los mantenía tan concentrados. 


—Veréis —Anició su relato el forense—. Le he realizado el examen anatómico al cuerpo. Como 
en cualquier otra ocasión, inicié el análisis interno del cadáver después de concluido el tanatológico, tanto 
en el lugar que fue encontrado el cuerpo como al llegar al anatómico forense. Hasta aquí, todo normal. 
Tomamos medidas, describimos la ropa, lo desnudamos y lo examinamos externamente, en fin, el 


protocolo de costumbre. Ahí es donde vimos las marcas y las amputaciones que hemos comentado antes. 


La joven camarera interrumpió la explicación del forense mientras que Ingrid y Hans Klingsporre 
no podían disimular su disgusto hacia la empleada del bar. Ulf dio un sorbo a su cerveza y continuó el 


relato. 


—- Una vez terminado este proceso, me dispuse al examen interno; de hecho, mi ayudante ya había 


empezado la fase craneal y se preparaba para sacar la calota craneal cuando él mismo cayó en la cuenta. 


Ingrid y Hans Klingsporre no apartaban la mirada del forense mientras se extendía en la 
explicación del hallazgo. Ingrid mostraba con gestos su impaciencia y corregía su posición sobre el asiento 
continuamente, mientras que Hans Klingsporre, recostado sobre el respaldo de su silla, se acariciaba la 


barba agarrándola en su mano derecha desde la mandíbula y estirándola hacia abajo. 
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—M1 ayudante tenía el cadáver bocarriba —continuó Ult— e iba a empezar a serrar; echó un 
vistazo a sus notas y comprobó que no habíamos terminado la inspección externa. Con toda la distracción 
que nos provocaron las marcas y las amputaciones, nos habíamos centrado en el estudio de hematomas y 
lesiones externas sin revisar marcas a fondo. Había comenzado el examen cuando mi ayudante me 


interrumpió. No podéis imaginar lo que habíamos descubierto. 


—-Si no me dices ya de qué se trata, me va a dar algo —nterrumpió Ingrid sin demasiada 


amabilidad. 


—Recordarás que te mencioné que habíamos enviado al laboratorio unas briznas encontradas entre 
los cortes —Ingrid asintió con un movimiento de cabeza—. Pues en ese momento llegó un email con los 


resultados del análisis. 


Los ojos de Ingrid se abrieron como si fuesen a salirse de sus órbitas, mientras que Hans 
Klingsporre dejó de acariciarse la barba y, apoyando los codos sobre la mesa, se acercó todo lo que pudo 


a Ulf. 


—-¿Y qué decían, Ulf? —la agente mostraba su frustración. 


——Pues que las marcas de la piel estaban hechas con elementos punzantes, uno más que otro, y 
que los dos objetos que creemos, mejor dicho, estamos seguros de que son diferentes, coinciden en su 
antigiedad. Ambos pueden ser datados entre el siglo XI y el XII, y casi podemos localizarlos 


geográficamente. 


—¿Estás seguro de eso? —preguntó Hans Klingsporre, poniendo en duda la apreciación del 


forense. 


—Como debes saber, datar el metal no es tan fácil ya que no hay materia orgánica para medirle el 


carbono. Pero las técnicas que se aplican son bastante fiables, en mi opinión —aclaró Ulf. 
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Se hizo un silencio en la mesa. Mientras los dos policías miraban al médico forense, este sonreía 


de manera nerviosa. 


—-¿Y de dónde dices que vienen los dos instrumentos punzantes? —preguntó Ingrid. 


—_Los resultados los colocan en el Mar Caspio, más concretamente en Persia. 


—-En Persia? —interrumpió Klingsporre, arrastrando las vocales y mostrando de manera evidente 
6 


su incredulidad. 


—Sí, en Irán. 


—Sé dónde está Persia —replicó Klingsporre aún menos amistoso, si cabía—. Pero me parece 


muy poco serio desviar la investigación de tal manera basado en una especulación sin fundamento. 


—No creo que no tenga fundamento —respondió Ulf firmemente—. Las pruebas del laboratorio 
indican que las partículas de acero recogidas tanto en las marcas de la piel como en las amputaciones de 
los dedos son de acero bulat. Una variedad del acero al carbono formado por hierro puro y cementita. Este 


tipo de acero wootz es muy común en Rusia. 


—¿Y cómo demonios se llega a la conclusión de que un acero común en Rusia es persa y del siglo 


XI? — preguntó Klingsporre de manera desagradable—. ¡Es ridículo! 


——Pues, aunque no lo crea, jefe Klingsporre, de una manera muy científica —continuó Ulft—. Es 
a través de un método desarrollado por la Facultad de Ciencias Químicas de la Universidad Complutense 
de Madrid, que se basa en la datación por el envejecimiento natural de las piezas por medio del estudio 
de la capa de corrosión y a través de escorias. A esto se le aplica un método matemático y se ayuda de 


microscopía Óptica y microscopía electrónica de barrido, tanto de baja como de alta resolución. 


—¿Y lo de Irán? —volvió a preguntar Klingsporre, avasallador. 
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— Muy sencillo, según la nota del laboratorio, ese tipo de acero no llegó a Rusia hasta la baja Edad 


Media. 


——Pero no entiendo cómo puedes estar tan seguro con esas pruebas tan endebles. 


Las palabras del jefe Klingsporre provocaron el enojo en Ingrid, que no estaba decidida a permitir 


ni una falta de respeto más hacia las averiguaciones del forense. 


— ¡Ya es suficiente, Hans! Ulf nos ha venido a contar lo que dice el laboratorio, son cuchillos de 
acero persa del siglo XI al XIII. ¿Qué hay de particular en eso que te haga ser tan molesto en tus 


comentarios? 


Se hizo el silencio en la mesa y Hans Klingsporre, mirando su vaso que contenía agua con gas, 


pidió disculpas a ambos. 


—Perdóname, UIf, y tú también, Ingrid. Estoy recibiendo demasiada presión con este caso y no 


estoy reaccionando de manera coherente. Lo lamento sinceramente. 


Viena se despertó clara, luminosa y muy fría. La nieve se agolpaba en los tejados de los bellos edificios 
neobarrocos vieneses y se veía más blanca aún por el efecto de un intenso y lejano sol. El lugar elegido 
por Marco Pavese para reunirse con Mariano y hablarle del comité de expertos que harían la tasación de 
las reliquias era el viejo Café Demel. El café se ubicaba en la céntrica calle de Kohlmarkt, a pocos metros 


de la plaza de San Miguel y el Palacio Imperial de Hofburg. Un conocidísimo lugar de todos los vieneses. 


Mariano había caminado desde su hotel admirando la extraordinaria belleza de la capital austriaca. 
El inagotable caudal de edificios monumentales vieneses había mantenido a Mariano en estado de 


permanente asombro, de manera que para él habían pasado desapercibidas las gélidas temperaturas de 
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aquella mañana. Fachadas de edificios neobarrocos, renacentistas, modernistas o neogóticos habían 
absorbido totalmente los pensamientos de Mariano que, siguiendo las indicaciones de su teléfono móvil, 


había llegado al viejo café. 


El abogado apuraba las últimas caladas de su cigarrillo antes de acceder al Café Demel. Fue 
entonces cuando tuvo la certeza de que la temperatura era bajísima al comprobar cómo se le adhería el 
cigarrillo a los labios y el consecuente dolor al separarlo de estos, cada vez que lo mantenía en la boca 


más de lo debido. 


El Demel era uno de los establecimientos más famosos de la ciudad. Abierto en 1786, presumía 
de tener la receta original de la tarta Sacher. Una recargadísima decoración de principios del siglo XX le 
daba la bienvenida a quien ponía los pies en el café. Al fondo del salón, junto a la barra de oscura madera, 
se agolpaban vieneses que degustaban los dulces del día y sus afamados cafés. A medida que Mariano se 
adentraba en la cafetería, las coloridas vitrinas mostraban una inacabable variedad de tartas y pasteles que 
despertaban todos sus sentidos. Los olores, colores y el murmullo de la ebullición que provenía de la 
máquina de café hacían que Mariano se sintiese especialmente a gusto en aquel lugar. Mientras se 
entretenía frente a una pirámide de acero inoxidable y cristal que contenía varias docenas de tartas, sintió 


un suave golpe en su hombro izquierdo. 


—Uno se los comería todos, ¿eh? 


— ¡Pavese! Me ha asustado usted —respondió Mariano después de soltar un respingo de sorpresa. 


Frente a él, el perito tasador de obras de arte italiano vestía su abrigo tipo capote austriaco de color 
verde oscuro sobre los hombros, dejando ver un traje de tres piezas de color gris jaspeado. Su poblada 
cabellera gris fijada con gel, sus gafas de metal dorado de lentes redondas y el encerado bigote canoso 


retorcido en las puntas. 


—Perdone si lo he sobresaltado —replicó Pavese en tono sincero. 
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—No, no tiene importancia. Es que se me había ido el santo al cielo con tanto dulce. 


—No lo culpo, son tan vistosos como sabrosos —zanjó Pavese antes de invitarlo a seguirlo. 


Cruzaron ambos un luminoso patio interior repleto de mesas de patas de forja y tapas de mármol 
blanco veteado en gris y subieron una escalera de caracol que arrancaba de la parte izquierda, bajo la cual 
había otra pequeña barra de bar que atendía a los clientes sentados en ese nivel. El Demel se extendía por 
las entrañas de varios viejos edificios y la manera de acceder a sus salones era laberíntica. Tras cruzar una 
estancia decorada en tonos azul pastel y gris, se dirigieron a una mesa redonda cubierta por un mantel de 
color azul celeste. La rodeaban cuatro sillas estilo Luis XV con las piezas de madera pintadas en gris y 
las tapicerías idénticas a las cortinas y los manteles. Allí estaba sentado un hombre de avanzada edad, 
vestido de negro y con muy escasa cabellera frente a una solitaria taza de café. Cuando se acercó, Mariano 
advirtió que vestía alzacuellos blanco y camisa negra. Pavese no le había mencionado que el profesor 


Baumgartner era un sacerdote católico. 


—Don Mariano del Río, le presento al profesor doctor Baumgartner —dijo Pavese de forma 


ceremoniosa. 


— Mucho gusto, profesor —dijo Mariano, sabedor de la importancia de los méritos académicos en 


las normas de tratamiento en el mundo germánico. 


——Padre Baumgartner, señor del Río, así me siento mucho más cómodo. 


—Encantado, padre —corrigió Mariano. 


—El doctor Baumgartner es la máxima autoridad en el conocimiento de piezas de arte sacro de 


Austria y una eminencia a nivel mundial — continuó Pavese en su teatral estilo de expresarse. 
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—Le agradezco el cumplido, querido Pavese, pero solo soy un persistente investigador de 
antigúedades y un eterno estudiante de Historia, nada más que eso —contestó el padre Baumgartner con 


sincera humildad. 


—-¿Nos reuniremos aquí o hay previsto un lugar algo más discreto? —preguntó Mariano. 


—No, no, aquí solo hemos venido para que usted pruebe el café y la tarta Sacher —respondió 
Pavese con una pícara sonrisa de complicidad—. Bromas aparte, nos encontraremos con el doctor Mayer- 
Steiner en su despacho de la Kaiserliche Schatzkammer del Kunsthistorisches Museum, la Cámara del 
Tesoro del Káiser en el Museo de Historia, a pocos pasos de aquí. Solo hacemos un poco de tiempo hasta 


que llegue la hora de nuestra reunión. 


Mariano mostró sorpresa al no tener noticias previas de la participación del doctor Mayer-Steiner. 


— Mariano, este asunto está más allá de una simple valoración económica. Tasar reliquias de la 
Pasión de Jesucristo es una labor muy complicada. No solo hay que estimar la antigijedad y la singularidad 
del objeto, hay además consideraciones de carácter emocional, cultural y étnico que deben ser tenidas en 
cuenta. El profesor Baumgartner es una autoridad en esta materia, probablemente el más cualificado para 
ello, pero no nos pareció suficiente. El doctor Mayer-Steiner es el jefe de conservación de la sala de 
reliquias de la Cámara del Tesoro. Es quien cuida personalmente de la lanza de Longinos, además de la 
extraordinaria colección de reliquias del museo. No creo que en el mundo se puedan poner juntas a 
personas más idóneas para esta labor. Y por supuesto yo, que humildemente aportaré lo que pueda a tal 


discusión —concluyó Pavese, haciendo un alarde de falsa modestia. 


—Querido doctor Pavese, sin su experta opinión, nada de lo que aquí se concluya tendría el 


mínimo valor —añadió el padre Baumgartner para satisfacer el ego del suizo. 


El corto recorrido entre el Café Demel y el Palacio Imperial de Hofburg lo hicieron a toda prisa 


debido a las bajas temperaturas. Mariano aprovechó para encenderse un cigarrillo en la puerta de la 
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cafetería y apenas unos doscientos metros después lo apagó en el suelo y lo depositó en una papelera justo 


antes de pasar por el arco de acceso a la plaza de armas del palacio. 


El padre Baumgartner los condujo por las galerías abovedadas hasta el patio en el que se 
encontraba la puerta de la Cámara del Tesoro. Aún quedaba una hora para su apertura y por tanto el museo 
estaba cerrado a cal y canto. El sacerdote tomó su teléfono móvil, habló brevemente en alemán y al 


instante una puerta lateral se abrió. El clérigo y el hombre que abrió la puerta se saludaron efusivamente. 


—Encantado de verlo, doctor Pavese —dijo al conservador suizo. 


Mariano se despojó del guante de la mano derecha, extendió el brazo y le dio un fuerte apretón al 


doctor Mayer-Steiner, tras la protocolaria presentación que hizo el padre Baumgartner. 


—¡No puedo creer que vayamos a ver el Tesoro de los Habsburgo en sesión privada! —exclamó 


Mariano de manera muy entusiasta. 


—No solo eso, señor del Río, al saber que venían y por la amistad que me une con el profesor 


Baumgartner, les he preparado una sorpresa —respondió Mayer-Steiner con una traviesa e infantil sonrisa. 


Tras dejar sus prendas de abrigo en el despacho del jefe de conservación, caminaron por las 
oscuras salas donde se encuentra el Tesoro Imperial de la dinastía Habsburgo. Mariano mostró gran interés 
en el collar original de la Orden del Toisón de Oro y otras prendas del emperador Carlos V. Quedó 
maravillado por la corona del emperador del Sacro Imperio y otras piezas que le eran muy familiares por 


sus lecturas. 


Un par de hombres uniformados entraron en la oscura estancia y abrieron una de las vitrinas. 


Mayer-Steiner le dio a Mariano un par de guantes blancos de algodón y le advirtió: 


—Sea muy cuidadoso, no es frecuente que se permita la manipulación, pero haremos una 


excepción hoy. 


17 


Mariano experimentó una sensación de vértigo al encontrarse frente a la legendaria lanza sagrada, 
la pieza arqueológica que se atribuye al legionario romano Longinos y que atravesó el costado derecho 
de Jesucristo para confirmar que había muerto. Mariano no podía creer que tuviese en sus manos el objeto 
del que Adolf Hitler se había apoderado al anexionarse Austria durante la Anschluss, tras una vida de 
obsesión por esa reliquia desde el momento en que la vio por primera vez a los once años de edad. Siempre 
había ambicionado tenerla entre sus manos, como diría en diferentes ocasiones, después de que lo 


consiguiera. 


Mariano observó el punzante objeto de hierro enfundado en oro pero no se atrevió a tomarlo en 
sus manos y se limitó a acariciarlo con los guantes de algodón. El abogado conocía bien la leyenda de la 
lanza del destino. Se decía que el arma había pertenecido al emperador Constantino y que la había 
enarbolado en diversas batallas. Se tenía por cierto que Carlomagno había sido coronado emperador por 
León III, del que recibió el preciado trozo de metal. Más tarde, tras pasar por las manos de varias casas 
reales europeas, llegó a posesión del rey alemán Enrique II «El Pajarero». Después de que varios jefes de 
la Casa de Sajonia poseyeran la lanza, pasaría a Federico Barbarroja, de la casa de Hohenstaufen. Este, 
cuando vadeaba el río Cidno en 1190, dejó caer la lanza y murió ahogado. Así nace la leyenda de la 
maldición de la lanza del destino. Hay tradiciones anteriores que ya apuntan a que Carlomagno había 
muerto por la misma razón, en este caso, luego de perder la lanza al cruzar un arroyo en Aquisgrán, en el 


año 814. Su inmediata muerte se atribuyó a esta maldición. 


El papa Gregorio VII fue quien declaró que aquella era la auténtica lanza que atravesó el costado 


de Jesucristo; Inocencio VI fue quien estableció oficialmente su veneración. 


Se dice que esa misma maldición fue la que sufrieron Napoleón, Hitler y Heinrich Himmler, y por 


ello el general George Patton, gran conocedor de la leyenda y sin duda muy aficionado al esoterismo, 
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decidió devolverla a la Sala de los Tesoros de los Habsburgo. Desde ese día se conserva en Viena junto a 


un gran número de reliquias de santos y del mismísimo Jesús de Nazaret. 


Todo ello vino a la memoria de Mariano de golpe, lo que le hizo recelar de portar la lanza entre 
sus manos. Se descubrió a sí mismo como una persona supersticiosa. La observó, la palpó como si 
acariciase a un ser amado y levantando su vista hacia Mayer-Steiner, con un hilo de voz casi imperceptible 


le agradeció la oportunidad y le dijo que no era necesario moverla de la vitrina donde reposaba. 


Continuó con su mirada fija en la pieza de hierro y oro mientras los hombres del equipo de 
seguridad del museo cerraban la vitrina y reconectaban el sistema de alarma. Mariano miró la lanza como 
se mira al amigo en el momento de la despedida. Siguió el paseo por las salas del Tesoro Imperial, 
escuchando el murmullo de las palabras de los expertos mientras rememoraba en sus retinas el momento 
en que había acariciado nada menos que la lanza de Longinos, la misma que hizo brotar líquido seroso 
del pericardio y sangre del costado de Jesús, acto que hoy día, en millones de iglesias de rito católico de 
todo el mundo se reproduce diariamente cuando el sacerdote mezcla agua y vino en el cáliz de la 


consagración. 


Llegados al despacho de Mayer-Steiner y teniendo todos los presentes una taza de café entre sus 


manos, comenzó un animado debate sobre la valoración de las reliquias. 


—Hay cuatro aspectos principales de la evaluación de antigiledades que no serán relevantes en 
esta conversación y por tanto debemos descartar —comenzó Meyer-Steiner, evidenciando que había 


tomado la iniciativa en la discusión. 


——Carecen de importancia tanto el estado de las piezas, la comparación con precios de otras 
similares y la edad de los elementos. No digo que no sea importante la antigiiedad, puesto que, a través 
de esta, situaremos estos objetos en la época de Jesucristo. Pero partimos de la creencia de que es así o al 


menos, del convencimiento de su autenticidad. Así será más fácil. El cuarto elemento serían las 


79 


reparaciones sufridas; si bien en una pieza antigua común serían un elemento de tasación importantísimo 
para determinar el valor a la baja, aquí no será de ninguna relevancia, antes bien, pueden aumentar el valor 


de la reliquia cuanto más toscas, documentadas y evidentes sean. 


Mariano presenciaba maravillado la disertación de Mayer-Steiner mientras que los otros dos 


expertos celebraban el comentario del conservador de la colección imperial austriaca. 


—Por ejemplo, en la sábana de Turín hay una serie de remiendos hechos por las monjas clarisas 
del convento de Chambéry para tapar los orificios provocados por la plata fundida del relicario vertida 
sobre la sábana a causa del incendio de 1532 —interrumpió el padre Baumgartner, adelantándose a la idea 
de que la síndone turinesa debía ser una de las reliquias a examinar—. Estos veintiún recosidos de tela 
blanca de lino, por ser carentes de estética y cuidado, además de totalmente ajenos a la pieza original, solo 
confirman la trazabilidad de la pieza, al menos desde 1433, fecha en la que Margarita de Charny entrega 


el sudario a la duquesa de Sajonia, quien lo llevará a Chambéry. 


—Parece claro que los criterios de evaluación que manejamos habitualmente no pueden ser 
aplicados a las reliquias. La rareza, singularidad y valor espiritual de estas piezas las hacen no solo únicas, 


sino aparentemente imposibles de asignarles un valor nominal —añadió Pavese, contundente. 


Todos quedaron esperando a que Baumgartner dijese algo más y el silencio se hizo interminable. 


——Creo que se debe determinar una cantidad suficiente para que las diferentes subcontratas pongan 
todos los medios humanamente posibles para la conservación de las reliquias. En otras palabras, para que, 
en caso de destrucción, pérdida, sustracción o daño, el siniestro genere a esas empresas una deuda tan 
elevada que se vean obligadas a cesar la actividad por quiebra. Al mismo tiempo debe ser posible que una 
entidad aseguradora se haga cargo de la póliza y que pueda, a su vez, ser reasegurada en el mercado 
internacional y avalada por los Estados Vaticanos. Lo primero es estipular un valor para cada pieza, si eso 


fuera posible —concluyó el clérigo. 
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Tras un silencio que invitaba a la reflexión de los presentes, Mariano, de manera pausada, recitó 


por primera vez la lista completa de piezas a asegurar. 


—Señores, para poder empezar a hablar de algo en concreto, deben saber que las reliquias de las 
que hablamos son las siguientes: la sábana de Turín, el santo sudario de Oviedo y el santo cáliz de 
Valencia. También llevaremos el titulus crucis, los tres fragmentos de la santa cruz, dos espinas de la 
corona y un clavo procedentes de la basílica de la Santa Cruz en Jerusalén. Todas ellas, propiedad de la 


Iglesia católica, por tanto, esto facilita muchas cuestiones de propiedad y permisos. 


El asombro de los expertos evidenciado en los gestos de sus caras dejó de manifiesto que 
desconocían el contenido de la lista recitada por Mariano. Aunque estaban enterados de la naturaleza de 
los objetos a asegurar, ignoraban el detalle de cuáles de las reliquias de la Pasión deberían ser tasadas. 


Pavese interrumpió la discusión para darle un enfoque más práctico. 


—Le diré lo que haremos, señor del Río. En este equipo hay conocimiento suficiente como para 
hacer una valoración económica de las reliquias que usted ha mencionado. Una vez que tengamos ese 
dato, yo pasaré la evaluación al departamento internacional para que le coticen la tarifa de cobertura 
«clavo a clavo», como acordamos en nuestra última reunión. Usted solo nos tiene que comunicar las 
fechas y las empresas de transporte que se encargarán de llevarlas hasta Suecia. Nosotros ya nos 
pondremos en contacto con ellos para especificarles las medidas de seguridad, traslado, empaquetado e 
instalación requeridos por la aseguradora. Si no tiene ninguna empresa contratada, le puedo sugerir 


algunas con las que hemos trabajado en ocasiones que podríamos llamar similares a esta. 


Mariano hizo un gesto de aprobación y continuó explicando su plan de transporte. 


—M1 idea es iniciar el transporte de manera escalonada, individualizando los envíos para 


minimizar el riesgo. Le agradeceré su parecer en esto y en cualquier otro aspecto. 
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El abogado español entendió que no tenía muchas más opciones que fiarse del tasador suizo; si 
bien no lo conocía en profundidad, creía ver, detrás de aquellas maneras relamidas y sus fachosos trajes, 


a un profesional serio y, sobre todo, a un hombre honesto. 


—-Me parece un buen planteamiento, aunque puede elevar los costos. Discutámoslo detenidamente 


una vez que tengamos toda la información. Será un placer ayudarlo, señor del Río. 


—No se hable más. Mañana partiré para Suecia y comunicaré a mis clientes lo que aquí hemos 
decidido. Tan pronto como usted me proporcione los detalles, cerraremos el asunto del transporte y el 
aseguramiento. En cuanto al recinto que acogerá a la exposición, preferiría que viniese usted a Malmoe 


para reunirse con los responsables del edificio y con la Policía. 


—Será un placer ir a Suecia —respondió Pavese. 


—Pongámonos a trabajar de inmediato. Empezaremos mañana mismo con el santo sudario. Yo 


mismo me desplazaré a Oviedo para prepararlo todo —Mariano concluyó la conversación. 


En la hermosa plaza de Alfonso II El Casto, Mariano desafiaba el frío viento ovetense frente a un solitario 
café. Se había citado con la capitán Lourdes Vigo en la terraza del café llamado La Catedral. La jefa del 
Seprona quería reunirse con él antes de que se iniciase el proceso de transporte del santo sudario de Oviedo 


hasta su destino en Malmoe. 


El Servicio de Protección de la Naturaleza de la Guardia Civil es la división del instituto armado 
que tiene encomendada la tarea de preservar la integridad del patrimonio histórico artístico del Principado. 
La capitán Vigo era la jefa de esa unidad en la comandancia de Oviedo. La joven oficial de la Guardia 


Civil estaba al mando de un grupo que tiene en Asturias su mayor carga de trabajo en la defensa de la 
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naturaleza. La protección del oso, el lobo ibérico o diferentes especies de aves rapaces eran el día a día de 
la unidad que mandaba la capitán. Por ello se había hecho acompañar de un subordinado que estaba 
especializado en la protección del patrimonio, el sargento Benítez. Ambos llegaron a la plaza de la catedral 
con exquisita puntualidad. Los dos agentes vestían sus uniformes de faena con prenda de invierno de 
cazadora técnica bicolor, botas tácticas, pantalón multibolsillos de faena verde muy oscuro, casi negro y 


la boina caqui característica del Servicio de Protección de la Naturaleza de la Guardia Civil. 


—S1 no les importa, me gustaría que nos sentásemos en la terraza y así poder fumar. Entiendo que 


el viento no es lo más agradable. 


—No hay problema, estamos acostumbrados a hacer nuestro trabajo a la intemperie. Como usted 


prefiera. 


—-¿Café? —preguntó Mariano a los agentes del orden. 


Los tres se acomodaron en la desierta terraza del establecimiento. La bella plaza de Alfonso II El 
Casto se extendía frente a la monumental fachada de la santa iglesia basílica catedral metropolitana de 
San Salvador de Oviedo. Un templo de estilo gótico, que muestra un aspecto de edificio inacabado al 
contar con una única torre en el lado derecho de la portada. La verdadera razón para que la Sancta 
Ovetensis, como se la conoce, muestre ese heterodoxo aspecto es el hecho de que fue construida sobre 
edificios preexistentes de diferentes estilos, como son las bóvedas y apostolado de la Cámara Santa del 
periodo románico, la fachada y el claustro, que son góticos, y hasta partes renacentistas y barrocas que 


hacen de la catedral, una clase práctica de Historia del Arte. 


—Me he hecho acompañar del sargento Benítez por dos razones básicas. La primera, es que él es 
mi mejor experto en patrimonio, pero quizá la más importante es para que le dé contexto social acerca de 
los problemas a los que se enfrenta al transportar el pañolón. Yo no soy asturiana y no le podría informar 


tan a fondo como él lo hará. 
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—Tenemos permiso de la Santa Sede, no debería haber problema para el transporte del santo 


sudario. 


—=Es por eso, precisamente. Creo que ustedes han infravalorado el significado social del pañolón. 


El sargento le explicará mejor. Créame. 


—Soy todo oídos, mi sargento. 


— Mire usted, en Oviedo hay una tendencia permanente a compararse con Turín. Ya sabe, por lo 


de la sábana santa. 


Mariano asentía con la cabeza mientras se encendía un cigarrillo, ovillándose para proteger la 


llama del encendedor de la violencia del viento asturiano. 


—Tanto es así, que a los ovetenses les revienta escuchar que se lo llame sudario al de Turín. El 
sudario es el de Oviedo. El de Turín es una sábana funeraria. Hasta en eso nos niegan el pan y la sal —el 
sargento Benítez se lamentaba por la discriminación que sufría la reliquia asturiana—. La cosa es que 
mientras que la sábana santa se expone de manera segura al mundo y sigue ganando más y más 
popularidad, en Oviedo se sigue sin contar con una urna segura y moderna que permita ostensiones 
regulares del santo sudario. Es por eso por lo que tan solo se expone a los fieles tres veces al año, el 


Viernes Santo y los 14 y 21 de septiembre. 


—L o entiendo, sargento, pero no veo la relación de lo que me cuenta con el traslado, es más, creo 
que su participación en esta exposición precisamente compensará la falta de publicidad de la que usted se 


está lamentando. 


—No me he expresado bien. Verá, los asturianos no entendemos cómo Roma se va a gastar una 
cantidad inmensa de dinero en transportar nuestra reliquia, mientras que es incapaz de financiar una urna 


adecuada, como la de Turín. 
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—Como usted sabrá, la urna de Turín fue donada por una empresa privada, no le costó ni un 


céntimo a la Iglesia. 


—Más a mi favor, señor del Río. Si en Asturias, en toda España, no hay una empresa que sienta 


esa responsabilidad, pues se esperaría que el Vaticano sí tuviese esa sensibilidad. 


——-Y qué propone el pueblo de Oviedo? —preguntó Mariano con cierto sarcasmo. 


—Hay muy diferentes estudios que se remontan cuarenta años atrás, que demuestran que el 
deterioro del pañolón es continuo y que aconsejan que se conserve en una urna estanca que sea capaz de 
preservar las condiciones físicas de la tela y las manchas de manera permanente. El propio obispo se ha 
erigido en portavoz de aquellos que no dejan de dar la voz de alarma sobre el deterioro del santo sudario. 
Pero los políticos son unos sinvergiienzas que solo se preocupan de sus mamandurrias y de estupideces. 


Como esa última de hacer el bable lengua oficial. ¿Qué carajo es eso de la lengua asturiana? 


La capitán Vigo interrumpió a su subordinado parafraseando las afirmaciones que no se ajustaban 


al código de conducta que obliga a los guardias civiles. 


—El sargento Benítez quiere decir que las autoridades no han tenido en cuenta las reclamaciones 
acerca de la conservación de la reliquia, dándole prioridad a otros asuntos que afectan igualmente a la 


ciudadanía. 


—Gracias por la aclaración, mi capitán —Benítez continuó con su explicación—. El cabildo 
catedralicio en colaboración con un grupo de expertos y el Centro Español de Sindonología han propuesto 
la construcción de un arca de metacrilato muy similar a la que alberga a la sábana de Turín. Ese recipiente 
protegería el pañolón del ataque de cualquier microorganismo, y en caso de que se produjese alguna 
filtración, una protección a base de gas en su interior lo mataría. Además, serviría también para mantener 


permanentemente las condiciones de humedad y temperatura del tejido. 
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—Me parece una petición muy oportuna, pero supongo que precisará de un gran desembolso. 


—Eso es lo más sangrante, señor del Río. El precio estimado para esa urna es de tan solo 


veinticinco mil euros. Pero no estamos recibiendo el respaldo de la Iglesia católica. 


—Me voy a meter donde no me llaman, pero dada la baja cantidad de la que hablamos, creo que 
el Ayuntamiento de Oviedo o la caja de ahorros podrían dárselo. Estoy seguro de que cualquier verbena 
del pueblo más insignificante del principado debe tener un presupuesto mayor —concluyó Mariano, 


provocando la respuesta desairada del sargento. 


—Y o solo le digo que el pueblo de Oviedo no está nada conforme con que saque el pañolón de la 


catedral. 


—Si le he entendido bien, en el caso de que se construyese esa urna, no tendríamos tanta 


resistencia, ¿no es así? 


—Ha entendido bien, señor de Río —sentenció Benítez. 


—TEntonces, mi sargento, cuente con su urna. Nosotros nos ocuparemos de eso —dijo Mariano, 


provocando la sonrisa de satisfacción del suboficial. 


—-De cualquier forma, lo que a nosotros nos preocupa como Seprona es saber qué va a pasar con 


la reliquia, quién es el responsable y cuáles son las condiciones de su traslado, exposición y retorno. 


—M1 capitán, el sudario es propiedad de la Iglesia católica y la empresa que yo represento ha sido 


contratada por el nuncio vaticano en Estocolmo para esta labor. Eso es lo que debe preocupar al Seprona. 


La capitán Vigo se mostró visiblemente molesta con la afirmación de Mariano. 


—Verá, señor del Río, me parece que usted no está familiarizado con los procedimientos. Pero yo 


se los voy a explicar de manera muy simple. Para que el pañolón salga de España la empresa que usted 
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representa precisa de mi visto bueno, y a mí me importa bien poco si es el nuncio vaticano o el mismo 
Papa de Roma el que lo ha contratado. O me explica cómo va a transportar, preservar y devolver el trapo 


O ya se puede volver por donde ha venido. Espero haber sido suficientemente clara. 


Mariano tuvo claro que la oficial de la Guardia Civil no iba de farol y que más le valía convencerla 
de que la reliquia estaría en perfecto estado desde su salida de la Cámara Santa hasta su retorno a la capital 


asturiana. 


——Creo que no me he expresado con propiedad y le pido disculpas, le paso a explicar, mi capitán. 
Me refería a que los permisos de la propiedad están todos en orden. En cuanto a la protección, es 
totalmente legítimo y apropiado que el Seprona se interese. Le puedo asegurar que hemos contactado con 
los mejores expertos del mercado para asesorarnos en cuanto al aseguramiento, conservación y transporte 


de la reliquia y está todo preparado. 


——Celebro oírlo, pero me gustaría saber quién hace qué en todo esto. Entienda que no se trata de 
un cuadro de un pintor reconocido, es mucho más, el pañolón es un símbolo de la ciudad de Oviedo, es 


un elemento de devoción pública. 


—Lo entiendo, mi capitán. La empresa Gammalt kors AB me ha encomendado el transporte, 
depósito, seguridad y conservación de una serie de reliquias, entre las que se encuentra el santo sudario. 
Tras consultar a las mejores firmas del sector, tenemos una póliza de seguros que es suficientemente 
onerosa para que se tomen todas las medidas de seguridad necesarias. Un transportista que se dedica en 
exclusiva al traslado de contenidos de exposiciones de arte de altísimo valor será el encargado del 
transporte por carretera, que será en todo momento escoltado por vigilantes de seguridad altamente 
entrenados. Finalmente, su depósito y custodia estarán a cargo del equipo del Moderna Museet, el museo 


de arte moderno de Malmoe. 
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—Pareciera que está todo en orden, pero me preocupa el concurso de tantas empresas diferentes, 


es como que, si le pasase algo al pañolón, no sabríamos por dónde empezar. 


—Esa es la parte más segura. La empresa Gammalt kors AB es la única responsable de la 
conservación y seguridad de la reliquia. El resto de los colaboradores que le he mencionado responderán 


ante Gammalt kors. Y lo más importante, tiene usted mi palabra de que no le ocurrirá nada al santo sudario. 


vHI 


Mariano estaba sentado al fondo de la sala de reuniones. La conversación se desarrollaba en lengua 
sueca y, por tanto, el abogado no podía seguirla. Repentinamente advirtió que todos lo miraban y él se 


limitó a sonreír. 


—- Quién es ese que está ahí sentado? —preguntó sin demasiada amabilidad la agente de la Sápo. 


—Es el abogado encargado del transporte y seguridad de las reliquias —dijo Carl Nordensvard, 


que era quien llevaba la iniciativa por la parte de Gammalt kors AB. 


—Y a, pues no parece que esté haciendo un gran trabajo. 


La respuesta de la agente Ingrid Svensson sorprendió a Carl Nordensvard por sarcástica y fuera 
de lugar. Esa mañana se había confirmado la desaparición del sudario de Oviedo. Nunca había llegado al 


lugar de custodia previsto en Malmoe. Los representantes de Gammalt kors AB habían sido alertados por 
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la Policía de Malmoe y la agente de la Sápo, Ingrid Svensson, se había personado en las oficinas de la 


empresa de eventos para iniciar de manera proactiva las pesquisas sobre el asunto. 


Mariano había ido a la oficina de Gammalt kors AB por pura casualidad para concretar el 
transporte de las reliquias que aún se encontraban en sus lugares de origen, cuando se vio envuelto en una 


gran confusión. 


—El señor del Río no habla sueco, así que si quiere decirle algo debería dirigirse a él en inglés. 
De cualquier forma, no estoy muy seguro de que le pueda ser de gran ayuda, acaba de llegar a la oficina 


y aún no está enterado de lo que ha ocurrido. 


—Déjeme a mí decidir qué me será de ayuda, señor Nordensvard —respondió de manera poco 


amistosa la agente de la Policía secreta. 


Ingrid se acercó a Mariano y le preguntó. 


— Italiano? 


—-¿ Perdón? —respondió Mariano, preguntando. 


—-¿Es usted italiano? —aclaró la agente de policía. 


—No, soy español. 


—;¡Ah! bien, déjeme que lo ponga al corriente. La reliquia número siete de esta lista que usted 
mismo ha entregado al señor Carl Nordensvard ha desaparecido la pasada madrugada mientras era 
transportada desde el aeropuerto de Copenhague hacia el lugar en el que debía ser almacenada hasta su 


exposición. 


Mariano trastabilló y perdió el equilibrio, dejó descansar su espalda contra la pared y con los ojos 


muy abiertos miró a la agente de policía. 
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——-Están ustedes seguros de eso? 


—Totalmente y por eso estamos aquí. Querría hacerle unas preguntas. Supongo que no tendrá 


inconveniente —1nquirió Ingrid a Mariano sin demasiada delicadeza. 


—Ninguno, solo dígame dónde y cuándo y yo estaré encantado. 


—Se lo diré a su debido tiempo. De momento no se ausente de esta oficina sin que yo lo vea antes. 


Mariano había llegado a Malmoe solo dos días antes del suceso. El sudario de Oviedo o pañolón, 
como era conocido, se había transportado desde España a Dinamarca, y Mariano lo había utilizado como 
experiencia piloto para llevar a cabo el resto de las reubicaciones. No podría haber empezado de peor 
manera la tarea que le había sido encomendada. El abogado estaba desolado. No podía creer que el 
primero de los traslados había acabado en robo. Era el peor de los escenarios posibles que Mariano hubiera 


podido imaginar. 


Mientras tanto, Ingrid Svensson continuaba reunida con Nordensvard y otros empleados de 
Gammalt kors AB. Las caras de los allí reunidos mostraban la gravedad del asunto. El jefe de Policía 
Klingsporre había llegado unos minutos más tarde que Ingrid y se encontraba en la planta baja del edificio 


interrogando a empleados de la compañía. 


Pasados unos interminables minutos, Ingrid Svensson se acercó a Mariano. 


—Me gustaría hablar con usted en privado, si no tiene inconveniente. 


—En absoluto, estoy a su disposición, como le dije —replicó Mariano. 


La agente de policía, que vestía completamente de negro y había recogido su abundante melena 
rubia en una ajustadísima trenza que le rodeaba la parte posterior de la cabeza como si fuese una corona, 
conminó al abogado a seguirla. Mariano caminó tras ella y se dirigieron a una sala independiente. Las 


suelas de las botas negras de caña alta y tacón plano chirriaban al ritmo del caminar de la agente sobre la 
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madera barnizada. Repentinamente, se paró frente a una puerta que tenía el nombre de Odín escrito en 
grandes caracteres. Mariano había reparado en que las salas de reuniones de las oficinas centrales de 
Gammalt kors AB tenían la denominación de dioses de la mitología nórdica. Frigg, Thor, Ull, Vidar o Tyr 
eran algunos de los nombres que figuraban escritos en disposición vertical en grandes letras negras sobre 
relucientes puertas de madera pintadas de color blanco. En el interior, una sólida mesa de madera de 
fresno, seis sillas tipo Santon del mismo material y una solitaria lámpara del diseñador danés Poul 


Henningsen, modelo 1941, de cromados y pantalla de color blanco completaban el mobiliario. 


—Necesito que me cuente todo lo que sabe del objeto robado, de Gammalt kors AB y de cualquier 
otra cosa que tenga que ver con este asunto. No se preocupe por el tiempo, no tengo otra cosa que hacer 


en todo el día y me temo que usted tampoco. 


Mariano pensó que la agente de policía era bastante grosera y el gesto de desaprobación que le 


dedicó lo dejó muy claro. Ingrid Svensson respondió de manera rotunda a las insinuaciones del abogado. 


—Mire, no sé muy bien aún cuál es su papel en todo esto, pero tenga algo claro: se están 
produciendo muertes en torno a esta empresa y a este proyecto del que usted es parte, además ahora 
tenemos la desaparición de esta antigiedad o reliquia o lo que sea, que complica todo aún más, si cabe. 
No voy a dejar que esto siga empeorando sin hacer nada. Así que cuénteme todo lo que sabe de la reliquia 
desparecida. Cuénteme cómo y cuándo fue contratado por Gammalt kors AB y dígame todo cuanto ha 
hecho hasta la fecha en relación con este asunto. Créame cuando le digo que no voy a parar hasta resolver 


este caso. No permitiré que el nombre de Suecia quede en entredicho por esta trama criminal. 


Mariano quedó convencido de que no había margen para la interpretación de las palabras de la 
agente de la Sápo y comenzó a relatarle cómo había sido contactado por Olof Helgewacht primero y Eric 
Adelcreutz después. De cómo había iniciado el proceso de tasación y transporte de las reliquias y cuáles 


habían sido los pasos dados y las personas involucradas en el asunto hasta ese momento. Después de 


91 


tomar aire, se puso en pie y paseando por la sala de reuniones llamada Odín, emprendió el relato sobre el 


desaparecido santo sudario de Oviedo. 


—Eso que usted acaba de llamar antigiiedad o reliquia o lo que sea, es el santo sudario de Oviedo, 
y es una de las reliquias más importantes del cristianismo. Se da por cierto que es la tela con la que fue 
envuelta la cabeza de Jesucristo a modo de sudario tras su muerte, y que fue encontrada junto con la 
sábana santa en el sepulcro propiedad de José de Arimatea, en Jerusalén. Se conserva en la catedral de 


Oviedo, en España, desde el siglo VIII o... se conservaba, para ser precisos. 


Mariano continuó explicando qué significaba el sudario de Oviedo mientras la agente Ingrid 
Svensson lo observaba con curiosidad, como si le pareciese tierno que una persona madura y formada 


creyese en leyendas de reliquias y milagros. 


—=Es un trozo de tela de algo más de ochenta por cincuenta centímetros y su aspecto es, la verdad, 
el de un trapo lleno de manchas, sin más. No contiene ninguna imagen humana ni nada parecido — 
prosiguió el abogado con su descripción del objeto robado—. Las primeras referencias históricas son del 
siglo IV, que lo localizan en Jerusalén. Se puede seguir su rastro a través de la historia por distintos lugares 
de Palestina hasta llegar a Alejandría, en Egipto. A principios del siglo VII viaja a España, donde 
permanece en Cartagena, después en Sevilla y finalmente en Toledo. Tras la invasión islámica de la 
península ibérica, el sudario es transportado a Oviedo, cosa de la que se tiene constancia al menos desde 


principios del siglo IX. 


—¿ Y se cree usted todo eso? —interrumpió Ingrid a Mariano con una sonrisa en la boca. 


—Bueno, déjeme que acabe con la historia y luego le diré qué es lo que creo y lo que no creo — 
la reacción de Mariano hizo que la agente de la Sápo aumentase su interés por escucharlo—. La datación 


del carbono-14 sitúa el sudario entre los siglos XII y XIV. También es cierto que han acontecido eventos 
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como incendios u otras manipulaciones que han hecho que la tela se contamine y por tanto, el carbono- 


14 no sería válido. 


——¿Por qué ustedes, los defensores de estas supersticiones siempre encuentran una excusa para 
desacreditar las rotundas pruebas científicas? —preguntó Ingrid Svensson divirtiéndose al poner a prueba 


las creencias de Mariano. 


Mariano, que paseaba de un lado a otro de la sala de reuniones, se paró frente a Ingrid, la miró 


fijamente, sonrió y continuó su relato. 


—La importancia del sudario es incuestionable. Su antigiiedad se remonta al menos al siglo V de 
manera indubitada. Además, hay que sumarle a ello el aspecto de la singularidad y el valor sentimental 
religioso. Podemos entender que cualquiera quisiese hacerse con este pedazo de tela. Pero no solo eso, las 
últimas investigaciones sobre el sudario lo sitúan en el mismo sitio y sobre el mismo hombre que cubrió 


la sábana santa de Turín, lo que hace a esta reliquia aún más única, si cabe. 


—No le niego el valor que pueda alcanzar en el mercado negro. Sin duda hay suficientes pirados 
en el mundo para pagar una fortuna por ese pedazo de tela que gente como usted sitúa en la tumba de 


Jesús y, por tanto, es un gran botín para una banda de ladrones —nterrumpió Ingrid. 


—Según ese mismo estudio —continuó Mariano— esta tela es la que cubrió la cabeza de 
Jesucristo en el momento exacto de su muerte. Para los judíos de la época, las desfiguraciones físicas eran 
consideradas blasfemas, por ser el hombre imagen de Dios. Además, los crucificados solían morir con los 
pulmones encharcados, de manera muy particular si habían sido golpeados o flagelados. Al manipularlos 
para descenderlos de la cruz, podían verter suero y sangre de los pulmones sobre quienes los manejaban. 
Estos fluidos de cadáveres eran considerados impuros para los hebreos y, por tanto, antes de bajar al 
ejecutado de la cruz, era práctica común envolverle la cabeza en un trozo de tela. Por medio del estudio 


de la prenda y utilizando las más innovadoras técnicas, se puede concluir que el hombre que fue envuelto 
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en el pañolón de Oviedo permaneció unos quince minutos con la tela cosida al pelo antes de ser bajado 
de la cruz. Una vez en tierra, se lo mantuvo boca abajo al menos cincuenta minutos, probablemente 
mientras lo liberaban de los clavos. Luego, terminaron de rodearle la cabeza con el sudario e hicieron un 
nudo. Con la cabeza envuelta en el sudario, fue trasladado al sepulcro. A cada movimiento, la sangre y 
otros fluidos del cadáver iban impregnando la tela. Una vez en el enterramiento, se le arrancó el sudario 


para ser envuelto en la sábana. 


—¿Me quiere convencer de que hay gente que ha sido capaz de deducir todo eso a partir de este 
trocito de tela manchado? —preguntó sarcásticamente Ingrid mientras miraba fotos del sudario en su 


teléfono móvil. 


—Todo ello queda demostrado con el estudio de la tela. No son opiniones, es lo que el paño 
muestra a través de las marcas y señales dejadas en el momento de su uso —Mariano se mostró ofendido 


tras el comentario de la agente de la Sápo—. Son técnicas forenses que deberían serle familiares. 


—-Y qué tiene que ver eso con la sábana santa y qué demuestra todo esto que me está contando? 
—respondió Ingrid, aceptando el reto y obligando a Mariano a que siguiera desarrollando sus teorías 


acerca de la autenticidad del sudario de Oviedo. 


—Pues a eso voy, si es que me lo permite —dijo Mariano, visiblemente irritado por las constantes 
interrupciones y manifiestas faltas de respeto—. Los estudios científicos han demostrado no solo que se 
trata de los mismos fluidos y el mismo tipo sanguíneo, el grupo AB. Además, la prueba científica 
efectuada sobre los restos de polen en ambas telas da por probado que las muestras son compatibles con 
el siglo I y la región de Palestina. El polen analizado está adherido a la sangre que impregna las telas en 
ambos casos, lo que descarta que haya sido añadido con posterioridad. En opinión de los expertos, la 
fibrina encontrada en los fluidos de los pulmones, que es la evidencia de la lesión pulmonar aguda, indica 


que el hombre envuelto en la sábana y el sudario había sido flagelado o golpeado en el torso de manera 
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extraordinariamente violenta. Asimismo, los forenses aseguran que, para haber emanado tal cantidad de 
suero pulmonar en ambos tejidos, es necesario que existiese otro orificio en los pulmones, como la herida 


de la lanza en el costado, según la tradición cristiana. 


Mariano se detuvo frente a Ingrid Svensson, colocó las palmas de sus manos sobre la mesa que 


ocupaba el centro de la sala y mirándola a los ojos, concluyó su relato. 


—El estudio geométrico de ambos paños, al ser superpuestos, arroja unas coincidencias de más 
del ochenta y cinco por ciento, algo que es casi incontestable y se puede afirmar, sin miedo a equivocarse, 
que ambas telas cubrieron el mismo rostro. Además, la presencia de restos de aceite de helicriso, que es 
un material utilizado por los judíos de la época con fines cosméticos en los enterramientos, demuestra una 
vez más que hablamos de lienzos funerarios. De nuevo coinciden las pruebas de ambos tejidos de lino, el 


santo sudario de Oviedo y la sábana santa de Turín. 


—Por favor, señor del Río, todo esto son puras especulaciones que no me aportan nada para 


esclarecer la desaparición del objeto —insistió Ingrid, esta vez más seria. 


—Lo que trato de explicarle es que yo he sido contratado para organizar el transporte de estas 
piezas cubriendo todos los aspectos, por ello me he encargado del plano documental, del mero transporte 
físico, el seguro de los objetos y por supuesto de su tasación y evaluación. El aspecto histórico de la pieza 
es capital y por eso las coincidencias con la sábana santa de Turín y la demostración de que la datación 
del carbono-14 es errónea eran de la mayor relevancia para poder asignar un valor económico a la pieza. 


No trato de convencerla de nada. 


—Le agradezco su explicación, pero nada de lo que me ha contado demuestra algo de manera 


concluyente. 


—Supongo que usted conoce perfectamente la ciencia forense —contestó Mariano. 
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—Claro que la conozco. Y mejor que usted, probablemente —aseveró Ingrid, esta vez 


visiblemente molesta. Mariano le había tocado su orgullo de estudiosa del crimen y la práctica policial. 


—Pues entonces no me podrá negar que las coincidencias de los residuos y de la superposición 
geométrica de las manchas de sangre serían más que concluyentes en cualquier caso desde el punto de 
vista de la ciencia penal y forense. Es solo que es más fácil desacreditar esta investigación científica por 
el mero hecho de existir aspectos religiosos de por medio. O como usted diría, nosotros, los defensores 
de las supersticiones, siempre encontramos excusas para desacreditar rotundas pruebas científicas que se 


basan en estudios deficientes y de una calidad lamentable, como es el caso que nos ocupa. 


—No le digo que no tenga algunos puntos a su favor, solo le quise dejar claro que para la 
investigación que llevo a cabo, la información que me ha facilitado desafortunadamente no tiene gran 
relevancia — Ingrid se mostró más humilde en esta ocasión, tratando de suavizar el áspero ambiente entre 


ambos y encajando deportivamente el golpe recibido. 


—Bueno, yo creo que los hechos suelen responder a cuestiones más simples. El lienzo 
desaparecido es de gran valor arqueológico, puesto que se tiene constancia documental sobre él al menos 
desde el siglo IV. Esto es mucho más de lo que tenemos de personajes como Alejandro Magno o los 
faraones de Egipto, pero por alguna inexplicable razón, no dudamos tanto de su existencia o veracidad, 
aun contando con menos evidencias históricas. Si además le añadimos el valor sentimental para los 
cristianos por el hecho de haber estado en contacto al menos con la sábana de Turín y para mí, sin duda, 
con Jesucristo, entonces, el sudario de Oviedo puede ser objeto de deseo de cualquier coleccionista; por 
tanto, como usted misma dijo antes, un traficante de arte haría lo que fuera necesario, incluido matar, si 


fuese preciso, para adquirir esta pieza y colocarla en el mercado negro. 


—Visto así... —dijo Ingrid con aire distraído, como si estuviese pensando en otra cosa. 
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——Por lo que me ha dado a entender, usted está relacionando las muertes de los empleados de 
Gammalt kors AB, Helgewacht y Adelcreutz, con el transporte de las reliquias, y además coincide que 
son las dos personas que sucesivamente hablaron conmigo y que fueron asesinadas en el mismo orden. 
No la culpo si piensa que yo pueda saber algo de esas muertes. Pero desafortunadamente no es así. Debo 


confesarle que yo también lo he pensado. 


—- Que ha pensado qué? —dijo Ingrid, sorprendida. 


—Que las muertes están relacionadas no solo con las reliquias, sino con su transporte, para ser 


más exactos. 


—Bueno, no hay que llegar a conclusiones precipitadas, estamos al principio de la investigación, 
no hay que confundir casualidades con pruebas, ni nuestros deseos con el curso de los acontecimientos 


—declaró Ingrid, un tanto insegura en sus gestos. 


—TLlámelo como quiera, pero usted y yo sabemos que nada de lo que aquí está ocurriendo es casual 
y si queremos hacer bien nuestro trabajo será mucho mejor que colaboremos en nuestras averiguaciones. 


Al menos por mi parte puede contar con mi total transparencia y colaboración. 


—No sé si puedo prometerle lo mismo, mis averiguaciones son parte de una investigación policial 
y están bajo el secreto de un sumario penal. Entenderá que no puedo compartir con usted nada relevante 


para el caso —dijo firmemente Ingrid. 


—Me hago cargo, agente, pero yo continuaré mi trabajo, que incluye la investigación de este robo, 
así que al menos de mi parte, solo puede esperar colaboración y trabajo —concluyó Mariano un tanto 


desafiante tras la aparente falta de disponibilidad que le mostraba la agente. 
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—Se lo agradezco —zanjó Ingrid —. Pero solo quiero hacerle dos advertencias. La primera es que 
está usted en un país extranjero y debe respetar sus normas, de modo que, en lo referente a sus 


investigaciones, espero que no sobrepase los límites de su actividad privada. 


—¿Y la segunda? —preguntó Mariano con semblante serio. 


—Que no se vaya muy lejos de Malmoe porque estoy segura de que muy pronto querré verlo de 


nuevo. Y hágame un favor, si abandona Suecia, dígamelo, aquí tiene mi teléfono y mi dirección de email. 


Mariano miró con despreocupación la tarjeta de visita que la agente de la Policía secreta sueca le 


había entregado. 


—-¿Se llama Stina de segundo nombre? Es bonito, suena muy dulce —apuntó Mariano, situándose 


entre el flirteo y el sincero cumplido. 


—Sí, pero no se confunda, Stina significa «roca» en sueco. 


IX 


Los rayos de sol se fraccionaban en miles de destellos al filtrarse a través de los sucios cristales 
de la pequeña ventana que iluminaba la cocina del apartamento letra A, de la tercera planta del número 


105 de la calle Linienstrasse. Lo que había sido un barrio del Partido Socialista Unificado de Alemania 
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para gente bien posicionada y que pasara luego a ser lugar de acogida de artistas en apuros económicos 


tras la caída del Muro, era en la actualidad una de las zonas más caras de Berlín. 


En uno de los pocos edificios de apartamentos que conservaban el decadente aspecto de la 
Alemania democrática se habían reunido el ujier de la biblioteca del distrito, Fritz Kúhl, y su viejo amigo 


Alexey Matyuk, profesor de lenguas eslavas de la academia Postdam Sprachzentrum. 


Ambos mantenían una amistad que hundía sus raíces en el final de la década de los años setenta, 
época en la que habían coincidido en la Universidad Humboldt de Berlín. Los dos amigos habían 
estudiado Ciencias Económicas, especializándose en Economía Marxista, en un tiempo en el que todos 
miraban a la Unión Soviética como el lugar donde desarrollar sus carreras profesionales. Fritz era 
originario de Leipzig y los desplazamientos de población de la posguerra habían llevado a su familia a 
asentarse en Berlín Oriental. El pequeño Sasha, como conocían a Alexey en su familia, había nacido en 
la Unión Soviética y llegado a Berlín con sus padres y hermanos. Era hijo de un oficial del Ejército Rojo 
que había ocupado diversos puestos en la administración de ocupación del Sector Soviético en la capital 
de la República Democrática Alemana. Cuando llegó el tiempo de iniciar sus estudios, Alexey prefirió 
permanecer en Berlín en lugar de regresar a la Unión Soviética. Él se sentía un alemán oriental más, y tras 
su paso por la universidad decidió echar raíces en Berlín Oriental. Nunca le gustó que lo llamasen Sasha, 


le parecía demasiado ruso e infantil. Se sentía mucho más cómodo respondiendo al nombre de Alexey. 
—He recibido noticias de Misha; según me dice, se están tomando las medidas adecuadas. 


—Me preocupa este asunto, Alexey, no creo que esté bajo control. Esta vez tenemos un reto 


demasiado complicado y lo peor, ellos tienen el apoyo del gobierno. 


—Yo no estaría tan seguro de eso, Fritz, de acuerdo con la información que me dan, el Jefe 


Supremo no está nada contento con la posición adoptada por el viejo barbudo. 
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—Veremos cuando se haga público cuáles son las verdaderas intenciones de cada cual. El Jefe 
Supremo está muy debilitado y tiene demasiados problemas, tanto en el interior como en el extranjero, 
como para desgastarse más con este tema. Es más, lo consideran algo del pasado, sin demasiada relevancia 
en la lucha actual. Un error que pagaremos más pronto que tarde y el Jefe Supremo lo sabe más que nadie, 


él es uno de los nuestros. O lo fue, al menos. No debería subestimar a nuestros enemigos. 


Los dos hombres estaban sentados el uno frente al otro. En el centro de la estancia, una solitaria 
mesa de tapa de madera muy gastada, con patas de metal pintadas de blanco y dos sillas de similar 
apariencia eran todos los muebles que decoraban la vieja cocina. La pintura blanca de las paredes se había 
desprendido de forma dispar por efecto de la humedad y no había sido repuesta, dando aspecto de 
abandono a la habitación. Un fregadero de cerámica profundo y cuadrado sobre angulosas patas de hierro 
y baldas de madera pintadas de blanco unidas a la pared por escuadras de viejo metal blanqueado, 
completaban una estancia lúgubre y poco acogedora. Sobre la mesa, dos tazas de té y un vaso de cristal 


que servía de azucarero. 


—¿ Tenemos a alguien fiable dentro del círculo del viejo barbudo? —dijo Fritz con preocupación 


sincera. 


—Sigue habiendo algunos de los de nuestra época que nos dan información de cuando en cuando. 


Ya no trabajan para el Centro, pero siguen estando comprometidos. No dudo de ellos. 


—Sí, parece que los únicos que seguimos pensando que nunca se debió dejar caer el Centro y con 


ello la formidable red de apoyos que teníamos somos nosotros dos —repuso Fritz, lamentándose. 


Fritz Kiihl era un hombre delgado, casi huesudo. Su cabeza estaba escasamente poblada por un 
fino y lacio cabello de un color indeterminado entre amarillo y rojo, peinado con una amplia raya centrada 


en la parte más alta del casco. Un largo bigote pelirrojo le tapaba unos labios rectilíneos y unos dientes 
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amarillentos y desordenados. No era ni alto ni bajo y aparentaba más edad de la que tenía. A primera vista 


era alguien que no llamaba la atención y pasaba totalmente desapercibido. 


—No debes ser tan pesimista. En nuestra lucha no solo ha sido el salario lo que ha mantenido a 
los soldados en la pelea. Es más, si no hubiera un verdadero ideal detrás de todo esto, jamás habríamos 
llegado hasta aquí. Tenemos muchos amigos dentro de la Iglesia rusa y están dispuestos a ayudarnos 
porque creen en el mismo ideal de justicia, no es por pertenecer a ninguna organización ni tener obligación 


alguna, es algo que va más allá y se basa en el puro convencimiento de hacer lo que es correcto. 


—Sí, pero eso no suple la necesidad de que el Centro nos apoyase, no entiendo por qué no está 


ayudándonos oficialmente, como siempre hizo —dijo Fritz con amargura. 


—Amigo, el Comité se suicidó al enfrentarse al Jefe Supremo cuando no tenían el apoyo del 
ejército ni del pueblo. Se cometieron demasiados errores. Ahora no es tiempo para nostálgicos sino para 
hombres de acción que creen en la justicia popular. No habrá organización ni dinero que pueda compararse 
con el idealismo de hombres y mujeres convencidos de que el bien común está por encima de cualquier 
hombre, mujer, nacionalidad o idea. Debes confiar en nuestros camaradas, ellos nunca han dejado de 
creer, solo esperan el momento. Ahora es más importante ser paciente que valiente —concluyó Alexey 
mirando a través de la sucia ventana mientras pronunciaba su perorata ideológica comunista, dándole así 


un tono ceremonial un tanto fuera de lugar. 


——Cuéntame qué dice Misha —contestó Fritz con una mezcla de entusiasmo y deseo de cambiar 


de tema de conversación. 


Alexey Matyuk era un hombre algo mayor que Fritz, pero no lo aparentaba. De complexión 
robusta, tenía un abundante y grueso cabello negro peinado hacia la izquierda. De tez mortecina, dejaba 
ver en sus ojos y en la morfología de su cara unos rasgos orientales que había heredado de su madre. Tenía 


unas manos desproporcionadamente grandes y siempre vestía prendas de color negro o gris. 
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—Los chicos están bien organizados. Tienen información del lugar del infame encuentro entre 
esos mamarrachos vestidos con faldas —sonrió Alexey mientras pronunciaba esas palabras—. Será en 
Suecia, de modo que estamos más que preparados. No creo que haya ningún lugar donde haya más 
antiguos camaradas que en Suecia, al menos en toda Europa occidental —dijo el profesor de lenguas 


eslavas. 


—Eso es cierto, hemos tenido a tanta gente en Estocolmo al mismo tiempo que parecía que 


estábamos en casa —respondió Fritz con demasiada autosuficiencia. 


—La Policía Sueca ya está investigando lo ocurrido, de modo que tenemos que incrementar las 
medidas de seguridad. Hasta el momento había sido algo entre ellos y nosotros, pero una vez que ha 
entrado la Policía en juego, tenemos que ser extremadamente cuidadosos. La cautela y no dejarnos echar 
mano serán clave en todo esto. Hay que seguir jugando al despiste y en eso siempre hemos sido los 


mejores. 


——Pero ¡cuenta, cuenta! Dime qué está pasando —el entusiasmo de Fritz rayaba lo infantil. 


—Todo empezó cuando supimos que los de siempre habían iniciado acciones para facilitar la 
reunión. Entonces supimos que estos enemigos del pueblo estaban llevando a cabo acciones preparatorias 
para allanar el camino del encuentro. Como consecuencia de lo que descubrimos, Misha decidió que les 
mandásemos el primer recado. Pero no quisieron entenderlo. De modo que les enviamos un segundo 


mensaje. Esta vez creo que fue mucho más claro. Y es ahí donde entró la Policía. 


Alexey dibujó una gran sonrisa en su boca y continuó hablando. 


—No podemos darnos por satisfechos hasta que veamos los resultados y seamos capaces de parar 
ese maldito aquelarre de brujos tribales. Pero sí podemos estar contentos por cómo se están ejecutando 
los planes. La Policía está sobre una pista falsa y mientras sigan por ahí, no tendremos mayores problemas 


para sabotear ese acto de fanatismo y ataque a los derechos de los pueblos. 
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—-( Tenemos a gente dentro de la Policía sueca? —preguntó Fritz. 


—No tengo esa información, pero sí puedo imaginarme que tendremos a alguien en la órbita de la 


Policía, si no es dentro de ella. 


El sol caía lentamente en la tarde berlinesa. Los dos amigos, que había pasado largo tiempo sin 
verse, conversaron de muchas cosas. No gustaban de exponerse en público juntos para no perjudicar a su 
Organización, así, cuando existía una buena excusa para verse, era un motivo de alegría para ambos y 


aprovechaban esas escasas Ocasiones para compartir una taza de té y hablar como amigos. 


—Recuerda, Fritz, de esa reunión podrían desprenderse consecuencias irreparables para la 
humanidad. Una nueva Edad Media de oscurantismo y regresión en los derechos cubriría el mundo entero. 
Pararemos esa reunión y a los fanáticos que la han organizado, aunque sea lo último que hagamos — 


sentenció Alexey mientras se ajustaba su sombrero tipo fedora de lana de color negro. 


—Parece mentira que después de los esfuerzos que hemos hecho por décadas para infiltrar agentes 
en todas las Iglesias occidentales, tengamos que seguir enfrentando a estos ladrones enemigos de la 


justicia social y el orden —reflexionó Fritz antes de despedir a su amigo. 


La calle Bredgade estaba cortada por furgones de la Policía que atravesaban la vía. Las luces giratorias 
azules destellaban anunciando una gran operación policial. Agentes de Policía de uniforme azul oscuro 
pertenecientes a la Politiets Aktionsstyrken, la Unidad Especial de Intervención de la Policía de 
Dinamarca, cubiertos por cascos de seguridad y pasamontañas, portando armas modelo Heckler 8£ Koch 


MPS, se movían a gran velocidad por los contornos de la conocida como Iglesia de Mármol. La cercanía 
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al Palacio Real de la plaza Amalienborg hacía que se tomasen medidas extraordinarias para asegurar el 


perímetro de la residencia oficial de la reina de Dinamarca. 


A su llegada a la Iglesia de Frederic, la Iglesia de Mármol, Ingrid Svensson se identificó como 
agente de la Sápo y se colgó del cuello la placa identificatoria. Un oficial de policía con la cara cubierta 
la acompañó a un furgón policial que se encontraba cruzando sobre el asfalto de la calle Frederiksgade, 
obstaculizando el paso de vehículos y peatones que se dirigían hacia el Palacio Real. Una agente vestida 
de uniforme estaba hablando a través de su teléfono móvil. Hizo un gesto de aprobación y el oficial de 
policía que acompañaba a Ingrid volvió a su puesto de vigilancia. La mujer, de algo menos de cuarenta 
años, peinaba su abundante melena rubia con una tensa cola de caballo. Sus ojos azules parecían escapar 
de las órbitas, eran los ojos más expresivos que Ingrid había visto jamás. La agente sueca pensó que 
aquella mujer policía era más alta que ella, al menos un metro y ochenta y cinco centímetros, calculó 
rápidamente. Tras colocarse el cigarrillo entre los labios, la agente de policía uniformada le extendió la 


mano derecha a Ingrid, aguantando con la izquierda un humeante vaso de café. 


—Tú debes ser Ingrid, ¿no? 


— Ingrid Svensson, agente especial de la Sápo. Encantada. 


—Superintendente adjunta Karlsen de la Unidad Especial de Intervención. Mi nombre es Gitte. 
Encantada —el grave tono de voz y el fuerte acento de Jutlandia hacían que a Ingrid le costase más de lo 


habitual seguir la conversación en danés de aquella mujer. 


—¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo Ingrid de forma muy directa. 


—Sí, claro. 


——¿Qué hacéis los de la antiterrorista en un crimen común como este? 
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—Yo me pregunto lo mismo —respondió Gitte exhalando fuertemente el humo de su cigarrillo 
marca Prince—. Creo que la Policía del distrito de Copenhague se ha asustado por la cercanía del Palacio 
Real y por eso nos han hecho venir a nosotros. De otra manera, creo que ellos se las habrían arreglado 


perfectamente. ¿Y tú, de la Sápo, qué pintas en todo esto? 


La pregunta de la superintendente adjunta danesa obligó a Ingrid a improvisar una excusa de 


manera inesperada. 


—Eh... bueno, la cosa es que estoy temporalmente asignada a la Policía de Helsingborg y no 


sabemos aún, pero parece que este asunto está relacionado con unos crímenes ocurridos allí. 


—Tú ya eres mayorcita para estar de becaria —respondió la oficial de policía danesa de forma 


demasiado sarcástica para los niveles de aceptación de un sueco normal. 


—No, no es que esté haciendo prácticas, es que la comisaría está falta de personal y me han 
enviado en comisión de servicios hasta que se resuelva el asunto —respondió Ingrid, tratando de salir del 


embrollo. 


—;¡Ah, sí! He leído que estáis buscando agentes de policía en Noruega y Finlandia porque no hay 
suecos que quieran ser polis. No te lo tomes a mal, Ingrid, pero estáis jodiendo el país a una velocidad 
que pronto no os vais a reconocer —le respondió Gitte sonriendo, con el cigarrillo entre los labios y los 


ojos entreabiertos para evitar el humo. 


—LOo sé, no quiero hablar del asunto porque me pongo de muy mala leche. En fin, Gitte, si no te 


importa, me gustaría entrar en la iglesia y ver el escenario con mis propios ojos. 


Gitte dejó caer su cigarrillo al suelo y lo pisó con sus pesadas botas tácticas de color negro. 


—Sí, claro. Estaré aquí para lo que necesites. ¡Espera! 
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Gitte levantó la cabeza y gritó a un agente uniformado que se encontraba a unos metros de 


separación. 


—¡Sgren! ¡Sgren! Acompaña a la oficial sueca y facilítale todo lo que necesite para su trabajo. 


—Muchas gracias —dijo Ingrid a Gitte mientras se separaba de ella camino de la Iglesia de 


Mármol. 


La superintendente adjunta Karlsen le guiñó un ojo a Ingrid y mientras le sonreía sacó otro 


cigarrillo de la cajetilla de la marca Prince y se lo colocó entre los labios. 


Ingrid se aproximaba hacia el templo y observaba maravillada la enorme cúpula de la Iglesia de 
Frederic, la mayor cúpula de todos los países nórdicos. Construida entre los siglos XVIM y XIX, la Iglesia 
de Mármol era una curiosa construcción de planta octogonal terminada en una cúpula inspirada en la 
basílica de San Pedro de Roma. Ingrid observó las estatuas de mármol de la fachada de estilo barroco y 
las enormes efigies de bronce que poblaban el perímetro circular del templo, de entre las que reconoció a 


Hans Egede, el misionero que cristianizó Groenlandia y San Oscar, el evangelizador de Escandinavia. 


La agente de la Sápo subió las escaleras que daban acceso al templo, pasando entre las pesadísimas 
columnas que soportaban el frontón neoclásico de la fachada. Al cruzar la puerta de madera, Ingrid miró 
hacia arriba, recorriendo con sus ojos los casi cincuenta metros de altura que alcanzaba la cúpula que 


cubría la circular y única nave del templo. 


Se situó bajo el centro geométrico de la cúpula de treinta y un metros de diámetro. Girando sobre 
sí, observó el tambor que a través de sus ventanas rectangulares iluminaba tímidamente las 
representaciones pictóricas de los doce apóstoles, ubicadas en cada una de las doce secciones en que se 
dividía la cúpula hasta llegar a la linterna con planta en forma de dodecágono que la culminaba. 


Contemplaba también los símbolos paganos que se mezclaban con los cristianos en los medallones de 


106 


estuco que se situaban sobre cada una de las pinturas de los apóstoles. El Ave Fénix, la flor de lis o la lira 


se alternaban con la cruz, la paloma del Espíritu Santo, Jesucristo o los evangelistas. 


Continuó admirando con verdadero sobrecogimiento la grandeza de la arquitectura de la iglesia 
mandada a construir por el rey Federico V de Dinamarca en conmemoración de los trescientos años de 
reinado de su dinastía real, la de los Oldenburg. Desde su posición, observaba el retablo presidido por una 


cruz de más de tres metros de alto y bajo esta, el altar rodeado de agentes de la Policía danesa. 


Ingrid caminó hacia el lugar donde se encontraban los agentes embozados en trajes de 
bioseguridad de color azul celeste y cubiertos de mascarillas y gafas de protección biológica. Una potente 
lámpara instalada por la Policía para iluminar el escenario del crimen daba luz al altar cubierto por una 
manta sanitaria de aluminio de color bronce. Ingrid se acercó a los agentes de la policía científica y les 
preguntó si podía mirar lo que estaban haciendo. Los investigadores la invitaron con gestos a cubrirse la 
cabeza y las manos con gorro y guantes antes de acercarse al altar. Levantando la manta de aluminio, 
Ingrid pudo ver el cuerpo de un hombre que yacía sobre el blanco mantel que cubría el altar de mármol 
noruego. Dando un respingo, dio un paso hacia atrás al comprobar que el cadáver había sido decapitado. 
Sus ojos se abrieron de par en par y no pudo disimular un gesto de pánico. Ingrid era una experta oficial 
de policía, pero no era un agente de homicidios y, por tanto, por más que los había estudiado, no estaba 


acostumbrada a ver escenas tan macabras en vivo. 


Siguió observando al cadáver pero por la posición del cuerpo no pudo ver si tenía los dedos 
amputados, como los cadáveres de Suecia. Eran precisamente los crímenes cometidos al otro lado del 
estrecho la razón por la que la Policía danesa había alertado a los agentes suecos. Los cuerpos de Policía 
de ambos lados del estrecho de Vresund mantenían una muy cercana colaboración en la lucha contra el 


crimen. La colaboración de ambas policías abarcaba desde el casi inocente tráfico de bicicletas robadas, 
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hasta la lucha contra el terrorismo islámico. Cuando se trataba de la actividad policial, Escania y 


Dinamarca estaban tan coordinadas o más que los distintos cuerpos policiales de un mismo Estado. 


—Le cortaron los dedos después de matarlo, ¿verdad? —preguntó retóricamente Ingrid. 


—-En absoluto, tiene todos los dedos, pero lo que le cortaron fue la cabeza. Se puede ver que perdió 
mucha sangre aunque no fue aquí y no hay rastro de la sangre ni de la cabeza —dijo el hombre cubierto 


por el traje de bioseguridad de color azul celeste. 


Ingrid miró desconcertada al policía forense. 


——¿Está seguro de eso? —Ansistió Ingrid. 


—No tengo la menor duda, solo hay que echar un vistazo —confirmó el forense. 


—Los cadáveres encontrados en Suecia sufrieron amputaciones post mortem en los dedos. 


—No es solo eso lo que los diferencia. Estamos al tanto de lo que investigan en Helsingborg y 
aquí no hay marcas en la piel, además, lo han decapitado y lo han traído hasta aquí horas después — 


concluyó el forense. 


—- Han encontrado algún tatuaje en el cuerpo o algo que les llame la atención? —1nquirió Ingrid 


a los agentes científicos. 


—El hombre está tatuado, pero nada inusual. Son los clásicos tatuajes de los que han pasado por 
prisión en Europa del Este, nada que nos haga pensar que sea extraordinario. Siento no poder ser de más 


ayuda. 


—No se preocupe, no es nada. Pero sí me gustaría saber si habéis encontrado algo raro, algo que 


no os cuadre. No sé, alguna cosa que os haya resultado totalmente fuera de lugar. 
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—Pues ahora que lo dice, sí que hay algo extraño. Verá, el corte del cuello es muy revelador. 
Según puedo observar a primera vista, ha sido hecho con una herramienta de hoja fina, generosamente 


afilada y muy pesada. 


—A ver... se refiere a este tajo, ¿verdad? —preguntó Ingrid mientras se inclinaba sobre el cuello 


seccionado del cadáver. 


—Precisamente por eso, porque no es un tajo sino un corte. 


—¿Y no es lo mismo una cosa que otra? —preguntó Ingrid un tanto insolente. 


—No exactamente. El tajo es un corte producido por un arma de filo pesada, que produce la herida 
por el mero golpe sobre el cuerpo de la víctima. El tajo requiere fuerza y el juego de la cadera para ser 


verdaderamente efectivo. Se debe aprovechar toda la energía cinética para que produzca el daño deseado. 


Ingrid miró sorprendida al forense por el nivel de detalle con el que le estaba describiendo el tipo 


de corte sufrido por el fallecido. El agente danés continuó su disertación. 


—El corte, por el contrario, precisa de mucha más destreza y menos potencia. Es el resultado de 
deslizar la hoja en una escisión abierta, como lo hace el carnicero. Normalmente se utiliza una espada o 
sable. La táctica del corte se centra en el golpe de muñeca, que debe estar especialmente entrenada para 
soportar el peso del arma durante el acto violento. Concretamente en este, donde se puede ver por la forma 
en la que ha aplastado las partes más duras y se observa cómo, además de afilada, la espada era pesada. 
Para dar este tipo de golpes —continuó el forense— al contrario que un tajo normal hecho con una hoja 
pesada, como sería un hacha, se precisa de gran agilidad y pericia. Se necesita mucho menos ángulo de 
recorrido de la herramienta que con un hacha y, por tanto, se requiere menor distancia para asestar la 
tajadura. En resumen, el tipo que ha hecho esto sabe utilizar armas medievales y por el destrozo de las 


incisiones, me da a mí que esto no es espada ni hacha, sino un fausal usado a una mano. 
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—-Está seguro de todo esto que me dice? 


—Bueno, tendría que llevarlo a la morgue y hacer las pruebas pertinentes, pero soy un aficionado 
a las armas antiguas y tengo en casa una colección de espadas y hachas que, combinado con mi trabajo y 
mi formación, me hacen ser bastante preciso en mis evaluaciones cuando se trata de heridas por arma 
blanca —contestó el forense embozado en el traje de bioseguridad azul, con gafas de protección y pantalla 
facial que en el juego de luces que confluían en el altar mayor de la Iglesia de Frederic, evocaba más una 


escena de cine de ciencia ficción que a un agente de la policía. 


—¿Y cómo dice que se llama eso? ¿Fausal? 


—Sí, el fausal es un tipo de espada medieval muy básica. Tiene una hoja grande y curva, terminada 
en un filo por un lado y dentada por el otro, y está desprovista de guardas y gavilanes. Es en definitiva un 
cuchillo gigante de gran peso que se utilizó predominantemente entre los siglos XII y XIII y que 
desapareció del armamento militar medieval, probablemente, por ser cara de manufactura y no 


especialmente práctica. 


Ingrid estaba realmente sorprendida con las conclusiones del forense y sus conocimientos de armas 


medievales. 


—Impresionante —dijo Ingrid—, me encantaría saber cuál es su conclusión una vez que lleve el 
cadáver a la morgue y claro, si fuera posible, cuando lo haya contrastado con el corte del cuello de la parte 


de la cabeza, si la encuentran. 


Un gran alboroto interrumpió el murmullo de la conversación de Ingrid con los forenses daneses. 


—;¡ Aquí, aquí! ¡Venid! 


Eran unos uniformados que gritaban desaforadamente desde la parte sur del coro de la iglesia. Los 


agentes de policía se acumularon apresuradamente alrededor de la pila bautismal tallada en mármol suizo 
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rosado. Ingrid, apartando a los agentes para acercarse al baptisterio, observó con pavor la dramática 
imagen. Bajo la tapa de plata labrada que cubría el recipiente pudo ver la cabeza de un hombre separada 
del cuerpo por el cuello. Los ojos muy abiertos, la boca mostrando los dientes y la lengua, el pelo 
manchado de sangre y el agua de la pila teñida de un indeterminado color que recordaba al del vino tinto 


diluido en agua. 


—Perdone mi insistencia, pero me resulta imposible entender cómo se puede esfumar la carga del 
camión sin que el conductor se dé cuenta. Según me dice, él mismo comprobó el estado de la carga, cerró 
el contenedor y se puso en marcha. Entre el almacén de seguridad del aeropuerto de Kastrup y el paso 
fronterizo del puente de Vresund existe un recorrido de escasos veinte kilómetros, a lo largo de los cuales 
no se puede salir de la vía. Dígame cómo demonios se puede perder una carga de tanto valor sin que nadie 
reparase en ello hasta que la Policía sueca abrió el contenedor en el control fronterizo de mercancías de 


Rastplats Skánegárden. 


Mariano estaba muy alterado mientras rebatía las razones que esgrimía el representante de la 
empresa transportista para rechazar la responsabilidad en el extravío del santo sudario de Oviedo. La 
compañía de transportes trataba de esquivar el pago de la multimillonaria pérdida. Mariano era consciente 


del hecho de que el responsable del transporte estaba protegido por el contrato que regulaba su relación 
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profesional con Gammalt kors AB y además lo amparaba la ley aplicable. Sería, pues, la aseguradora la 


que tendría que correr con el grueso de las pérdidas y después reclamar a la propietaria del camión. 


Para el abogado español, aquella conversación estaba más orientada a conseguir información 


acerca de a dónde había ido a parar la reliquia y no tanto hacia una cuestión meramente financiera. 


— Mire, señor del Río, vaya a hablar con su aseguradora y todo será más fácil. Déjenos a nosotros 


la defensa del caso. Cobre su prima de seguros y no se complique. 


El jefe de reclamaciones de la empresa de transportes no podía ni imaginar qué contenía el baúl 
que se había extraviado. Había sido parte del acuerdo que Gammalt kors AB tenía con el nuncio vaticano 
en Estocolmo. La operación sería secreta para todos los que no estuviesen involucrados en las tareas de 
organización del evento. Por ello, Mariano había implicado a los expertos tasadores, pero en ningún caso 
a los diferentes proveedores de servicios logísticos que él había integrado para cubrir el transporte de las 
reliquias. La carga había sido declarada como antigiiedades y bienes muebles de alto valor, pero ni en el 
documento de transporte ni en el manifiesto se describía la singularidad del objeto transportado y mucho 
menos que fuese el santo sudario de Oviedo. Así se repetiría con el resto de las reliquias que debían ser 


trasladadas hasta Suecia. 


—Me importa un rábano la compensación económica. Entienda bien que son ustedes los custodios 
de la carga y que los voy a perseguir hasta que me den una explicación razonable. La carga estaba bajo 
su supervisión y salvaguardia, y por tanto son responsables de entregármela según lo acordado. Inicie una 
investigación ahora mismo. Sabe que no exagero al decirle que los voy a sacar del mercado si esto no se 


resuelve satisfactoriamente. 


Esta vez, las palabras de Mariano no sonaron a alguien que quería regatear y sacar tajada del 
transportista complementando la indemnización del seguro. En esta ocasión, el cargador sí que tomó en 


serio al abogado. 
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——Créame que nosotros somos una empresa seria y que nadie duda de nuestro nombre en el 
mercado. Sé que una pieza de arte no es solo un elemento cuantificable en dinero, que muchas veces es 
insustituible, independientemente del valor asegurado. Le confirmo que vamos a hacer todo lo posible por 
recuperarla —dijo el responsable de reclamaciones del transportista adoptando un tono de voz más 


sumiso. 


—Todo lo posible, ya lo han hecho y no fue suficiente —Mariano interrumpió abruptamente al 
jefe de reclamaciones de la empresa de transportes—. Ya no me valen las buenas intenciones y las palabras 
tranquilizadoras. Ahora necesito que ponga a disposición de mi investigación a sus empleados, empresas 
subsidiarias y las subcontratas que hayan tomado parte en este asunto. Necesito hablar con todos y lo 


tengo que hacer hoy mismo. 


Mariano había sido tan claro como le era posible y no había querido dejar lugar a la interpretación 
de sus palabras. Estaba seguro de que debía tomar el liderazgo en la investigación si quería dar con el 


paradero del pañolón de Oviedo. 


—Podemos empezar por el conductor del camión, si así lo desea —concedió por fin el jefe de 
reclamaciones—. Lo estoy esperando desde primera hora, pero no ha aparecido de momento. Le diré a la 


secretaria que intente localizarlo una vez más. 


—Pero ¿todavía no ha hablado con él? —Mariano se aproximaba al límite de su paciencia. 


—Lo cierto es que no hemos podido hablar con él desde el mismo día que hizo el transporte. No 
lo hemos localizado en la dirección que nos facilitó y al no ser residente en Suecia, no tenemos manera 


de rastrearlo. 


—¿Me está diciendo que se han perdido la carga y el conductor el mismo día y que ustedes no han 
sido capaces de entender que los dos asuntos puedan estar relacionados? —Mariano empezaba a subir el 


tono de voz y a mostrarse más agresivo. 
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——Créame, hacemos lo que podemos para contactar con él, pero de momento no ha habido éxito. 


Estoy esperando a que, de un instante a otro, me llamen con la última información sobre el conductor. 


—No es suficiente para mí, dígame el nombre y dirección del conductor y yo me encargaré de 


localizarlo —Ansistió Mariano sin aceptar más excusas. 


—-No puedo darle esos datos, eso es confidencial. 


—Déjese de confidencialidad y monsergas. Está usted en una situación muy fastidiada y le 


convendría colaborar —amenazó Mariano. 


Tras unos interminables segundos de titubeo, el jefe de reclamaciones de la empresa de transportes 
comenzó a facilitarle a Mariano la información requerida. Al salir de la oficina de la empresa de 


transportes, Mariano sacó la tarjeta de Ingrid Svensson del bolsillo y decidió llamarla. 


—¿Agente Svensson? Soy Mariano del Río, el abogado... 


—Sé quién es. Dígame. 


—Tengo información acerca del robo. Hay algo raro con el conductor del camión que debería 


investigar —dijo Mariano un tanto atropelladamente. 


—-¿Sí? Dígame qué es lo que le parece que debemos investigar —Mariano no había identificado 


el tono sarcástico de la respuesta. 


—Bien, verá, el conductor, que se llama Vladis levchuk, ha sido contratado solo hace unos días y 
no tiene dirección fija en Suecia. En la empresa de transportes solamente tienen un número de teléfono 


móvil y una dirección de un hotel en el barrio de Hyllie. 


—-Sí? ¿Y qué más? —preguntó Ingrid, dejando ver el sarcasmo en su tono de voz. 
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——Creo que no me está tomando en serio, agente —Mariano comenzó a sentirse incómodo y a 


pensar que la agente de la Sápo se estaba burlando de él. 


—Es justo lo que dice, Mariano. Le agradezco la llamada, pero precisamente estoy volviendo de 
la comisaría de Policía de la Estación Central, en el barrio de Vesterbro, en Copenhague, por el mismo 


asunto. 


—Entonces, también ustedes sospechan del conductor —dijo Mariano con cierto alivio. 


—Bueno, lo cierto es que esta mañana se ha encontrado el cuerpo del conductor separado de la 
cabeza. Hagamos una cosa —propuso Ingrid—. Como usted, yo también estoy sola en Malmoe, así que 
yo lo invito a cenar y nos hacemos compañía en vez de llamar al servicio de habitaciones. Además, mucho 
me temo que vamos a tener que colaborar porque ahora ya no tengo dudas acerca de la relación entre los 


crímenes y su trabajo con Gammalt kors AB. De modo que nos tendremos que coordinar. ¿Qué me dice? 


——Con una sola condición —dijo Mariano. 


—Dígame, pero le informo que estoy un poco alterada por lo que he tenido que ver hoy y no estoy 


para muchas concesiones. 


—Que yo pague la cena. 


—De ningún modo, podría entenderse como una mala práctica. 


—Mucho me temo que tendré que insistir. No me va a invitar la Policía sueca y mucho menos 


cuando yo no tengo límite de gastos. Usted elige el restaurante y yo pago. 


—-Dicho así, me saltaré excepcionalmente las normas de cumplimiento regulatorio. Me parece un 
buen plan —Ingrid transigió al fin—. Estaré en el centro de Malmoe en quince minutos. Mándeme la 


dirección de su hotel por mensaje y estaré ahí antes de las seis y media. 
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El invierno prusiano estaba dando sus últimos pasos, pero aún tenía fuerza para helar el viejo parque 
zoológico de Berlín. El coqueto zoo estaba cubierto por la nieve. El gélido manto blanco se mezclaba con 
la espesa niebla de la mañana berlinesa. Apenas un puñado de animales se habían atrevido a salir de sus 


refugios artificiales cuidadosamente diseñados en 1844 para emular sus entornos naturales. 


Fritz Kihl disfrutaba de su día libre en la biblioteca pública esa mañana de martes. El alemán no 
tenía vida social. No mantenía contacto con su familia y apenas conservaba algún amigo. Fritz siempre 
prefirió trabajar en fines de semana, lo cual lo hacía muy popular entre sus compañeros, que se 
apresuraban a cambiarle el turno de sábados y domingos, a lo que él siempre accedía. Además, al ser 
remunerado con vacaciones a razón de un día y medio por cada fin de semana trabajado, Fritz disfrutaba 


de más días libres al año que ningún empleado público en Berlín. 


Esa mañana, había tomado el metro hasta la estación del Parque Zoológico, cerca de la remozada 
plaza de Potsdamer, que a Fritz le parecía una ridícula imitación de Manhattan más que una solución 
arquitectónica para una de las zonas más devastadas y abandonadas de la capital durante el periodo de la 


Guerra Fría. 


Había comprado su entrada en la puerta de los elefantes de la calle Budapest. Paseó lentamente 
por los viejos senderos del parque zoológico. A pesar del frío y la espesa neblina, el jardín zoológico hacía 
honor a las estadísticas de ser el parque más visitado del mundo y contaba con muchísimo público. La 
mayoría se había refugiado en la tienda de regalos, la cafetería o en los pasajes subterráneos del acuario. 
Era sin duda un lugar idóneo para pasar desapercibido y por ello, Fritz y Alexey lo elegían frecuentemente 


para sus encuentros. 
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Una montaña de bloques de piedra que bien podría haber sido natural, a decir de su aspecto, se 
levantaba frente a una verja de hierro pintado de color verde, antecedida por un profundo foso de 
hormigón. Entre arbustos, promontorios y nieve recién caída, una pequeña manada de lobos grises 


siberianos aullaba al unísono. Alexey, entrecerrando los ojos, le hizo una confidencia a Fritz. 


—NOo hay una ocasión en la que venga al zoológico y no sienta una honda pena por estos lobos. 
Son una metáfora viva de tantos y tantos hijos de la Madre Rusia. Fueron dueños y señores de la Siberia 


y ahora viven cautivos y privados de la dignidad, a cambio tan solo de una vida fácil y sin ambiciones. 


Los hombres miraban fijamente a los lobos grises que, encaramados a una atalaya del diorama que 


simulaba las agrestes tierras siberianas, parecían gemir de dolor, atrayendo la atención de los visitantes. 


—He sabido que el hombre que se envió para la primera misión ha sido neutralizado. 


—-¿Cómo te has enterado? ¿Qué le ha pasado? —preguntó Fritz, preocupado. 


—TFue interceptado, le quitaron el paquete y le cortaron la cabeza. 


—- Quiénes han sido? ¿Una agencia enemiga? 


—No, Fritz, son ellos, los de siempre. Parece que quieren que sepamos que están al tanto de 
nuestros movimientos. No se habrían tomado tantas molestias si fueran simplemente agentes de 


inteligencia enemiga. 


Una familia de cuatro miembros se situó junto a los dos viejos amigos y comenzó a admirar a los 
lobos grises. Fritz y Alexey callaron inmediatamente. No se miraron siquiera. Su reacción parecía 


ensayada, tan mecanizada, que no necesitaban decirse nada. 


Alexey aprovechó para sacar su pipa del bolsillo. La golpeó suavemente contra la palma de su 
inmensa mano cubierta por un guante de cuero de color negro. Con la mano derecha desnuda, cargó el 


hornillo de la pipa con hebras de tabaco. Atacó la cazoleta hasta dejar el tabaco propiamente prensado. 
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Después, sin quitar la mirada de los lobos, aseguró la cánula al caño, haciendo girar la pipa sobre la mecha. 
Aprestó la boquilla por el botón del pisadientes y le acercó la llama de una cerilla. Tras dos o tres generosas 
bocanadas de humo, un suave aroma a vainilla envolvió a todos los que allí se encontraban observando a 
los cánidos. La familia que se había acercado hizo patente su disconformidad por el hecho de que Alexey 
estuviera fumando. Ante la nula reacción del profesor de lenguas eslavas, los visitantes se marcharon 


disgustados. 


—Lo cierto es que dejaron su cuerpo en el altar de una iglesia de Copenhague y la cabeza en la 
pila bautismal. Demasiado ceremonial y muy aparatoso para no querer ser descubiertos —una risa 


sarcástica escapó de la boca de Alexey, acompañada de humo de tabaco. 


—Supongo que tampoco nosotros hemos dejado hueco para muchas dudas. Al fin y al cabo, casi 


es mejor que empecemos a comunicarnos por medio de los que vayan cayendo. 


—Quieren que lo sepamos y no lo están escondiendo. De momento no lo están compartiendo con 
la Policía, pero a decir por las formas, tampoco tienen miedo de que la Policía se involucre. Están haciendo 
lo posible para que esto no sea tratado como un vulgar robo. Los que han matado a nuestro hombre, lo 


han hecho muy a sabiendas de las consecuencias que traería. 


—- Ha habido noticias del Centro? ¿Nos van a apoyar esta vez o no? —preguntó Fritz en un tono 


casi infantil. 


—-El Centro no se mete en estos asuntos. Como sabes, hay camaradas que a título personal nos 
dan apoyo de inteligencia, pero no hay nada oficial. Nos las tenemos que apañar nosotros, como siempre. 
Pero nadie dice que no podamos hacerle una visita a Pluzhnikov y saber cuánto está dispuesto a ayudar 


esta vez. 


— Mijaíl Pluzhnikov nos dijo la vez pasada que no nos recibiría más y que sería la ocasión en que 


nos apoyase. Acuérdate —la voz de Fritz sonó a derrota. 
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—Veremos hasta dónde está dispuesto a llegar el viejo Misha para que no cumplamos nuestra 


amenaza. 


—No me gusta que tratemos así a nuestros camaradas, Alexey. 


—- Camaradas? ¡Maldita sea, Fritz! Mírate, míranos. Estamos aquí como dos pasmarotes mirando 
a estos lobos y tratando de evitar una derrota de incalculables consecuencias mientras que los tipos como 
Misha se ríen de nosotros en sus palacios de confort y seguridad, mirándonos por encima del hombro. 
Tratándonos como a quien ruega por una limosna. No, amigo mío, no. Mijaíl Pluzhnikov y todos los que 
son como él van a seguir pagando nuestras Operaciones mientras sean millonarios gracias al saqueo de la 


Unión Soviética. No tengas ninguna duda. 


Alexey se colocó la pipa entre los dientes y se ajustó el sombrero fedora de color negro mientras 
se cubría el torso desplegando las solapas del grueso abrigo gris. El frío era cada vez más intenso y 


empezaba a calarle los huesos. 


Fritz se ajustó su gorro de lana, cubriéndose las orejas y la frente hasta las cejas. Después se tapó 
con la capucha de su pesada parka de color gris y golpeó el suelo fuertemente con las suelas de sus botas 
para calentarse. Tras peinarse el bigote con la mano, escupió sobre la baranda del mirador y se colocó un 
cigarrillo entre sus escasos labios rectilíneos. Lo encendió y expulsó el humo fuertemente hacia arriba, en 


forma de una gruesa nube por el efecto de la baja temperatura. 


—No quiero que te hagas una idea equivocada, Fritz. No tengo nada contra Misha o ningún otro 
camarada, pero créeme que tampoco estoy dispuesto a que se laven las manos y que hagan como si esto 
no fuera con ellos, mientras juegan a ser exitosos hombres de negocio, comprando equipos de fútbol y 
apareciendo en las páginas de sociedad de los periódicos. Ellos siguen estando en deuda con el pueblo de 


la Unión Soviética tanto como con nosotros y, les guste o no, van a tener que colaborar. 
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—No tienes que darme explicaciones, Alexey, ya sabes que yo siempre estaré de tu lado. Solo 
dime qué tengo que hacer y lo haré, como siempre. Además, por lo que leo y observo, algo está cambiando 


en el Kremlin. 


—Eso parece, pero no hay que confiarse. A estos no les importamos nada —Alexey, descreído, 
quiso poner en perspectiva la ayuda que el gobierno ruso les estaba brindando—. Si nos están ayudando 
es porque les interesa, porque el capitalismo se ha comprado todo el Este de Europa y tienen que parar 
ese avance incontrolado. Estonia, Letonia, Lituania, Polonia, Bulgaria, Rumanía, Checoslovaquia... ¿Qué 


será lo siguiente? ¿Ucrania? ¿Georgia? 


—Bueno, tendrás que reconocer que sería irónico que la tierra de Stalin formase parte de la OTAN 


—apostilló Fritz para cerrar con algo de humor la conversación cargada de nostalgia y frustración. 


Los dos amigos se alejaron por separado del recinto de los lobos grises y no se dijeron ni tan 
siquiera adiós. Fritz subió los peldaños que lo llevaban al andén de la estación del Parque Zoológico. 
Compró una salchicha a un vendedor ambulante que estaba apostado a un lado de las escaleras y esperó 
el tren pacientemente. Era un tipo muy normal, no llamaba la atención. Su peinado y su bigote lo delataban 
como un ossi; cualquier alemán occidental o wessi lo habría identificado a primera vista. Pero lo cierto es 
que la mayoría de los berlineses eran alemanes orientales, los ossis eran fácilmente reconocibles. Sus 


ropas baratas, sus cortes de pelo pasados de moda y sus graves semblantes. Eran inconfundibles. 


En Berlín convivían al menos tres ciudades. La antigua Berlín occidental, con sus hombres de 
negocios y sus altos funcionarios. La otra era la ciudad moderna de artistas y estudiantes europeos y, por 
último, la Berlín oriental. Esa que nunca llegó a desaparecer, la que sentía nostalgia de la República 
Democrática de Alemania y que jamás había podido integrarse en la nueva y rica República Federal. 
Aquella compuesta por hombres y mujeres que habían sido importantes para el país y ahora hacían 


trabajos irrelevantes para la administración pública, vistos por los nuevos alemanes como limosnas en 
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forma de sueldos y subsidios. Hombres y mujeres que sentían que nadie les había reconocido jamás el 
mérito de haber transitado de la Guerra Fría al bloque occidental sin disparar una sola bala ni derramar 
una gota de sangre. Aquella Alemania que se había entregado al enemigo fascista sin pedir nada a cambio, 
que se había visto humillada y sacrificada por la Unión Soviética. Una nación de patriotas comunistas que 
habían dado sus vidas por el pueblo alemán y que recibían indiferencia y desprecio a cambio de tanta 


generosidad. 


Así se sentía Fritz aquella mañana en su vagón de tren, mirando por la ventana y observando cómo 
las vías cruzaban barrios que, en un tiempo no tan lejano, separaban el mundo depravado capitalista de la 
Alemania pura de espíritu que se había alcanzado gracias a la filosofía de Marx y Engels. Una sociedad 
comunista perfecta, en la que nadie tenía que ser menos que nadie. Una sociedad en la que todos 
disfrutaban de un trabajo, una vivienda digna y podían llenar sus mesas de comida. Una Alemania ideal 
que, en sus eternos momentos de soledad, Fritz ambicionaba volver a ver erigida frente al demonio fascista 


occidental. 


XI 


El restaurante Sky Bar se situaba en la planta 25 del edificio Malmoó Live. En una ciudad en la que 
apenas hay edificios que superan las cinco alturas, como Malmoe, el Sky Bar ofrecía una vista 


excepcional. Era muy popular entre los empleados de las oficinas aledañas para socializar después de la 
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jornada laboral. Sin duda alguna, la vista del local estaba muy por encima de la calidad de su servicio o 
su oferta gastronómica y era lo único que justificaba sus altos precios. La panorámica tenía trescientos 
sesenta grados. Mariano recorría fascinado el restaurante mientras disfrutaba de las vistas. En la barra del 
bar se había situado Ingrid, conducida por el camarero que la había informado de que aún tendría que 


esperar unos minutos para ocupar su mesa. 


—- Qué quieres tomar? —preguntó Mariano. 


—Teniendo en cuenta que mi hotel está en este mismo edificio y que no tengo que conducir, será 


un gin tonic, que ya es hora, ¿no? —respondió Ingrid mientras miraba su reloj. 


—Pues gin tonic serán —dijo Mariano en tono festivo. 


La agente de la Sápo sacó la cajita de snus de un bolsillo y abriendo la tapa del depósito para 
desechar las bolsitas de tabaco, dejó caer de su boca la pequeña bolsa de papel usada. Cerró la caja 


cilíndrica y se llevó el vaso a los labios. 


—Lo necesitaba —dijo Ingrid con alivio tas dar un largo trago a su copa—. No te imaginas lo que 
es empezar el día con un cadáver decapitado. Por más años que cumplo en esta profesión, no termino de 


acostumbrarme. 


—No, la verdad es que no lo imagino. No me gustan los crímenes. No sé cómo puedes dedicarte 


a eso. 


—Lo cierto es que no sabría decirte el porqué. Cuando estaba en la educación secundaria estaba 
convencida de que sería piloto de las Fuerza Aéreas Suecas. Me fascinaban los aviones de combate. Más 


tarde pensé en estudiar medicina, y para ello me preparé durante el bachillerato. 


—-¿Y qué te pasó para que acabases en la Policía? 
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—Pues pasó Australia. Me marché a Sídney el año antes de empezar la universidad. Ya sabes, 


para mejorar mi inglés y vivir esa supuesta aventura que todos ansiamos cuando estamos en el instituto. 


Mariano sonrió mostrando su conformidad con el comentario de la agente de la Sápo. 


—AAllí vivía en la casa de un psicólogo y me hechizó la idea de poder entender las debilidades de 
los seres humanos para poder ayudarlos. Ya ves, un poco infantil el planteamiento, pero así decidí estudiar 


Psicología. 


Dando un trago largo a su bebida, Ingrid dejó que los cubitos de hielo se apilasen sobre sus labios. 
Separó el vaso de la boca, se lo mostró al camarero y lo agitó hacia los lados, en claro gesto de pedirle 


que le sirviese otro combinado. 


—Pronto me di cuenta de que no me atraía dedicarme a escuchar a jovencitas deprimidas u 
hombres de mediana edad que estaban demasiado hartos de su trabajo y su vida monótona. Así que busqué 
qué hacer y decidí simultanear mis estudios de Psicología clínica con los de Filosofía. Así podría 
graduarme de ambas disciplinas sumando créditos de uno y otro plan de estudios. Incluso llegué a tomar 


un módulo de interpretación del alfabeto rúnico. 


—¿De las runas? 


—Sí, hombre, claro. Soy sueca y me interesa muchísimo todo lo referente a mi cultura originaria. 
El alfabeto rúnico es crucial para hacernos entender los geoglifos vikingos y toda la información que 
contienen. Las piedras rúnicas nos han develado muchas claves sobre la vida, costumbres y creencias de 
los pueblos originarios escandinavos. Desde la construcción de túmulos funerarios, las creencias paganas 


y hasta la llegada del cristianismo en el siglo VII 


—¿Puedes leer entonces los mensajes rúnicos? —preguntó Mariano, sorprendido. 
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—Sí, claro, tan fluido como leo el sueco o el inglés —respondió Ingrid en lo que parecía el 


comienzo de una nueva explicación. 


—Bueno, pero aún no veo la relación de todo esto con la Policía —dijo Mariano, interrumpiendo 


a la agente. 


—A eso voy, no seas impaciente —Ingrid sonrió y retomó su historia—. Una mañana, en el 
campus, conocí a un chico que salía del gimnasio de la universidad y me encontró maldiciendo porque 
me habían robado la bicicleta. ¿Te puedes creer que me robasen la bici en la puerta del gimnasio? 


Bastardos... 


Mariano se echó a reír tras el comentario de Ingrid. 


—-No te rías, todavía me pongo de muy mala leche cuando me acuerdo. Bueno, te sigo contando. 
Este chico resultó ser un estudiante de la Escuela Nacional de Policía y me ayudó a buscar mi bicicleta y 
sin saber cómo, terminamos siendo novios. Entonces el amor me llevó a interesarme por los asuntos 


policiales. Allí continué especializándome y deshojando la margarita de mi futuro. 


—-Oh, l'amour... —Mariano se burlaba de Ingrid. 


— Así es, pero déjame que acabe. Comencé a estudiar un máster en Criminología y finalmente, 
solicité una beca para estudiar el doctorado en Antropología forense. Así que acabé siendo doctora en 
Antropología de las Religiones —con una gran sonrisa y clavando sus ojos azules en los de Mariano, 


concluyó —: Y así terminé en la Policía, ¿qué te parece? 


—-Bueno, creo que piloto de combate, médico, psicólogo y policía, tienen en común tu interés por 


el servicio público y ayudar a los demás. Y supongo que tu novio fue el que te empujó a dar el paso final. 


—No creas —continuó Ingrid—. Lo de ser policía me viene de mi padre. Era jefe de una comisaría 


al norte del país, allá donde no vive casi nadie. Pero nunca lo había visto por ese lado. 
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—-¿Por el lado del novio? —preguntó Mariano, burlón. 


—:¡No, hombre! Por lo del servicio a los demás. Igual tienes razón y soy de esos idiotas que 


disfrutan siendo útiles a los demás. 


—-¿¿Idiotas? No creo que esa sea la palabra que yo utilizaría. 


—S1 vieras cada día los canallas con los que tengo que tratar pensarías como yo, que solo hay que 


preocuparse de la felicidad y el bienestar de uno mismo. 


—¿ Y cómo llevas eso de compartir la oficina con tu novio? 


—No, no lo llevo. Aquello acabó en cuanto empezamos a trabajar los dos en la Policía. Horarios 


incompatibles, estrés profesional, en fin, una relación imposible para ambos. 


—Lo siento —dijo Mariano compungido, recordando a Hanne, la que había sido su amante y 


compañera de trabajo. 


—No lo sientas, estoy mucho mejor así. Aquello no estaba destinado a durar. 


El camarero los interrumpió y los acompañó hasta su mesa; Mariano aprovechó para disculparse 


y salir a fumar a la terraza habilitada para ello. 


—Te vas a morir de frío. Deberías cambiarte al snus, es muchísimo mejor. 


—Pide la carne para mí y el vino tinto que más te guste —le gritó Mariano desde la puerta mientras 


se acomodaba el abrigo para salir a fumar, ignorando el comentario de Ingrid sobre el tabaco de mascar. 


Seis estufas en forma de chimenea cónica de acero calentaban e iluminaban el área de fumadores. 
Un empleado del restaurante recordaba continuamente las medidas de seguridad para evitar incendios y 


cebaba las hogueras arrojando pequeños haces de leña a los cuencos que albergaban el fuego. 
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Mariano observaba el difuso paisaje del estrecho de Mresund. En la línea del horizonte se 
adivinaban unas desdibujadas siluetas de lo que parecían ser edificios iluminados de la vecina 
Copenhague. El abogado se decía que aquella bella mujer había pasado de la más fría de las distancias a 
mostrarse amable, divertida y cercana. Indudablemente, Ingrid le despertaba una profunda curiosidad y 
pensaba que desde que había llegado a Escandinavia, nadie lo había hecho sentirse bienvenido hasta ese 


instante. 


Cuando apuró las últimas chupadas a su segundo cigarrillo, tosió y lo arrojó a una de las 
chimeneas. Inmediatamente fue reprendido por el empleado del restaurante que cuidaba de las estufas; lo 


1gnoró y corrió a resguardarse del frío en el interior de restaurante. 


—He pedido vino español para que veas que te he tenido en cuenta —dijo Ingrid con una 


magnífica sonrisa. 


—Te lo agradezco. No soy de esos que dicen que el vino de su país es el mejor. Personajes así son 
muy comunes en España e Italia. En Francia, además de decirlo, lo piensan de verdad. Pero lo cierto es 


que el vino español es siempre mejor —Mariano rio divertido. 


—Bueno, yo ya te he contado cómo acabé en la Policía, pero tú no me has dicho qué te llevó a 


convertirte en abogado buscador de tesoros —Ingrid sonrió burlona. 


—No, no. Soy abogado solamente. Nada de abogado buscador de tesoros. ¿De dónde sacas eso? 


—Estoy bromeando —respondió la agente de la Sápo, soltando una carcajada—. Pero según la 
información que me han dado, no es la primera vez que te involucras en asuntos, digamos, heterodoxos 


para un abogado que se dedica al Derecho del Transporte. 


—No sé qué información te han dado, pero me puedo imaginar que te refieres al asunto del 


conocimiento de embarque. Puede que sea algo inusual para cualquier abogado, pero también es cierto 
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que no atiendo casos como ese todos los días. Antes y después del asunto que comentas, la inmensa 
mayoría han sido monótonos encargos de reclamación por daños a la carga contra los transportistas, 


arrestos de buques e incautación de drogas a bordo. 


—¿Y es verdad que desarticulaste una red de nazis en Alemania e Iberoamérica? —Ingrid abría 


los ojos, mostrando con sus gestos una gran curiosidad. 


—Veo que no me voy a librar de contarte la historia —Ingrid sonrió coqueta y se llevó la copa de 
vino a los labios—. Verás, siguiendo la carga amparada bajo un conocimiento de embarque, que no es 
otra cosa que el documento de transporte, desenmascaramos una banda de nazis que llevaba más de medio 
siglo operando. Lo de desarticularla fue cosa de la Interpol. No deberías creer todo lo que se dice en un 


informe policial. 


Mariano continuó relatándole a Ingrid los pormenores de la operación que lo llevó a trabajar para 
el hombre llamado Abraham Abrahamoff. El mismo cliente que le había recomendado a Gammalt kors 
AB para organizar el transporte y custodia de las reliquias. Mientras tanto, la agente de la Sápo 
escudriñaba con su mirada la personalidad del abogado. Era consciente de que era uno de sus puntos 
débiles, la irrefrenable inclinación a aplicar las técnicas policiales a todos los hombres que conocía. Ella 
misma sabía que era una de las principales razones por las que aún seguía sin tener pareja. No podía evitar 


desconfiar de todo el mundo. 


El cardenal Sáez de Zárate corría por el largo pasillo que conducía a las dependencias privadas del Papa 


mientras se recogía las faldas de la sotana con la mano derecha. 


—;¡ Han robado el sudario! ¡El sudario, Santo Padre! 
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El cardenal trataba de dar las malas noticias al pontífice mientras recuperaba el aliento. 


—Lo sabemos, tranquilo, eminencia, estamos al tanto. Ya nos han informado. Estaba dentro de lo 
posible —respondió el obispo Phillips, que se encontraba en los apartamentos papales, con sorprendente 


tranquilidad. 


—-No, monseñor, no quiero hablar con usted. Debo hablar con el Papa urgentemente. 


——Como sabe, su eminencia, el Santo Padre ha delegado en esta prefectura todo el asunto de las 
reliquias y, por tanto, todo lo referente a su traslado lo tendrá que hablar conmigo. Como puede suponer 
éramos muy conscientes de todos los riesgos que corríamos. Sabíamos que esto podía pasar. No es una 


sorpresa, en efecto. 


—-¿Sabíamos? ¿Quiénes? 


Sáez de Zárate volvía a moverse en el entorno de lo irrespetuoso al exigir del delegado del Papa 


una información que no le había sido confiada. 


—Lo sabíamos los que hemos estado trabajando en este proyecto los últimos meses. Y que antes 
de que me lo pregunte, le diré que es confidencial —zanjó Phillips con voz grave y poco amistosa—. Ya 
hemos hablado de esto antes. No es desconfianza por parte del Santo Padre, es que simplemente hay 
materias que no corresponden a su dicasterio. Si no cree que pueda entender esta parte de su trabajo, 
entonces es mejor que se lo haga saber a Su Santidad para que él mismo lo reemplace por otra persona 


más idónea. 


Era la primera vez que monseñor Phillips amenazaba veladamente al cardenal Ignacio Sáez de 
Zárate con su posible destitución. Era evidente que aunque Sáez de Zárate era un superior jerárquico, 


Phillips hablaba por boca del Pontífice. 
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Monseñor Ignacio Sáez de Zárate era un clérigo extremadamente brillante, uno de los hombres 
más importantes de la Iglesia católica. A su brillantez intelectual sumaba la popularidad en cierto sector 
de la curia por sus posicionamientos teológicos y doctrinales que lo hacían único en Roma; por ello se 
decía que el Papa lo había mantenido en la prefectura al ponerse el anillo del Pescador. Sabía que había 
contado con la confianza de su predecesor, conocía los entresijos de la sede pontificia y estaba al corriente 
de su buena fama. El Papa había recibido quejas de sus continuas salidas de tono por su rechazo a aceptar 
las posiciones más alejadas del tradicionalismo católico, pero aun así quiso mantenerlo al frente del 


dicasterio sucesor del Tribunal de Santo Oficio. 


—Enminencia, se acercan para la Iglesia momentos en los que tendremos que ser muy flexibles; 
estamos obligados a colaborar con personas que no suelen ser gratos compañeros de viaje de la Iglesia. 
Quiero serle muy sincero, pensé que podría desempeñar esta misión brillantemente porque le sobra 
experiencia y preparación para ello, y así se lo hice saber a Su Santidad. Pero después de los últimos días, 


no sé si es la persona adecuada para estar involucrado en esta misión en estos precisos instantes. 


Ignacio Sáez de Zárate cambió su semblante. La luz de sus despiertos ojos pareció apagarse de 
repente. Sus hombros se cayeron hacia abajo y sus pulmones parecieron vaciarse. Repentinamente, aquel 


hombre altivo y en ocasiones arrogante quedó desdibujado, como un niño asustado. 


—Será como Su Santidad decida, pero preferiría que fuera el mismo Papa el que me lo dijera en 
persona y no usted, monseñor. Dígale al Santo Padre que si no soy digno de su confianza, le agradecería 
muchísimo que fuera sincero conmigo. Estoy a su disposición y aceptaré cualquier recomendación que 


venga de Su Santidad. 


—Es algo que depende de su eminencia. Si está dispuesto a entender el momento trascendental 


que vivimos y aceptar que habrá que sentarse a la mesa con publicanos y pecadores, entonces será usted 
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el mejor aliado de Su Santidad. Si, por el contrario, persiste en sus reticencias y desplantes, no creo que 


pueda contar con usted para esta empresa. 


Un infinito silencio se apoderó de la estancia. Ambos hombres, frente a frente, se miraban a los 
ojos de forma sincera. Se estudiaban para adivinar el siguiente movimiento. Finalmente, Sáez de Zárate 


rompió el silencio. 


— Monseñor, entendiendo que cuando hablo con usted, estoy hablando con Su Santidad, por el 
propio deseo del Papa, yo solo puedo pedirle perdón por los inconvenientes que le he causado y asegurarle 


que lucharé con todas mis fuerzas para doblegar mis arrebatos y servir a Su Santidad y la santa Iglesia. 


El eclesiástico Phillips comenzó a caminar a lo largo del corredor de la tercera planta del Palacio 
Apostólico que rodea el patio de Sixto V. El eco de los pasos de ambos prelados recorría la bóveda de la 
galería. El tamborileo de las pisadas se vio interrumpido por la voz de monseñor Phillips, esta vez más 


amistosa. 


—Verá, eminencia, la reunión que vamos a celebrar molesta a demasiada gente. Hay muchas 
fuerzas que se oponen a este evento. Como su eminencia bien sabe, la lucha contra la unidad cristiana se 
remonta a antes de la división del Imperio romano. Primero fueron los nestorianos y asirios, después los 
coptos, armenios y siriacos. El arrianismo arrasó el Occidente europeo con una fe falsa y envenenada. 
Luego vendría el Gran Cisma de Oriente, la separación más dolorosa de la Iglesia de Cristo, el 
Mediterráneo partido en dos. Mil años, nada menos, de enemistad con Rusia. El Cisma de Occidente, que 
nos llevó a la locura de tener hasta tres papas al mismo tiempo. Después, las llamadas reformas del norte 
de Europa y en consecuencia, la separación de la Iglesia católica de Inglaterra. Y en todas estas ocasiones, 
el mismo denominador común. Fuerzas externas a la fe cristiana empujando para esa división y la reacción 


tardía e insuficiente de la Iglesia de Roma. Y aún persiste esa fuerza que trata de destruirnos con las 
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presiones que recibimos una vez más de la Iglesia católica alemana, que parece competir con la luterana 


en ser más protestante que la propia fundada por Lutero. 


— AA cada una de esas tragedias le siguió la adecuada reacción de la Iglesia católica con un concilio 
que trató de enderezar la situación. Éfeso, Calcedonia, Trento... —respondió Ignacio Sáez de Zárate 
tratando de enmendar al subsecretario—. Y no veo por qué esta vez debería ser diferente. El Santo Padre 
debe liderar un movimiento contrarrevolucionario que devuelva a los pastores las armas doctrinales para 
poner a cada cual en su lugar. Y a los obispos alemanes, simplemente mandarlos a descansar una 
temporada a los Alpes. Hay sacerdotes muy válidos y con las ideas muy claras en Alemania que podrían 


y deberían tomar el timón de la nave. 


Ya en la segunda planta del Palacio Apostólico, monseñor Phillips dirigió sus pasos hasta las 
Estancias de Rafael. Estas son cuatro habitaciones decoradas con pinturas al fresco del pintor renacentista 
Rafael Sanzio y sus discípulos en el primer cuarto del siglo XVI, que sirvieron de aposentos privados al 
papa Julio II y a varios de sus sucesores. Los dos religiosos se adentraron en las salas que hoy día forman 


parte de los Museos Vaticanos. 


—Sí, y en todas esas ocasiones, la imparable atomización de la Iglesia católica continuó 
avanzando como una epidemia. En cada caso, un interés político se escondía detrás de los razonamientos 
teológicos. De no haber existido el apoyo político, las cuestiones teológicas se habrían resuelto en el foro 
adecuado. Soy pesimista con respecto a la Iglesia alemana y creo que la vía del convencimiento y la 


seducción es más efectiva que la de la corrección y el castigo —concluyó Phillips. 


—No siempre el interés político jugó en contra de la Iglesia de Roma. Cuando en el Concilio de 
Trento el emperador Carlos I puso al servicio del Papa el incontestable poder español, la Iglesia quedó 


protegida en los dominios del emperador por siempre. 
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—=Es cierto, pero la ferocidad con la que los príncipes alemanes atacaron a la Iglesia dañó a la 


comunidad cristiana para siempre —convino Phillips. 


—No solo los alemanes. Los países escandinavos, Escocia, Holanda, el norte de Francia e 
Inglaterra. Todos se unieron al desastre iniciado en Europa oriental tras el Gran Cisma. Oriente medio, el 
Mar Negro, Grecia y la gran Rusia se habían separado ya de Roma. Con el golpe propinado por las mal 
llamadas reformas, solo quedaban Austria, España, Francia, Italia y Portugal. Y Francia nunca fue un 
aliado fiel de Roma, más bien al contrario. Lo que no se podía controlar desde París, no era de interés 


para Francia. 


—Cierto es que fue uno de los momentos más delicados por los que ha pasado la Iglesia. Pero 
como su eminencia apuntaba antes, cada concilio dio una respuesta a cada crisis. En este caso, el de Trento 
dio respuesta a la reforma protestante —continuó Phillips, tratando de concluir la conversación histórica 


con el prefecto. 


—Bueno, monseñor, creo que sobre eso habría que hacer matices, supongo. Sin la aportación del 
Imperio español a la historia eclesial, la Iglesia católica sería una cuestión del pasado, reducida 
probablemente a la actual Italia o incluso menos. Las católicas Irlanda, Austria o Baviera no se habrían 
resistido a la tentación de tener su propia Iglesia nacional. Y definitivamente, sin la tenaz insistencia de 
la monarquía hispánica, no habría una Iglesia católica de las dimensiones que hoy conocemos. Es más, de 
haber habido una Iglesia nacional española, la casi totalidad de América, la cristiandad de Asia y parte de 


África serían de esta confesión — añadió Ignacio Sáez de Zárate al comentario de Phillips. 


—Pareciera que su orgullo patrio prevalece sobre su fe católica por el entusiasmo con el que se 


pronuncia sobre esa imaginaria Iglesia nacional española. 


Monseñor Phillips quedó observando en silencio las pinturas del genial pintor renacentista. Las 


escenas allí plasmadas mostraban diferentes pasajes de la historia que resaltaban el papel determinante 
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que habían jugado los papas en momentos críticos de la Iglesia católica. La liberación de san Pedro por 
un ángel descrita en el Nuevo Testamento, el encuentro entre el papa León Magno con el rey de los hunos, 
Atila, en el cual el Pontífice logró frenar la marcha de los bárbaros sobre Roma, León III coronando a 


Carlomagno y la victoria de León IV en la batalla de Ostia contra los sarracenos, entre otros. 


—No, monseñor, estoy convencido de que la Santísima Virgen condujo a los españoles por el 
camino correcto. Pero también creo que Roma no ha sido agradecida con España por el apoyo prestado. 
Mi país ha derramado sangre y riquezas para garantizar la supervivencia del papado y no siempre le ha 
sido reconocido. Es más, ese celo en la defensa del romano pontífice, se le ha reprochado en ocasiones; 
la masonería y el mundo protestante jamás han perdonado a España que extendiese la fe católica por todo 


el mundo, solo por poner dos ejemplos. 


—Bueno, eminencia, inspírese en las imágenes que tiene sobre usted. Mírelas e interprételas. Verá 
que el Papa, con la ayuda de Dios, siempre ha sabido encontrar la mejor solución a los retos que la Iglesia 


ha enfrentado a lo largo de su historia. 


Las palabras de monseñor Phillips quisieron zanjar la discusión histórica que sin duda había tocado 
la sensibilidad patriótica de Sáez de Zárate. El presidente del Dicasterio para la Promoción de la Unidad 
de los Cristianos era consciente de que el cardenal había sido sometido a gran presión emocional después 
de haberse referido a su futuro en el puesto de manera tan clara y directa. Sáez de Zárate había entendido 
el mensaje y regresó al principio de la conversación interesándose por las identidades de quienes 


pretendían boicotear el evento ecuménico. 


—- Cuáles son esas fuerzas que cree que están detrás de la desaparición del sudario y, por tanto, 


que se relacionan con el encuentro de las Iglesias? 


—Me podría estar equivocando y que se tratara de un vulgar ladrón de obras de arte. Pero estoy 


convencido de que quienquiera que esté detrás de esta felonía es alguien con la intención de atacar los 
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ideales que nos han llevado a los cristianos a la unión. Divide et impera, Julio César no pudo estar más 
acertado. La obsesión de los enemigos del bien, de la fe, ha sido siempre mantenernos enfrentados para 


que la Palabra de Dios no sea trasladada de generación en generación. 


— Monseñor, pero la división no les ha dado la victoria a nuestros enemigos. 


——Puede ser que no todavía, eminencia. Pero la división nos debilita. Y eso es sin duda lo que más 
motiva a los enemigos de la fe. La división de los cristianos es un escándalo, una contradictio in terminis, 
es, en sí, una victoria del Maligno. Estemos alertas, hagamos todo lo humanamente posible por cerrar esta 
herida que ya lleva demasiado tiempo sangrando y encomendémonos a la Santísima Virgen para que 


interceda por nuestras intenciones. 


XII 


A Constantin Vacarescu todos lo conocían por «Vulpe». Aunque Vulpe era solo un apodo, todos 
sus camaradas creían que era su apellido. Durante sus largos años de servicio se había ganado el 
sobrenombre de Vulpe, que significa «zorro» en su lengua natal, la rumana, por la astucia y sigilo de sus 
movimientos. El hecho de que Vulpe sea, además, uno de los apellidos más comunes de Rumanía, solo 


hizo avivar la confusión. 
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Aquella mañana, Vulpe se había levantado a las cinco, como hacía cada día. Había preparado el 
café y observaba el reflejo de su propia imagen que se proyectaba sobre el cristal de la ventana admirando 
el perfecto afeitado de su cabeza. Dos amigas con derecho a roce, de las muchas que tenía Vulpe, habían 


venido la noche anterior a cenar, rasurarle la cabeza y pasar un buen rato con el viejo zorro. 


Vulpe conservaba muy buenos amigos a ambos lados de la delgada línea que separa el orden del 
caos, tanto en el hampa como en las fuerzas del orden. De ahí que pudiese pagar los favores que le 
prestaban sus amigas con mercancía prohibida que recibía tanto de unos como de otros. Aquellas chicas 
eran capaces de cualquier cosa por unos gramos de cocaína. Vulpe lo sabía y no dudaba en comerciar con 


ello. 


La gruesa cadena dorada que rodeaba el cuello táurico del rumano brillaba sobre sus hombros, 
brazos y pecho, profusamente tatuados. Caracteres cirílicos, dragones, cruces o estrellas de cinco puntas. 
La epidermis de Vulpe era un tapiz de indescifrable simbología. Sobre la espalda, de manera 
artísticamente impecable, las efigies de Vladimir Lenin, lósif Stalin y Nicolae Ceausescu sobre las 


banderas de la Unión Soviética y la de la Rumanía comunista cubrían su áspera piel. 


Una temprana llamada desde un número deliberadamente oculto interrumpió el baño de vanidad 
que Vulpe se estaba dando mientras contraía los músculos de su tren superior, recreándose en el reflejo 
de la ventana. Las dos chicas de largas melenas rubias, desnudas, dormían plácidamente en la cama del 


rumano. 


—-¿Qué diablos ha pasado, Vulpe? —la voz de Misha sonaba grave y desairada—. ¿Cómo ha 


podido ocurrir lo del conductor en Copenhague? 


——Perdona, Misha, no sé de qué me estás hablando. ¿Qué ha pasado? 


La sorpresa del rumano era mayúscula. No solía hablar con el jefe del comando, era siempre otro 


el que lo contactaba. Empezó a darse cuenta de que algo muy grave debía de haber acontecido. 
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—=Es peor de lo que imaginaba —contestó Misha, más enfadado aún—. No sabes ni siquiera qué 
ha pasado con tu hombre y el paquete que tenías que entregar. Pues te lo diré muy rápidamente. El cuerpo 
de tu conductor ha aparecido en una iglesia de Copenhague a veinte metros de su cabeza. El camión lo 
han encontrado vacío en Suecia como por arte de magia y no sabemos nada de la mercancía. ¿Qué 


demonios has estado haciendo en las últimas horas para no enterarte de nada? 


—Eh... Bueno, yo estaba ocupado con unos amigos... —la voz de Vulpe se fue arrugando hasta 
sonar como la de un adolescente sorprendido en una travesura. Más aún cuando comprobó que tenía 
llamadas perdidas del conductor desaparecido la noche anterior—. Lo siento, jefe... eh... yo no... yo 


pensaba que... 


—No te pago para que estés de fiesta, estás en esta Organización por tus méritos pasados y porque 


yo quiero que estés. Pero si no vas a ser capaz de dar la talla, mejor te quedas fuera. 


—No, jefe, no. Yo le prometo que no va a volver a ocurrir. Había tomado las precauciones de 
costumbre y el conductor era de máxima confianza. El mismo había hecho ya varios trabajos para 


nosotros. Era un buen soldado y un verdadero camarada. No sé qué puede haber pasado. 


—Le han cortado la cabeza con un arma antigua. Eso es lo que ha pasado. Sabemos que son ellos 
y que lo hacen para enviarnos un mensaje. Exactamente como hemos hecho nosotros anteriormente. Sin 
duda, Vulpe, no se tomaron todas las debidas precauciones. Nos estamos volviendo comodones porque 
llevamos demasiado tiempo con el viento de popa. Todo ha sido muy fácil en los últimos años. Todos 
pensaban que nosotros habíamos desaparecido y eso nos ha dado la posibilidad de operar de manera casi 
impune. Pero esa impunidad nos ha malacostumbrado, nos ha hecho bajar la guardia y cometer muchos 
errores. No son ni policías ni fuerzas especiales antiterroristas. Nos enfrentamos a enemigos muy 


poderosos. Son fanáticos. 
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Se hizo un silencio que pareció eterno hasta que un hondo y sonoro suspiro salió de los pulmones 


de Vulpe. 


—Lo siento por el chaval, era un buen amigo. Pero más lo siento por la Organización, yo le 


prometo, jefe, que no... 


—No me digas otra vez que no volverá a pasar, porque no lo sabes. Lo que sí quiero que prometas 
es que vas a ser muchísimo más cuidadoso. Que a partir de ahora formarás grupos tácticos de al menos 
tres hombres y que vas a entender que tu función es precisamente esa, la seguridad y la ejecución de las 
operaciones —los gritos de Misha se oían a una larga distancia del auricular del teléfono móvil de Vulpe, 
que empezó a incomodarse, pues sus amigas se habían despertado y oían la conversación desde la cama— 


. Es tiempo de ser responsable y metódico. 
—Sí, camarada, así será, se lo prometo. 


Vulpe evidenciaba el bochorno al que lo había sometido Misha en la reprimenda que había 
recibido. Pero también el temor, legítimo y fundado, a ser eliminado. Él mejor que nadie, por ser el 
ejecutor de las Órdenes, sabía que nadie abandonaba la Organización así como así. En los últimos años el 
mismo Vulpe se había encargado de quitar de en medio, como él diría, a decenas de agentes de todos los 
escalones jerárquicos. Él sabía que su turno podía llegar en cualquier instante si no era capaz de cumplir 
con la misión confiada en cada momento. Era la otra cara de la moneda que suponía ser miembro de la 
Organización. La de cal eran las chicas, la influencia, el flujo de dinero y la posición de poder. La de arena 
era estar sujetos a una disciplina férrea, plena disponibilidad y un estrecho margen para el error. Vulpe lo 


sabía y por primera vez sintió que podría estar al otro lado del tablero. 


—Esta misión es clave. Hay que recuperar el paquete lo antes posible. No pierdas ni un segundo 


y ponte a buscarlo ya —Misha no dejó espacio a la interpretación de sus palabras. 


—Pero, jefe... 
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—¡No quiero peros, solo quiero soluciones! 


—Sí, camarada, solo quería confirmar que ha sido en Copenhague, para saber por dónde empezar. 


—Sí, Copenhague. El camión ha aparecido vacío en Suecia, pero el cuerpo del conductor estaba 


en la Iglesia de Mármol de Copenhague. 


—TEntendido, jefe. 


—Parece mentira, en Suecia y Dinamarca llegamos a tener tanta gente que era difícil distinguir a 
nuestros agentes de los de la inteligencia local. Seguimos teniendo agentes activos a ambos lados del 
estrecho de VMresund. Yo te proporcionaré los nombres de nuestros colaboradores y la manera de 
contactarlos. Tú solo tienes que recuperar ese bulto —la voz de Misha volvía a ser la del camarada 


exigente que solía y no la de su seguro ejecutor. Vulpe comenzó al fin a tranquilizarse. 


—Déjelo en mis manos, jefe, no le voy a fallar. Sé que hay bandas de rumanos que actúan a ambos 


lados del puente de Vresund y los jefes de esas bandas me deben muchos favores. 


—;¡No, Vulpe, no quiero ladrones de bicicletas! Esto es un asunto que requiere profesionales. Solo 
gente que esté preparada. Deben ser disciplinados, discretos, eficientes y, sobre todo, no pueden fallar. 


No quiero chapuzas. ¿Lo estás entendiendo? 


—Lo he entendido, jefe. Pero creo que no me he explicado bien —la redonda cabeza de Vulpe 
giraba sobre su musculoso cuello, buscando acomodo—. Esta banda a la que me refiero no roba bicicletas 
ni comercia con el reciclaje de latas y plásticos en supermercados. Son antiguos camaradas, compañeros 
de armas, gente a la que confiaría la vida de mi propia madre. No tengo dudas de ellos. Es más, estoy 
seguro de que si hubiese recurrido a ellos antes, no estaríamos hablando de este asunto ahora mismo. Cada 


vez que lo pienso, me arrepiento más de no haberlo hecho. 
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—Bueno, Vulpe. No te impondré con quién trabajarás. Si prefieres a tus quinquis rumanos, eso es 
cosa tuya. Pero ya no tienes margen para el error. Soluciona esto ya —continuó Misha en un tono mucho 
más conciliador—. Yo prefiero que lo hagas con nuestra gente. A fin de cuentas, llevan sobre el terreno 


muchos años y saben de lo que hablan. Te daré un par de contactos antes de que salgas para Dinamarca. 


——¿ Antes de salir a Dinamarca? ¿Es que espera que me desplace? —Vulpe abrió los ojos de par 


en par, evidenciando su molestia. Se congratuló de que Misha no lo estuviera mirando en ese momento. 


—Vulpe, hoy no tienes un buen día. No dejas de sorprenderme y todo para mal. 


—Lo haré como usted diga, camarada. Contactaré con los agentes de la Organización al tiempo 


que solicitaré la ayuda de mis antiguos camaradas, si le parece bien. 


— Hazlo como quieras, pero hazlo pronto. 


La voz de Misha sonó más a desprecio que a amenaza. Había tenido siempre a Vulpe por un matón 
de garantías, pero nada más. Alguien a quien recurrir para trabajos que no precisaban de muchas 
habilidades. Esta vez Misha estaba seguro de que no era la persona adecuada, pero también sabía que 
sacrificarlo no era una gran pérdida. Como había hecho tantas veces antes a lo largo de su vida, enviaría 
a Vulpe a enfrentarse a un enemigo desconocido, como un cordero en medio de lobos. No había ni rastro 


de preocupación o arrepentimiento en la mente de Misha. 


—Vamos un momento al Cuartel General, me cambio y os acompaño a cenar. Además, así podéis 


ver el edificio, que es muy interesante. 


La propuesta de Gitte Karlsen, superintendente adjunta de la Unidad Especial de Intervención de 


la Policía de Dinamarca, había sorprendido mucho a Ingrid y Mariano, que tenían pensado volver a Suecia 
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inmediatamente. Los tres habían pasado la tarde en la morgue de Copenhague. Ingrid había invitado a 
Mariano a asistir a la autopsia del cuerpo decapitado que habían encontrado en la Iglesia de Mármol. Para 
el abogado había sido una experiencia extraordinaria poder seguir las indicaciones de los forenses y 


analizar el cadáver de aquel maltrecho hombre. 


—-Después de tantas horas bajo esa horrible luz y con esos olores, necesitamos bebernos unas 
cervezas. Así que, agente, olvídese de conducir de vuelta y hágase a la idea de volver en tren o pagar mil 
coronas por un taxi —dijo Gitte, mientras sacaba un cigarrillo de la cajetilla de color rojo de la marca 
Prince y lo encendía inmediatamente después de ajustarse su gorro de lana azul marino, colocándose 


cuidadosamente la insignia con los tres leones de color amarillo del escudo danés al frente de su cabeza. 


El edificio inaugurado en 1924 que albergaba el Cuartel General de la Policía de Copenhague se 
encontraba cerca del canal principal que separaba el barrio de Vesterbro de la isla de Amager. Era una de 
las muchas muestras de arquitectura neoclásica del norte de Europa que se podían encontrar en la capital 
danesa. En su fachada, el edificio era desmedidamente austero, de un color gris que hacía juego con el 
asfalto y el cielo de aquella tarde. Solo destacaban unas grandes ventanas y siete arcos de medio punto 


que aportaban algo de decoración al edificio. 


Pero el interior, que contaba con elementos típicos de la arquitectura renacentista del sur de 
Europa, barroca o incluso de art decó, daba paso a un universo totalmente diferente. Sobre un oscuro suelo 
destacaban las grandes ventanas y puertas, que aportaban majestuosidad a la construcción. Las dos agentes 
de policía y el abogado atravesaron un elegante vestíbulo y tras este, llegaron al impresionante patio 
circular de cuarenta y cinco metros de diámetro rodeado de una columnata de cuarenta y cuatro columnas 


de orden dórico. Mariano pensó que se parecía al Palacio de Carlos V, en Granada. 


—Tened cuidado al pisar, empieza a helarse la nieve y podéis resbalar —advirtió Gitte. 
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—Mariano, mira el suelo, donde veas que es más oscuro, un color gris casi negro, ahí está el hielo. 


No llevas zapatos adecuados y te puedes caer —aconsejó Ingrid con un gesto muy cercano. 


—Tengo que mandar un par de emails y después cambiarme de ropa. Podéis bajar al patio 
cuadrado, donde se encuentra la famosa escultura de Einar Utzon-Frank, «El asesino de serpientes». Es 
impresionante —Gitte levantó el brazo y elevando la voz, llamó la atención de un agente de policía que 
estaba al otro lado del pasillo—. ¡Morten! Por favor, acompaña a nuestros invitados al patio cuadrado. 


No tardaré mucho. 


Cuando apenas habían tenido tiempo de admirar el pequeño patio que albergaba la famosa 


escultura, Ingrid y Mariano oyeron la voz de Gitte. 


—-Vamos, chicos, me muero por fumar un pitillo y tomar unas cervezas. 


Mariano quedó fascinado al ver a Gitte. Parecía otra persona. La superintendente adjunta había 
cambiado su aparatoso uniforme por ropa de paisano. A sus negros pantalones de piel la acompañaba una 
chaqueta de cuero, también muy ajustada. Su larga melena color rubio sucio, como llaman en Dinamarca 
a ese color de pelo difuso entre rubio y castaño muy claro, había sido liberada de la eterna cola de caballo, 
dando lugar a un manto grueso que descansaba sobre los anchos hombros de la agente danesa. Sus pesadas 
botas tácticas de color negro habían sido cambiadas por unos botines de cuero negro cubiertos de tachuelas 
cromadas y cerrados con sendas hebillas a la altura de los tobillos. El maquillaje resaltaba sus grandes 


ojos azules y suavizaba sus contornos faciales, haciendo que Mariano quedase fascinado por su belleza. 


—;¡Guau! —dijo Mariano al ver a la danesa, con clara intención de alabar su belleza. 


—Te gusta, ¿no? —respondió Gitte, confirmando la intención de Mariano. 


—Pensé que íbamos a tomar un bocado y ya —dijo Ingrid, mostrando disconformidad—. No sabía 


que te ibas a arreglar tanto. 
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—No pensarías que iba a ir de copas con el uniforme, ¿no? 


Mariano continuaba hipnotizado por el cambio en la apariencia de la agente de policía. Cuando 


emprendieron la marcha, Ingrid, burlona, le dijo en voz baja al abogado: 


——CCierra un poco la boca, se te nota mucho. 


Mariano, contrariado, balbuceó algo ininteligible mientras buscaba sus cigarrillos en el bolsillo 


del abrigo de grueso paño que lo cubría. 


El restaurante situado en los antiguos mataderos municipales era de comida danesa de vanguardia. 
En los últimos años, Copenhague se había convertido, contra toda tradición, en una de las ciudades con 
mayor y mejor oferta gastronómica de Europa. Restaurantes de sofisticados menús aglutinaban la mejor 
tradición del diseño escandinavo y el refinamiento de los paladares más exigentes. Todo ello a unos 


precios prohibitivos para un bolsillo medio europeo. 


—Este barrio, Vesterbro, o Vesterbronx, como se lo conocía en los ochenta y noventa, estaba 
habitado por yonquis y raterillos de mala muerte, además de ser el barrio chino de Copenhague. Pero de 
una década hacia acá se ha ido regenerando, casi calle a calle, hasta haberse convertido en un templo de 
la gastronomía, además de alojar los mejores bares de copas y discotecas. Artistas, diseñadores y gente 
de la farándula viven en lo que en otro tiempo fueron casas de ocupas o de gente que subsistía de las 


ayudas de los servicios sociales. 


El camarero los interrumpió por tercera vez para explicarles de qué se trataba el plato que les 
acababa de servir. Mariano observó que era un plato frío y aprovechó para salir a fumar. Gitte lo siguió 


hasta la puerta del restaurante. 


La temperatura había caído varios grados. Las largas caravanas de bicicletas de gente que 


regresaba a casa tras la jornada laboral habían dado paso a grupos de ciclistas que conversaban 
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bulliciosamente y llegaban juntos a los diferentes restaurantes y bares de copas. Las tenues luces del 
alumbrado público daban un aspecto misterioso a las calles aledañas a la Estación Central. Los restos de 
la nieve, ya helada y sucia, se agolpaban en las medianas ajardinadas y sobre las bicicletas aparcadas 


desde quién sabe cuándo en el mismo lugar. 


—Bueno, lo de Ingrid lo entiendo, pero ¿qué haces tú metido en todo esto? ¿Eres un agente secreto 


del Vaticano o algo así? 


Mariano soltó una bocanada de humo a causa de una incontenible carcajada. 


—No, en absoluto. No hay nada de secreto. Estoy en esto porque fui contratado por la empresa 
sueca que transportaba la carga que se ha perdido. No hay ninguna otra razón. El hecho de que Ingrid me 


haya invitado es pura cortesía. Ella ha entendido que puedo ser de ayuda a la Policía en su investigación. 


—S1 tú lo dices. Pero que quede claro que esto es una absoluta excepción y no lo permitiré más. 


Mariano se incomodó muchísimo y cuando estaba a punto de replicar a la agente danesa, una 


sonora carcajada de la superintendente rompió el silencio. 


—No te lo tomes en serio, estoy bromeando. Ingrid me lo comentó con anterioridad y estoy 


totalmente de acuerdo con ella. Puedes contar con nuestra ayuda a este lado del puente también. 


—Me habías asustado, pensé que... 


— Tienes que empezar a entender el humor danés, no es fácil al principio. 


Gitte soltó una última bocanada de humo y arrojó la colilla del cigarrillo al cenicero que había 


junto a la puerta del restaurante. Guiñó un ojo a Mariano y le dijo: 


—Entremos, no sea que la sueca se nos enfade. 
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Tras la cena, Gitte, Ingrid y Mariano caminaron hacia una bodega que se encontraba a unos pasos 
del restaurante. Las dos policías caminaban juntas y en medio de ambas rodaba la bicicleta de Gitte, 
arrastrada por esta. Mariano, unos pasos atrás, leía correos electrónicos en un teléfono móvil mientras 


apuraba un cigarrillo. 


VesteBodega era como cualquier otra bodega, que es como llaman los daneses a los bares 
tradicionales de Copenhague, normalmente de reducido tamaño, donde los viejos del lugar se dan cita con 
los más jóvenes. Son la versión danesa del pub en el Reino Unido. Es muy habitual que en las mesas se 
esté jugando a los dados y, de cuando en cuando, se exige silencio al público para jugar a juegos quiz de 


preguntas y respuestas de los temas más variados. 


—Este lugar te va a encantar —la voz de Gitte sacó a Mariano de la concentración en sus correos 
electrónicos—. Se puede fumar, hay humo, poca luz y gente muy divertida. Pide un par de jarras grandes 


de cerveza en la barra, yo voy a coger una mesa. 


Ingrid aventó su mano derecha mientras hacía claras muecas de estar muy molesta con el humo. 
Confesó a Mariano que le parecía inaceptable que los daneses permitiesen que se fumase en lugares 


públicos. 


Los grupos de jóvenes que jugaban a los dados en las mesas aledañas coreaban consignas y daban 
grandes gritos de celebración cuando al levantar el cubilete, la combinación numérica era la deseada. 
Mariano observaba en la penumbra que en aquel lugar se daba cita gente de toda edad. A decir por sus 
aspectos, algunos parecían venir de la oficina y otros parecían haber estado haciendo deporte. No había 
homogeneidad en los clientes de la bodega, con una salvedad: que todos tenían el pelo muy rubio y los 
ojos azules. La práctica mayoría de los allí sentados compartían esos mismos rasgos físicos, al menos que 
se tratase de daneses procedentes de la isla de Groenlandia, que eran fácilmente reconocibles a primera 


vista. 
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Repentinamente comenzaron a sonar los primeros acordes del clásico: «Hva ggr vi nu lille du?», 
de la legendaria banda danesa Gasolin”. Todos los allí sentados comenzaron a cantar al unísono la famosa 
pieza musical como si estuviesen en un concierto en directo y el mismísimo Kim Larsen, líder de Gasolin”, 
estuviese cantando para ellos. Mariano quedó impresionado por lo popular de la canción y la banda, de 


las que jamás había oído hablar. 


—- Quién es el que canta? No lo he oído nunca, pero me gusta —preguntó Mariano subiendo la 


voz. 


—Kim Larsen, me muero por él —dijo Gitte, gritando. 


—Para mí esta canción significa Dinamarca, siempre que la escucho no lo puedo evitar —contestó 


entusiasta Ingrid. 


Los tres hablaban animadamente acerca de la autopsia a la que habían asistido y de las 
conclusiones que habían extraído. Cuando Mariano se ausentó para ir al baño, Gitte aprovechó para hacer 


una pregunta a Ingrid. 


—Oye, ¿cuál es tu historia con el español? 


—<¿Perdona? No te entiendo —respondió Ingrid, mirando su vaso de cerveza. 


—Sí, no te hagas la tonta, que si tienes algo con él. 


——Claro que no. Lo he conocido hace unos días y solo he hablado con él de trabajo, nada más — 


Ingrid seguía fijando su vista en el fondo de su vaso vacío. 


—Vale, ¿te importa que yo...? —Gitte hizo un gesto de complicidad. 


—-No, no, lo que tú veas. Conmigo no tiene nada. 
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Mariano estaba ante la barra para pedir otras dos jarras, ya que se había dado cuenta de que se 
había acabado la cerveza cuando se levantaba de la mesa. Gitte se acercó al abogado y le preguntó sin 


rodeos. 


—-Qué tienes con Ingrid? 


—-¿ Yo? Nada, que yo sepa —Mariano sonrió levemente, mirando a Gitte a los ojos. 


—Vale, era solo curiosidad —Gitte sonrió y siguió su camino al baño. 


Mariano actuaba como si estuviese hechizado. Solo en ese momento cayó en la cuenta de que la 
superintendente de la Unidad Especial de Intervención de la Policía de Copenhague tenía un cuerpo 
escultural y su belleza era casi perfecta. Cada vez que Gitte se dirigía a él, le provocaba una suerte de 
ataque de timidez. Se daba cuenta de que la hermosura de la danesa lo intimidaba, pero no estaba dispuesto 


a sucumbir a sus inseguridades. 


Cuando volvieron a la mesa, Ingrid se había marchado. Con un mensaje de texto, había indicado 


a Mariano que se volvía a Malmoe y que disfrutase la noche de Copenhague. 


Mariano compartió con Gitte el contenido del aviso de Ingrid y la agente de policía le respondió: 


—Te toca dormir en Dinamarca —adornando su comentario con una sonrisa y un prolongado 


guiño de ojos. 


Sin tiempo para que Mariano pudiera volver responder, ella desplegó una sonrisa infinita y lo besó. 
Salieron de la bodega y continuaron besándose calle abajo. Gitte se dio cuenta de que se había dejado la 


bicicleta en la puerta del bar. Cuando se lo dijo a Mariano, él insistió en que fueran a buscarla. 


—A 1 diablo la bici, estoy demasiado borracha como para pedalear de todas formas. 
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A cada paso la pasión iba subiendo de intensidad y habían dejado de sentir la fría y fina lluvia 
sobre sus rostros. Se empujaban contra las fachadas de los edificios besándose ardorosamente. En el taxi, 


en el ascensor, hasta llegar a la cama. Se entregaron sin guardarse nada. 


Mariano observaba el canal de entrada al Nordhavn, el muelle norte del puerto de Copenhague. El 
agua del canal se había helado y el cielo era del color del asfalto. Sobre la barra de la cocina, una escueta 


nota: 


Hay café en el termo. Cierra al salir y deja la llave en el buzón que tiene mi nombre. 


Gitte Karlsen. 


Mariano tomó una ducha y llamó a un taxi para volver a Malmoe. 


XII 


Un muro de piedra seca de unos setenta centímetros de alto marcaba las lindes de la extensa 
propiedad que Gammalt kors AB poseía al norte de la ciudad de Ystad, donde Carl Nordensvard residía. 
Desde la carretera de acceso se podía ver, en la lejanía, un grupo de altos olmos y robles que guardaban 
del viento en prieta formación en línea, rodeando el conjunto arquitectónico del castillo de Nybygden. 


Situado a orillas del lago del mismo nombre, el castillo había sido construido en la primera década del 
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siglo XII con forma de fortificación. Tras un devastador incendio en 1470, el castillo de Nybygden fue 
ampliado y se levantó el segundo piso. En su origen había consistido en tres casas independientes unidas 
por el muro defensivo. En la década de 1650 se añadió el edificio central y la torre del homenaje, dándole 
al conjunto la apariencia de estilo barroco imperial sueco que presentaba. Todo ello, conservando la 
sencillez de las construcciones rurales de Escania, con muros de piedra pintados de blanco, portones y 


ventanas de madera decorados en rojo tradicional de pigmento de cobre. 


Rodeando el castillo, verdes campos cerrados por cercas de madera pintada en inmaculado blanco 
contenían hermosos ejemplares de compactos caballos de la raza llamada «sueca del Norte», vestidos con 
gruesas mantas para protegerlos del duro invierno sueco. Cruzando el foso defensivo que circundaba el 
castillo, un viejo puente de piedra llevaba a la vetusta ermita de planta redonda, de una sola nave circular 
culminada en una cúpula cónica soportada sobre una única columna ubicada en el centro del templo; 
construida en 1221, se había salvado del gran incendio por estar separada de los edificios originales. Una 
croix pattée de color rojo presidía el dintel de la puerta y la cubierta cónica de la cúpula estaba coronada 
por una cruz de San Juan de bronce. Delante de ella, un pequeño cementerio con viejas piedras fúnebres; 


el paso de los años apenas dejaba leer los nombres esculpidos. 


«Yo, libre de toda coacción, en pleno uso de mi libertad, acepto integrarme a la Orden Militar 
del Santísimo Salvador de Santa Brígida de Suecia, aceptando y haciendo mía la lucha por el reinado de 
Cristo, Nuestro Señor, en los reinos de Escandinavia. Juro guardar absoluto secreto sobre la existencia 
de la orden, sus integrantes, acciones y estrategias. Juro como caballero de la Orden Militar del 
Santísimo Salvador de Santa Brígida de Suecia defender aún a costa de mi propia vida el pueblo de Dios, 


sus pastores y las reliquias de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo» 


Tumbado bocabajo sobre el frío suelo del oratorio, un hombre joven ataviado con un alba de 


inmaculado color blanco, con las palmas de las manos sobre el mismo piso a la altura del pecho, acababa 
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de pronunciar la fórmula del juramento de iniciación en la orden. Frente a él, pobremente iluminados por 
amarillentos haces de luz que brotaban de velas de cera, cuatro varones, todos ellos vistiendo trajes negros, 
embozados en capas de color azul estampadas con una gran cruz de San Juan de color amarillo y las 
manos enfundadas en guantes blancos. Tras ser juramentado, el novicio permaneció en oración en la 
capilla, mientras que los oficiantes y testigos pasaban al palacio para celebrar la llegada de un nuevo 


hermano. 


En el interior del castillo se había detenido el tiempo. Cuadros de caballeros con vestimentas de 
la época imperial sueca, armaduras expuestas sobre gruesas peanas de madera labrada, pesadas cortinas 
de espeso terciopelo, papel decorado sobre las paredes y candelabros de relucientes metales hacían que, 


al pisar Nybygden, el visitante se sintiese transportado a otra época. 


En el salón presidido por un repostero de grandes dimensiones con una cruz de San Juan de oro 
sobre fondo de azur, frente a la crepitante chimenea, se encontraba Carl, con una copa de coñac 
delicadamente posada entre sus dedos; sus dos lebreles escoceses descansaban tumbados a sus pies, como 


si de una pintura de época se tratase. 


—Esta vez no podemos fallar, no se puede repetir lo que ha sucedido con el sudario de Oviedo. 
Hablamos de la sábana santa y ellos van a intentar todo cuanto esté es su mano —las palabras de Carl 
Nordensvard resonaron en la vieja habitación mientras Gustaf Gyllenhielm, el general Magnus 
Hederskytte y el comisario Hans Klingsporre movían sus copas de coñac en amplios círculos y asentían 
de forma exagerada con movimientos de cabeza y sonidos guturales—. Hemos perdido a dos de nuestros 
mejores hombres y estamos faltando a nuestra obligación principal, defender las reliquias del Señor, en 
particular la sábana santa. Es la primera vez en casi tres siglos y medio que la síndone va a salir de la 


catedral de San Juan Bautista para venir a Suecia, nada menos. No podríamos haber sido más afortunados 
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y al mismo tiempo, como caballeros cristianos suecos, no habría mayor responsabilidad para nuestra 


hermandad. La defenderemos y nos aseguraremos de que vuelva a Turín, cueste lo que costare. 


— Ha sido muy duro ver cómo Olof y Eric perdían la vida de manera tan sucia y humillante. Para 
colmo el sudario, que es clave complemento de la síndone, fue robado en nuestras narices. Me pregunto 
qué falló en todo el proceso, desde el principio; parecía todo bajo control —la pregunta retórica de Hans 


Klingsporre no era malintencionada, pero Carl Nordensvard se sintió compelido por ella. 


—Falló nuestro exceso de confianza en que nuestros enemigos no serían tan atrevidos. Falló 
pensar que el comunismo internacional no se está reagrupando. Falló que no tomamos las medidas 
necesarias de seguridad personal. Falló que pecamos de discreción y dejamos todo en manos de otros y 
falló la empresa de seguridad. No quise levantar sospechas contratando ScandiRiddaren AB para esta 
ocasión y permití que la custodia quedase en manos de gente que no sabía a qué se enfrentaba. No basta 
con que sean vigilantes expertos en transporte de obras de arte. No entendieron que aquí no solo hablamos 
de dinero y no es porque no tenga un precio incalculable la síndone, es porque los que quieren hacerse 
con ella no son vulgares ladrones, son los mayores enemigos que las reliquias puedan tener. Creedme, no 
volverá a pasar. Espero que todos hayamos aprendido la lección por la que hemos pagado un muy alto 


precio. 


En el salón se hizo el silencio. El acto de contrición de Carl Nordensvard sorprendió a todos. Carl 
era el de mayor rango de todos, no acostumbraba a pedir perdón y mucho menos a reconocer errores de 
forma tan clara. El crujir de la madera en el hogar de la chimenea se apoderó de la estancia. Tras las 
ventanas de cuarterones pintados de blanco se podía observar a los caballos bajo la fina nieve en la 
distancia. Los lebreles se mantenían imperturbables. El silencio se rompió con el chasquido de la lengua 


que el general Magnus Hederskytte dejó escapar de su boca antes de tomar la palabra. 
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—Hans, tú no te separarás de la agente de la Sápo y nos dirás todo lo que ella vaya averiguando. 
Tú, Gustaf, deberás tener los ojos muy abiertos e informarnos de los cambios. Carl, tú te encargas del 
abogado y lo referente al transporte, no me fío de él —dijo el general Magnus Hederskytte con su profunda 
voz, que había tomado la iniciativa en el reparto de tareas y el diseño de estrategia, como le correspondía 
a su condición de militar y de jefe de seguridad del grupo empresarial Gammalt kors AB—. Yo tengo hoy 
mismo una reunión con el jefe de la inteligencia militar para asegurarnos de que nos apoyen con 


información y efectivos, si llega el caso. 


Todos se miraron y asintieron. Era fácil entender que, aunque tuviesen diferentes rangos 
jerárquicos entre ellos, sabían que Magnus Hederskytte era el que más experiencia tenía en este tipo de 


operación. El general se había autoproclamado líder y el resto lo aceptó como normal. 


—<¿ Quién tomará el control desde el momento en el que la sábana salga de la Capilla Real del 


Duomo? —preguntó el jefe de Policía, Hans Klingsporre. 


—Y o le daré seguimiento —respondió Carl Nordensvard inmediatamente—. Será Gammalt kors 
AB la que contrate la seguridad. El Vaticano nos ha pedido información de cuál será la compañía que se 
hará cargo de la seguridad en el transporte. Estoy haciendo las gestiones para darle a ScandiRiddaren AB 
apariencia de empresa de seguridad de uso común. No queremos que la rastreen para llegar hasta nosotros, 
no nos conviene exponernos a una criba de rastreo, los departamentos de cumplimiento normativo se han 


vuelto muy sensibles últimamente, incluso en el Vaticano. 


—Bueno, que sea una empresa de seguridad sueca no es de extrañar, ¿no? 


—Hans, tienes que pensar que ScandiRiddaren AB no se dedica a este tipo de servicios. La misma 


aseguradora, que no controlamos, podría hacer preguntas incómodas e incluso vetarla y proponer otra. 


— Sí, Carl. Pero Gammalt kors AB tiene el contrato en exclusiva para el transporte, la custodia y 


exhibición de las reliquias. Si a la aseguradora o a cualquier otro no le gusta, eso no es nuestro problema. 
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ScandiRiddaren AB es una empresa multinacional con sede matriz en Suecia y cumple con todas las 
regulaciones. No podemos arriesgarnos a que pase otra vez lo del sudario. Tú mismo lo has dicho. Y si 


continúa siendo un obstáculo, deberíamos hablar con el abogado y cambiar la empresa de seguros. 


Las palabras de Hans Klingsporre fueron más contundentes esta vez. Dejó por un momento de 


lado su bajo rango jerárquico y ejerció como jefe de la Policía de Helsingborg. 


—Lo que dices es irreprochable, pero hay que seguir ciertas pautas. No es tiempo de descubrirnos. 


Se hará como digo y esta vez estaremos más protegidos. Tú cumple con tu parte, yo lo haré con la mía. 


—Pero ScandiRiddaren AB... 


—;¡Basta, Hans! —respondió Carl Nordensvard clavando su gélida mirada azul en los ojos del jefe 
de Policía de Helsingborg—. ScandiRiddaren AB es un contratista de guardias armados. Da servicio de 
escolta personal en el extranjero, centinelas a bordo de buques mercantes o de recreo. Es un intermediario 
para contratar mercenarios. A poco que hagan un filtrado básico en Google lo descubrirán. Te digo que 
ya estoy haciendo lo necesario para darle apariencia de empresa de seguridad y que pueda pasar un 
informe de diligencia debida mínimo. Hoy mismo se han firmado los contratos para todas nuestras 
oficinas y algunos otros miembros nos están apoyando. ScandiRiddaren AB será una empresa de 


seguridad como cualquier otra y así podrá hacerse cargo de la custodia de la síndone. 


Carl Nordensvard no necesitó alzar la voz. Sus blancas cejas se posicionaron en un ángulo obtuso 
de ciento veinte grados sobre su nariz; sus ojos azules, fríos y transparentes se posaron en el fondo de su 
copa de coñac. Tras el vidrio, sus huesudos dedos mecían suavemente el licor de color miel. Nadie quería, 
aparentemente, tomar la palabra. Carl no parecía incomodarse con aquella situación, antes bien, se diría 
que disfrutaba aquel incómodo silencio. El jefe de Policía Klingsporre se estiró la barba en un gesto poco 


consciente. Se acarició su rapado cráneo y suspiró profundamente. 
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—Bueno, entonces con esto creo que todo queda aclarado —Carl Nordensvard continuó mirando 


su copa de licor—. Parece que cada cual sabe lo que tiene que hacer. 
—Hay una cosa que no me ha quedado clara, Carl. 
—-Tú dirás, Gustaf —concedió Carl Nordensvard. 
—Me ha parecido entender que tú te encargas del abogado y el transporte, ¿es así? 


—No, no es exacto. Yo me responsabilizo de supervisar el transporte y al abogado. Él será quien 
contrate los seguros, transportes y seguridad. La diferencia es que esta vez, nosotros le diremos con quién 
va a contratar, como ha sugerido Hans. De esa manera, tendremos un mayor control de la sábana. La 
última vez el transporte no fue contratado por nosotros, de ahí el error, y otro tanto con la compañía de 
seguros. Esta vez, el conductor será uno de los nuestros, no va a haber hueco para el error. No dejaremos 
de custodiar la sábana ni un solo minuto ni discutiremos reclamaciones con aseguradoras. Ya me he 


encargado de explicárselo al abogado yo mismo, y lo ha entendido. 
—-¿No crees que sospechará? —insistió Gustaf Gyllenhielm. 


——Por lo que sabemos, del Río es un hombre sensato y muy pragmático. Una vez que le expliqué 
lo que queríamos y el porqué, no puso ninguna objeción. Es más, él fue el que propuso que hiciésemos lo 
posible para que las empresas que contratemos sean de nuestra mayor confianza, incluyendo las propias 
del grupo. Ha entendido que no se lo contrata para reclamar daños a la carga, sino para evitarlos. Entiende 


que trabaja como un agente de integración logística, no como un departamento de reclamaciones. 


Misha los había convocado en su palacete de estilo neobarroco de la ciudad de Górlitz. La población 


sajona había sido partida en dos mitades tras la Segunda Guerra Mundial. Su hermana menor, el distrito 
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que se encontraba al este del río Neisse, pasó a formar parte de Polonia, adoptando el nombre de 


Zgorzelec. 


Vulpe había volado a Berlín y allí se había unido a Alexey y a Fritz. En el coche de este último 
habían conducido las escasas tres horas que los separaban de la frontera polaca. Antes de encontrarse con 
Misha habían paseado por la ribera del Niesse. Del lado alemán, postes de madera pintados con rayas 
amarillas, rojas y negras marcaban el final de la soberanía germana. Del lado polaco, los mismos hitos, 
pero decorados en rojo y blanco, demarcaban el suelo eslavo. Se podía observar que la parte alemana era 
más rica, mejor cuidada, más limpia y con moderno mobiliario urbano. La hermana pobre, Zgorzelec, 
mostraba el cansancio de siete décadas de comunismo, contrastando con los rótulos de los nuevos 
negocios del lado occidental llegados con la Unión Europea. Bancos franceses y supermercados alemanes 
se asomaban al Niesse, lo que otrora fuera la frontera entre la nueva Polonia, inventada por Stalin y 


tolerada por Churchill, y la humillada República Democrática Alemana. 


Mijaíl Pluzhnikov, conocido por todos como «Misha», había pasado la mayoría de su vida adulta 
en el ejército soviético. Su último destino había sido Berlín Oriental. Misha era un hombre que medía 
algo más de un metro y ochenta centímetros de alto. Ojos grises, pelo corto y gris, sin un peinado definido. 
Tenía una barba dura y cerrada que le daba siempre un aspecto de mal afeitado, pero a las mujeres les 
parecía atractivo. Había pasado ya la barrera de los sesenta años, pero nadie diría que tenía más de 
cincuenta. Delgado y musculado, evidenciaba largas horas de ejercicio. Jugaba cada semana al menos dos 
partidos de squash, aunque su médico le había ordenado dejarlo por sus continuos dolores de espalda. 
Pertenecía a esa última generación de soviéticos que habían sabido adaptarse a las modas occidentales, 
dejando atrás ese aspecto rancio de los viejos comunistas. Era la imagen de la masculinidad eslava. 


Dominaba ocho idiomas, en particular, hablaba alemán con perfecto acento berlinés. 
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A la caída del Muro supo encontrar una manera de sobrevivir. Tras haber sido olvidado por la 
administración de Boris Yeltsin, no quiso volver a la Federación de Estados Independientes, como se 
llamó la Unión Soviética mientras se descomponía. Decidió iniciar negocios al amparo de los contactos 
que tenía a ambos lados del extinto telón de acero. De esa manera, se hizo con la representación de una 
de las comercializadoras de gas natural ruso en Alemania. Pronto sería consejero delegado de la primera 
compañía de energía alemana y poco después, se convertiría en consultor independiente de energía, 
petróleo y gas para Europa central. Todos decían que aquellos trabajos no eran más que una pantalla que 
tapaba sus relaciones con la mafia rusa, la corrupción política y los contratos de mercenarios procedentes 


de los países excomunistas para empresas occidentales. 


Entre los manejos que se trajo durante el año en que estuvo agonizando la República Democrática 
Alemana estaba un buen número de inmuebles en diferentes partes del país. Leipzig, Dresde o Rostock. 
Cualquier ciudad importante era buen lugar para adquirir propiedades en un momento en que el caos 
institucional era, sin duda, beneficio de los allegados al poder. Uno de esos lugares fue Górlitz. Misha se 
hizo con un palacete de estilo neobarroco junto al río Niesse que había estado en manos del Estado para 
uso y disfrute de los miembros del Partido Socialista Unificado de Alemania por un puñado de marcos 
orientales. Una verdadera ganga que había conseguido por medio de extorsiones, haciendo valer los 
inacabables fondos de información que poseía de cualquier persona que hubiese pisado la RDA en toda 
su existencia. Pasado nazi, infidelidades conyugales, condición sexual, evasión de capitales, asesinatos, 


toda la información estaba en manos de Misha y él sabía cómo utilizarla para su propio provecho. 


El salón del palacete estaba decorado suntuosamente. El mobiliario eran de un recargadísimo estilo 
Luis XV. La presencia de dorados en muebles, lámparas, espejos y marcos de cuadros daban al salón un 
aspecto palaciego, algo recargado y demodé. Las gruesas cortinas recogidas a los lados con sendos 
cordones dorados y las relucientes lámparas de araña trataban de emular el Palacio de Invierno de San 


Petersburgo, a juicio de Fritz, que era muy poco partidario de los lujos y excesos de los nuevos ricos rusos. 
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La larga mesa dispuesta en el centro de la habitación estaba repleta de platos. Misha había 
preparado una tradicional parrilla rusa. Mucho cordero con olor a carbón, verduras asadas, puré de patatas 
y vodka en lugar de agua o vino. Para acercar el Báltico al sur de Sajonia y redondear el regusto de los 
palacios de los zares, una extensa variedad de arenques encurtidos y patatas asadas adornaban el resto de 
las viandas. No faltaban los pasteles de carne y la imprescindible sopa roja de remolacha, la sopa borsch, 


carne de ternera y uszka rellenos de carne de cerdo. 


—No hay nada que nos una más a los pueblos del Este que la sopa borsch. Todas las abuelas desde 
Moscú a Belgrado saben hacerla. A mí, la rumana con picatostes y sin remolacha me gusta más, pero esta 


no está nada mal. 


Las palabras de Vulpe, interrumpiendo el primer brindis de Misha en el que agradecía la presencia 
de sus colegas en su casa, molestaron tremendamente al anfitrión. Miró firmemente a Vulpe, le dedicó un 


silencio muy elocuente y continuó alzando el vaso de vodka. 


——Camaradas, como iba diciendo, es en estas ocasiones cuando de verdad se muestra el sentido de 
lo que hacemos. Cuando podemos compartir con amigos de verdad lo que hemos logrado en la vida. 
Quiero brindar por vosotros, por la amistad que nos une, por la Unión Soviética, la Comintern y todos sus 
hijos, como el Grupo de Río, el ALBA o el Grupo de Puebla. Y por supuesto, por nuestra Organización, 


que nos mantenga unidos, vigilantes y en la lucha. ¡A vuestra salud! 


Todos respondieron mientras elevaban sus vasos de vodka. Al vaciarlos en sus gargantas, los 
golpearon fuertemente contra la mesa, expiraron sonoramente y los dos camareros volvieron a llenarlos. 
Así, uno tras otro iba cumpliendo la tradición rusa brindando por algún motivo. Empezando por la palabra 
rusa fsa, añadían su homenaje. Tsa los que ya no están, Tsa las mujeres rusas, Tsa la República 
Democrática Alemana, Tsa Rumanía y sus hermosas mujeres y, finalmente, cuando volvió a ser el turno 


de Misha, dijo: 
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—Por el éxito de esta misión y por hacernos con la sábana de Turín por fin y para siempre. 


—;¡Tsa, Misha! —dijo entusiasta Vulpe, al que el color enrojecido de su piel delataba por haber 


bebido demasiado vodka. 


—Tenemos la obligación moral de devolver el poder al pueblo. He estado hace pocos días en 
Moscú y he visto en lo que estamos convirtiendo la obra de nuestros padres revolucionarios. Una juventud 
podrida, corrupta, sin ideales que solo piensa en pasarlo bien, en sexo y dinero fácil. Otra parte de la 
juventud es pobre, sin futuro y obligada a hacer trabajos indignos o incluso delinquir. Antes uno solo se 
tenía que preocupar de terminar sus estudios. El Estado nos daba casa, trabajo, alimentos, protección... 
¿qué ha sido de todo eso? ¿En qué se ha convertido la patria? —las palabras de Misha entristecieron a sus 
invitados—. Por eso, esta misión marcará el principio de una época, el renacer de la tierra de Lenin, de la 


dignidad de nuestros pueblos. 


Exaltados por las palabras de Misha, los invitados comenzaron a cantar el himno soviético. La 
bella melodía sonaba a desencanto y nostalgia en sus rotas voces. Gritaban el estribillo como si quisieran 


que todo el mundo los oyese. 


¡Sé gloriosa, nuestra patria libre, 


confiable fortaleza de amistad entre los pueblos. 


¡El partido de Lenin, la fuerza del pueblo, 


nos lleva al triunfo del comunismo! 


Tras el almuerzo, los comensales pasaron a un salón contiguo. Las ventanas se asomaban al río 


Niesse y al otro lado podía contemplarse el frente fluvial de la ciudad polaca de Zgorzelec. 
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—Qué vergiienza pensar en lo que se ha convertido Polonia —dijo Alexey mirando al horizonte 
a través de la ventana—. Desagradecidos y traidores a la raza eslava. Si no fuese por la Unión Soviética, 


Polonia habría desaparecido una vez más tras la Gran Guerra Patria. 


—Y pensar que su capital daba nombre a la alianza militar antifascista, el Pacto de Varsovia —el 
comentario de Fritz respaldaba el reproche de su amigo Alexey hacia la Polonia democrática integrada en 


la Unión Europea. 


Misha irrumpió en el salón con su traje negro, camisa gris y corbata gris oscuro. Su peinado 
indefinido sujeto con gel y su aire de galán, recordaban que había sido en el pasado lo que se denominaba 
«espía Romeo». Los llamados espías Romeo tenían como misión la de enamorar mujeres, generalmente 
secretarias de altos funcionarios y militares de la OTAN para extraerles información. Alemania había 
quedado desprovista de hombres tras la guerra en proporción de cuatro mujeres por cada hombre. Esto 
hizo pensar a los servicios de inteligencia soviéticos que aquel sería un buen camino para introducir redes 
de espías que obtuviesen información a través de relaciones románticas. No pocas acabaron en 
matrimonios en los cuales el KGB aportaba familiares, amigos y sacerdotes para las celebraciones de los 
enlaces, todos falsos, por supuesto. Así se desarrollaron los espías Romeo, entre los que se contó Misha 


en algún momento de su vida mientras formaba parte del ejército ruso. 


—Seguiremos mandando mensajes a esos estúpidos. Está claro que no han querido entender 
nuestras señales. Si no ha sido suficiente con que elimináramos a dos de ellos, tendremos que ir a por el 
jefe. Como decía el padre Stalin: «La muerte resuelve todos los problemas, si eliminas al hombre termina 


el problema». Tú te encargarás de eso, Vulpe, eres el mejor para ello. 


Las miradas de Alexey y Fritz se cruzaron al unísono. Nunca se habían fiado de Vulpe. Lo tenían 
por drogadicto, de poco fiar, vicioso y de malos hábitos. Para Fritz, Vulpe representaba todo aquello en 


lo que se había convertido la Unión Soviética tras la Perestroika, la reforma que no hizo más que destruir 
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un sistema de justicia social. Vulpe andaba siempre con prostitutas, drogas y viviendo una vida de excesos 


y lujos. Fritz detestaba a ese tipo de gente. 


——Claro, camarada Misha, lo haré cuando tú mandes. 


—Pronto, Vulpe, muy pronto. Yo te daré las instrucciones precisas. Tendremos que hacerlo de 
manera tan explícita que entiendan el mensaje de una vez por todas. No solo queremos descabezarlos, 
queremos que sientan el terror y se alejen de las reliquias. Tienen que vivir una experiencia lo 
suficientemente clarificadora para que dejen de ponerse en nuestro camino. Nosotros no vamos a dejar 
que otro Papa eslavo y fascista vuelva a liderar la lucha contra el pueblo. Ya hemos aprendido la lección 
y por ello, esta reunión de opresores no tendrá lugar nunca. Cientos de años de tradición nos preceden y 


obligan —concluyó Misha mirando a los ojos a Alexey. 


—Seguiremos buscando información, interceptaremos sus correos electrónicos y nos 
anticiparemos a sus movimientos — intervino Fritz, tratando de mostrarse colaborador, aunque no 


compartía las simpatías por Vulpe y sus métodos con Misha. 


——Fritz, sabes que te aprecio desde hace muchos años y que valoro tu aportación de excelente 
camarada. Pero no es tiempo de jugar a espías, no es momento de tácticas de la guerra fría. En esta ocasión 
hay que ser contundentes. Vamos a apoderarnos de las reliquias y asegurarnos de que esa reunión de 
fascistas no ocurra nunca. Cueste lo que costare. Esta vez no fallaremos como en 1981. No habrá 
mercenarios turcos de poca monta contratados por servicios búlgaros ineficientes. Esta vez lo haremos 
bien y nos aseguraremos de matarlo. Pronto recibiréis vuestras instrucciones por los canales habituales. 


Aseguraos de que vuestros enlaces en Suecia y Dinamarca están activados. 


Todos asintieron mientras Misha volvía a fijar su mirada en el lado polaco del río Niesse. Tras un 


corto silencio, Misha se volvió hacia el rumano y le dio instrucciones en tono marcial. 
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—Vulpe, tú te irás a Suecia y te encargarás del jefe de la orden; una vez muerto, podremos ir a 


por el Papa. Te pasarán los detalles de la operación una vez que estés en Malmoe. 


—¡Sí, camarada Misha! 


XIV 


El cardenal Sáez de Zárate había elegido el Palacio de Letrán por su ubicación. Estaba fuera de la 
Ciudad del Vaticano, ofrecía fácil acceso y era perfecto para evitar miradas indiscretas. Una concentración 
internacional de agentes de diferentes cuerpos de Policía en el Vaticano de esa índole no habría pasado 


inadvertida. 


A su llegada, se hizo esperar a la comisión de seguridad en una sala del decanato de Roma que 
comparte el edificio con el Museo Histórico del Estado Pontificio y el apartamento del cardenal vicario 
de Roma. Un miembro de la Gendarmería Vaticana les solicitó los documentos de identidad, los hizo 
pasar por el arco de seguridad y registró minuciosamente los bolsos de mano de los asistentes. Una vez 
dentro de las dependencias, les indicó que debían dejar fuera de la sala de reuniones los teléfonos móviles, 
relojes inteligentes, dispositivos electrónicos y ordenadores portátiles. Para tal efecto, en la antesala había 
unas taquillas de madera numeradas. En cada una de ellas, una cerradura y una llave. De las llaves colgaba 
una pieza de chapa circular de color de bronce con el número de taquilla grabado. Los asistentes hicieron 


lo que se les habían ordenado y pasaron al interior. 
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La sala de reuniones no tenía ventanas. La luz artificial aumentaba la luminosidad de las sillas 
tapizadas en cuero blanco, que se reflejaban en la mesa de cristal. Las paredes forradas en madera de 
abedul estaban desnudas, a excepción de un icono mariano en uno de los extremos de la habitación y un 


crucifijo cromado al otro lado. 


—Buenos días y muchas gracias por aceptar la invitación a esta reunión, especialmente a los que 
han venido de fuera de Roma. Mi nombre es Ignacio Sáez de Zárate, soy el presidente del Dicasterio de 
la Congregación para la Doctrina de la Fe, lo que antes era el prefecto de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe y antes de eso, el Tribunal de la Santa Inquisición. Estoy aquí representando a Su Santidad y por 
su expreso deseo. Les doy la bienvenida en su nombre a este Palacio de Letrán que, como saben, fue 
residencia papal hasta las llamadas amortizaciones, o mejor dicho, cuando el Estado italiano decidió 
expoliar las propiedades de la Iglesia católica y que data de la época imperial. El arcipreste de Roma ha 
sido tan amable de cedernos estas instalaciones para este inusual evento. Si les parece bien, la reunión se 
celebrará en lengua inglesa por atención a nuestros visitantes extranjeros, salvo que la quieran hacer en 
latín, claro —dijo jocosamente el cardenal, que había dejado claro que la corrección política no entraba 
en su ámbito de acción. Tras sus palabras, el resto de los asistentes, uno tras otro, comenzaron a 


presentarse. 


—Buenos días, soy la assistente capo Antonella Lo Bianco, oficial de enlace de Europol en Italia, 
destinada en la oficina del cuestor de Roma y me acompaña el capitán Valentino Borrelli, del Comando 
de Carabinieri para la Protección del Patrimonio Cultural perteneciente al cuartel del Cuerpo de 
Carabineros interregional con sede en Milán. Ambos estaremos cumpliendo con el requerimiento legal de 
custodia policial para transporte de obras de elevado valor de la parte italiana. Aunque la sábana de Turín 
sea propiedad de la Santa Sede, el Comando para la Protección del Patrimonio Cultural estará involucrado 
en cada detalle del traslado y su custodia. Los acuerdos entre la Santa Sede y la República Italiana nos 


confieren plena autoridad para estos menesteres. 
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El capitán de Carabinieri era un hombre de algo más de cuarenta años, de pelo corto y negro, con 
unos profundos ojos de color verde esmeralda y mentón cuadrado cubierto por una barba de al menos dos 
días. La assistente capo era algo más joven que el capitán, de larga melena morena recogida en un moño 


alto y figura menuda. Ambos agentes italianos lucían amables sonrisas. 


—-M1 nombre es Marco Pavese, soy el tasador de la pieza que se va a transportar y vengo en 
representación de la empresa aseguradora Assicurazioni Prealpi Luganesi, APL Insurance S.p.A., con 


sede en Lugano. Quisiera agradecerles la invitación y la oportunidad de visitar este lugar histórico. 


El tasador provocó la simpatía del prefecto. Había asistido a la reunión con un llamativo traje de 
tres piezas color berenjena. Llevaba sus gafas de metal dorado y lentes redondas y su peculiar bigote 
retorcido en las puntas orientadas hacia arriba. Una corbata de pajarita de motivos verdes y amarillos 


completaban su particular aspecto. 


—Buenos días, Ingrid Svensson. Oficial de enlace de Europol del país de recepción. Soy agente 
de la Policía de Seguridad Sueca, Sákerhetspolisen, y me haré cargo de la custodia policial en cuanto la 


pieza salga de Italia y hasta su devolución. 


Finalmente, Mariano miró a todos, sonrió y se presentó de forma teatral, tratando de vencer su 


timidez, como siempre hacía en este tipo de ocasiones. 


—Buenos días a todos. Yo represento a la compañía concesionaria para la organización de la 
exposición de las reliquias en Malmoe, Gammalt kors AB, responsable del transporte, la custodia y 
devolución de las piezas. Mi nombre es Mariano del Río y les agradezco enormemente que hayan accedido 
a esta reunión, y agradezco al cardenal que nos haya facilitado este incomparable marco histórico. No en 
vano, este edifico alberga la Capilla de San Lorenzo en Palacio, el llamado Sancta Sanctorum que, como 
saben, fue llamado así por la ingente cantidad de reliquias que llegó a encerrar en él, hasta identificarse 


con el Santo de los Santos del templo de Jerusalén. Además, sirvió de oratorio privado de los papas durante 
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un mileno. A pocos metros de donde nos sentamos se conserva la escalera santa, que es la escalera del 
pretorio de Poncio Pilato y que el mismísimo Jesucristo subió para ser expuesto al pueblo de Jerusalén. 
Como saben, la scala fue traída por santa Elena a la ciudad de Roma en el siglo cuarto. Como ven, no 
podría haber sido más afortunada la elección del lugar de una reunión para hablar de reliquias por parte 


del cardenal Sáez de Zárate. 


El segundo piropo consiguió que Sáez de Zárate sonriese lleno de satisfacción por los comentarios 
a favor de su gestión. Luego cayó en la cuenta de que la persona que se sentaba a su lado no se había 


presentado y decidió hacerlo él mismo. 


—Gracias, señores Pavese y del Río, por sus amables palabras. Para terminar, quiero presentarles 
al subcomandante de la Gendarmería Vaticana, Salvatore Moraschini. Como saben, este edificio, aunque 
está en Italia por mor de las expropiaciones a la Santa Sede por parte del Gobierno italiano, goza del 
derecho de extraterritorialidad desde 1929 y, por tanto, está bajo jurisdicción del Estado de la Ciudad del 
Vaticano. Además, el subcomandante ejercerá como asesor en seguridad para la Santa Sede —bebió un 
corto sorbo de agua y concluyó—. Antes de comenzar, y en función del acuerdo de confidencialidad que 
se les ha hecho firmar a todos ustedes, me veo obligado a insistir en el estricto secreto en que debe 


mantenerse esta reunión. 


—“Gracias, eminencia. Como primera cuestión que nos llevará a discutir el plan de seguridad y la 
cantidad a asegurar, les diré que la síndone será transportada en el embalaje según las especificaciones 
que ha requerido la Santa Sede y se llevará a Suecia en un avión propiedad de Gammalt kors AB. La 
custodia correrá a cargo de la agente Svensson y la empresa de seguridad ScandiRiddaren AB, que es 
parte del conglomerado empresarial que represento —prosiguió Mariano—. Ahora creo que el doctor 


Pavese debería darnos su tasación para poder empezar a discutir los detalles. 
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—Gracias, señor del Río. Creo que podemos empezar por definir qué es lo que queremos asegurar. 
La sábana santa de Turín es una pieza de tela de lino tejido en forma de espina de pez. Mide casi cuatro 
metros y medio de largo, por un metro y trece centímetros de ancho. Es claramente un tejido muy antiguo 


y de un grandísimo valor simbólico para muchos creyentes. 


»Está documentada su existencia desde el año 1353. La tela presenta la imagen de un hombre 


aparentemente torturado y numerosas manchas de sangre. 


»La prueba de datación de la reliquia se llevó a cabo por medio del método del carbono-14, 
aplicando la metodología del doble ciego que incrementa su fiabilidad. Esta prueba sitúa la confección 
del tejido entre los años 1260 y 1390, que es coincidente con la mayoría de los documentos que la 


mencionan y con la época de mayor auge de estos objetos en el entorno de los países cristianos europeos. 


»M1 trabajo aquí no es especular sobre el origen de la sábana santa, sino aplicar criterios científicos 
en cuanto a determinar el valor artístico de la pieza, su antigiledad y su valor arqueológico y simbólico. 
De modo que la sábana santa de Turín, que es una copia de los varios cientos de sábanas santas 
documentadas en todo el mundo, es sin duda una pieza única, de valor histórico, científico y sentimental, 


pero nada más. Teniendo en cuenta todo ello, asignaremos el valor asegurable de la pieza. 


»No hay muchos casos de préstamos que nos puedan servir de precedente para realizar esta 
tasación, por lo tanto hemos recurrido a las pocas experiencias anteriores de las que se tienen datos en el 
mundo del seguro de obras de arte y objetos de gran valor. Como el capitán Borrelli sabe muy bien, el 
caso más representativo es el de la obra La Mona Lisa o La Gioconda, de Leonardo Da Vinci. El retrato 
de la mujer del mercader Francesco del Giocondo se embarcó en una exposición itinerante por varios 
museos de los Estados Unidos en 1962. El cuadro fue asegurado en cien millones de dólares 
norteamericanos de la época, la cifra más alta de la historia. Hemos encargado a expertos financieros la 


actualización de esa cifra y vendrían a ser setecientos millones de dólares en la actualidad. 
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»NOo, no se alarmen, no pensamos que la sábana de Turín valga setecientos millones de dólares, 
como tampoco valía La Gioconda cien millones en 1962. Este tipo de estimaciones se hacen para disuadir 
del robo e incentivar más, si cabe, a la empresa concesionaria y a los museos receptores a extremar las 


medidas de seguridad. 


—¿Debo entender que setecientos millones de dólares es el valor asegurable de la sábana santa? 


—preguntó Mariano. 


—Señor del Río, usted es un abogado experto y sabe bien que todo está sujeto a ser negociado, 
pero está claro que con relación al valor asegurado se establecerá la cuantía de la prima del seguro. Vamos 
a valorar positivamente las medidas de seguridad que van a implementar y, por supuesto, el hecho de que 
Suecia es un país seguro. En cualquier caso, creo sinceramente que estamos siendo justos al equiparar la 


sábana de Turín con La Gioconda a la hora de establecer el valor asegurable —respondió Pavese. 


—Perdone que l interrumpa, doctor Pavese, pero como representante de la propiedad, debo hacerle 
unas correcciones en cuanto a la síndone, que sin duda usted ha pasado por alto a la hora de compararla 


con La Gioconda. 


Las palabras de Sáez de Zárate sonaron desafiantes y nada amistosas. Sin duda, la descripción de 


la sábana santa había despertado su enfado. 


—Bueno, si bien es verdad que Juan Pablo II consideraba la sábana santa como una reliquia, es 
decir, un objeto que había estado en contacto directo con un santo, en este caso, con Jesús de Nazaret, ya 
Benedicto XVI se refería a ella como ícono. Sabemos que Benedicto XVI era un papa muchísimo más 
intelectual y racional que su predecesor. Ratzinger fue capaz de tomar distancia y distinguir el mito de la 


realidad —1nsistió Pavese, recogiendo el guante lanzado por Sáez de Zárate. 


—Me temo que usted no conoció a ninguno de los dos papas a los que se refiere y que habla de 


oídas, como muchos lo hacen a diario en medios de comunicación o barras de bar —Sáez de Zárate sonó 
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a censura y a reprobación sin disimulo—. Creo que hay que ser mucho más riguroso a la hora de hablar 


de las creencias de otros, sean papas o no. 


—No tengo intención de polemizar, pero sí sería bueno establecer un hilo histórico, precisamente 
para llevar a cabo lo que hemos venido a hacer, que no es más que tasar el valor asegurable de la sábana 
de Turín —continuó Pavese—. Las primeras referencias de la sábana santa son de la Edad Media, puesto 
que el mandylion de Edesa no puede ser considerado la misma pieza si tratamos de aplicar un mínimo de 


rigor histórico. 


——Creo que lo del rigor histórico no le corresponde a usted juzgarlo. Seguramente, según su 
concepto de rigor histórico, no podría atribuirle la autoría a la mayoría de los cuadros que se tienen por 
obras de Leonardo Da Vinci. Y no digamos las teorías que se dan por sentado acerca de los faraones del 
antiguo Egipto. Existen datos más que de sobra para saber que el mandylion de Edesa se refiere al mismo 


pedazo de tela que la sábana santa. 


—Y o no soy hombre de dogmas, eminencia, soy un científico y me ajusto a los datos conocidos 


—respondió Pavese, retador. 


—La imagen de Edesa es la que lleva a las llamadas luchas iconoclastas en el mundo ortodoxo. 
Es la imagen que se generaliza y origina la representación de Cristo como ahora la entendemos. Es 
aceptada en el Concilio de Nicea y finalmente, el emperador del Imperio de Oriente la hace llevar a 
Constantinopla en el año 914. La sábana queda en la capital del Imperio hasta la cuarta cruzada —continuó 
Sáez de Zárate, exhibiendo una combinación de conocimiento, malestar y soberbia—. Los cruzados ven 
cómo la sábana se expone todos los viernes de Cuaresma y entienden el supremo valor de ese objeto 
sagrado. Los caballeros cruzados saquean Constantinopla y los franceses, probablemente los templarios, 
la roban y se pierde por años. Un siglo y medio más tarde aparece en la villa francesa de Lirey. Hay 


escritos que aseguran que los franceses la habían robado y que estaba escondida en Atenas, pero en mi 
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opinión era mucho más fácil que se escondiese en Francia. El robo de la sábana cuesta la excomunión a 
todos los participantes en la cuarta cruzada, que no es cosa menor, como saben. La sábana de Lirey era 
propiedad de la tataranieta del duque de Atenas, que participó en la mencionada cruzada. Esta 
descendiente de Otón de la Roche es quien vende la síndone a la familia Saboya; así se desplaza a 


Chambéry y finalmente, como es sabido, va a Turín. 


—Ahora me dirá usted que la datación por el medio del carbono-14 es también una interpretación 


malvada de mi parte, supongo. 


Sáez de Zárate no valoró positivamente el sarcasmo de Pavese y lo mostró en el gesto de su cara. 


—La datación por el método del carbono-14 es algo de lo que muchos opinan y pocos saben. El 
carbono-14 se basa en la química orgánica. Es un isótopo que, por el número de neutrones, es radiactivo 
y por tanto, inestable. Como consecuencia, durante la vida del ser vivo, la proporción de carbono-14 es 
constante. Una vez que ese ser muere, el carbono se pierde gradualmente; se saben los periodos de tiempo 
en los que se pierde y en función de ello, se calcula el tiempo que ha transcurrido desde que murió ese ser 


vivo. Cuanto menos carbón-14, más tiempo ha pasado desde que murió el ser vivo. 


»En el caso de la síndone, la prueba se hizo sin aparentes irregularidades, salvo que el pedazo de 
casi ocho centímetros que se analizó fue extraído de la misma esquina de la sábana por la que ha sido 
tomada para las ostensiones de la reliquia por siglos y siglos y que, si se le aplica la luz ultravioleta, se ve 


que está llena de impurezas. 


—¡No sea ridículo, eminencia! Las muestras de tela se limpiaron para el experimento — 


interrumpió Pavese. 


—-Déjeme explicar esto, amigo mío —el tono de voz de Sáez de Zárate rozaba lo irrespetuoso—. 
La muestra se dividió en cuatro piezas. Un laboratorio de Arizona, en los Estados Unidos, dató una de 


ellas en 1238 y la otra, 1430, siendo ambos pedazos cortados de la misma muestra. Mientras, el laboratorio 
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de Oxford, en el Reino Unido, la fijó en 1246. Finalmente, el laboratorio de Zúrich, de Suiza, situó la tela 
en el año 1376. Todo esto en tres centímetros de tela. Todo ello, además de que había evidencias de mezcla 
de algodón y lino, que demostrarían que esa esquina de la sábana había sido remendada y entretejida por 
causa de los diferentes incendios sufridos y el normal desgaste tras los siglos de manipulación, como se 
sabe positivamente que es el caso en otras partes de la tela. El mismo Harry Gove, inventor del método 
de datación por carbono-14, dijo que las muestras no eran adecuadas. Pero supongo que esto importa poco 


al señor Pavese y los que piensan como él. 


—-No sé por qué, pero ustedes, los defensores de la sábana santa, siempre encuentran una oportuna 


explicación para todo lo que indica que es falsa. 


— Una vez más se equivoca, Pavese, son ustedes, los enemigos de los dogmas, los que siempre 
encuentran la explicación más ridícula para justificar lo injustificable. Como los que afirman que fue 
pintada por Da Vinci O aquellos que aseguran que fue una protofotografía hecha siglos antes de que se 
produjera el primero de los resultados relevantes de esta técnica, nada comparables a la sábana santa, pero 
sin duda y sin ningún rigor científico, se lanzan a defender cualquier necedad sin temor de hacer el mayor 


de los ridículos porque les sale gratis desacreditar a la síndone. 


Las palabras de Sáez de Zárate se volvían más ofensivas ante cada interrupción. 


—No lo digo yo, eminencia, lo dijo la Universidad de Oxford en 1988, tras revelar los resultados 
de la prueba del carbono-14. Los científicos dijeron que se había desenmascarado la superchería de la 
sábana santa, literalmente, y tenían razón, señor mío. ¿Me va a decir que la Universidad de Oxford 


también mentía? 


Cuando el prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe se disponía a responder, Mariano 


lo interrumpió. 
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—Déjeme que conteste esta vez por usted, eminencia. Querido doctor Pavese, no soy ningún 
experto de la datación por la técnica del carbono-14, pero sí le puedo decir algo. La Universidad de Oxford 
es inglesa y como tal institución, defiende a capa y espada los principios que dan sustento a su tradición 
histórica. Si hay algo en lo que los ingleses, especialmente sus instituciones, no pierden ocasión es en 
difamar a España y la Iglesia católica, ambas por igual —Pavese negó con la cabeza, desaprobando el 
comentario—. Pero es natural. Los británicos siguen enseñando en las escuelas en el siglo XXI que Felipe 
IT era un integrista católico con graves enfermedades mentales y que la Iglesia católica es un dechado de 


desgracias, corruptelas, abusos sexuales y supersticiones dirigida por un chamán llamado Papa. 


Los policías italianos abrieron los ojos en señal de sorpresa, mientras que Ingrid dejó escapar una 


sonrisa. Mariano prosiguió. 


—S1 no siguen explotando la campaña de desprestigio de España y de la Iglesia católica, ¿cómo 
podrían justificar los cimientos mismos de su organización política y religiosa? ¿Cree usted que podrían 
enseñar en las escuelas que su Iglesia nacional es el resultado de la humillación de un monarca que no se 


pudo desembarazar de una de sus esposas por ser tía carnal del rey más poderoso del mundo? 


—-(Cómo es eso? ¿Lo puedes explicar? —interrumpió Ingrid. 


—Todos aquí hemos estado en el Reino Unido y hemos visto una moneda de cincuenta peniques 
o de veinte, para este experimento da igual —continuó Mariano—. En todas se repite la leyenda DEIGRA 
REG o simplemente D.G. y D. F., que corresponde a la frase latina Dei Gratia Regina Fidei Defensor, 
que podemos traducir como «Reina por la gracia de Dios y Defensora de la Fe». Esto significa que el 
soberano británico es nombrado por gracia divina y defiende la fe anglicana. Esta confesión religiosa 
proviene del tiempo en que el rey Enrique VII de Inglaterra se había casado con Catalina, la esposa de 
su difunto hermano mayor, Arturo. Más tarde quiso deshacerse de ella por haberse enamorado de la joven 


Ana Bolena. Su nuevo amor le exigía matrimonio para seguir entregándole sus encantos, lo que hizo que 
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el monarca inglés tratara de conseguir la nulidad matrimonial de su esposa Catalina, pero el Papa no se la 
concedió. No contento, trató de acusar a su legítima esposa de falsos delitos y condenarla a muerte, pero 
pasaba que Catalina era hija de los reyes católicos y, por tanto, tía de Carlos I de España y V de Alemania. 
Catalina de Aragón, Infanta de Castilla, no era fácil de eliminar sin grave peligro para su reino e incluso 


para su propia vida. 


La sonrisa del cardenal Sáez de Zárate se escapó de manera involuntaria. Mariano prosiguió con 


su explicación. 


—Para no aburrirlos con cuestiones de carácter teológico, que su eminencia podría explicar 
muchísimo mejor que yo —Sáez de Zárate le dedicó una teatral reverencia de cabeza— les diré que la 
anglicana no es una iglesia reformada, como la luterana, sino muy parecida a la católica. Mucho más de 
lo que el común de la gente piensa y volviendo a la moneda, el soberano británico es el único del mundo 
occidental que sigue siéndolo por gracia divina. Una divinidad sustentada en la jerarquía eclesiástica 


nacida de la impotencia del rey Enrique VIII a causa de un capricho de faldas. 


»Entenderán ustedes que los británicos tengan que seguir acusando a la Iglesia católica de 
comerciar con reliquias como hiciera Lutero en el siglo XVI y a España de lo que sea necesario para 
borrar la historia real, no les queda otra. Es demasiado humillante y eso al inglés se le da muy mal. En el 
último jubileo que celebró la reina Isabel II, uno de los actos a los que asistía la monarca era una recreación 
de una batalla naval de la mal llamada Armada Invencible en los patios del palacio real de Buckingham. 
Ya ven, los ingleses no se resignan a aceptar la verdad histórica y continúan a vueltas con Isabel 1 y Felipe 
II, una y otra vez, para justificar el armazón de una monarquía confesional más propia de otra época u 


otras latitudes. 


—Sí, señor del Río, pero eso tiene que ver muy poco con que la sábana de Turín haya sido el 


sudario que envolvió a Jesús de Nazaret, que es de lo que estamos hablando aquí —dijo Pavese, enfadado. 
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—No se altere, doctor Pavese, solo quería aclararle que no es propio de un científico hablar de 


desenmascarar supercherías, que suena más a bravuconada de barra de bar y muy propia de un inglés. 


—-"Insisto, Mariano, en que yo solo me ajusto a los hechos. Si vamos a la cuestión puramente física 
de la sábana, hay que remontarse a finales del siglo XIX. El abogado y aficionado a la fotografía, Secondo 
Pia, al hacer unas fotos sobre la tela, descubre que la imagen de la sábana santa se comporta como un 
negativo. Este hallazgo demostraría probablemente que la sábana es producto de una técnica de 


protofotografía llamada «la cámara oscura». 


»Posteriormente, en los años setenta, un grupo de científicos norteamericanos, católicos, eso sí, le 
hacen un sinfín de pruebas a la sábana y concluyen que puede contener una imagen tridimensional, si se 


entiende como válido el resultado de un arcaico ordenador llamado VP-8. 


»Finalmente, en el año 1988, el cardenal Anastasio Ballestrero da permiso para que un pedazo de 
tela sea recortado y analizado con la técnica del radiocarbono. Los resultados son los antes comentados, 
y ahí se acaba todo el misterio de la sábana santa de Turín. Aquí se desinfla el globo de la imagen de 


Jesucristo y se demuestra de manera fehaciente y científica que es una falsificación. 


Todos miraron al cardenal Sáez de Zárate, que escuchaba pacientemente a Pavese. 


—-Usted, una persona tan racional y alejada de dogmas, no ha perdido ocasión para desacreditar 
la larguísima historia de datos científicos que acompañan a la síndone —una vez más, Sáez de Zárate 
arremetió contra las opiniones del tasador de seguros—. Para empezar, la foto de Secondo Pia muestra 
que la imagen está codificada, no es que sea un negativo, es que al mirar el negativo fotográfico se ve la 
imagen del hombre de la sábana santa. Se invierte el claroscuro y vemos nítidamente la imagen hasta el 
punto de creer que el negativo fotográfico es el positivo de la imagen. Y nadie ha sido capaz de explicarlo, 


por más que se han esgrimido todo género de teorías. Además, el pelo se ve de la misma tonalidad que la 
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piel, con lo cual, si fuese un negativo, tendría que ser un hombre albino. No se encuentran restos de sales 


de plata, no puede ser una fotografía. 


»En su argumentación ha continuado con los estudios de los que usted llama científicos 
estadounidenses, de los que además recalca que son católicos, como si ello fuese una desventaja o un 
motivo de descalificación. Usted se refiere a los capitanes Jackson y Jumper, que habían dirigido el 
programa STURP para la NASA, que incluía el uso del sistema VP-8 para identificar relieves sobre la 
corteza de Marte. El VP-8 es lo que usted ha calificado de ordenador arcaico, señor Pavese. Estos mismos 
doctores en Física y miembros del laboratorio de Los Álamos, junto a otros cien colegas del mismo 
laboratorio, llegan a un gran número de conclusiones después de miles de horas de trabajo que son 


plasmadas en más de veintisiete publicaciones científicas. 


»En resumen, estos científicos dicen que no hay duda de que la sábana ha envuelto a un cadáver 
humano y que la imagen de la sábana, y cito textualmente, es el resultado de algo que provocó la 
oxidación, la hidratación y la conjugación de la estructura de los polisacáridos de las microfibras del lino. 
No se conocen métodos que puedan explicar la totalidad de la imagen. Tampoco pueden explicarla 
ninguna combinación de circunstancias físicas, químicas, biológicas o médicas conocidas por el ser 


humano hoy en día. 


—TEnminencia, eso es lo que dice usted, pero todo apunta a una falsificación. El sudario de Turín 
es una reliquia construida para ser expuesta y atraer fieles incautos, está concebida como un espectáculo 


desde el principio. 


Sáez de Zárate dibujó en su cara un gesto que pretendía ser una sonrisa pero que encerraba la 


frustración de no poder ser más explícito con su interlocutor en cuanto a lo que realmente pensaba de él. 


—Para empezar, el sudario es una prenda corta que se llevaba en el cuello para secar el sudor. 


Como sería el sudario de Oviedo, del que hablaremos ahora —Pavese resopló al escuchar al secretario 
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del Papa hablar del santo sudario de Oviedo—. En segundo término, que fuese una mortaja no lo digo yo, 
sino las pruebas de polen que encontraron helicrysum en gran cantidad, que es una planta que se usaba 
como ungiiento funerario por parte de las clases más altas, como correspondía a José de Arimatea, 
propietario del santo sepulcro; además, esos mismos aceites son los responsables de que se conservasen 


los glóbulos rojos que nos han dado tanta información. 


—Las pruebas de palinología fueron hechas por Max Frei, que fue el inventor de los famosos 
Diarios de Adolf Hitler, que eran totalmente falsos —replicó Pavese—. Así que no saque ese argumento 


porque va a quedar en ridículo, eminencia. 


—;¡Ay! Me ha dolido hasta a mí ese golpe bajo —dijo Ingrid con una sonrisa, tratando de rebajar 


la tensión entre los dos hombres—. Cualquiera tiene un pasado, supongo. 


—Bueno, el doctor Max Frei era un perito de la Interpol procedente de la Policía suiza —respondió 
Sáez de Zárate—. Con decenas de casos resueltos basados en sus investigaciones. Igual los agentes de la 
Policía que nos acompañan le podrían explicar la fiabilidad y eficacia de los trabajos de Max Frei. Una 
vez más, queda de manifiesto que la gente como usted solo busca la anécdota para desprestigiar la síndone. 
Supongo entonces que, según usted, las sentencias condenatorias de todos esos casos juzgados con los 
peritajes de Max Frei deberían ser anuladas y los criminales, liberados e indemnizados, porque este señor 


participó en el fraude de los diarios de Hitler. ¿No es así, Pavese? 


—Siga usted buscando excusas para maquillar la realidad, pero su eminencia sabe que la sábana 
es una falsificación que alguien hizo para atraer peregrinos a Chambéry, incrementar la recaudación del 


convento y para mayor gloria de los Saboya. 


—Para defender que es una imagen artificial tendríamos que entender cuál ha sido el 


procedimiento para crear la imagen por el cual se ha plasmado en la tela. Y en este caso, no es un método 
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reactivo, porque no es una fotografía, ni es aditivo porque no hay pintura, la imagen de la síndone no ha 


sido pintada, no hay pigmentos ni aglutinantes. No hay forma de explicar cómo se ha generado la imagen. 


—Bueno, se podría hacer con un ácido —dijo Pavese. 


—=Eso es totalmente incierto, es otra de las inexactitudes que se dicen y repiten acerca de la sábana 
santa. Se ha querido decir que es obra de un alquimista medieval, que si es pintada, que si es una radiación 
desconocida, ¡qué sé yo! Lo cierto es que la ciencia no es capaz de explicar el origen de la imagen. Sí 


sabemos que es un tejido muy antiguo, tanto como del siglo 1 —aseveró Sáez de Zárate 


—¿Otra vez? —1nterrumpió Pavese. 


—Bueno, la datación por radiocarbono a la que usted y medio mundo dan absoluta credibilidad 
no se había probado en un tejido jamás, es la única vez que se ha hecho. Concédame al menos en esto que 
puede haber habido un error. Las manchas de sangre del sudario de Oviedo son compatibles con las de la 
sábana de Turín. La sangre es grupo AB en ambos casos, que reduce las posibilidades y deja muy poco 
margen a la casualidad. Es sangre completa, es decir, que en ambos casos la sangre emanó de un hombre 
vivo, no fue llevada en un recipiente y rociada sobre la tela. Las heridas son compatibles, la nariz está 
desviada en la misma dirección y de forma casi idéntica en ambos tejidos. La inflamación del pómulo 
derecho es compatible. Las manchas de sangre occipitales puntiformes son cien por ciento coincidentes y 
no pueden ser otra cosa que la corona de espinas. En ambas telas hay aragonito argéntico. Este mineral es 
muy común en la zona de Palestina. En la sábana santa se encuentra en la planta del pie, rodillas y en la 


frente, pegado a la sangre, y en el sudario de Oviedo, en la frente, otra vez. 


—El sudario de Oviedo es un pedazo de tela lleno de manchas, de las que algunas son sangre y 
datado en el siglo VI por la técnica del carbono-14. Y le recuerdo que ustedes solo hablan de las 
coincidencias, pero jamás mencionan las discrepancias entre ambas telas, que son muchas. Una vez más, 


es falso, eminencia. 
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—-Usted diga lo que quiera, Pavese, pero las coincidencias entre la sábana santa y el pañolón de 
Oviedo son demasiadas para que nos empeñemos en decir que es casualidad. En cuanto a las manchas de 


sangre y otros fluidos hay más de veinte puntos coincidentes comprobados. 


El prefecto dirigió su mirada a Ingrid y la interrogó como si estuviese en una sala de vistas de un 


tribunal de justicia. 


—Agente Svensson, ¿nos puede decir, por favor, cuántos puntos de coincidencia son necesarios 


para dar valor probatorio entre dos objetos en ciencia forense? 


—Bueno, generalmente más de ocho y menos de doce. 


——Diría usted, agente Svensson, que la hipótesis basada en que estos dos tejidos podrían haber 
envuelto el mismo cadáver sustentada en veinte puntos de coincidencia tendría que ser aceptada por un 


tribunal? —preguntó Sáez de Zárate. 


—Sí, sin duda un tribunal lo tendría que aceptar, sí. 


—Mire, eminencia, no me va a convencer de que esa es la imagen proyectada por la resurrección 
de Jesús de Nazaret. En la Edad Media se generaron millones de reliquias. Leche de la Virgen María, 
túnicas de Jesús, cráneos de san Juan Bautista, reliquias del niño Jesús, ¡qué sé yo! Una fiebre falsificadora 
arrasó Europa y Oriente Medio. Para tener una catedral había que tener una reliquia, sin más. Y quien 
tenía más y mejores reliquias atraía a más gente y ahí llegaban la prosperidad y el poder. Después vendrían 
los Habsburgo, no hay más que ir a Viena o El Escorial para ver los miles de reliquias que esta familia de 


fanáticos religiosos acumuló. La sábana santa es una falsificación medieval, por más que se empeñe. 


Sáez de Zárate se puso en pie y continuó su alegato. 


—Para que la sábana santa fuese una impostura, tendríamos que suponer que un falsificador en la 


Edad Media no solo habría dibujado la imagen del cadáver de manera totalmente inexplicable sino que, 
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además, se habría preocupado ese farsante de haber buscado granos de polen abundantes en Palestina para 
adherirlos al tejido. Habría añadido minerales comunes en Oriente Medio y los habría mezclado con la 
sangre del grupo AB en ambos tejidos. No solo eso, este falsificador tendría conocimientos de anatomía 
suficientes para pintarle solo cuatro dedos en cada mano, porque conocía el efecto de los clavos al haberle 
partido los nervios medianos de las muñecas al Hombre de la sábana. Sin olvidar que habría contradicho 
la tradición medieval pictórica de representar a Jesús de Nazaret con los clavos hundidos en las palmas, 
ya que los pintó en las muñecas del cadáver. Un tipo ilustrado, sin duda —Sáez de Zárate no pudo 
guardarse el sarcasmo—. El falsificador se preocupó de torturar a un hombre, hacerlo azotar por dos 
hombres diferentes, uno más alto que el otro, y se aseguró de que coincidiesen las manchas de sangre de 
una corona de espinas en la tela de la síndone del siglo XIV y la del pañuelo de Oviedo del siglo VI. No 
contento con eso, el falsificador se cerciora de que las medidas entre las dos partes de la síndone y el 
sudario de Oviedo nos den el perímetro de la cabeza del hombre y que coincidan en las dos telas, que 


difieren en la fecha de su falsificación en varios siglos. 


»Yo no sé, señor Pavese, si es Jesús de Nazaret el hombre de la síndone, pero está claro que ambos 
tejidos cubrieron al mismo cadáver en un ritual funerario judío del siglo I y que es incontrovertible que 
las pruebas de radiocarbono fueron un error. Lo demás son cuentos chinos de charlatanes. Diga usted lo 


que diga, doctor Pavese. 
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El avión de transporte privado modelo Saab 340B Plus propiedad de Gammalt kors AB había sido 
modificado en su interior para el transporte de la sábana santa. La propia factoría Saab, de Linkóping, 
había recibido el aparato para acomodar su interior al envío del embalaje especial que llevaría a Malmoe 
la síndone. Se habían instalado anclajes para la trinca de la caja e incluso un aislamiento especial para el 
viaje que mantendría la temperatura y humedad requeridas en la cabina durante todo el trayecto. El 


aeroplano había sido totalmente reformado para albergar la reliquia más importante de la cristiandad. 


El propio Carl Nordensvard se había desplazado hasta la terminal de carga del aeropuerto Sandro 
Pertini, de Turín. Gammalt kors AB había tomado todas las precauciones para que la sábana santa viajase 


de manera segura hasta Malmoe. 


Era una mañana resplandeciente. Las pistas del aeródromo turinés habían amanecido con una capa 
de escarcha que los primeros rayos de sol habían convertido en un espejo. Las cumbres de los Alpes 
estaban cubiertas por una uniforme y gruesa capa de nieve que daba al paisaje una belleza extraordinaria. 
Una fina brisa proveniente de las montañas generaba un ambiente frío, mitigado por un potente sol que 


iluminaba un cielo azul y limpio. 


La terminal de carga del aeropuerto de Turín se había llenado de luces giratorias azules de los 
coches de Policía. Se daban cita los vehículos casi negros de los Carabinieri y los pintados de azul celeste 
y blanco de la Policía estatal italiana. Y como gran atracción, los Lamborghini Huracán de la Policía del 
Estado. No estaba claro que fuesen a ser necesarios para tal ocasión, pero seguro que las autoridades 


Italianas querían impresionar a los agentes de la Interpol. 


La grúa móvil estaba lista. Del camión frigorífico salió lentamente el cajón de madera que contenía 


la urna de ostensiones de la sábana santa. Cinco metros de largo por uno y medio de alto, y una 
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profundidad de un metro. Dentro iban los cinco mil kilogramos del conjunto mecánico que compone el 


receptáculo de exposiciones de la síndone. 


Al pie del avión se encontraba el capitán Valentino Borrelli, del Comando de Carabinieri para la 
Protección del Patrimonio Cultural destinado en cuartel del Cuerpo de Carabineros Interregional de Milán. 
El capitán estaba vestido con el uniforme del cuerpo armado. Con pantalón azul bridge de montar, con 
raya roja a los costados y botas altas de cuero negro. Guerrera azul marino con correajes blancos, gorra 
reglamentaria y gafas de sol de piloto. Había llegado hasta el aeropuerto conduciendo su motocicleta 
oficial del Cuerpo de Carabinieri, la moderna Ducati Multistrada. Borrelli prefería las legendarias Moto 
Guzi 850, le parecían mucho más elegantes. Al tiempo que la grúa trasladaba el cajón de madera a la 
plataforma de carga del avión, el capitán Borrelli comenzó a explicar lo que contenía la caja construida 


exprofeso para aquel transporte, siguiendo las instrucciones de un comité de expertos. 


—La urna fue creada en 1998, tras el último gran incendio de la catedral de Turín —dijo Borrelli 
gritando para poder ser oído a pesar del ensordecedor ruido del aeropuerto—. Se hizo necesario un sistema 
de seguridad acorde con la importancia de la reliquia. Por eso dos empresas de ingeniería turinesas unieron 
fuerzas para diseñar un artilugio que protegiese la sábana al tiempo que hiciese más fácil y segura su 


manipulación. 


El capitán Valentino Borrelli seguía alzando la voz acompañándose de exagerados gestos y 
movimientos de manos para proseguir con su explicación acerca de la urna de ostensiones de la que se 


mostraba tan orgulloso como seguro de su eficacia. 


—La urna se comprende de una cara superior de cristal de alta seguridad multicapa sobre un 
robusto carro de acero equipado con ruedas y brazos móviles para su rotación. De esta manera, la sábana 


santa, siempre extendida, puede estar en posición horizontal o vertical, según la necesidad de la 
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exposición. Todo ello sobre una camilla de una aleación especialmente ligera de unos cien kilos de peso, 


para su fácil manipulación manual cuando sea necesario. 


El capitán de Carabinieri se colocó al costado del avión y explicó cómo se acomodaría el cajón 


en la cabina del Saab 340B Plus, propiedad de la empresa Gammalt kors AB. 


— Una vez posada sobre esa cama —+el capitán señaló unos tacos de madera fijados al suelo del 
avión con clavos de acero— los operarios irán cruzando esas cinchas de nailon de color naranja y gris 
sobre la caja e introduciéndolas a través de las argollas de los anclajes de trinca que hay atornillados al 
suelo. Al terminar, estas barras de acero fijarán el cajón al suelo y el techo del aeroplano. No creo que el 


baúl se mueva por muchas turbulencias que atravesase el vuelo. 


Borrelli se apartó las gafas de sol de piloto y fijó sus profundos ojos de color esmeralda en la 


agente de la Sápo. 


—Signorina, una vez que el avión despegue es cosa suya. No tengo que decirle que esperamos la 


síndone en Turín en las mismas condiciones que se la entregamos. 


Ingrid se sintió intimidada por la advertencia de Borrelli y pensó que no sabía si el capitán de 
Carabinieri estaba al corriente de la desaparición del sudario de Oviedo. Cuando se proponía contestar a 


Borrelli, fue interrumpida por Carl Nordensvard. 


—No debe preocuparse, capitán. La Policía sueca es más que solvente. Además, Gammalt kors 
AB ha tomado todas las medidas que se han podido evaluar por un comité de expertos en seguridad y 


antiterrorismo. La sábana santa estará más segura que en Turín, no tenga la menor duda. 


Carl Nordensvard dejó salir sus blancas cejas sobre las monturas de nácar color ámbar de sus 
gafas de sol. Los filtros de color verde dejaban ver sus ojos empequeñecidos por el madrugador sol turinés. 


Su poblada cabellera se hacía aún más blanca bajo la luminosidad de aquella mañana de invierno. 
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Vistiendo una camisa de gruesas rayas azules, una americana cruzada de botones dorados, pantalón blanco 


y zapatos de color negro, desafiaba el frío alpino. 


—S1i aún tiene alguna duda, puede venir a Malmoe a comprobarlo cuando usted quiera, está 


invitado. 


El capitán Borrelli dibujó media sonrisa en su cara y mirando a Ingrid, apreció el gesto. 


—“Gracias, señor Nordensvard, lo tendré presente para mis próximas vacaciones. 


Mariano advirtió que el italiano trataba de impresionar a la agente de la Sápo y la miró sonriendo. 


Ingrid volvió su mirada a Mariano, se apartó las gafas de sol y le dijo: 


—Mariano, asegúrese de que la documentación esté lista y suba al avión, nos marchamos en 


cuanto esté todo preparado. 


Cuando la estiba del cajón que contenía la sábana santa hubo terminado, Mariano finalizó los 


trámites aduaneros con la Policía y el agente de aduanas que atendía tan inusual manifiesto de carga. 


—Esta es la Carta de Porte Aérea. Firme aquí, donde dice «en buen estado y condición aparentes». 


El agente de aduanas contratado por Mariano para gestionar la documentación de exportación de 
la sábana santa dio a firmar los documentos a Carl Nordensvard que, para sorpresa de Mariano, era el 


piloto de la aeronave. 


El capitán Borrelli comprobaba junto al agente aduanal el manifiesto de carga y los permisos de 
exportación extendidos por la Santa Sede y el Gobierno italiano, mientras verificaba junto a Ingrid las 


medidas de seguridad física del embalaje y la custodia policial. 


— Aquí debe firmar usted, capitán. Y sobre esta línea de puntos debe firmar usted, señora 


Svensson. 
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—Señorita —puntualizó Borrelli, posando su profunda mirada verde sobre la agente de la Sápo. 


Mariano volvió a fijarse en el flirteo que el capitán de Carabinieri llevaba exhibiendo con la agente 


sueca desde que se conocieron en la reunión celebrada en Roma. 


—Parece que le has gustado —dijo Mariano a Ingrid de manera jocosa. 


—-No me interesan los tipos que se tienen por tan guapos. Aunque este lo es, no lo voy a negar. 


Me aburren este tipo de hombres —dijo Ingrid aventando la mano en un gesto que mostraba desinterés. 


—Bueno, bueno. Yo no digo nada —continuó Mariano tomándole el pelo a Ingrid mientras esta 


mostraba su descontento—. Vamos Ingrid, es solo una broma. 


—Sí, mejor no digas nada. A propósito, ¿cómo está tu novia danesa? 


Mariano se mostró molesto y con un gesto de desinterés despachó a la agente sueca. 


—-Vamos, Mariano, es solo una broma... ¿no era así? 


La voz de Carl Nordensvard les interrumpió. 


—Por favor, ocupen su puesto en la cabina. Nos preparamos para despegar. 


Ingrid se sentó en el asiento del copiloto mientras que Mariano ocupó el que estaba situado justo 
detrás de Nordensvard. Miró hacia atrás y vio cómo se había estibado el cajón que contenía la sábana 
santa en el centro de la cabina. Los cables de acero, las cinchas de nailon y el resto del equipo de trinca 


hacían que el diáfano habitáculo del Saab 340B recordase a una imagen de una película de ciencia ficción. 


Un operario del aeropuerto entregó unos documentos a Nordensvard y les deseó buen vuelo. El 
hombre de negocios sueco se levantó, aseguró la escotilla del avión, comprobó por última vez la trinca 


del cajón y volvió a su asiento. Preguntó a Ingrid y a Mariano si tenían ajustados los cinturones de 


181 


seguridad, se colocó los auriculares, ajustó el micrófono a la altura de su boca y pidió permiso a la torre 


de control para despegar. 


El barrio de Rosengárd había amanecido cubierto de nieve, con adoquines arrojados y coches 
carbonizados. Había sido uno más de los frecuentes enfrentamientos entre la Policía y los jóvenes del 
popular distrito. Las altas torres de quince plantas que daban cobijo a decenas de miles de familias 
procedentes de diferentes planes de refugio político eran escenario, casi a diario, de tiroteos, disturbios y 
crímenes de toda índole. En Rosengárd se oían detonaciones de bombas y disparos de armas de fuego 
automáticas en cualquier momento del día. Era probablemente el lugar más inseguro de Suecia y uno de 


los lugares con mayor índice de criminalidad de toda Europa. 


—No me gusta este sitio. Es una verdadera porquería. No puedo hacer nada. Tengo que estar en 


este piso repugnante encerrado todo el día y con esos tipos malolientes sentados a mi lado. 


La amarga queja de Vulpe provocó la reacción de su contacto en Malmoe. 


—-Deja de quejarte como un niño. Misha me pidió que te escondiese unos días hasta que pudieras 
salir a llevar a cabo tu misión. Esto es un lugar seguro. Por aquí han pasado muchos antes que tú y nadie 


ha lloriqueado como tú lo haces. 


—¡No me jodas, Hanni! No puedo tomarme ni una maldita cerveza ni traer amigas. ¡Esto es peor 


que estar en la cárcel! 


—En este apartamento no pueden entrar bebidas alcohólicas y nadie puede visitarte, y mucho 
menos lo que tú llamas amigas. Eso ya lo sabías antes de venir y Misha también. Si no queréis nuestra 


ayuda, coges tus cosas y te vas. 
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——Pues me voy, ¡que te jodan, Hanmni! 


Mientras Vulpe metía sus pocas pertenencias en la bolsa de viaje que había traído de Bucarest, el 
teléfono móvil analógico que le habían proporcionado para la misión sonó desde el bolsillo de sus 
pantalones tejanos. Contestó atropelladamente, sabiendo que era alguien de la Organización, y dejó el 


viejo aparato digital en modo manos libres sobre la cama. 


—¡Sí! ¿Quién es? 


—-¿Se puede saber qué diantres te pasa, Vulpe? ¿Vas a causarme problemas otra vez? 


La voz con sonido metálico de Misha salía como un torrente por el altavoz del teléfono móvil. 


— ¡Jefe!... Camarada. No pasa nada... —la voz de Vulpe se había aflautado tanto que parecía la 
de un niño—. Pero me tienen aquí encerrado en un barrio de mierda y no puedo ni salir a comprar 


cigarrillos. 


—Esta gente nos está ayudando desde hace tiempo gracias a nuestra conexión con la hermandad 
de Hanni. Son muy serios y no nos ayudan por gusto. Nosotros les pagamos con dinero e información 
pero lo más importante, los hermanos son parte de nuestra Organización. Como comprenderás, no van a 


poner en riesgo su estructura ni sus pisos seguros solo porque tú no estés contento. 


—Sí, camarada, todo eso está muy bien, pero hay un colchón sobre cuatro patas y eso es todo. En 
el salón un sofá sucio donde un par de tipos que apestan a curry ven la televisión. Uno de ellos tiene un 
cuerno de chivo —Vulpe se refería al fusil de asalto AK-47—. Todo está sucio y me estoy aburriendo, 


tengo que salir. 


—Vulpe, escúchame bien, porque solo te lo diré una vez. No vas a salir de ese apartamento hasta 
que no esté la misión en marcha. La sábana santa está llegando esta tarde al aeropuerto de Malmoe. 


Sabemos a esta hora que será transportada inmediatamente después —Misha continuó hablando de 
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manera imperiosa sin dejar a Vulpe decir una palabra—. En cuanto a tus anfitriones, quiero que sepas que 
son parte de una organización de Oriente Medio que da cobertura logística a células que operan en el norte 
de Europa. Ellos lo hacen por convicción, pero a nosotros nos ceden su estructura por dinero. Lo que no 
van a hacer es modificar sus normas para que tú estés contento y comprometas su seguridad. Son gente 
muy religiosa y no permiten la entrada de alcohol ni mujeres. Por una vez, trata de comportarte como un 
verdadero soldado y cumple las órdenes que se te han dado. Nada de salidas, nada de mujeres y si no te 


puedes aguantar sin drogarte, estás fuera de la misión ahora mismo. 


Un silencio prolongado dejó tiempo suficiente a Vulpe para pensar que su comportamiento 
impulsivo había ido demasiado lejos. Se pasó la palma de la mano por su cabeza rapada y exhaló el aire 


de manera muy sonora. 


—Camarada, haré lo que me dices y esperaré las instrucciones. 


—Pon atención porque no te lo voy a repetir —comenzó Misha—. Un hombre te irá a buscar a las 
diecinueve horas. En ese momento un grupo de jóvenes comenzará a tirar piedras y cócteles molotov a la 
Policía en la calle principal. De esa forma, mientras ellos entretienen a la Policía, tú saldrás camuflado 
para evitar que las cámaras capten tu imagen. De la misma forma que entraste ayer al edificio. El contacto 
te llevará a una granja entre Svedala y Sturup, a unos veinticinco minutos de donde estás ahora mismo. 
Irás en el maletero del coche para no ser visto. Una vez que estés en la granja, volveré a darte instrucciones. 


Prepárate para salir. 


—-Sí, camarada. Estaré listo. 


Misha estaba enfurecido por la actitud de adolescente indisciplinado que había exhibido Vulpe. 
Había decidido ya que esa sería la última misión que le confiaría. La eficiencia y falta de escrúpulos a la 
hora de matar que Vulpe mostraba ante cada asesinato, no compensaba su indisciplina y su capacidad de 


crear problemas. Más aun cuando se trataba de comprometer la seguridad de colaboradores tan estrechos. 
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La fraternidad de los Hermanos del Viejo de la Montaña había colaborado con los rusos desde su 
establecimiento en el mar Caspio. Por siglos, tanto en la época imperial como en el tiempo de la Unión 


Soviética, la fraternidad había sido fiel a la Madre Rusia. 


—Y a puedes salir. Entra en la casa y espéranos en la cocina. Enseguida llegarán los demás. 


El maletero del viejo Volvo 940 de la década de los noventa se abrió. Vulpe pudo ver a un tipo de 
espesa barba rubia y pelo del mismo color que asomaba bajo un grueso gorro de lana azul, vistiendo una 
parca muy gruesa que lo libraba del frío. Ayudó a Vulpe a salir del maletero, subió de vuelta al coche y 


se marchó como alma que lleva el diablo, sin siquiera decir adiós. 


Al bajarse del maletero Vulpe anduvo unos segundos en una extraña posición, como si pisase 
cristales. El viaje en el habitáculo del coche le había causado dolor muscular en la espalda. Decidió 
fumarse un cigarrillo en vez de esperar en la cocina, como le había indicado el hombre que condujo el 


coche. 


La granja tenía el aspecto de las granjas tradicionales de Escania. Tres edificios dispuestos en 
forma de letra U. El del centro era la vivienda, de una sola planta. El de la derecha era el granero y el de 
la izquierda lo compartían el establo y el garaje para las máquinas de labor. Los tres edificios eran de 
madera pintada del característico color rojo de pigmento de cobre. La puerta y las ventanas de la vivienda 
eran de color blanco, mientras que los portones de los otros dos edificios estaban pintados de negro. Las 


cubiertas eran de color parduzco por el paso del tiempo y la falta de mantenimiento. 


Un grupo de robles y coníferas rodeaba el caserío para protegerlo del viento. Vulpe miró a través 
de la ventana de la cocina. Dentro había una solitaria mesa de madera blanca y unas sillas de idéntico 
color. Unas estanterías colgadas de la pared mostraban el total de los enseres. Tres puntos de luz indirecta 


formaban la tenue iluminación de la habitación. 


185 


Vulpe se vio reflejado en la ventana y se pasó la mano por encima de su cráneo rapado. Sintió frío, 
sacó un gorro de lana negro del bolsillo de la chaqueta de grueso cuero negro y se lo hundió hasta cubrirse 
las orejas. Encendió otro cigarrillo y aspiró fuertemente. En la lejanía, pudo ver los dos puntos de luz de 


un coche que se acercaba por la pista de acceso a la granja. El sol ya había caído y el frío se intensificaba. 


—¿Vulpe? —preguntó el conductor del Volvo XC90 de color negro que había llegado en medio 
del ensordecedor ruido de los neumáticos aplastando la grava que alfombraba el suelo del patio de la 


granja—. Soy Ragnar, te explicaré el plan y nos marcharemos en cuanto lleguen los otros. 


El grupo de cinco hombres estaba sentado alrededor de la mesa de la cocina. El más alto de todos 
había preparado café. El de mayor edad estaba explicando la operación sobre una tablet que tenía 
proyectado un mapa de la zona. Con los dedos pulgar e índice de su mano derecha movía la imagen según 
las necesidades de la explicación. La noche ya se había cerrado y los alrededores de la granja estaban en 
completa oscuridad. Desde el patio se podía ver la mesa, las cabezas de los cinco hombres y el vapor que 


escapaba de las tazas de café. 


Repentinamente, como salidos de ninguna parte, un grupo de cuatro hombres armados, vestidos 
de negro y cubiertos por pasamontañas se apostó fuera de la cocina. El centinela que había quedado fuera 
vigilando fue el primero en caer. Uno de los hombres armados le cortó la garganta como el que corta un 
filete de ternera. Solo se oyó el golpe del cuerpo del hombre al chocar con las piedras de la grava del suelo 


del patio. 


El que estaba al mando hizo un gesto con la mano. Con dos dedos indicó a dos de los componentes 
del comando que diesen la vuelta al edificio de la vivienda. Los hombres pasaron con sigilo entre los 
edificios y se colocaron al otro lado del patio esperando órdenes. Sin duda alguna habían recibido 


instrucción militar en unidades del ejército o de operaciones especiales de la Policía. 
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Los cinco hombres que estaban sentados en la cocina continuaban discutiendo el plan para 


secuestrar la sábana santa de Turín. 


—Para evitar las vías principales, hemos sabido que el convoy irá por carreteras secundarias. Al 
llegar aquí, al castillo de Bórringekloster, se desviará hasta Anderslóv y ahí volverá a desviarse por pistas 
de tierra para evitar los puntos de concentración de población y tráfico. Seguirá en paralelo a la costa hasta 


llegar al lugar de custodia en Hyllie. 


Las puertas de la vivienda se abrieron al unísono. Sendos golpes secos se repitieron a un lado y 
otro del cuarto. En un abrir y cerrar de ojos, los cuatro hombres vestidos de negro cubiertos con 


pasamontañas que empuñaban sus fusiles de asalto estaban frente al grupo que se sentaba a la mesa. 


Apenas les dio tiempo a reaccionar, los fogonazos de las armas automáticas comenzaron a iluminar 
la cocina como si fuesen fuegos artificiales. Vulpe tuvo el tiempo y la sangre fría para sacarse la pistola 
de la funda que llevaba bajo el brazo y alcanzar a uno de los asaltantes. ¡Fan!, joder, en lengua sueca, 
gritó el herido mientras caía al suelo. Fue lo último que vio Vulpe antes de que el hombre de negro que 
tenía más cerca de él, le descerrajase dos secos disparos en la cabeza de manera casi simultánea. El rumano 


se desplomó sobre la mesa de madera blanca que estaba llena de manchas de café y sangre. 


El ruido de las vainas de los proyectiles al caer al suelo cesó repentinamente. Los cinco hombres 
estaban en el suelo, aún se podían oír los gemidos de algunos de ellos que agonizaban en la penumbra. El 
que estaba al mando del grupo de asaltantes desenfundó una pistola semiautomática SIG Sauer de calibre 
nueve milímetros, la reglamentaria de la Policía sueca, y efectuó varios disparos de gracia para silenciar 


definitivamente a sus enemigos. 


No hubo palabras ni instrucciones. Los cuatro hombres sabían exactamente lo que tenían que 


hacer. 
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XVI 


—;Estamos haciendo el más espantoso de los ridículos! ¿No lo entiende? Ahora faltan dos de las 


reliquias, ¡y son las más importantes! ¿Qué le digo yo ahora al nuncio? 


Ingrid estaba escuchando el rapapolvo que el jefe de la Interpol en Suecia le estaba dedicando. 
Los gritos se le metían por los oídos y no la dejaban pensar. Nadie podía explicarse cómo se había filtrado 
la información que había llevado a que el convoy con la sábana de Turín fuera interceptado cerca de 


Klagstorp, a pocos minutos de su destino. El jefe de Interpol salió de la habitación dando un fuerte portazo. 


Un accidente en una de las carreteras rurales que unen las granjas entre sí había obligado al convoy 
a parar. Los tres vehículos habían sido asaltados. Un gas paralizante fue insuflado en los furgones y era 


todo lo que los agentes de seguridad, Ingrid y Carl Nordensvard podían recordar. 


—-_Intenta hacer memoria, Ingrid. No puede ser que no recuerdes nada —era la voz del jefe de 
Policía de Helsingborg, Hans Klingsporre, en la sala de interrogatorios de la comisaría de Malmoe—. 
Créeme, solo trato de ayudarte. Si no somos capaces de darle una explicación coherente a Estocolmo, 


todos vamos a estar muy fastidiados. Vamos, Ingrid, algo más debes recordar. 


—Íbamos por una carretera muy estrecha. Habíamos recorrido como dos o tres kilómetros desde 
que habíamos dejado la pista de asfalto. Era el típico carril de tierra y grava prensada que lleva a las 
viviendas de las granjas. Estaba todo muy oscuro y la nieve cubría gran parte de la vía —Ingrid continuaba 


explicándole al jefe de Policía de Helsingborg lo que recordaba con mucha dificultad, como si estuviese 
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aún aturdida—. No sabría decirte cómo, pero creo que fue cuando remontábamos una suave pendiente, 
ahí nos dimos de bruces con el tractor atravesado. Todo era normal, con ese temporal de nieve y viento, 
no era más que un accidente de un tractor arrastrando un remolque cargado de bobinas de heno. Nos 
paramos frente al tractor y todo fue muy rápido. Un olor muy fuerte empezó a salir de la calefacción y 
pensamos que era el heno húmedo el que provocaba el hedor, detuvimos los tres furgones, uno tras el 


Otro... y ya no soy capaz de recordar nada más. 


En la sala de interrogatorios contigua, Carl Nordensvard relataba lo ocurrido a otro agente de 
policía. Nordensvard no mostraba su regio porte como de costumbre. Se veía cansado, abatido, con claros 
síntomas de agotamiento físico. Su poblada cabellera blanca se derramaba a jirones sobre su arrugada 
frente, mientras que el dibujo de sus espesas cejas blancas mostraba el aturdimiento que sufría tras el 


asalto. 


—-De nuevo se lo repito, agente. Un fuerte olor inundó el habitáculo del furgón y ese es mi último 


recuerdo. 


—Gracias, señor Nordensvard. Por favor, tenga en cuenta que cualquier detalle que pueda recordar 


nos será de mucha utilidad. 


En la otra sala, un agente uniformado interrumpió el interrogatorio diciéndole algo al oído al jefe 


Klingsporre. Ingrid se molestó por el gesto e increpó al policía. 


—¡ Vamos, Hans, llevamos mucho en esto, déjate de secretitos al oído conmigo! 


El jefe de Policía miró a Ingrid a los ojos y le dijo muy pausadamente. 


—"Ingrid, solo sigo el procedimiento; como bien dices, llevamos mucho en este negocio. Tú, como 


yo, sabes que es así. Pero dime una cosa, ¿el olor del habitáculo era como el de almendras amargas? 


189 


Ingrid levantó la mirada hacia arriba y a la izquierda, tratando de recordar. Cerró los ojos un 


instante y respondió. 


—Umm... era como a podrido o madera vieja, no sé, pero sí, almendra amarga es una buena 


descripción. 


—El agente que ha entrado me ha dicho que han identificado partículas de óxido nitroso en los 
conductos de la calefacción. Es un gas somnífero muy común, por lo que sé. Pero me preocupa aún más, 
porque eso significa que los ladrones tuvieron acceso a vuestros vehículos y liberaron el gas remotamente, 


cuando ellos decidieron. 


—Pero no entiendo, ¿quién puede haber sido? Los vehículos estuvieron todo el tiempo bajo 


custodia policial y de la seguridad privada. 


—Bueno, Ingrid, creo que llevas mucho tiempo persiguiendo sectas y delitos religiosos, y se te ha 
olvidado todo lo referente a la delincuencia organizada. Estos gases son cosa de bandas del este de Europa. 
Rusos, búlgaros o rumanos, lo que prefieras. Son viejas tácticas de los servicios secretos de los países 
comunistas. Hay muchos de sus exagentes que están integrados en bandas criminales altamente 
especializadas en robos de muy alto valor. Cualquiera de esas bandas pudo tener acceso a los vehículos 


antes de que os los entregasen. 


Ingrid miró a Hans Klingsporre con desesperación y bajó su mirada. Sentía que había fallado en 


su misión y eso le causaba gran desazón. 


La plaza de Móllevángen se mostraba solitaria y silenciosa. Solo unos minutos antes había sido el lugar 


más vibrante de Malmoe. Lo que había sido en su día un espacio rodeado de edificios nobles, acogía ahora 
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los bares más populares y los restaurantes de moda. Era el corazón del distrito de Sódra Innerstaden, que 
era lo que en sueco moderno se llama un barrio multicultural, y atraía a los más jóvenes tanto para residir 
como para disfrutar en su tiempo libre. En realidad, era el lugar donde se cometían delitos de baja 
intensidad durante el día y escenario de peleas, menudeo de drogas y asaltos sexuales en las largas noches 


de invierno. 


En la terraza de la cervecería artesanal en la que se habían sentado al mediodía, llamada Humle 
Husbrygg, habían visto cómo se escondía el sol y sentido el frío húmedo que caía a plomo sobre sus 
hombros. Ingrid no había hecho otra cosa que lamentarse del fracaso del dispositivo de seguridad de 
traslado de la sábana de Turín, mientras que Mariano le había estado dando razones para no preocuparse, 


todas en vano. 


—;¡Menuda cagada! Me van a poner a vigilar viejas que roben en supermercados. Se me acabó la 
carrera de poli —Ingrid estaba visiblemente ebria y escupió la bolsita de snus al suelo—. Dame un 


cigarrillo, vamos, ¡qué diablos! 


—No creo que sea buena idea que te pongas a fumar ahora —respondió Mariano, que había bebido 


también demasiado. 


——Eres mi padre ahora? Dame ese maldito cigarrillo. 


Mariano sacó la cajetilla, cogió un cigarrillo y lo colocó entre los labios de Ingrid. Prendió el 
encendedor y la agente de la Sápo aspiró hondamente. Una fuerte y profunda tos emanó de sus pulmones. 
Ambos explotaron en una carcajada al unísono. El camarero, que era un joven que peinaba un aparatoso 
moño rubio en la parte más alta de la cabeza y una barba larga, pelirroja y estirada con cera, salió a la 
terraza y les indicó que no podían fumar en aquel espacio. Ambos abandonaron el lugar y continuaron 
calle abajo buscando un taxi. Cuando estaban al borde de cruzar la calle Bergsgatan, se dieron cuenta de 


que caminaban bajo la nieve y sintieron el gélido viento. Repentinamente se encontraron con sus caras 
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frente a frente. Se miraron, el mundo pareció paralizarse. Se rozaron sus fríos labios y se besaron 


intensamente. 


—-Esto no es buena idea... No, de hecho, es muy mala idea —balbuceó Ingrid, evidenciando su 


embriaguez al pronunciar esas palabras. 


Mariano rodeó la cara de Ingrid con sus manos enfundadas en los guantes de cuero de color negro, 


volvió a besar a la agente de policía y mirándola a los ojos confirmó con una sonrisa en la boca: 


—-Es muy mala idea y pagaremos por ello. 


La habitación de Mariano estaba situada en la planta veintidós del edificio que albergaba al Malmó 
Live Hotel. A través de la ventana se podía ver el llamado Puerto del Oeste, el singular edificio Turning 
Torso y detrás, el estrecho de Vresund y la ciudad de Copenhague al fondo. Frente a todo ello, a contraluz, 


Ingrid se encontraba desnuda con su teléfono móvil en la mano. 


— Ha llamado tu novia danesa. 


—- Qué? ¿Qué novia? ¿De qué diablos hablas? —Mariano estaba aún medio dormido y no estaba 
muy seguro de lo que estaba pasando. Sabía que había vuelto con Ingrid a su hotel, pero no terminaba de 


encajar las piezas del puzle en el que se había convertido el recuerdo de la noche anterior. 


—Sí, hombre, tu novia danesa, Gitte Karlsen, ha llamado para decirme que quiere que nos veamos 
en Ystad en una hora y que quiere que tú vengas también —Ingrid dibujó una pícara sonrisa en sus 


labios—. Yo le he dicho que estaremos en dos. 


—¿ Y stad? ¿En una hora? ¿Estaremos? 


—(Vas a repetir todo lo que yo diga? Sí, ha llamado la Policía danesa y ha dicho que nos veamos 
en el puerto para tomar el ferry a la isla de Bornholm y me ha pedido que te avise para que vengas. Se ve 


que le has gustado—. Ingrid carcajeó al decirlo. 
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—Pero no sé, eh... —Mariano estaba confundido y admirado al mismo tiempo. La falta de 
síntomas de resaca por el alcohol y la vitalidad de Ingrid lo sorprendían, más aún, teniendo en cuenta el 


fuerte dolor de cabeza que él mismo sufría. 


—Vamos, vente para la ducha, desayunamos y nos vamos, que Ystad está a más de una hora de 


aquí. 


Ingrid soltó el teléfono móvil sobre la cama, se volvió hacia el ventanal y admiró la vista del 
estrecho de Vresund. Se paseó lentamente mientras se dirigía a la ducha y su silueta se recortaba sobre el 
gris horizonte. Al ver que Mariano dudaba, asomó la cabeza desde la puerta del cuarto de baño y lo 


increpó. 


El invierno prusiano parecía no acabar nunca; la capital había despertado a un día más frío y desapacible 
que el anterior. La niebla solo dejaba asomar la media esfera superior y la punta de la antena de la torre 
de comunicaciones de Berlín. La famosa torre Fernsehturm estaba envuelta en un espeso velo lechoso que 


ocultaba las fachadas de los edificios de la inmensa Alexanderplatz. 


Frizt había comprado el Berliner Kurier, un tabloide que principalmente publicaba dos grandes 
grupos de noticias, las referentes a la vida íntima de los famosos más decadentes de Alemania y las 
noticias insólitas, la mayor parte de ellas, inventadas. En la sección de anuncios por palabras se podía 
leer: «Se vende Volkswagen Jetta de 1976. Solo 50.000 km. Muy buen estado». Como ocurriese en el 
tiempo del telón de acero, Fritz y Alexey se comunicaban por medio de anuncios en la prensa local. Desde 
que habían comenzado a formar parte de la Organización, los dos viejos amigos publicaban ese anuncio 
por palabras el día 10 o 20 de cada mes. De este modo, ambos compraban el Berliner Kurier en esas 


fechas y comprobaban si había sido publicado el anuncio. Si era el caso, entonces acudían a su lugar de 
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reunión. Este anuncio no podía ser confundido con uno idéntico que no fuese publicado por ellos, ya que 
el modelo Volkswagen Jetta se empezó a fabricar en 1979, con lo cual, ambos sabían que, si estaba 
publicado en los días 10 o 20 del mes, era seguro un aviso para reunirse. No podía ser una coincidencia 
aleatoria. Probablemente ambos sabían que nadie los seguía pero la nostalgia, o quizá la manía 
persecutoria desarrollada en el tiempo de la Guerra Fría les hacía recurrir a tácticas tan anticuadas como 


ineficaces. A ellos les gustaba hacerlo así y les satisfacía seguir tomando sus precauciones como antaño. 


En esta ocasión, el anuncio del Volkswagen Jetta estaba en la sección correspondiente. Fritz se 
acercó al quiosco, compró el tabloide y comprendió que algo había pasado. De forma inmediata, tomó el 
metro y fue directo a la estación de Friedrichstrasse. Dejando la catedral atrás, caminó rápido hasta llegar 
al Marx-Engels Forum, un parque público en el distrito centro del Mette de Berlín, que muestra orgulloso 
las efigies de Karl Marx y Friedrich Engels bajo el nombre de «Los autores del Manifiesto Comunista». 
Ahí, justo bajo las figuras de los padres del comunismo, Frizt y Alexey se encontraban a la caída de la 
tarde, confundiéndose con los turistas. El triángulo formado por la isla de los Museos, la catedral de Berlín 
y el Palacio del Pueblo había sido siempre el lugar más seguro para el encuentro discreto y sin previo 


aviso de los dos amigos. 


—Mira lo que están haciendo con el Palacio del Pueblo. Es la última humillación a la que los 
fascistas están sometiendo al pueblo de alemán —dijo amargamente Fritz, que estaba enfundado en un 
gorro de lana gris por debajo del cual asomaba su cabello de color indeterminado, entre amarillo y rojo, 


un anodino anorak de color negro y unos viejos guantes de cuero marrón. 


El bibliotecario se refería al Volkspalatz o Palacio del Pueblo, también conocido como Palacio de 
la República, el edificio que albergaba el parlamento de la República Democrática de Alemania. Esta 
mole de acero y cristal, de muy discutible estética, era un símbolo de la Alemania comunista. Había sido 


construido sobre el solar que había dado cabida a las ruinas del Palacio Real de Berlín y que estuvo 
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convenientemente abandonado hasta 1972, a la orilla del río Spree. La Alemania democrática dejó que el 
edificio se deteriorase hasta que, ante la evidencia de no poder recuperarlo, sobre los escombros del 
símbolo monárquico alemán se levantó el fastuoso edificio que homenajeaba a la república comunista 
alemana. Las autoridades federales, después de muchos debates internos, habían decidido demolerlo bajo 
la excusa de que la construcción sufría problemas estructurales y posteriormente resolvieron reconstruir 
el Palacio Real por completo. Sin duda, ese rincón de Berlín ha sido el silencioso testigo de las luchas de 


poder entre las dos Alemanias, la imperial y la republicana. 


—-Qué será lo siguiente, entronizar a Jorge Federico de Prusia como el káiser Jorge Federico 1? 
Hay días, los más, que no soporto a esta sociedad podrida por la culpa y el victimismo. Me avergilenzo 


de ser alemán. 


Alexey miró a su viejo compañero de universidad y mejor amigo, y amablemente lo invitó a 
caminar en silencio. Llegaron a la isla de los Museos y antes de pasar al complejo cultural, el profesor de 
lenguas eslavas compró dos entradas para el Altes Museum en una oficina portátil que había frente al 
edificio de estilo neoclásico. Anduvieron hacia el norte de la isla hasta llegar a la exposición permanente 
de las antigiiedades clásicas. El impresionante edificio les daba la sobria bienvenida desde el final de las 
escaleras hasta alcanzar las colosales columnas y el frontón decorado con bajorrelieves. Los dos amigos 
subieron lentamente y en silencio. Al llegar a la Puerta de Ishtar, una de las ocho puertas monumentales 
de la muralla de Babilonia, se pararon a admirar, como siempre hacían, la decoración con animales de 
colores brillantes sobre el fondo azul vidriado. La muralla levantada por Nabucodonosor Il al norte de la 
ciudad de Babilonia era el símbolo de la Alemania que siempre quiso ser pero que jamás llegó a alcanzar. 
La Alemania de la expansión global, pero que lastimosamente para los germanófilos y los nacionalistas 


jamás salió de sus fronteras. 
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——Cuando vengo a la isla de los Museos siempre me cuestiono si Alemania alguna vez dejará de 
perseguir el sueño imperial que jamás ha alcanzado. Es curioso, los imperios europeos han llamado 
tradicionalmente a sus monarcas «reyes», mientras que los alemanes, que jamás se han extendido en forma 


de imperio, llaman a su rey, «césar» —comentó Alexey, molestando a Fritz. 


—Eso no es correcto, Fritz. El título de emperador hace referencia al Sacro Imperio iniciado por 
Carlomagno al coronarse como emperador romano. ¿Cómo te atreves a decir que el alemán no es un 


imperio? 


—No te lo tomes así, amigo —respondió Alexey después de una carcajada. Su enorme figura, el 
abrigo negro de lana y su sombrero fedora de color negro lo hacían parecer imponente ante su escuálido 
amigo alemán—. Es una broma. Ya sé el motivo por el cual al rey de Alemania se lo llama káiser, pero 
estarás de acuerdo conmigo en que los alemanes nunca han tenido un imperio. No, si lo comparas con el 


imperio de los zares, desde luego. 


—No tienes razón y lo que dices es absurdo. Te estás inventando una definición de imperio para 
que los rusos parezcan más importantes. Ese es el problema que tenéis los rusos, que no os habéis enterado 
de que ya no sois un imperio, solo un cuerpo decapitado que todavía sigue andando, pero que está ya muy 


muerto —-Fritz se mostraba visiblemente ofendido. 


—Bueno, amigo mío, no te enfades, solo te lo he dicho para que entrases en calor. Apartémonos 
y hablemos de lo importante —Alexey le dio una última chupada a su pipa y exhaló una gruesa y 
voluminosa bocanada de humo. Extendiendo su desproporcionada mano derecha, mostró a Fritz Kiihl el 


camino a seguir. 


Pasearon buscando un lugar discreto. Evitaron la sala donde se expone el busto de Nefertiti, que 
incluso en un día desapacible y entresemana como aquel convocaba a la mayoría de los turistas que se 


habían acercado a la isla de los Museos. Encontraron más intimidad entre las piezas romanas, griegas y 
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etruscas de la exposición permanente de los tesoros y antigiiedades clásicas. Entre estatuas de diosas, 
emperadores y pedestales labrados, los dos viejos amigos se pararon detrás de una escultura de la época 
helenística de una madre con dos recién nacidos, uno en cada brazo. Eran las salas que menos visitantes 
atraían, las de las esculturas de la época clásica y etrusca. Frente a la efigie helenística de la Mater Matuta, 
la diosa mitológica romana del amanecer portando los bebés recién nacidos que representaban el mar y 


los puertos, Alexey comenzó a informar a Fritz. 


—Los mataron a todos. Fue una operación militar. No eran unos cualquiera. 


—-( Cómo? ¿Me estás diciendo que fracasó la misión? —dijo Fritz subiendo la voz. 
¿ ¿ q J 


—¡Shhh! Te van a oír. Sí, la misión fracasó, Vulpe está muerto y la sábana santa ha desaparecido 
—dijo Alexey con la cara desencajada—. No podíamos imaginar un resultado peor. Misha está que trina 


y hasta el Centro le ha preguntado por lo ocurrido. Ellos también lo saben. 


—A mí lo que diga el Centro me da bastante igual. Nos han dejado tirados y aún esperan que les 


demos explicaciones. Ya estoy harto de ellos —la respuesta de Fritz fue sincera y amarga. 


—No seas estúpido. Claro que es importante tener al Centro informado. ¿De dónde crees que sale 


el dinero para financiarnos y pagar la información que manejamos? 


—¿(Pinero? No sé de qué dinero me hablas. Yo hace años que no veo un céntimo. Yo solo vivo 


de la limosna que me da el Gobierno federal. 


—El dinero que paga la información que nos suministran. Los viajes de la Organización. En fin, 


todo eso, Fritz. No tenemos salarios, pero sí tenemos mucho apoyo. 


—Bueno, déjate de justificar a tus compatriotas y dime qué es lo que pasó —Fritz zanjó la 


discusión sobre el apoyo del mando central de inteligencia de la Federación Rusa de forma casi grosera. 
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—Sabemos poco, pero lo que nos han contado parece corroborar que fue un comando con 
entrenamiento militar. Al caer la noche, Vulpe se había reunido con su equipo en una granja cercana al 
aeropuerto. Sabían los detalles del traslado de la sábana santa. Tenían información precisa sobre el 


Itinerario. Una vez más, ese apoyo al que tú no das ningún valor. 


Fritz torció el gesto en señal de cansancio y desaprobación mientras aventaba su huesuda y pecosa 


mano derecha. 


—Al1 saber la Organización que la sábana había sido robada, fueron a la granja a ver qué había 


pasado. No había nadie allí. Como si nunca hubieran estado. 


—-(Qué? ¿Y cómo sabemos que están muertos? ¿Dónde están los cuerpos? —preguntó Fritz 


mientras miraba fijamente la estatua de la Mater Matuta. 


XVII 


—- Uno estaba aquí y los otros dos en este punto de aquí abajo. 


Gitte Karlsen, la superintendente de la Unidad Especial de Intervención de la Policía danesa, 
estaba mostrando los puntos en un mapa que tenía proyectado sobre una tablilla digital gráfica. El mapa 
correspondía a la isla danesa de Bornholm, que se encuentra al sur de la costa báltica sueca. La pequeña 


isla conocida con el sobrenombre de «Isla de la Luz» atesoraba una larga y agitada historia. Mientras que 
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en la actualidad es un destino turístico muy popular para los escandinavos, guarda en su pasado grandes 


secretos. Uno de ellos era la existencia del mayor número de iglesias de planta circular en Escandinavia. 


—En la iglesia de Vesterlars estaba este tipo —Gitte mostró una fotografía del cadáver—; en la 


de Nylars, mucho más al sur que la anterior, encontraron estos otros dos cuerpos. 


La expresión de sorpresa y horror en la cara de Mariano era indisimulable. Ingrid se mostraba 
meditabunda, como si escudriñara sus recuerdos y conocimientos para poder dar una explicación a lo que 
estaban viendo. El ferry que unía el puerto sueco de Ystad y la isla danesa de Bornholm se movía 


demasiado para la resaca que Ingrid y Mariano sufrían a causa de la noche anterior. 


—Una noche dura, ¿no? —Gitte explotó en una exagerada risotada moviendo la cabeza hacia 


atrás—. Anda, vamos a la cubierta de popa y de paso, nos fumamos un pitillo. 


—-¿Se puede fumar a bordo? —preguntó Ingrid sorprendida. 


—Vamos, querida, este ferry es de bandera danesa, claro que se puede fumar. Esta obsesión sueca 
de decirle a la gente lo que tiene que hacer, comer, pensar... ¡qué horror de país! —replicó Gitte con 


sorna. 


—Bueno, Gitte, no te voy a decir que no tengas algo de razón, pero tienes que reconocer que la 


diferencia más visible entre Suecia y Dinamarca son las colillas de cigarrillos en el suelo. 


——Creo que eres muy exagerada pero igual, algo más incivilizados que vosotros sí que somos. Te 


concedo esa. 


El buque era un ferry de alta velocidad tipo catamarán, de ochenta y siete metros de eslora por 
veintiséis de manga, capacidad para ciento setenta vehículos y casi doscientos pasajeros. A popa, contaba 
con una pequeña cubierta provista de unos asientos de hierro y madera. Gitte estaba apoyada sobre el 


pasamano y daba largas chupadas a su cigarrillo marca Prince, mientras mantenía su mirada fija en la 
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espumosa estela que dejaba el buque sobre el mar al alcanzar los treinta y cinco nudos de velocidad. 
Perfectamente pertrechada para protegerse del frío, vestía su uniforme de invierno reglamentario de faena, 
con botas tácticas negras, gorro de lana beanie azul marino con el escudo del reino de Dinamarca, el 
mismo que estaba cosido al pecho y el brazo de su chaqueta tipo bomber, de color azul muy oscuro. 
Grilletes, radio y pistola reglamentaria modelo USP Compact de calibre nueve milímetros colgaban de su 


ancho cinturón de hilo de nylon negro. 


Mariano, por su parte, trataba de protegerse de la fría brisa que se colaba entre los mamparos. Para 
ello trataba de envolverse, sin éxito, en su abrigo de paño de lana de cachemir de color azul marino. Se 
acercaba con dificultad el pitillo a la boca, mientras intentaba humedecerse los labios para evitar que el 
papel que cubría el filtro se adhiriese debido a la deshidratación por causa de las bajas temperaturas y el 


viento. Maldecía a aquel barco y el endemoniado viento helado. 


—Das mucha pena, español. Te vamos a llevar de compras para que te vistas adecuadamente. A 
este paso no nos llegas a la primavera —Gitte comenzó a reír con un ruidoso carcajeo que parecía un 


cacareo, acompañada de balanceos de cabeza de atrás hacia adelante. 


Tras la rápida maniobra de atraque, los pasajeros desembarcaron por las escotillas del costado de 
estribor. Junto al cantil del muelle, un vehículo oficial de la Policía danesa esperaba a los tres visitantes. 
El jefe de la Policía de Bornholm había conducido su coche patrulla hasta el mismísimo casco del ferry 


para llevarlos de inmediato a los lugares donde habían sido encontrados los cadáveres. 


Al llegar a la iglesia de Vsterlars detuvieron el coche junto al pequeño cementerio que la 
circundaba, junto a la torre de la iglesia que estaba separada del edificio principal. La puerta del pequeño 
oratorio estaba custodiada por un agente de policía de uniforme de patrulla urbana, cubierto con gorra de 


plato blanca. Había protegido el acceso al templo con cinta de balizamiento de rayas rojas y blancas. Al 
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advertir la presencia de sus superiores, el agente les brindó un saludo militar y levantó la cinta. Uno tras 


otro fueron inclinándose y accediendo a la capilla. 


Mariano no pudo evitar pararse ante la piedra rúnica situada fuera de la iglesia. El agente de policía 
que custodiaba la puerta advirtió el interés que había despertado en Mariano el epígrafe vikingo y le indicó 


que en el porche había otra piedra de características similares. 


Al fondo del templo se podía ver el ábside que albergaba el altar decorado con un tríptico de estilo 
barroco escandinavo. El pequeño tabernáculo estaba iluminado por incontables velas sobre candelabros 


dorados y decorado con flores autóctonas de la isla de Bornholm. 


La única nave de la iglesia era de planta circular y se abría como un gran abrazo frente al 
presbiterio ovalado. Los viejos muros de piedra caliza procedente de la cantera de la isla de Bornholm 
estaban cubiertos por mortero y habían sido pintados mil veces con cal blanca. Una capa sobre otra durante 
siglos. En el centro del círculo, una columna hueca que soportaba la cúpula decorada por frescos de técnica 
pictórica muy arcaica, que relataban de la vida de Jesús de Nazaret en escenas que iban desde la 
Anunciación hasta la Pasión. Continuando el circular recorrido, la pintura medieval mostraba imágenes 
del día del Juicio Final, donde un gran dragón simboliza el infierno al que caen cuerpos desnudos. Tras 
los arcos, una cámara circular dentro de la columna central. En medio del espacio interior de la columna, 
los restos de un macabro ritual. El cuerpo de un hombre semidesnudo, atrapado por el cuello y las muñecas 
en una tabla de arrepentimiento de las utilizadas en la Edad Media para la pena de vergilenza pública y 


rodeado de gruesas velas encendidas. 


—- Qué demonios es esto? —preguntó Gitte sobresaltada. 


—No termino de identificar qué clase de ritual es —continuó Ingrid observando el cadáver con 


atención mientras los flashes de la cámara fotográfica del forense los deslumbraban—. Lo que está claro 
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es que esto no es lo que le causó la muerte. Mira los orificios de bala. Estaba muerto cuando lo trajeron 


hasta aquí y lo colocaron en este elemento de tortura medieval. 


Gitte murmuró algo entre dientes y mirando a su compañera sueca respondió. 


—=Es igual que el que encontramos en Copenhague. También había sido asesinado en otro lugar y 


llevado hasta la iglesia una vez muerto. 


—Sí, tienes razón, y allí el forense me dijo que las heridas de aquel hombre habían sido causadas 


por un arma blanca medieval —respondió Ingrid. 


—Sí, pero una vez más, este cuerpo no tiene mutilaciones ni marcas postmortem. A este hombre 
lo mataron de un disparo que le entró por la frente y le salió atravesando el hueso occipital, y otro que 
entró por la boca, le arrancó dos dientes y salió por la nuca. Después lo trajeron aquí, limpio de sangre y 
semidesnudo, y lo colocaron en esta posición —apostilló Gitte—. No sigue la misma pauta de los 


asesinados en Suecia. De modo que tenemos dos rituales que no coinciden. 


Mientras tanto, Mariano miraba el cadáver con cierta fascinación. El cuerpo del fallecido estaba 
cubierto de tatuajes. Estrellas de cinco puntas, leyendas en grafía cirílica y latina. Un icono de estilo 
bizantino de la Virgen María sobre un músculo pectoral y el símbolo comunista de la hoz y el martillo, 


sobre el otro lado del pecho. 


—-Qué son estos tatuajes? Parece ruso, ¿no? —preguntó Gitte, mostrando disgusto en su rostro. 


—Pues este de aquí es Vlad el empalador, el personaje real que inspiró la leyenda de Drácula. Este 
escudo del abdomen con la corona de espigas de trigo, el sol y las montañas es el escudo de la República 
Socialista de Rumanía. Y estas tres efigies de la espalda son Vladimir Lenin, lósif Stalin y Nicolae 
Ceausescu. Y estas de aquí, las banderas soviética y de la Rumanía comunista —Mariano continuó 


dándole vueltas al cuerpo y apuntando con un cigarrillo que mantenía apagado entre los dedos, señalaba 
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los diferentes tatuajes mientras los describía—. Esto, como sabéis, es un Kaláshnikov y este otro dibujo 
creo que representa el edificio del parlamento rumano, aunque podría ser otra cosa. Sin duda era un tipo 
muy peculiar y con un gusto muy excéntrico para los tatuajes. Y yo diría que era rumano y comunista. 


Nadie que no lo fuese se tatuaría a todos estos iconos de la Rumanía de Ceausescu. 


—-De estos tenemos muchos, así que no será difícil encontrar a otros relacionados con él. Hay 
diferentes grupos actuando en la delincuencia de baja intensidad como robo de bicicletas, recogida de 


residuos remunerables. .. 


—-¿ Residuos remunerables? ¿Qué es eso? —1nterrumpió Mariano. 


—Ya sabes, latas de bebidas y envases de plástico. Cuando vas al supermercado ves unas 
máquinas que reciben este material reciclable y te dan un vale con dinero canjeable en el mismo 
establecimiento. Pues hay organizaciones de delincuentes que recogen estos residuos de las papeleras de 
las calles y después de canjearlos, comercian con los vales. Y como iba diciendo, también están en las 
bicicletas robadas, que las transportan desde Copenhague a Suecia o a Jutlandia y viceversa. Vamos, que 
estoy convencida de que no va a ser difícil rastrear a este individuo —concluyó Gitte sin demasiado 


entusiasmo. 


—¿Y los demás cuerpos? ¿También los han encontrado en esta misma disposición? —preguntó 


Ingrid, que continuaba ensimismada observando el cuerpo semidesnudo del hombre tatuado. 


—No, está todo en las fotografías que le envié a la superintendente Karlsen. Mire. Estos dos están 
ahorcados y con las manos y pies atados a la espalda en la iglesia de Nylars —+el jefe de Policía de 
Bornholm continuaba mostrando su teléfono móvil a Ingrid mientras que con el dedo índice de la mano 
derecha hacía pasar las fotografías de los cadáveres—. Y el ahorcamiento, según nos dice el forense que 
está aún allí, no es la causa de la muerte. También estos dos hombres habían muerto por impacto de bala 


de fusil antes de haber sido trasladados a la iglesia. 
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—-En ambos casos recuerdan a formas de escarnio público practicadas en la Edad Media. No 
teníamos precedentes de rituales así en Suecia, que yo sepa —Ingrid continuaba tratando de encontrar 


algún dato que le diese una pista a seguir. 


—¿Estoy en lo cierto si digo que todas las iglesias son redondas? —preguntó Mariano, que 


observaba las fotografías que mostraba el jefe de Policía de Bornholm. 


—Ese es precisamente el atractivo de la isla, Mariano. Los turistas vienen a ver sus iglesias 
redondas —contestó Gitte, queriendo señalar que no era algo extraordinario—. Si el asesino quería 
hacerse notar, este lugar es un punto turístico de gran atracción para todas las ciudades del Báltico y sin 
duda, ¿dónde mejor que en las iglesias redondas para ser noticia? De modo que mantendremos el más 
estricto secreto sobre estas muertes. No le vamos a dar juego a este desgraciado. Si es que es uno, aunque 


empiezo a dudarlo. 


—¿Y las diferentes posiciones de los cuerpos? ¿No es todo muy teatral? —insistió Mariano. 


—Lo es y por eso mismo coincido con Gitte en que haber expuesto los cuerpos en las iglesias 
redondas solo puede responder a la clara intención del asesino de hacer pública su hazaña —Ingrid dibujó 
comillas en el aire moviendo los dedos índice y corazón de ambas manos al mismo tiempo que 
pronunciaba las últimas palabras—. Yo sí sigo pensando que es uno solo. Es muy difícil mantener el 


secreto sobre algo así entre varios. Aunque confieso que tantos muertos a la vez es algo muy complejo. 


El teléfono de Ingrid sonó en el interior del bolsillo. Tras contestar, mostró un inmenso disgusto 
y sorpresa. Se despidió de la persona que estaba al otro lado de la línea telefónica y con la mirada perdida 


en el cadáver semidesnudo dijo. 


—Era Ulf Carlstedt, el forense de Malmoe. Lo han llamado para levantar un cadáver. Estaba en la 


iglesia de Valleberga, justo al otro lado de la costa, en Suecia; está colgado de las muñecas que están 
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atadas a la espalda y tiene un peso colgando de los pies. También fue llevado hasta allí después de morir 


por heridas de arma de fuego. 


—¡Monseñor! ¡Monseñor! La síndone, han robado la síndone. 
¡ ¡ 


El cardenal Sáez de Zárate abrió la puerta del despacho de monseñor Phillips sin llamar. Con la 
voz entrecortada y la respiración alterada, encontró al eclesiástico sentado en su mesa de trabajo leyendo 


unos documentos. 


—Lo sé, eminencia. Es la peor noticia que podríamos haber recibido. He sentido un golpe terrible; 
aunque he sabido que no tenemos que lamentar pérdidas personales, bastante es con perder la sábana 
santa. Y hay algo aún peor, el patriarca de la Iglesia ortodoxa rusa, Alejandro II, ha llamado a Su Santidad 
para preguntar por el robo y ofrecer su ayuda. Esto me preocupa muchísimo porque tenemos todos la 
obligación de ser extremadamente discretos, y esto indica que hay filtraciones, que muy bien pueden ser 


no casuales ni inocentes. 
—Ese pérfido engreído. 


—;¡Eminencia, por favor, conténgase! No es propio de un hombre de su dignidad referirse así a un 
pastor de tantas almas —reprendió el presidente del Dicasterio para la Promoción de la Unidad de los 


Cristianos al cardenal Sáez de Zárate. 


—Pido disculpas por mi falta de templanza. Lo cierto es que las palabras del patriarca Alejandro 
me suenan más a burla que a preocupación. Él es, probablemente, el que menos desea que las Iglesias 
cristianas se unan, aunque solo sea por hacer un gesto. La Iglesia ortodoxa rusa ha estado siempre cerca 


del poder, tanto o más que las Iglesias nacionales luteranas o la anglicana. Así en la época imperial, que 
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fueron instrumento de poder del zar, como incluso bajo el poder de la Unión Soviética, superando la 
prohibición y alcanzando un entendimiento con la mismísima dictadura comunista, máquina insaciable 
de reprimir y matar. Incluso ahora están muy cerca del presidente de la Federación Rusa, tanto que el 
propio Alejandro II ocupa siempre un lugar destacado en las ceremonias de Estado. Cualquier día acabará 


coronando al presidente de Rusia como zar de la federación. 


—-No sea tan sarcástico, su eminencia, no es prudente ni adecuado en una persona que ostenta una 


dignidad como la suya —reiteró monseñor Phillips, afeándole la conducta de nuevo al cardenal. 


—No se ponga tan dramático, monseñor, no es para tanto. Lo que no entiendo es cómo ha podido 


enterarse tan pronto del suceso. 


Monseñor Phillips se levantó de su mesa, caminó hacia la ventana y poniendo su mirada en la 


línea que formaban los tejados de los edificios romanos le dijo a Sáez de Zárate: 


—Bueno, ahora es su eminencia el bisoño, precisamente lo acaba de decir. El patriarca está muy 
cerca del presidente de la Federación y, por tanto, de sus fuentes de información. Está claro que lo han 


puesto al día desde la Lubianka. 


—¿La Lubianka, monseñor? Es usted quien suena ahora imaginativo. 


El obispo Phillips sonrió y apoyando su mano sobre el hombro de Sáez de Zárate le respondió: 


—El edificio de la plaza de la Lubianka es la sede del FSB, SWR y GRU, que son los herederos 
de NKVD y el KGB. Así que no sea tan incrédulo ahora, su eminencia. Es obvio que a Alejandro II le 


han informado desde ahí. 


——Por una vez que usted se sale de la corrección política no se lo voy a censurar el gesto. 
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Los dos prelados rompieron a reír, muy probablemente como reacción al nerviosismo que les había 
generado la trágica noticia que esa misma mañana les había sido confirmada: la desaparición de la sábana 


santa de Turín. 


Monseñor Phillips invitó al cardenal a caminar hasta el comedor. Haciendo el gesto de mirar la 
hora en su reloj, el eclesiástico le indicó que era hora de almorzar y que quería que lo acompañase. Sáez 


de Zárate no opuso objeción alguna. 


—Lo que no acabo de entender es por qué están saboteando este encuentro ecuménico de esta 
manera tan cruel y dolorosa. Se diría que va mucho más allá de un simple robo por motivos meramente 


económicos —se preguntó retóricamente el cardenal Sáez de Zárate. 


Una religiosa de Comunión y Liberación había dejado una sopera con caldo de pollo y verduras 
sobre un mueble bufé cubierto por un mantel blanco que se encontraba al fondo del comedor privado de 
la curia. Una bandeja con pescado hervido y verduras al vapor, fruta y café completaban la dieta de ese 
día. Monseñor Phillips sirvió la sopa primero al cardenal y después vertió el contenido del cucharón dos 
veces en su plato. Por unos instantes se produjo un silencio solo interrumpido por el sonido metálico de 
las cucharas al golpear los platos de cerámica decorados con el sello de los Estados Pontificios que 
contenían el consomé que les habían servido. Después de beber un sorbo de vino tinto y secarse los labios 


con la servilleta, monseñor Phillips comenzó a hablar. 


—Como su eminencia sabe, el clima político reinante en el mundo es muy complicado. Los 
populismos de un extremo y de otro están haciendo que nuestras sociedades tal como las conocemos se 
tambaleen, de forma que corremos el riesgo de una gran catástrofe. Desde hace mucho tiempo, como 
hemos hablado su eminencia y yo en más de una ocasión, tengo la sensación de estar viviendo una de esas 
situaciones que cuando las leemos en los libros de historia nos preguntamos: ¿cómo podían no verlo, si 


era tan evidente? Ese pensamiento me ha perseguido los últimos años. Todo apunta a un cambio drástico 
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en el que, además de lo aleatorio de su resultado, me atormenta el coste que pueda tener. Veo cómo las 
ideologías de corte comunista están rebrotando en el sur de Europa e Hispanoamérica, mientras que en el 
norte de Europa y los Estados Unidos, el nacionalismo excluyente crece de forma imparable. Las 
injusticias se suceden y los pueblos menos desarrollados, con el auge de los traficantes de seres humanos, 
nos están diciendo de manera clara que se cansaron de esperar, que ya es su turno. Y todo ello ocurre 
mientras el mundo se prepara para un nuevo orden mundial en el que emergerán nuevas superpotencias, 
todos caminando hacia un futuro incierto. Y estoy convencido de que la religión cristiana debe estar 
preparada para dar respuestas adecuadas a estos retos. Por eso, el Dicasterio para la Promoción de la 
Unidad de los Cristianos se vuelve más crucial y necesario que nunca. Debemos estar unidos todos los 
cristianos para afrontar lo que viene. Esta es la razón principal por la que el Santo Padre me ha pedido su 


colaboración en esta ocasión. 


—¿ Y por esto cree usted que han robado la sábana santa y el sudario de Oviedo? Yo más bien 
creo que usted formula mal la ecuación. Es el comunismo en sus diferentes formas unido a todos los 
enemigos de la fe católica el vector de fuerza que mueve todos los elementos que ha mencionado — 


sentenció Sáez de Zárate mirando fijamente a los ojos al obispo Phillips. 


—Bueno, quizás el robo ha sido solo por dinero. Entiendo que el precio que alcanzarían esas dos 
piezas en el mercado negro es literalmente incalculable y, por tanto, razón suficiente para robarlas, y yo 
ando levantando teorías geopolíticas. No lo sé. Pero no puedo dejar de pensar que esto es parte de un plan 
para impedir el encuentro ecuménico —continuó explicando monseñor Phillips—. Piense su eminencia 
lo que supondrá que todas las Iglesias cristianas se reúnan para emitir un comunicado conjunto. Tan solo 
la idea despierta la ira de los servidores del mal. Es la gran oportunidad que tenemos para que la profunda 
herida de la separación de los cristianos por fin se cierre. Nada será igual a partir de ese momento. Ni para 
nosotros, los católicos romanos, ni para el resto de los cristianos. Es razón suficiente y no creo que haya 


que ir tan lejos como su eminencia dice. 
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Ambos prelados estaban frente a sendas tazas de humeante café. La emoción de monseñor Phillips 
era evidente. El entusiasmo con el que describía todo lo referente al encuentro ecuménico que se celebraría 
en Lund era contagioso y hasta el escéptico cardenal Sáez de Zárate comenzaba a entender la 


trascendencia del evento. 


—No podemos permitir que los enemigos de la fe impidan este consenso. Por primera vez desde 
el año 1054, desde que el Papa de Roma y el Patriarca de Constantinopla se excomulgasen mutuamente 
y dieran comienzo al Gran Cisma de Oriente y Occidente, no había habido un acercamiento de las 


confesiones cristianas como el que estamos planteando. 


Monseñor Phillips miraba fijamente al crucifijo colgado en la pared del comedor, como si en la 


habitación estuvieran solo él y la cruz. 


—El Encuentro Mundial de Iglesias Cristianas y posterior declaración estará presidido por el lema: 
«Cristo: Una sola fe, una sola voz». Por eso es tan importante que las reliquias de la Pasión de Nuestro 
Señor viajen a Suecia para ser expuestas. Es la figura de Jesús la que nos une a todos y la exposición de 
las reliquias pondrá en el centro del debate la figura histórica y divina de Nuestro Señor. Las reliquias no 


son cosa de la fe, pero sí son elementos muy enraizados en la tradición y en nuestra manera de creer. 


—Sí, monseñor, comparto su satisfacción, pero aún me quedan dos dudas con respecto a todo lo 
que me cuenta —1nterrumpió el cardenal—. No termino de ver que el encuentro nos lleve a la 
reunificación de las Iglesias cristianas, las diferencias doctrinales son insalvables e irrenunciables. Y en 
cuanto a las reliquias, los luteranos siguen calificándolas de superchería y fraude de fe después de 
quinientos años. No se han movido ni un ápice de su herética e irrespetuosa posición. No vamos a ir 


nosotros hacia ellos, sería el fin. 


Monseñor Phillips hizo un rápido recorrido por la historia de los cismas y desencuentros de las 


Iglesias cristianas mientras se servía su tercera taza de café. 
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—S1 su eminencia se fija, el Gran Cisma de Oriente y Occidente se produjo como consecuencia 
de la explosión de la Iglesia cristiana en el Oriente europeo, dando lugar a todas las Iglesias ortodoxas. El 
Cisma de Occidente, con la coexistencia de dos Papas, casi logra que la Iglesia de Roma se dividiese en 
dos. Y finalmente, con los movimientos de reforma y el anglicanismo, se volvió a fragmentar la Iglesia 
occidental dando lugar a una atomización de las Iglesias nacionales luteranas, las creencias calvinistas y 
la excepcionalidad de Inglaterra, una Iglesia de rito católico pero de ámbito nacional. Y de todo el 
movimiento reformador se han derivado incontables Iglesias evangélicas y a la sombra de estas, las 
confesiones evangelistas. Sin olvidar otros cismas, como el arrianismo o los cátaros, que acabaron de 
manera tan violenta. Es por esto por lo que, en esta ocasión, el hecho de que las principales confesiones 
cristianas hayan accedido a emitir un comunicado conjunto con el firme compromiso de trabajar en el 
futuro en esa dirección es un momento histórico que no vamos a desaprovechar. Independientemente de 


que signifique la reunificación o no, que personalmente no contemplo. 


—Lo entiendo, monseñor, pero lo creeré cuando lo vea. Alejandro Ill o los patriarcas de las otras 
Iglesias ortodoxas, y qué decir de los evangélicos, todos van a poner muchas trabas. Es más, los ortodoxos 


no se hablan entre ellos, no veo cómo los va a juntar alrededor del Papa de Roma. 


—No lo culpo, eminencia, comprendo que necesite más evidencias para pensar que este proyecto 
va a llegar a buen fin. La historia no está de mi parte, lo sé, pero tengo la corazonada de que esta vez sí 
estamos ante algo tan grande como resolver el macabro escándalo de la división de los cristianos. Siempre 
me he preguntado, desde que era niño, qué pensaría Jesús si volviese a este mundo y encontrase a sus 


hijos divididos por más de mil años. 


—La verdadera Iglesia de Jesucristo sigue unida bajo la verdadera fe —sentenció Sáez de Zárate. 
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XVII 


La nieve se agolpaba en las aceras, sucia, gris y endurecida por las bajas temperaturas de la noche. 
La sal vertida por los empleados públicos no se había disuelto aún. El cielo era del mismo color plomizo 
que lucían los edificios que rodeaban la vieja estación Leningradsky de Moscú. Una pátina mate de fino 
hielo cubría el pavimento de la plaza Komsomólskaya. A la salida del vestíbulo de la estación, tras un 
gélido golpe de viento en la cara, Alexey y Fritz observaron la combinación de arquitectura renacentista 
zarista y de edificios de estilo estalinista. La plaza era un ir y venir de vehículos y pasajeros porque debido 
a sus grandes dimensiones, albergaba las tres mayores estaciones de ferrocarril con destinos nacionales e 
internacionales, y era una de las principales estaciones de metro de la capital rusa. Por lo tanto, era un 


lugar de confluencia de viajeros llegados de los cuatro puntos cardinales. 


Aunque había pasado toda su vida en Alemania, Alexey no podía evitar sentirse en casa cuando 
llegaba a Moscú. Después de casi nueve horas de trayecto en el tren procedente de la estación de 
Moskovsky, de San Petersburgo, al salir por las puertas del vestíbulo acomodó su bufanda negra sobre el 
pecho por debajo del abrigo de lana gris. Se ajustó su sombrero fedora de color negro y sacó del bolsillo 
la pipa y la bolsa de picaduras de tabaco. Como un ritual, limpió bien a fondo la cazoleta con el atacador, 
la rellenó de tabaco, la encendió después de varios golpes de piedra y tras una efímera llama, exhaló la 
primera bocanada de humo. Miró al frente con una mezcla de nostalgia y satisfacción y al presenciar los 


rascacielos estalinistas, inspiró profundamente y dijo: 


—;¡Ah, la madre Rusia! No hay nada como estar en casa. 
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Habían tomado el primer vuelo de la mañana que iba hacia San Petersburgo desde el aeropuerto 
de Schónefeld, en Berlín. Tras aterrizar en el aeropuerto de Púlkovo, tomaron el tren de alta velocidad de 
San Petersburgo a Moscú. Misha les había dado instrucciones de no viajar directamente a Moscú para 
evitar los habituales controles de la Policía de fronteras. En el aeropuerto de Moscú las inspecciones de 
viajeros por parte de la Policía eran continuas, con listas de pasajeros y bolígrafo en mano a la salida de 
los aviones, siempre bajo la excusa de las amenazas terroristas. Estos controles eran mucho más laxos en 
la turística San Petersburgo. El método más discreto para llegar a Moscú desde Berlín era la combinación 


de avión y ferrocarril. 


Las escarpadas escaleras eléctricas del metro de Moscú parecían llevar hasta el mismísimo 
infierno. Fritz había olvidado ya la verticalidad de aquellas escaleras mecánicas que provocaban vértigo 
en quien las utilizaba por primera vez. Cada tramo llevaba a un nivel más profundo. Gente de todo tipo y 
rasgos étnicos se cruzaba en las cintas de peldaños que llevaban a la superficie, tímidamente iluminados 
por las incontables lámparas cilíndricas que, como las lucecitas de un portal de Belén, dividían las 
plataformas de subida y bajada del dispositivo eléctrico. Aquellas luminarias colocadas en los años del 
terror estalinista habían pervivido hasta la actualidad, proyectando una luz tan mortecina como lo había 


sido el día de su inauguración. 


Un grupo de mujeres kazajas con sus característicos pañuelos multicolores de satén anudados en 
sus cabezas subía a la plaza Komsomólskaya en sepulcral silencio. La mayoría de los transeúntes viajaban 
solos, todos sin decir palabra. Un extraño silencio reinaba en los túneles. Personas de los más diversos 


rasgos físicos y étnicos se sucedían en ordenadas filas, ocupando cada peldaño de las escaleras mecánicas. 


Entre todos los que subían y bajaban, tan solo había una cosa en común: el gesto de sus caras era 
triste, imagen de resignación permanente. Fritz podía identificar esas mismas expresiones en los rostros 


de sus vecinos del Berlín oriental. Según Fritz, era producto del gran abandono al que el Estado había 
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condenado a los pueblos antes socialistas. Por el contrario, Alexey, aunque comunista convencido, creía 
que aquellas caras de infelicidad habían llegado mucho antes de la caída del Muro de Berlín, cuando los 
estados socialistas se alejaron de la doctrina marxista para convertirse solamente en regímenes autoritarios 
vacíos de ideales y esperanza; cuando los líderes del pueblo dejaron de ser capaces de ilusionar a las clases 
obreras con la idea de la igualdad y la libertad, y se convirtieron en máquinas de generar terror y muerte. 
Pero nunca compartía su opinión con sus compañeros de Organización. Alexey prefería un estado 


comunista imperfecto a una sociedad podrida por la corrupción capitalista. 


La estación de metro de la plaza Lubianka no era especialmente bella, como era lo común en las 
estaciones aledañas al Kremlin. Sus paredes estaban vestidas de frío mármol y de sus bóvedas, pintadas 
de un inmaculado blanco, pendían lámparas de globos de cristal que proyectaban una luminosa claridad 
a los túneles que disfrutaban de una limpieza exquisita, digna del quirófano de un hospital. Las empleadas 
del metro, sentadas en sus pequeños y anticuados pupitres, vestían coquetos uniformes de la época 


soviética que a Alexey lo transportaban a su infancia, cuando viajaba con su familia a Moscú. 


Al salir a la fachada exterior de la estación de metro, el frío volvió a sorprender a Fritz, que se 
quejó de las bajas temperaturas. La plaza de Lubianka estaba cubierta de blanca nieve recién caída que 
contrastaba con el negro de la calzada, sobre el cual la nieve se había fundido por acción de la sal y el 
continuo transitar de vehículos. Alexey volvió a ejecutar el ritual de la pipa en el mismo orden que lo 
había hecho al salir de la estación de tren. Miró al frente y admiró el emblemático edificio de ladrillos 
amarillos que había sido sede de la Cheka, el NKVD, el OGPU, el KGB y el FSK. Tras la disolución de 
este último, albergaba la sede central del Servicio Federal de Seguridad, conocido como FSB y que, para 
muchos, no era más que el KGB con otro nombre y otros jefes. «Los mismos perros con distintos 
collares», solía decir Alexey cuando alguien le preguntaba si había cambiado mucho el servicio de 


inteligencia desde la caída del estado soviético. 
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Alexey no tenía buena opinión del KGB y lo culpaba de gran parte de la disidencia antisoviética. 
Pero si de algo hacía Alexey responsable al KGB era de haber creado tal estado de terror que había logrado 
que nadie se atreviese a reformar la Unión Soviética y prepararla para el siglo XXL, y de ahí el estrepitoso 
descalabro del bloque comunista, que había dejado el camino libre a los Estados Unidos de América para 
ser la única y hegemónica superpotencia. Alexey no les perdonaba a los burócratas de la inteligencia 
soviética haber empleado más medios y energías en reprimir a los soviéticos que en defender un mundo 


libre de fascismo, como él llamaba al bloque situado del lado oriental del telón de acero. 


Al llegar a la fachada principal de la sede del FSB, se situaron en el lugar donde Misha les había 
pedido que lo esperasen, justo frente al monumento a los condenados al Gulag, que es el acrónimo para 
denominar a la Dirección General de Campos de Trabajo. Estos campos de concentración fueron creados 
en 1923 y estuvieron abiertos y en plena actividad hasta el final de la década de los sesenta, aunque 
oficialmente habían sido desmantelados años antes. El ornamento estaba compuesto por un bloque de 
piedra procedente del campo de trabajo de Solovkí, situado en la isla del mismo nombre en el archipiélago 
Solovetsky, que formaba parte del sistema de represión política de los gulags. El bloque de granito, que 
simbolizaba el trabajo de cantería al que se forzaba a los identificados como disidentes políticos, se 
encontraba cubierto por una gruesa capa de nieve. Fritz apartó la nieve de la placa de bronce 
conmemorativa que decía: «Esta piedra es entregada por los miembros de la sociedad memorial del 


campo especial de Solovkí y se estableció en memoria de las víctimas del régimen totalitario». 


—Esto es por lo que nunca estuve de acuerdo con los métodos de la CHEKA o el KGB. La 
revolución tendría que haber sido algo que naciese de los corazones de los rusos, no de la represión 


totalitaria que nos llevó al desastre. 


—Querido Alexey, no seas tan ingenuo, la Unión Soviética nunca se habría conseguido sin el uso 


de la fuerza. Los fascistas jamás habrían entregado sus riquezas de manera pacífica. 
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—Vamos, Fritz, quién es el ingenuo ahora. Cuando se inauguró la CHEKA no existía aún el 
fascismo. Y cuando se abrieron los gulags, el fascismo apenas llevaba un año gobernando Italia. La 
represión fue siempre un elemento inherente a la revolución y jamás se consideró su eliminación. Nunca 
se trató de convencer al pueblo ruso de la grandeza del socialismo. Se pasó directamente a la violencia y 


al miedo, por eso la revolución se acabó pudriendo como un pez, de la cabeza a la cola. 


—Llámalo fascismo o como quieras, el mal es muy anterior al socialismo, y precisamente esa 
corrupción capitalista es la que generó la reacción que dio lugar al marxismo. Los pueblos no están 
preparados para asumir el socialismo de manera voluntaria y pacífica. Deberías saberlo. Como cualquier 


otro cambio de régimen, se precisa de la fuerza y la violencia para imponerlo. 


Misha llegó a la hora convenida y con un gesto de cabeza les indicó que lo siguiesen. Se 
comportaron como si acabasen de verse el día anterior. No hubo abrazos ni apretones de manos. Tan solo 


comenzaron a caminar en paralelo. 


—Vamos a la calle Myasnitskaya, hay un edificio que nos da un discreto acceso al Centro. 


El edificio en cuestión era una vieja librería especializada en cartografía. Los libros estaban 
amontonados en el suelo. Viejas ediciones de revistas y un grandísimo número de rollos de cartas de 
navegación y mapas topográficos se acumulaban detrás del mostrador y se derramaban por el suelo de la 
tienda. Al otro lado de la vieja y casi monumental caja registradora, una mujer de unos cuarenta años 
parecía estar apretando sus teclas. Misha se acercó y le pidió un mapa de la región de Kursk, uno muy 
concreto, del Servicio Cartográfico de la URSS, editado en 1967. La mujer lo miró y después de invitarlo 
a esperar, desapareció entre las cortinas que separaban el mostrador de la trastienda. Salió de nuevo y le 


hizo algunas preguntas sobre su pedido. 


—¿Se refería a la carta publicada en mayo de 1967? 


—No, la carta que necesito fue publicada en octubre de 1967 —contestó Misha. 
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——Debe ser la firmada por el mayor general Bobrakov. ¿No es así, señor? 


—Mucho me temo que no, que el mapa en cuestión lo firmaba el almirante capitán de la armada 


Yury Ilyenko. 


La misteriosa mujer volvió a desaparecer entre las cortinas y unos minutos después, cuando la 
tienda se vació de clientes, un hombre joven, de complexión atlética, salió de entre los cortinajes y los 


invitó a seguirlo. 


Los cuatro caminaron en silencio por el interior del edificio. Una escalera de estrechos y desiguales 
peldaños los llevó al solitario y oscuro sótano. Allí atravesaron un almacén donde se amontonaban libros, 
cajas de cartón y viejos archivadores de metal. Solo se oían los pasos apresurados de Misha, Alexey, Fritz 
y los del joven atlético que los precedía. Al final de la estancia se toparon con una pesada puerta metálica 
de alta seguridad. El joven deslizó su tarjeta de acceso por un lector electrónico que había situado sobre 
la pared, al lado derecho. Un sonido de chicharra metálico antecedió la apertura del portón de al menos 
veinte centímetros de grosor, calculó Fritz, mientras pasaba por debajo del quicio. Una escalera de 
peldaños regulares de mármol, bajo una intensa luz blanca, los llevó hacia un largo pasillo, que anduvieron 


a lo largo de varias decenas de metros. 


El joven les indicó que esperasen en una sala que se abría a la derecha del corredor. El centro de 
esta lo ocupaba una solitaria mesa con cuatro sillas alrededor. Una potente luz que colgaba del techo le 
concedía un ambiente poco acogedor. No había ninguna decoración sobre sus grises paredes. Tan solo un 
espejo de grandes dimensiones ocupaba la casi totalidad de una de las paredes. Fritz había estado 
demasiadas veces en un interrogatorio para ignorar que aquel espejo no era más que una ventana ciega 
para que los observadores presenciasen las largas sesiones de preguntas a los detenidos. A juicio de Fritz, 


esas salas no habían sido remozadas al menos en los últimos cuarenta años. 


—Por favor, esperen aquí, la persona que los ha citado no tardará en llegar. 
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Sin más, el joven se marchó. Los tres hombres se miraron bajo la luminosa lámpara y no se dijeron 


palabra alguna. Fritz no podía evitar mirar el inmenso espejo de reojo. Misha rompió el incómodo silencio. 


—Estas salas de interrogatorios han visto demasiadas cosas. Si las paredes hablasen... —el silencio 


continuaba y ni Alexey ni Fritz decían palabra—. ¿Es esta tu primera vez en la Lubianka, Alexey? 


—No, de hecho, había venido varias veces, pero siempre accediendo por la puerta de la plaza y 


generalmente, a la tercera planta. 
—¿La tercera? —respondió Misha. 


—Sí, mi padrino era jefe de una sección del KGB. Siempre que veníamos a Moscú, mi padre y yo 


veníamos a visitarlo. Los dos eran viejos camaradas de armas y muy buenos amigos. 


—- Quién era tu padrino? —inquirió Misha, sin disimular su curiosidad. 


—Serguéi Karnaukhov. 


La expresión del rostro de Misha no pudo ser más elocuente. Una mezcla de sorpresa y admiración 


se dibujó en su pálido semblante. 


—-¿El coronel general Serguéi Vasílievich Karnaukhov era tu padrino? ¿El todopoderoso director 
del Séptimo Directorio, responsable de la provisión de equipos y métodos de vigilancia, seguimiento y 


escuchas? 
Alexey asintió con la cabeza sin darle mucha importancia al hecho. 


—-¿Sabías que lo llamaban dios, porque estaba en todas partes y todo lo veía y oía? —preguntó 


Misha, jocoso. 


—No lo sabía, pero me parece que encaja muy bien con ese apodo. El viejo tío Serguéi era un 


hombre muy metódico y recuerdo que tenía una memoria prodigiosa. Me encantaba escucharle sus 
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historias de la batalla del Kursk o la de Stalingrado —comentó Alexey, mirando hacia el techo, como 


buscando imágenes en su memoria con cierto aire de nostalgia. 


Un hombre de unos cincuenta años irrumpió en la sala. Saludó amistosamente a Misha pero ni 
siquiera extendió la mano al resto; con una simple inclinación de cabeza se dieron por presentados. No se 
dijeron nombres ni cargos, ni referencia alguna. El hombre los invitó a sentarse alrededor de la solitaria 


mesa de metal y madera que ocupaba el centro de la sala de interrogatorios. 


Ilya Minkowski era un militar ruso de origen letón. Hijo de un coronel del ejército soviético, había 
pasado la mayor parte de su vida adulta en la aviación soviética. Veterano de Afganistán, se había unido 
al KGB al ascender al cargo de mayor y, por tanto, causar baja en el servicio de vuelo de aviones de caza, 
según las normas de la aviación soviética. En los años noventa, después de la reorganización del KGB, 
pasó a formar parte del FSK y finalmente del FSB. Cuando terminó la segunda guerra de Chechenia, el 
mando único del ejército ruso en la República de Chechenia fue transferido junto con la lucha antiterrorista 
al FSB. El coronel Ilya Minkowski fue nombrado mando superior de la contrainteligencia. El joven oficial 
superior, que estaba llamado a ser el director de la inteligencia rusa o quizás el ministro del interior, no 
fue capaz de captar a informantes y colaboradores chechenos que le pudiesen proporcionar inteligencia 
militar para prevenir los ataques terroristas. La ola de atentados islamistas chechenos, incluyendo el 
ataque terrorista al teatro Dubrovka, de Moscú, que terminó con al menos doscientos muertos, dio como 
resultado que el ejército se volviese a encargar del asunto checheno en detrimento del FSB. Todo ello 
acabó definitivamente con la fulgurante carrera del coronel Minkowski. Desde entonces, había ocupado 
puestos de poca relevancia como analista de inteligencia para el FSB y, por supuesto, perdió toda 
esperanza de ascender jamás a general. Pero Minkowski era un soviético convencido y guardaba una 
estrecha amistad con Misha. Por ello había accedido a recibir a Fritz y Alexey, para darles apoyo en su 


misión. 
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—-En primer lugar, debo decirles que esta reunión es privada y no hablo en nombre del FSB. He 
accedido a este encuentro por la amistad que me une a Alexey Matyuk. Y es precisamente porque él sabe 


que comparto los fines de su Organización, así como los principios que ustedes representan. 


La potente luz que se proyectaba sobre el centro de la mesa los hacía parecer más pálidos aún. El 
largo bigote de Fritz despedía reflejos rojizos y el cabello abundante y negro de Alexey brillaba por el gel 
fijador que usaba en excesiva cantidad. La habitación era fría, gris, despedía un fuerte olor a sustancias 
químicas e irradiaba intranquilidad. Alexey no estaba acostumbrado a ese tipo de lugares y no podía evitar 
sentir desasosiego y cierta angustia. Lo hacía más evidente el modo en que miraba a su alrededor de 


manera constante. 


—No se inquiete —le dijo Minkowski al advertir el nerviosismo de Alexey—. He elegido este 
lugar por muchas razones, pero la principal es que no hay equipos de escuchas. Estas antiguas salas de 
interrogatorios son de la época de la CHEKA. Nunca se les instalaron equipos de sonido o vídeo. Tan 
solo existe la sala contigua detrás del espejo, pero la llave la tengo yo. Además, a este lugar no vendrá 
nadie a interrumpirnos. Nadie sabe que estamos aquí y no podrían oírnos por más que gritásemos. La 
seguridad soviética era muy precavida en los tiempos de la CHEKA y el KGB y valoraba sobre todas las 


cosas el poder trabajar sin ser interrumpidos. 


Todos miraron a su alrededor y fijaron la vista en el espejo que parecía observarlos a todos. Misha 


tomó la iniciativa de la conversación. 


—Como te adelanté cuando te pedí esta reunión, tenemos un problema con estos perros de faldas 
y nos están aniquilando a todos los hombres que empleamos en cada misión. No podemos perder la 


oportunidad de hacernos con las reliquias ni podemos permitir que se salgan con la suya. 


—TEntiendo —dijo Minkowski rascándose la barbilla—. Y dime una cosa, ¿tienes identificada a 


la persona que te causa estos problemas? 
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—En realidad son dos. Una agente de policía sueca y un abogado español —respondió 


contundente Alexey. 


—Bueno, la agente de policía no es muy buena idea. No queremos que los suecos se pongan a 
investigar quién se ha encargado de ella. En cuanto al abogado, es mucho más fácil. Hay decenas de ellos 
que mueren a manos de las mafias para las que trabajan. No será difícil fabricarle pruebas y que la Policía 
crea que ha caído en un ajuste de cuentas. Pero la mujer policía... eso me preocupa. Déjame que piense 


—Minkowski se volvió a acariciar la barbilla de abajo hacia arriba varias veces. 


—Yo había pensado en ricino o polinio 210, o cualquier otro veneno por contacto que la haga 


enfermar y morir pronto. Sería muy difícil que la relacionasen con nosotros —dijo Fritz. 


—No, no —interrumpió Minkowski sonriendo—. Eso es muy anticuado. Todo lo contrario, 
sabrían inmediatamente que fuimos nosotros. Eso solo lo hacemos cuando queremos enviar un mensaje. 
Ya no trabajamos con veneno. Lo mejor para esa agente de policía es destruirla con un ataque a su imagen. 
Podemos crear un gran escándalo de corrupción que la saque del caso inmediatamente. Cuando la Policía 
y la justicia descubran la verdad, si es que alguna vez lo hacen, ya habría pasado tanto tiempo que no sería 
ningún problema para nosotros. Tenemos que ser sutiles. Matamos si hace falta, pero es mucho más 


eficiente destruir la buena fama de una persona. Tenemos los medios electrónicos para hacerlo. 


—Eso suena perfecto, Ilya. Pero me inquieta que te comprometas tanto. Habíamos pensado en que 
nos suministrases los medios y hacerlo nosotros. Me refiero al veneno, creemos que es mejor eliminar a 


la agente sueca, aunque apreciamos tu preocupación y consejos —contestó agradecido Misha. 


—Bueno, veo que estáis mucho más interesados en algo rápido y contundente. Hablaré con un 
amigo para que os proporcione algo sofisticado, que no deje un rastro muy evidente. Contadme cosas de 


ella para saber qué podría ser lo más adecuado. 
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——Consume nicotina, bebe vino y cerveza, duerme y come poco y hace mucho ejercicio. Corre al 


menos cinco kilómetros al día —contestó Fritz inmediatamente. 


—Mmm... Bien, podría ser un problema cardiovascular por la combinación de deporte y los 
excesos que me has descrito. Creo que si queréis ser tan rápidos y eficaces, una sustancia que actúe por 


contacto puede ser lo más útil para provocarle una parada cardiaca que sería difícil de detectar. 


—Eso parece un buen plan, Ilya. Vayamos a por ello. No se hable más. Ya lo tenemos —confirmó 


Misha, para no dar opción a más comentarios. 


—Bueno, no es tan sencillo —objetó Minkowski—. Necesitaríais un entrenamiento específico, no 


es fácil manejar y administrar esas sustancias. Ni qué decir tiene de su peligrosidad. 


——Creo que tenemos al hombre adecuado para esa tarea, descuida —dijo Misha, fijando su mirada 


en Fritz. 


XIX 


La mañana en Malmoe era gris, húmeda y fría. Una pátina de humedad casi helada proyectaba las 
imágenes de los viejos edificios de la plaza Stortorget sobre la calzada. La escasa nieve que había resistido 
a los tímidos rayos de sol matutino se acumulaba junto a los cascos del caballo de la estatua del rey Karl 


X Gustav, responsable de la anexión de Malmoe a Suecia en el siglo XVII. Mariano se encontraba sentado 
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en la sala de reuniones de la empresa de seguros Heliga Birgitta Fórsákringsservice AB. Una gran cruz 
de ocho puntas en color azul presidía la vetusta sala. Las paredes estaban forradas con paneles de madera 
de nogal. Los retratos al óleo de los presidentes de la compañía pintados en gesto grave cubrían la mayor 
parte de la superficie. La oficina central de la aseguradora se encontraba en un viejo edificio de fachada 
de estilo renacentista propio del norte de Europa y tan característico de las ciudades hanseáticas, propiedad 


de la compañía desde el siglo XVI. 


Desde la ventana, Mariano observaba la fachada renacentista del majestuoso edificio del 
ayuntamiento de Malmoe, que fue desde su construcción y por muchos años, el más grande de estos 
edificios de Europa del Norte. Sin duda, era el mejor testigo del pasado glorioso de la actividad comercial 


de la capital de la región de Escania. 


Mariano daba sorbos cortos a su taza de café mientras leía el contrato de seguro que daba cobertura 
al transporte de las reliquias: «El presente seguro cubre los bienes del asegurado o bienes de un tercero 
que según lo especificado en el anexo III de la póliza estén bajo su responsabilidad, contra todo riesgo de 
daños materiales o pérdidas a consecuencia de cualquier causa externa de carácter accidental, súbita e 
imprevista, exceptuando aquellos daños materiales o pérdidas por riesgos específicamente señalados 


como excluidos. Los riesgos cubiertos serán de acuerdo con la cobertura denominada “de clavo a clavo”». 


—Buenos días, Mariano. Siento muchísimo el retraso. La Policía me retuvo más de lo anunciado 
—lla disculpa sonó sincera en la voz de Carl Nordensvard—. Acabo de pedir al vicepresidente técnico y 


al gerente legal que pasen a darnos su apoyo en esta reunión. 


—Buenos días, Carl —Mariano había decidido apearle el tratamiento al consejero delegado de 
Gammalt kors AB, tal y como lo había hecho él segundos antes—. No te preocupes, he aprovechado la 
espera para volver a leer la póliza de seguros. No sé muy bien cómo vamos a afrontarlo, pero algo se nos 


ocurrirá. 
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—Por eso precisamente te he citado aquí. La aseguradora Heliga Birgitta Fórsákringsservice AB 
es parte del grupo Gammalt kors AB —Mariano reaccionó a la afirmación de Nordensvard levantando las 
cejas y abriendo los ojos de par en par—. No quisimos que fuese el grupo Gammalt kors AB el que 
cubriese los riesgos del transporte de las reliquias por una cuestión de cumplimiento de regulaciones 
internas y para asegurar la transparencia de la operación. Por eso preferimos que fueses tú el que tuviese 
la libertad de contratar la cobertura de seguros y así llegamos hasta APL Insurance S.p.A., que tú mismo 
contrataste. Creo que es mucho mejor así, de haber sido nuestra aseguradora habrían podido surgir 


especulaciones interesadas de alguien, además de problemas de carácter regulatorio. 


Dos hombres de edades comprendidas entre cuarenta y cincuenta años irrumpieron en la sala de 
reuniones. Ambos vestían pantalón azul marino y camisa blanca. Los dos lucían sendas barbas 
entremezcladas de pelo rubio y gris. La forma de las caras era muy parecida y bajo unas pobladas cejas 
rubias sus miradas vivaces y azules se posaban sobre Mariano. Se habría dicho que eran idénticos, de no 
ser porque uno de ellos tenía la cabeza totalmente rapada mientras que el otro peinaba un largo flequillo 
rubio hacia el lado derecho. Hechas las presentaciones, comenzaron a hablar del asunto que los ocupaba 


sin perder más tiempo. 


—Podemos entender que Assicurazioni Prealpi Luganesi quiera rechazar el pago basado en que 


la causa de la pérdida del bien asegurado estaba comprendida en la lista de riesgos excluidos. 


—<¿ Quieres decir que no nos pagarían ni una sola corona? —preguntó Carl Nordensvard 


visiblemente molesto. 


—Bueno, eso podría ocurrir, sí —confirmó el responsable del departamento legal de Heliga 
Birgitta Fórsákringsservice AB—. La relación de motivos por los cuales la póliza puede contemplar 
hechos o circunstancias que puedan dejar indemne a la aseguradora por daño o pérdida es muy extensa. 


En el caso de la cláusula número 18 de la póliza firmada con APL Insurance S.p.A, contempla como 
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causas de exclusión los hechos intencionados o por culpa grave del asegurado o personas responsables de 
las reliquias, fraude y abuso de confianza; guerra, revolución, rebelión y motines. También los envíos 
sobre cubierta en embarques marítimos no aceptados; daños derivados de la naturaleza misma de las 


reliquias, insectos, roedores y otras plagas. 


»Igualmente se comprenden en la lista de exclusión los daños producidos por plantas o hierbas, 


por contaminación, por mala manipulación de las reliquias y por exposición a la luz, calor o humedad; 


»Quedan excluidos de cobertura también la pérdida o daño sufridos a consecuencias de cualquier 
proceso de reparación, restauración, retoque o cualquier proceso similar, por fallos u operación defectuosa 
del sistema de enfriamiento, aire acondicionado o calefacción; moho, oxidación, erosión, corrosión, 
incrustaciones, agrietamiento o encogimientos. Y otro largo número de mutaciones en los materiales que 


sigue más abajo. 


»Finalmente, y es lo que nos ocupa, robo sin violencia, desaparición, extravío, saqueo, robo en el 


que intervenga un empleado o dependiente del asegurado y terrorismo. 


—En este caso no se da el supuesto de robo sin violencia, porque los transportistas y la Policía 
fueron drogados, y eso es un tipo de violencia —dijo Mariano mientras seguía atentamente la lectura de 


la póliza. 


——Correcto, esa podría ser una interpretación, pero ellos están alegando que la manera en que la 
sábana santa fue robada implica tácticas de guerra o terrorismo, y es de ahí de donde ellos se están 


aferrando para invocar esta cláusula. 


—Eso me parece muy discutible. Habría que probarlo, creo que están especulando. No es tan fácil 
catalogar un atraco como acto de guerra o terrorismo, por muy sofisticado que pueda ser. Para que sea un 
acto de guerra o terrorismo se precisan unas características de índole político que aquí no se dan — 


sentenció Mariano, contradiciendo el razonamiento expuesto por APL Insurance. 
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— Además han alegado que hemos incumplido las obligaciones del asegurado de la cláusula 23 y 
por tanto el contrato, y que es razón suficiente para exonerarlos del pago de la cobertura —confirmó el 


director legal de Heliga Birgitta Fórsákringsservice AB. 


Mariano continuó leyendo con atención las páginas que tenía entre sus manos. El hombre del 


cráneo rapado, que era el director técnico de Heliga Birgitta Fórsákringsservice AB, tomó la palabra. 


—Sí, en la cláusula 23 se recogen las obligaciones y deberes que ha de cumplir el asegurado, 
siendo estos la declaración de la agravación del riesgo y traslado de la obra. Además, aseguran que no se 
cumplieron las obligaciones por parte de Gammalt kors AB a la hora de comunicar el siniestro. Entienden 
que, si bien no había posibilidad de salvamento por haber desaparecido por completo el objeto asegurado, 
no se cumplió diligentemente la obligación de cubrir los riesgos y tomar las necesarias medidas de 
seguridad con las que debía contar la reliquia. Opinan que, sin duda, aquellas fueron esenciales a la hora 


de delimitar el riesgo asegurado y consecuentemente el cálculo de la prima. 


—Eso se discutió en la reunión de Roma y ellos estuvieron de acuerdo con el plan de transporte 


que presentamos —insistió Mariano, esta vez evidenciando su enfado. 


—APL invoca además la cláusula 27, la llamada de «diligencia debida», que describe los 
comportamientos del asegurado relacionados con el bien objeto cubierto por la póliza. Entre estos deberes 
estarían el de contar con las medidas de seguridad y protección que garanticen la integridad de las 
reliquias, que fueron las discutidas en Roma en la fase precontractual durante la declaración del riesgo 
del transporte de estas y, por otra parte, los deberes relativos al transporte de las piezas desde su origen al 
lugar de destino; que son, principalmente, que esas Operaciones se realicen no solo con condiciones de 
seguridad, sino que se conserven en embalajes idóneos que presten la protección que los objetos precisen 
conforme con sus características. Y es aquí donde alega APL que tanto Gammalt kors AB como 


ScandiRiddaren AB incumplieron esas obligaciones, que como resultado daría el robo de la sábana santa 
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y también del sudario de Oviedo. No olvidemos que ha sido la desaparición de las dos piezas la que ha 


provocado toda esta reacción de APL. 


—Bueno, como es de esperar, APL hace interpretaciones muy sesgadas del contrato, pero deberán 
probar todos los supuestos incumplimientos que alegan. Y eso no será fácil —contrapuso Mariano a las 
palabras del director técnico de Heliga Birgitta Fórsákringsservice AB—. Pero lo que sí sería fácil para 
ellos es rechazar la reclamación por defectos de forma. Repasemos las formalidades relativas a la 


notificación y mitigación del daño. 


Mariano se levantó de la silla, tomó un rotulador y se acercó a una pizarra blanca que había en una 
esquina de la sala de reuniones. Comenzó a enumerar los requisitos para la presentación de la reclamación 


frente a la aseguradora mientras los escribía sobre el encerado. 


—"Veamos. Contábamos con siete días después del siniestro para presentar la reclamación y lo 


hicimos según la póliza. ¡Hecho! Entregamos copia de la denuncia policial. ¡Hecho! 


—En cuanto a la documentación, según la póliza hay que entregar una relación de daños causados 
por el siniestro, el valor del bien respaldado por factura o valoración pericial original, una relación 
detallada de todos los seguros que existan sobre las reliquias, recibos, facturas y actas que sirvan para 
apoyar la reclamación; descripción de las circunstancias en las que se produjo el siniestro y copias 
certificadas de las actuaciones de las autoridades que hayan intervenido en la investigación del siniestro 


—<completó el gerente legal de Heliga Birgitta Fórsákringsservice AB. 


—Mmm... ¡Hecho! —dijo Mariano después de comprobar mentalmente que todo se había 
cumplido—. Desde luego, no se podrán acoger a un valor residual del bien tras una pérdida total. Tanto 


la sábana de Turín como el sudario de Oviedo son insustituibles. 
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—Según he podido ver en la póliza se excluyó el derecho de la aseguradora a conservar el bien en 
caso de desaparición, si habiendo abonado la indemnización se recuperase la obra de un tercero comprador 


de buena fe —comentó el gerente del departamento legal de la empresa de seguros. 


—Así es —Mariano confirmó las palabras del abogado sueco—. Se le aplicarían las normas del 
Convenio de Unidroit sobre los bienes culturales robados y exportados ilícitamente, según las cuales el 
poseedor de un bien cultural robado deberá restituirlo por el principio de verus dominus. 
Consecuentemente, nadie podría reclamar que compró la sábana santa o el sudario de Oviedo por error y 
de buena fe. Y en el caso de hacerlo, tendría que alegar que compró réplicas de las reliquias y sería muy 
difícil demostrar los pagos que se habrían hecho por simples réplicas. El hecho de ser unas piezas tan 
conocidas excluye el desconocimiento del robo y por tanto la indemnización prevista en el tratado para el 


comprador de buena fe. 


—Pero según esa misma ley aplicable, de ser rescatada alguna de las reliquias, la aseguradora 
tendría derecho bien al total de la indemnización más los intereses o al valor de mercado atribuido a las 
piezas en el momento de la recuperación, o a conservar las piezas rescatadas —confirmó el gerente del 


departamento legal. 


—No, eso es precisamente lo que negociamos con APL. Si las piezas fueran robadas y 
posteriormente recuperadas, la simple restitución de la indemnización sería suficiente. No habría manera 
de que las reliquias dejasen de ser propiedad de la Iglesia católica de forma legal. Los que las han robado 
no podrán jamás colocarlas en el mercado de forma legítima. Serán devueltas a sus propietarios o 


permanecerán por siempre ocultas. 
—Buena jugada, Mariano —dijo Carl Nordensvard, mostrando sincera admiración. 


Con una tímida sonrisa, Mariano trató de agradecer las palabras del hombre de negocios 


sueco mientras intentaba que su satisfacción no se mostrase demasiado evidente. El realmente detestaba 
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a los tipos arrogantes que se vanagloriaban de haber logrado el éxito o de haber tenido un golpe de suerte. 
Le parecía patético, a la vez que poco elegante. «Hay que ser prudente —se decía Mariano al recordar 
cuántos tipejos altivos había visto subir como un cohete, para verlos después caer a plomo—. Hoy estás 


arriba y mañana nadie se acuerda de ti». 


El edificio que albergaba la comisaría de la Policía de Helsingborg se distinguía en muy poco de cualquier 
otro del estilo de la arquitectura contemporánea escandinava. De líneas rectas, acero, cristal y hormigón, 
era el ejemplo claro de la arquitectura de planificación urbana, sostenible medioambientalmente y que se 
integraba en la ciudad confundiéndose con construcciones dedicadas a universidades, centros de negocios 
u hospitales. El concepto nació de la inspiración de crear un espacio para la Policía que no distase de los 
que existen para cualquier otra actividad laboral, desterrando así la imagen carcelaria y dramática de las 


antiguas comisarías de policía suecas. 


Ingrid había conseguido que le cediesen un espacio para trabajar y al que nadie tuviese acceso 
salvo que fuese con su expresa autorización. No había sido fácil lograrlo, pues aún se encontraban 
reparando la planta baja del edifico que había sufrido un ataque con bomba perpetrado por una de las 
numerosas bandas de terrorismo islamista urbano que operaban en el sur de Suecia. La falta de salas 
disponibles provocada por la explosión había sido la excusa de la Policía de Helsingborg para no atender 
previamente la petición de la agente de la Sápo. Finalmente y tras tener que recurrir a sus superiores en 


Estocolmo, Ingrid había alcanzado el objetivo de tener su propio lugar de trabajo. 


El espacio en la planta quinta de la comisaría contaba con dos paredes de vidrio a través de las 
cuales se apreciaba una impactante vista sobre el estrecho de Mresund y otorgaba una magnífica 


luminosidad a la habitación. Un solitario proyector de diapositivas anclado al techo recordaba que la 
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habitación había albergado cursos de formación en otra época. Sobre la pared más larga, Ingrid había 
ordenado fijar un gran panel de corcho de cuatro metros de largo por dos de alto. En el centro de este se 
había adherido un inmenso mapa del sur de Suecia y de la isla danesa de Selandia que medía ciento 
ochenta centímetros en su lado vertical por dos metros del horizontal. La agente había solicitado al 
departamento de administración marcadores para corcho de tres centímetros de largo, hilo grueso de color 


amarillo y naranja flúor y mandado imprimir decenas de fotografías y recortes de periódicos. 


La agente se encontraba sola en la habitación. Sentada en posición de Buda sobre el cálido suelo 
de tarima, observaba el mapa mientras agitaba rítmicamente, como el que toca unas maracas, la caja de 
plástico que contenía las chinchetas que usaría para marcar el panel. Ingrid comenzó a pinchar 
minuciosamente los marcadores de plástico y acero sobre la carta geográfica. Los de color rojo serían para 
aquellos lugares en los que se había encontrado un cadáver. El primero en Helsingborg, el segundo lo 
clavó sobre Malmoe. Siguió recorriendo la pared de este a oeste y clavó el siguiente en Copenhague. Así, 
sucesivamente, había colocado las marcas de color rojo en cada uno de los emplazamientos. Después se 
volvió a la solitaria mesa que había en el centro de la habitación y buscó entre el montón de fotografías 
que tenía. Una a una fue entresacando las imágenes correspondientes a los cadáveres y las fue fijando con 


las tachuelas que había colocado minutos antes. 


Ingrid siguió poblando el mapa e insertando marcadores de color amarillo en los lugares donde se 
habían perdido las reliquias. Cuando colocó uno en el punto geográfico de Klagstorp, sintió una 
insoportable rabia al pensar cómo los habían burlado al quitarles de sus manos nada menos que la sábana 
santa de Turín. Sintió un dolor en el estómago que difícilmente podía ser mitigado. Siguió buscando la 
zona de Rastplats Skánegárden, donde se había visto por última vez al camionero rumano con el embalaje 
que contenía el santo sudario de Oviedo. Sendas fotos de las reliquias fueron pinchadas en los puntos de 


desaparición. 
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Prosiguió con la localización geográfica de la sede de Gammalt kors AB. Llevó su mirada a la 
fotografía de las oficinas centrales de la empresa y repentinamente se giró hacia la mesa donde estaban 
todas las fotografías. Se colocó unas chinchetas entre los dientes y comenzó a fijar fotografías al panel de 
corcho. Primero las colocó una junto a otra. Después las fue depositando de arriba hacia abajo, en forma 
de pirámide. En el vértice superior colocó a Carl Nordensvard, más abajo y al mismo nivel situó a Olof 


Helgewacht y a Eric Adelcreutz. 


Trataba de establecer la causa de las muertes de Adelcreutz y Helgewacht mientras se preguntaba 
si Nordensvard sería el siguiente. Era evidente que la gerencia de Gammalt kors AB era el objetivo 
principal de al menos una parte de los criminales. El hecho de que fuera esta empresa la encargada de 
organizar el traslado y la exhibición de las reliquias los había hecho objetivo de los ladrones, al entender 


de Ingrid. 


Comenzó a unir las chinchetas con hilo. Tomó distancia del panel, se apoyó sobre las paredes de 
cristal, entrecerró los ojos y no consiguió darle sentido a nada de lo que allí había. Abrió la tapa de su 
cajita de snus, sacó de debajo del labio superior la bolsita de tabaco usada, la depositó en la cajita y de 
manera mecánica se colocó una nueva en el mismo lugar. Ingrid creía estar convencida de que todas 
aquellas muertes no eran la consecuencia de un vulgar robo, pero al mismo tiempo era incapaz de 
establecer una conexión entre todos los acontecimientos que la llevase a una conclusión. Arrojó al suelo 
con fuerza el ovillo de hilo que tenía en la mano y maldiciendo, sacó su teléfono móvil del bolsillo e 


instintivamente marcó el número de Mariano. 


—- Qué haces esta noche? Necesito una cerveza, estoy muy bloqueada. 


—Estoy en el tren, ya en Copenhague. 


Un silencio incómodo se hizo entre los dos. 


—Gítte me ha llamado para hacerme unas preguntas —continuó Mariano. 
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—-¿Unas preguntas...? Qué interesante, ¿y sabes a cuento de qué? 


—No, la verdad es que no. ¿Quieres venir y cenamos algo aquí? 


—No, no. Tú pásalo bien con tu novia danesa —Ingrid soltó una carcajada llena de rabia. 


—Vamos, no seas idiota, vente a Copenhague, cenamos y nos tomamos unas copas aquí. 


La batalla entre el orgullo y los celos dio paso a un tono de voz muy pausado, como si quisiera 


dar la sensación de tenerlo todo bajo control. 


—Déjame pensarlo. Estoy en Helsingborg y el camino es muy largo. Te aviso cuando salga de la 


comisaría. 


—Espero tu llamada —Mariano dio por terminada la conversación mientras el tren llegaba a la 


Estación central de Copenhague. 


Ingrid bajó las escaleras que llevaban a la planta baja de la comisaría. Desairada, caminaba 
rápidamente pensando en Mariano y Gitte. No podía creer que el abogado fuera a pasar la noche en 
Copenhague con la agente de Policía danesa después de lo que había ocurrido entre ellos. Decidió ir al 
vestuario, cambiarse de ropa y salir a correr para despejarse. Mientras caminaba por el aparcamiento que 
estaba al frente de la comisaría y hacía ejercicios de calentamiento muscular, se colocó los auriculares en 
las orejas, abrió la aplicación de música de su teléfono móvil y puso al máximo del volumen la canción 
«Addicted to you», de Avicii, que le hacía sentir rabia y la ayudaba a superar los momentos de crisis 
sentimental. Cuando se disponía a iniciar el trote, sintió una punzada en el cuello y cayó desplomada sobre 


el frío asfalto. 


231 


Gitte había decidido llevar a Mariano a cenar esa noche. Su plan era que fuese una cena típica danesa y 
para ello eligió un pequeño restaurante tradicional de la calle Borgergade. El Nyboders Kgkken ofrecía 
una cocina clásica danesa en la que no podían faltar las albóndigas danesas, llamadas frikadellen, el 
arenque encurtido con diferentes aliños, las tartaletas rellenas de guiso de pollo y espárragos blancos en 
salsa de nata y mantequilla y, por supuesto, carne de cerdo cocinada de mil diferentes formas. Todo ello 
regado con una extensísima variedad de snaps, aguardientes locales que acentuaban los matices de sabores 


de los diferentes platos. 


El local estaba emplazado en una coqueta esquina que recortaba el edificio de cuatro plantas sin 
ascensor por la calle Olfert Fischers Gade. Durante décadas, el barrio había estado dedicado a los cuarteles 
de la Marina Real Danesa. En la actualidad aún conservaba las viviendas destinadas a miembros de las 
fuerzas armadas. A pocos metros de la Iglesia de Mármol y el Palacio Real, el restaurante tenía dos 
plantas, una al nivel de la calle y otra superior en una entreplanta. Los manteles estampados de cuadros 
verdes y blancos, las mesas y sillas pintadas de un reluciente blanco, bañado todo por una tenue luz de 
una vela sobre candelabros de metal dorado, daban un aspecto tradicional y algo rural al salón principal. 
Sobre la única pared pintada de verde que no contaba con una amplia ventana, fotografías del viejo 
Copenhague, la reina Margarita Il y el príncipe Enrique, Christian XI, Christian X y otras personalidades 
de la familia real de aspecto decimonónico. Completaban la decoración unas sencillas estanterías de 
madera desnuda donde descansaba la cristalería y un viejo botellero del mismo material que albergaba el 


vino de la casa. 


—¡Por nosotros! —la agente de policía había terminado de verter las últimas gotas de aguardiente 


de la tercera botella que había pedido. 


—Y a no queda nada —dijo Mariano, sosteniendo la botella bocabajo para evidenciar que se había 


terminado el snaps. 
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—Vamos al bar del otro lado de la calle, se llama Black Swan. Es uno de mis favoritos. 


Mariano pidió la cuenta y cuando Gitte trató de pagar su parte, el abogado se mostró teatralmente 
ofendido y exigió pagar el total de la factura. Tras una amable discusión sobre el pago, salieron a la calle 


en dirección a la cervecería. 


El Black Swan estaba a unos escasos cien metros del restaurante en el que habían cenado. En una 
privilegiada esquina entre las calles Borgergade y Fredericiagade, sus grandes cristaleras dejaban ver que 
era viernes por la noche y los clientes habituales abarrotaban el local. Sorteando una nube de fumadores 
que bloqueaban la puerta, Gitte se hizo paso hacia la barra mientras Mariano la seguía un poco aturdido 


por efecto del aguardiente. 


—-—¿Qué tomas? —preguntó Gitte en voz alta al oído de Mariano. 
¿ preg 


—No sé, no soy un entendido en cervezas —respondió Mariano mientras observaba una pizarra 
negra en la que había escritos un centenar de nombres de variedades de cerveza en tizas de colores blanco 


y azul. 


—A mí me gusta la indian pale ale, pero si no eres un gran fan de la cerveza, empieza por una 


pilsner, que te será más familiar. 


Salieron ambos a la calle; al unísono sacaron sus cajetillas de cigarrillos y se ofrecieron 
mutuamente. Dejaban atrás el bullicioso local en el que en ese momento sonaba la canción «Hooked on a 
feeling», de Bjórn Skifs, mientras Mariano le decía a la agente que no tenía ni idea de que esa copla fuera 
de un cantante sueco. Gitte carcajeó echando la cabeza hacia atrás, como siempre hacía cuando reía de 
manera sincera. La agente de policía danesa y el abogado conversaban animadamente mientras Mariano 


se quejaba de la temperatura y Gitte bromeaba sobre su falta de resistencia al frío. 
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Tras repetir varias veces las idas y venidas a la barra de Black Swan y casi terminar los cigarrillos, 
Gitte y Mariano se miraron fijamente y sin mediar palabra, comenzaron a besarse apasionadamente. Sin 
saber cómo, habían llegado a la plaza de Kongens Nytorv. Gitte se acercó a uno de los taxis que esperaban 
frente al Hotel d'Angleterre, le dijo algo en danés al conductor y volviéndose a Mariano, bromeó soltando 


otra de sus carcajadas. 


— Anda, sube al taxi que te vas a morir de frío si seguimos andando. 


El apartamento de Gitte estaba situado en la octava planta de un moderno edificio de fachada de 
cristal y acero. Las ventanas, que se extendían desde el techo hasta el suelo, dejaban entrar las luces de la 
ciudad reflejadas en el canal. Sin encender una sola bombilla, Mariano y Gitte comenzaron a 
desabotonarse la ropa el uno al otro a toda prisa, mientras se besaban intensamente. Entre risas cómplices 


y respiraciones alteradas se iban despojando de las prendas. 


Repentinamente, Gitte abrió los ojos de par en par y las ventanas reflejaron el azulado halo de luz 
que venía del exterior del apartamento. Poniendo su dedo índice sobre los labios de Mariano, lo urgió a 
no decir palabra. Mariano rio pensando que se trataba de otra de las bromas de la agente de policía. 
Sigilosamente, Gitte se acercó a la mesilla de noche, abrió el cajón y sacó la USP Compact de nueve 
milímetros reglamentaria de la Policía danesa, liberó el seguro y con la mano izquierda fue bajando a 
Mariano hasta colocarlo tumbado sobre el suelo, provocando el desconcierto del abogado. Un extraño 
silencio se apoderó de la estancia. Las luces reflejadas en el canal parecían alumbrar con más intensidad. 
De la nada, comenzaron a iluminar la habitación fogonazos que se reflejaban en las paredes de cristal. Las 
explosiones, secas y repetitivas, martilleaban los oídos de Mariano, causándole un intenso y agudo pitido 
que no lo dejaba oír nada más. Las vainas de los proyectiles producían un hueco tamborileo al caer sobre 


el suelo de tarima. 
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El atronador ruido cesó. Solo un agudo silbido recorría el interior de los oídos de Mariano. Los 
chispazos cesaron, dando paso de nuevo a la tenue claridad que generaban las luces de la ciudad reflejadas 
sobre las frías aguas del canal. Tan solo un desorientador silencio y un intenso olor a pólvora quedaban 
en la habitación. Mariano no se atrevía a moverse. No sabía dónde estaba Gitte. Junto a la cama, tumbado 
bocabajo sobre el suelo, esperaba las indicaciones de la agente de policía danesa. Tan solo los ahogados 


gemidos de Gitte rompieron el aterrador silencio. 


XX 


El castañear de las piedras que formaban el firme de la carretera que llegaba a la casa de Hans 
Klingsporre anunciaba la presencia de Gustaf Gyllenhielm, que conducía un Volvo tipo SUV, 
acompañado de Magnus Hederskytte. Esa misma mañana, Gyllenhielm había ido a recoger al general 
Hederskytte al aeropuerto de Copenhague. Carl Nordensvard llegó casi al mismo tiempo a bordo de su 


vehículo también Volvo, modelo familiar. 


La casa del jefe de Policía de Helsingborg se encontraba a las afueras de la cercana localidad de 
Ástorp. Klingsporre moraba en la vivienda de una antigua granja que había heredado de su familia y que 
él mismo había donado a una organización benéfica, conservando el derecho a habitarla. Era un acogedor 
conjunto de tres edificios adosados formando ángulos de noventa grados, de madera teñida del tradicional 


color rojo que circundaban un cuidado jardín. Las ventanas eran de madera pintadas de un inmaculado 
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blanco y una puerta de idéntico color aparentaba haber estado allí siempre, con tachuelas y bisagras de 


negro hierro fundido. 


Tras la casa, un cercado de madera blanca coronado por un cable electrificado que mantenía a los 
animales adentro y disuadía a otros de ingresar al corral. En el centro del prado pastaban unos caballos 
cubiertos por gruesas mantas. Klingsporre criaba ejemplares de caballos hannoverianos, los montaba y 
domaba, además de participar cada año como saltador de obstáculos en el prestigioso concurso ecuestre 


de Falsterbo, donde daba a conocer su cuadra. 


En lo que antaño fuera el granero, Klingsporre había instalado un gimnasio donde entrenaba a 
diario. Aprovechando la longitud del inmueble, había colocado una pedana de esgrima de catorce metros 
de largo por dos de ancho, como mandan las normas de ese deporte. De un poste colgaban dos caretas y 
varias chaquetas para la práctica de la esgrima. Algunos guantes para ese deporte pendían de un 
enmohecido clavo. Una percha construida en madera desnuda soportaba sables, floretes y espadas. La 


esgrima era una de las mayores pasiones de Hans Klingsporre. 


—Gracias a todos por venir. Os he convocado porque estamos en una situación de máxima 
gravedad y necesitamos tomar decisiones rápido para actuar contundentemente. Si no repelemos este 
ataque, peligra nuestra propia existencia —Hans Klingsporre se había afeitado la cabeza esa mañana. Su 
barba estaba más rígida y larga que de costumbre y sus ojos parecían más azules y transparentes que 
nunca. Su imagen era la de un verdadero vikingo de los descritos por los autores románticos del siglo 


XIX. 


De pie y formando un círculo en el centro del antiguo granero, los cuatro hombres con graves 
semblantes hablaban pausadamente. Apenas un murmullo que se perdía en los altos techos de madera 


apoyados sobre viejas vigas de pino sueco. 
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—Está claro que fueron ellos, los comunistas, ¿quién, si no? No se han molestado en disimular 
sus métodos —prosiguió el jefe de Policía de Helsingborg—. Le aplicaron talio por inhalación, 
probablemente una vez que fue golpeada y perdió la conciencia. Es un veneno muy utilizado por los 
agentes del bloque del Este porque es un metal que tiene muchas ventajas frente a otros venenos usados 
tradicionalmente por los servicios secretos. El talio, en su versión radiactiva, es incoloro, inodoro, insípido 
y muy fácil de inocular. Se usa como raticida y aunque está prohibido en la mayor parte de los países 
civilizados es de muy fácil acceso, no entraña mayor dificultad conseguirse una cantidad suficiente para 


matar a un ser humano adulto. Hay cientos de páginas en Internet que lo ofrecen a muy bajo precio. 


—;¡Hijos de Satanás! —espetó el general Hederskytte sin poder reprimir su frustración. 


— Así es, lo hicieron a sabiendas de que la agente Svensson estaría sola. Como os decía, el talio 
es muy tóxico y difícil de detectar, de ahí que lo sigan usando los comunistas desde hace más de cincuenta 
años. Suerte que el equipo médico que la atendió lo pudo identificar a tiempo, porque los efectos se 
confunden muy fácilmente con los síntomas de la gripe. Después se van produciendo dolores cutáneos y 


comienzan los fallos pulmonares, hepáticos, nefríticos y finalmente el corazón. 


—¿Y cómo es que han dado con la causa del envenenamiento, si es tan difícil de detectar? — 
preguntó Carl Nordensvard, que mantenía su permanente bronceado bajo su espesa y plateada cabellera, 
y que había acudido a la reunión como siempre lo hacía, vistiendo su eterno traje azul marino de tres 


piezas, corbata del mismo color y camisa inmaculadamente blanca. 


—A eso iba, Carl. Los médicos que la atendieron notaron que en el color de los ojos y los labios 
de Svensson había algo que no les cuadraba y le hicieron una prueba toxicológica. Le extrajeron sangre y 
le tomaron muestras de orina. Ahí es donde encontraron el metal radiactivo. Piensa que los síntomas 


pueden tardar hasta cuarenta y ocho horas y que si el envenenamiento no es tratado en las primeras 
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veinticuatro, entonces la muerte es segura. Por suerte le pudieron administrar penicilina intravenosa y 


carbamazepina para los síntomas del sistema nervioso. Aún no está fuera de peligro, según me cuentan. 


— Aún no me explico cómo la atacaron en la puerta de tu comisaría. Es totalmente inaceptable — 


Carl Nordensvard se mostró inflexible con la negligencia del equipo de Hans Klingsporre. 


—Bueno, Carl. Creo que estás siendo injusto. Nosotros no estamos para darle escolta a una agente 
de la Sápo. Ellos precisamente son los más preparados de los cuerpos policiales suecos. No tengo gente a 


la que pueda dedicar a eso. 


—¡Vamos, Hans! No me fastidies —Carl Nordensvard elevó sus pobladas y blancas cejas, 
desplegándolas sobre su arrugada frente y confiriéndole un malvado aspecto que, a pesar de los años que 
hacía que se conocían, seguía intimidando al jefe de Policía—. Esta no es una agente de la Sápo cualquiera 
ni está dirigiendo una investigación como otras. Y lo más importante, es nuestra obligación protegerla. A 
estas alturas, todos los que están implicados en este asunto deben ser custodiados por nosotros, es nuestra 
razón de ser. Y no me vuelvas a decir que no podemos darle protección porque entonces me estás diciendo 


que no somos capaces de cumplir con nuestro carisma. 


Un incómodo silencio dio paso a una pregunta del juez Gyllenhielm, que en un tono mucho más 
amable se interesaba por la salud de Ingrid. Hans Klingsporre, visiblemente molesto por la reprimenda 


que le había dedicado Carl Nordensvard, trató de serenarse y mantenerse lo más frío posible. 


—Le han aplicado un tratamiento según el protocolo que se maneja para estos casos. Como sabes 
bien, los procedimientos contra los ataques con armas químicas y biológicas son tan antiguos en Suecia 
como lo es la Guerra Fría. Nuestro país ha vivido esperando una invasión rusa desde que acabó la guerra 
de Finlandia en tiempos del rey Gustavo III. Nuestra neutralidad ha respondido tradicionalmente a ser 
precisamente vecinos de la Unión Soviética. Aún hoy, esa es la única razón que nos ha mantenido fuera 


de la OTAN. Corrígeme si me equivoco, Magnus —el general Magnus Hederskytte asintió a lo que Hans 
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Klingsporre decía con sucesivos movimientos de su cabeza pulcramente afeitada—. De modo que, si bien 
no sabemos con seguridad si la agente Svensson quedará con duras secuelas, al menos parece que salvará 


la vida. 


—Imagino que habrás ordenado una escolta para Svensson —interrumpió Gyllenhielm, que se 
había mantenido en un discreto silencio con su eterna mirada azul, fría y grave, que le daba ese aspecto 


de persona preocupada. 


Las palabras del juez Gyllenhielm sonaban más a un comentario para demostrar que Hans 
Klingsporre estaba tomando todas las medidas necesarias para la protección de Ingrid que a una simple 


comprobación. 


—Sí, claro. Hemos aplicado el protocolo especial para protección de víctimas y objetivos 
terroristas. Esto no solo incluye una escolta policial, sino un tratamiento restringido de la información y 
otros métodos de protección como la inscripción con una identidad falsa en el hospital. Nadie que no esté 


autorizado debe saber dónde está Ingrid Svensson. 


En la catedral de la Dormición de María, el templo mayor ortodoxo de Helsinki, Misha, Alexey y Fritz se 
habían apostado frente a uno de los íconos de estilo bizantino que la adornaban. Uno tras otro fueron 
encendiendo unas delgadas velas y las colocaron ordenadamente en el candelabro, como si se tratase de 
simples creyentes. Fritz, que era probablemente el ateo más militante de los tres, miraba con curiosidad 
hacia las trece cúpulas que se levantan sobre la catedral, representando a Jesucristo y a los doce apóstoles. 


Alexey y Misha, por su parte, trataban de aparentar recogimiento y oración. 
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—-¿Cómo es posible que hayáis fallado tan estrepitosamente? —preguntó Misha susurrando, sin 
esconder su frustración—. No me explico cómo, ¿tan difícil era seguirlo y liquidarlo? —Misha continuaba 
con sus gritos susurrados mientras trataba de ahogar sus ademanes apoyándose sobre el reposabrazos del 
reclinatorio que lo separaba del ícono—. Ahora tenemos a esa agente herida y convertida en mártir, 
cuando hasta ahora era la imagen del fracaso. Encima de todo el abogado salió ileso, nuestros hombres 


muertos y tenemos un inmenso problema con la Policía danesa. No creo que se pudiera haber hecho peor. 


Misha estaba envuelto en un largo abrigo de color negro y su cabello gris estaba alborotado 
después de haberse sacudido la nieve al entrar en la basílica. Su barba mal afeitada estaba más crecida 
que de costumbre, señal de que el empresario ruso había estado demasiado ocupado en los días 


precedentes a su viaje a Finlandia. 


—Dicho así, Misha, es cierto que tiene poca defensa el asunto —dijo Alexey con su voz 


profunda—. Pero no creo que sea justo juzgarnos por este resultado. 


—La justicia es para los tribunales y para Dios, aquí se evalúan resultados. No me vengas con 
monsergas. Se os han dado todos los medios. Os he proporcionado el apoyo del FSB, apoyo económico, 


personal, inteligencia. Solo quiero que alguien me explique qué diablos ha pasado. 


Esta vez, el tono de voz de Misha se elevó demasiado. Fritz, con mucha serenidad, les dijo que 


debían abandonar el templo para evitar llamar la atención de los fieles y los turistas. 


Los tres hombres abandonaron la isla de Katajanokka cruzando el Puente del amor con sus cientos 
de candados engarzados en las celosías de las alas de la pasarela, en dirección a la plaza del Senado. En 
su caminar dejaron atrás la catedral ortodoxa con sus cúpulas de cobre envejecido de color verde y el 
ladrillo rojo característico de las fortificaciones suecas del Medievo. No en vano, esta catedral había sido 
edificada con los sillares de barro rojo del castillo sueco de Bomarsund, del archipiélago formado por las 


islas de Aland, destruido por la flota franco-británica durante la guerra de Crimea. 
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La plaza del Senado la presidía la solitaria estatua de Alejandro Il, zar de Rusia y gran duque de 
Finlandia. Alexey sacudió el ala de su sombrero fedora de color negro y con su voluminosa presencia se 


paró mirando al centro de la plaza. 


—S1 el gobierno provisional nacido de la revolución hubiera cuidado más sus relaciones con 
Helsinki, aún estaríamos en suelo ruso —dijo Alexey mirando fijamente a la escultura del zar—. Stalin, 
en esto como en otras muchas cosas, se cegó en sus propios intereses dejando las necesidades de la madre 


patria en un segundo plano. 


—Bueno, no te pongas así —comentó Fritz de manera jocosa, dejando ver sus dientes amarillentos 
y desordenados bajo su largo bigote pelirrojo—. Piensa que a cambio nos robasteis Prusia oriental y que 
una cosa compensa la otra. Al final, el viejo Iósif os dejó otras ventajas. Él ganó la Gran Guerra, así que 


le puedes perdonar lo de Finlandia. 


La plaza del Senado estaba cubierta por una fina capa de nieve. Probablemente sería una de las 
últimas nevadas antes de la llegada de la primavera, con lo cual, los habitantes de Helsinki se iban 
animando un poco más a salir a pasear. Al final de las escaleras se levantaba la imponente catedral luterana 
con su estilo neoclásico, que dotaba de majestuosidad la plaza. Los tres hombres se dirigieron a pie hacia 
un café de la adoquinada calle. El café Engel guardaba todas las características de un tradicional café de 
Estocolmo. Pequeñas mesas vestidas de manteles de color beige y tenues destellos de luz que salían de 
discretos candeleros de cristal. En la puerta, una desierta terraza contaba con seis mesas y sus 
correspondientes sillas. Misha pidió al camarero que encendiese la estufa de gas exterior con forma de 
seta y que limpiase la nieve que se había acumulado sobre los asientos. Mirando hacia ambos lados, como 
queriendo asegurarse de que nadie los podía oír, volvió a preguntar a sus acompañantes, esta vez con un 


tono más conciliador. 


—Decidme exactamente qué pasó en Copenhague. 
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—Es difícil de explicar —las palabras de Alexey sonaban muy sinceras—. No tenía que ser 
complicado. El abogado había viajado a Copenhague y parecía la ocasión perfecta. Como habíamos 
planeado, haríamos parecer que era una cuestión de ajuste de cuentas entre bandas de narcotraficantes. 
Por eso recurrimos a profesionales que trabajan casi en exclusiva como sicarios para los contrabandistas 
en el sur de Europa. Era todo muy sencillo. Lo siguieron en el tren, más tarde en la cena y hasta la casa 


de la mujer que lo acompañaba. 


—Y entonces, si todo era tan fácil, ¿qué fue tan rematadamente mal? —la pregunta de Misha no 


era tan bienintencionada esta vez. 


—Bueno, Misha, no sabíamos que la mujer era una agente de policía danesa. Y no una cualquiera, 
la superintendente de la Unidad Especial de Intervención de la capital. Una mujer muy cualificada que, 
antes de caer, había liquidado al grupo que enviamos a matar al abogado. Nadie podría haberlo anticipado. 
Los hombres que lo siguieron están bien entrenados, son muy buenos. Tenían un buen plan de 


operaciones. Nos falló la inteligencia, no podíamos saber quién era ella. 


—¿Y tú qué opinas, Fritz? —preguntó Misha amenazador, clavando sus penetrantes ojos grises 


en la mirada del alemán. 


—No estoy tan seguro de que fuese un plan perfecto —dijo Fritz, sorprendiendo a Alexey—. Pero, 
por otra parte, esa información no era fácil de conseguir. Hasta ahora no habíamos sabido de la conexión 
del abogado y la agente de policía danesa. Creo que fallamos en la investigación, por eso tenemos ahora 
un equipo muy bien entrenado muerto y la Policía de Dinamarca buscando a los que enviaron a ese 
comando a matar al abogado. Lo cual lo hace ahora casi intocable. Sin duda, muy mal resultado. Pero 


tampoco es tarea sencilla atribuir responsabilidades. Seguramente es culpa de todos, un poco. 


—Bueno, veo que al final va a ser culpa mía —dijo Misha cargado de ironía, elevando sus 


pobladas cejas y sin esconder su malestar. 
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—No digo que sea culpa tuya, Misha, solo que todos los que participamos en la operación pasamos 
por alto este detalle. Nada más. El caso es que cuando nuestros sicarios entraron en el apartamento, la 
mujer estaba armada y derribó a los cuatro hombres del comando con cuatro certeros disparos. No falló y 
lo peor es que uno está vivo, aunque muy grave, y si sobrevive, no sabemos qué pueda acabar contando a 
la Policía. Estos son elementos de células islamistas, están relacionados con la hermandad, no son nuestros 
del todo. Actuaban por dinero y no tienen ninguna lealtad hacia nosotros. Es más, en la hermandad están 


muy cabreados porque la información que les dimos no era completa. 


Misha miró con preocupación a Alexey, que expulsaba humo por la boca y la cazoleta de pipa 


alternativamente. 


—Bueno, no todo es malo. Me dices que uno de los hombres que enviamos está vivo. Mira por 
dónde esto nos va a venir muy bien —Alexey y Fritz miraban fijamente a Misha mientras este le daba un 
sorbo largo a su copa de coñac—. Vamos a hacer todo lo posible para que la Policía danesa sepa que este 
hombre es miembro de una organización islamista. También pondremos todos los medios para que no sea 


capaz de desmentirlo nunca. 


—Misha, me parece brillante, pero igual es quemar a unos colaboradores muy eficientes. No sé si 


será lo mejor, dadas las circunstancias. 


Las palabras de Alexey no sentaron nada bien a Misha. Su duro gesto y su barba mal afeitada 


mostraban su enfado con su subordinado. 


—-¿No le parece bien al señor? —preguntó sarcásticamente Misha—. ¿Tiene el señor una idea 
mejor? —continuó burlándose de su interlocutor—. Tienes los arrestos de decirme que mi idea no es la 
más adecuada. A mí, que soy el que te da los contactos de las organizaciones terroristas. A mí, que soy 
quien te paga los continuos viajes fuera de Alemania. A mí, que te mantengo vivo y jugando a los espías 


y que ya te habrían matado hace años si no fuera por mi protección. 
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Las palabras de Misha fueron demasiado duras para Alexey, en particular en presencia de su 


camarada Fritz, lo cual añadía una dosis mayor de humillación. 


—Tú, que has sido incapaz de mantener las reliquias en nuestro poder. Tú, que has conseguido 
con tus estúpidos acertijos que la Policía sueca ponga a sus servicios de información a investigar lo que 
debería ser un vulgar robo. Tú, que has convertido en objeto de protección de la Interpol a un abogado 
torpe con demasiada suerte —Misha dedicó una mirada de desprecio a Alexey y concluyó—. No vuelvas 
a decirme que mis ideas son malas o inoportunas. Yo soy el que manda aquí y si tienes opiniones, te las 
guardas para ti. Esto no es un grupo de amiguetes que intercambian pareceres. Somos soldados y estamos 


en guerra. Si no te sientes cómodo en la lucha, dedícate a otra cosa, Alexey. 


El viejo Alexey, con los ojos humedecidos, perdió su mirada en algún lugar de la plaza del Senado 
de Helsinki, entre la escalera y la catedral luterana. Por un instante, deseó levantarse de aquella silla y 
mandar al diablo a Misha, pero algo más fuerte que su amor propio lo hacía seguir sentado y en silencio. 
Los largos años de duro entrenamiento en el KGB lo habían convertido en un hombre diferente, alguien 
que no priorizaba su voluntad sobre la del Centro. Se transformó en una suerte de autómata que había sido 


programado para cumplir la misión asignada sin importar su opinión. 


Fritz era muy distinto de su amigo Alexey. Tenía una muy alta tolerancia al dolor emocional. Se 
podría decir que le importaban bien poco las opiniones de los otros. Era capaz de entender el porqué del 
disgusto de Alexey pero de haberle hablado así Misha, él ni se habría inmutado. Realmente, Fritz 
despreciaba a Misha. Le parecía un ser hipócrita, sin valores, un oportunista, uno más de tantos 
funcionarios rusos que se habían hecho millonarios después de haber despedazado la Unión Soviética 
como hienas. Fritz era un comunista, antifascista y alemán convencido a partes iguales. Fritz era de los 
que tenían el sincero y profundo convencimiento de que el Muro de Berlín se había levantado para 


proteger a los alemanes orientales del fascismo que gobernaba la Alemania Federal. Para él, la caída del 


244 


muro no fue una oportunidad ni una liberación, ni tan siquiera un motivo de reencuentro entre alemanes. 
La reunificación alemana fue la manera de destruir el Estado alemán, para pasar a ser parte de un 
protectorado controlado por británicos, franceses y norteamericanos que no tenían más intención que 
continuar explotando a su pueblo y engañando al mundo acerca de una supuesta supremacía moral de las 
democracias liberales. Alemania era la tierra de Karl Marx y Federico Engels, la cuna del Manifiesto 
comunista y el custodio del verdadero comunismo. Todo aquello había desaparecido con la caída del 
Muro de Berlín y su único deseo era regresar al tiempo en el que existía una república popular alemana 


que abrazaba esos ideales. 


—Misha, no creo que con reproches vayamos a resolver nada. Lo cierto es que hemos perdido las 
reliquias que tanto ansiamos y que nos enfrentamos a un enemigo que nos está ganando la partida —las 
palabras de Fritz fueron pronunciadas de manera firme y trataban de llegar a alguna conclusión—. Está 
claro que nuestro objetivo es evitar la reunión de los líderes religiosos, porque la religión es enemiga por 
definición del comunismo y del ateísmo que nos da sentido. Está también claro que la desaparición de las 
reliquias nos ayudará a luchar contra las supercherías que dan soporte a la llamada fe, que no es más que 
superstición. Para mí es evidente que nuestra mejor jugada es provocar el desprestigio de los religiosos y 
para ello queremos hacernos con las reliquias, para socavar la credibilidad de la Organización. Dicho todo 
eso, tenemos una gran ocasión en los próximos días. Hacernos con el cáliz de Valencia, que sé que va a 


ser trasladado a Suecia muy pronto. 


Los dos rusos mostraron su sorpresa por la revelación hecha por Fritz. 


—-¿Cómo sabes eso? —preguntó Misha, mostrando su asombro. 


—No solo tú tienes amigos en los servicios secretos. También hay en la BND amigos de los que 
fuimos miembros de la Stasi. Incluso antiguos miembros de la propia Stasi son ahora agentes federales 


totalmente blanqueados por el interés de la nueva Alemania, ¡hipócritas! De la misma forma que hubo 
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muchos de las SS en los primeros años de la Organización Gehlen, antecesora de la BND, los servicios 
de inteligencia de Alemania. También los tuvimos en la Stasi, a los de las SS, me refiero. Al final, en el 
negocio de los espías somos una familia y nos conocemos todos. No tienes a un hombre o a una mujer 
entrenando la mayor parte de su vida adulta para dejarlos ir porque el modelo de Estado cambie de un día 


para otro. Los fines de la inteligencia siguen siendo los mismos, independientemente de quién manda. 


—Sabía la presencia de nazis en la BND, pero ignoraba que los hubiera habido en la Stasi. 


—No tendría nada de particular. Mientras que los fascistas alardeaban de haber convertido a los 
nazis en demócratas, nosotros no teníamos la necesidad de convencer a nadie de que los nazis se 
convertían al comunismo. Eso nunca nos preocupó. Pero como digo, un país no se crea de la noche a la 
mañana. Claro que iniciamos todas las instituciones con alguna gente que provenía del funcionariado 
anterior, que eran todos nazis, claro. Igual que la administración de justicia, la educación y cualquier parte 
de la administración pública. Después de dieciséis años de régimen, la inmensa mayoría de los 


funcionarios eran nazis. 


Tras unos minutos de animada charla que mitigó el dramatismo de la frustración y el hondo pesar 


de Alexey, Misha puso sus gélidos ojos grises sobre Fritz y le dijo con entusiasmo: 


—Encárgate tú de organizar lo del cáliz de Valencia. Sería un golpe formidable robarles el santo 


grial de sus propias manos. No imagino nada que me dé más placer al pensarlo. 


—LO haré, pero será con Alexey. Llevamos colaborando mucho tiempo, no voy a cambiar ahora. 


—Eso es cosa tuya —dijo Misha con cierto disgusto—. Tú eliges a tus colaboradores. A mí me 


parecerá bien lo que decidas. 


—-Somos un equipo y así seguiremos. 
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Alexey miró a Fritz y verdaderamente sintió agradecimiento por su amigo. Su corazón se 


enterneció y sintió un agradable escalofrío de satisfacción que le recorrió el cuerpo. 


XXI 


Los firmes pasos del cardenal Sáez de Zárate resonaban acompasadamente anunciando la urgencia 
del asunto a tratar, a la vez que su estado de ánimo. Las idas y venidas por los pasillos de la tercera planta 
del Palacio Apostólico habían sido continuas en los últimos días. Las conversaciones con los 
representantes de las diferentes confesiones cristianas estaban siendo atendidas personalmente por 
monseñor Phillips, mientras que el cardenal Sáez de Zárate trabajaba día y noche en la agenda de la 


conferencia y los actos que se celebrarían con motivo de esta. 


Ignacio Sáez de Zárate cruzó el umbral del estudio privado del Papa, donde se encontraba 
trabajando monseñor Phillips. El Pontífice había dado orden a los dos prelados de utilizar sus 
apartamentos privados para evitar miradas indiscretas. Levantó la mirada por encima de las monturas 
doradas de sus gafas y frunciendo el ceño preguntó pacientemente al prefecto de la Congregación para la 


Doctrina de la Fe: 


—Dígame qué le preocupa ahora, eminencia. 
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El cardenal Ignacio Sáez de Zárate no podía evitar irritarse cuando el presidente del Dicasterio 
para la Promoción de la Unidad de los Cristianos le hablaba de manera condescendiente, o al menos es 
así como él lo percibía. Para Sáez de Zárate era difícil aceptar el hecho de recibir órdenes de un fraile 
franciscano que además ostentaba una dignidad jerárquica inferior a la suya. Por otra parte, Sáez de Zárate, 
por el dicasterio que dirigía y por su propia convicción personal, no era un enamorado del departamento 


al que pertenecía el obispo Phillips. 


—A] parecer, el ministro de Asuntos Exteriores ruso está en Roma y me he enterado por un pasillo 


de que se va a reunir con usted, monseñor. 


Monseñor Phillips se quitó las gafas, plegó las patillas y las colocó cuidadosamente sobre la mesa. 
Juntando las manos y cruzando los dedos, miró al cardenal y sin invitarlo a sentarse, le habló 


pausadamente. 


—Sí, así es. Está en Roma en visita de Estado y su jefe de gabinete me ha llamado para celebrar 


una reunión informal. 


—;¡Y tan informal! —espetó Sáez de Zárate de forma irrespetuosa—. Lo menos que habría 


esperado es que se hubieran puesto en contacto conmigo. 


Después de un largo e incómodo silencio, monseñor Phillips volvió a dirigirse al cardenal en tono 


docente. 


—En realidad, el que me enviaba el mensaje era el patriarca de Moscú, Alejandro II. No se nos 
escapa que su cercanía al presidente de la Federación Rusa es mucha y en ocasiones, es difícil saber si la 
decisión viene del Kremlin o de la catedral del Cristo Salvador de Moscú. Lo cierto es que, con los últimos 
acontecimientos, Alejandro está dudando sobre si debería ir a Lund o no. Y la asistencia del patriarca de 


la Iglesia rusa es de vital importancia, como sabe su eminencia, para el éxito de la reunión. 
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—TEntiendo entonces que usted quiere llevar este asunto personalmente. No me molesta, pero me 


gustaría que me lo dijese para yo poder saber a qué atenerme. 


— Al contrario, eminencia. Pensaba hacerlo llamar para que esté presente. Tenemos que ser firmes, 
al tiempo que convencer al ministro ruso de que no ir a Lund sería un gran error diplomático, más allá de 


cuestiones espirituales; no olvide que este señor es un político, no un hombre de Dios. 


—Entonces, monseñor, ¿qué quiere que haga? Solo deme las instrucciones. Ya le dije que yo 


obedecería al Santo Padre en todo lo que se precise de mí. 


El cardenal Sáez de Zárate volvió a confirmar que era el Papa el que hablaba por boca de Phillips, 


tratando de rebajar de alguna manera la posición del eclesiástico. 


El vehículo oficial que había trasladado al ministro de Asuntos Exteriores de la Federación Rusa 
había accedido al Palacio Apostólico por una discreta entrada que se abría en la confluencia entre la via 


Pio X y la via Sant” Anna. Justo en el límite entre el Estado Vaticano y la República Italiana. 


Monseñor Phillips había dispuesto la recepción del ministro ruso en su biblioteca privada, como 
ocurre con todos los dignatarios extranjeros que acuden a entrevistas con el Papa. La única diferencia con 
otras ocasiones había sido, además de la ausencia del Pontífice, el acceso del ministro al Palacio, que no 
fue por la puerta principal del patio de San Dámaso para evitar miradas indiscretas. Tanto la delegación 


rusa como la vaticana habían acordado el carácter confidencial de la cita. 


A un lado del alfombrado suelo de la biblioteca se habían sentado monseñor Phillips, el cardenal 
Sáez de Zárate y el secretario de Estado de la Santa Sede. Frente a ellos, el ministro ruso, su traductor e 
Ivan Koloianov, el párroco de la iglesia de Santa Catalina de Alejandría, el templo de la Iglesia ortodoxa 


rusa en Roma. 
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—Me alegro de verlo, padre. No sé si ya tiene una propuesta de la Iglesia rusa sobre la fecha de la 
Resurrección de Nuestro Señor. El anuncio de un acuerdo entre católicos, coptos, ortodoxos y protestantes 


sería un magnífico inicio del encuentro que tenemos planeado en Suecia. 


—De eso precisamente le veníamos a hablar —respondió el ministro ruso mientras el párroco de 
Santa Catalina de Alejandría en Roma bajaba la mirada, apesadumbrado—. No estamos tan seguros de 


que sea buena idea que el patriarca Alejandro Il participe en esa reunión. 


Monseñor Phillips mostró sorpresa y le preguntó al político ruso: 


—-Cuál es el motivo de ese cambio repentino de actitud? 


—El gobierno ruso tiene una gran preocupación por la seguridad del Patriarca. No creemos que 


Suecia sea capaz de garantizarla. 


—Y dígame, Ivan, ¿qué dice de todo esto el propio Alejandro? —monseñor Phillips puso en un 


aprieto al clérigo ruso. 


—Bueno, pues, su beatitud está igualmente preocupado, tanto como nuestro gobierno. 


Un incómodo silencio se apoderó de la biblioteca privada del Papa. El cardenal Sáez de Zárate 


carraspeó tratando de hablar y monseñor Phillips se le adelantó, respondiendo al sacerdote ruso. 


——Pues me sorprende mucho esta repentina preocupación, no es Suecia un lugar tan inseguro, que 
yo sepa. No sé si me podrían dar más detalles para que yo pueda estar mejor informado y poder actuar en 


consecuencia. 


— Monseñor, usted es consciente de los últimos sucesos ocurridos en Suecia, que además están 


directamente relacionados con el encuentro ecuménico. 


250 


—No sé si estamos pensando en lo mismo —Monseñor Phillips puso a prueba al ministro ruso 
para que le hablase de la desaparición de la sábana santa, que no había trascendido a la opinión pública— 
. Si le preocupan los últimos desórdenes públicos, están muy localizados en las grandes ciudades y en 


barrios donde la mayoría de la población está compuesta por refugiados e inmigrantes de reciente llegada. 


—No, los altercados provocados por los inmigrantes musulmanes no son lo único que nos 
preocupa y, dicho sea de paso, no son tan insignificantes ni localizados en barrios aislados. Están 
arrasando ciudades de medianas y grandes dimensiones y la Policía sueca ha mostrado su incompetencia 
para controlar la situación. Hay una serie de elementos chechenos que las autoridades suecas se niegan 
sistemáticamente a entregar a Rusia. Pero lo que le venimos a expresar es que hemos sido informados por 
nuestras fuerzas de seguridad de la desaparición de las reliquias que estaban previstas exponer al público 


durante el encuentro ecuménico. 


—Bueno, en realidad deberíamos estar nosotros preocupados por ser nuestras las reliquias, pero 


confío en que no será solo eso lo que empuja a su beatitud a no ir a la reunión —respondió Phillips. 


—Sería un grave error y un escándalo para la Iglesia rusa no participar en el encuentro ecuménico. 
Un grave error que no se puede permitir el patriarca Alejandro ll —la impulsiva respuesta de Sáez de 


Zárate incomodó a Phillips. 


—Su beatitud, el Patriarca está totalmente de acuerdo con esta medida, es más, recela de las 


intenciones de Su Santidad —repuso el ministro ruso. 


Monseñor Phillips posó su mirada sobre la cruz pectoral que colgaba de su cuello y tenía sujeta 


por ambas manos. Tras un corto silencio y un profundo suspiro, se dirigió a la delegación rusa. 


—Tuvieron que pasar casi mil años para que el Papa de Roma y el Patriarca de Moscú se volvieran 
a encontrar. Los católicos y los ortodoxos rusos somos las dos Iglesias más numerosas de la cristiandad, 


incluso después de la segregación de la Iglesia ortodoxa de Ucrania. 


251 


El ministro de Asuntos Exteriores ruso mostró en el rostro su disgusto al recordar la cuestión de 


la salida de la Iglesia ucraniana del seno de la ortodoxia de Moscú. 


—Su beatitud mostró en ese encuentro, del que fui testigo, que estaba tan dispuesto como Su 
Santidad a cerrar las milenarias heridas entre ambas Iglesias. Los dos coincidieron en que es escandaloso 


que las confesiones cristianas, ¡precisamente las cristianas!, carezcan de capacidad de perdón. 


—Bueno, ustedes excomulgaron al Patriarca de Constantinopla, que además era el que estaba 
conteniendo la expansión del islam en Europa —el ministro ruso respondió a monseñor Phillips de manera 


temperamental. 


—Eso fue en 1054. No podemos seguir hablando de la mutua excomunión por otros mil años — 


respondió el cardenal Sáez de Zárate, desafiante. 


——Como bien sabemos todos los que estamos aquí, conviene recordar que nuestro mayor punto de 
desencuentro teológico es la cuestión del Espíritu Santo —continuó monseñor Phillips—. Mientras que 
nosotros creemos que procede del Padre y del Hijo, ustedes, los ortodoxos, creen que procede del Padre 
únicamente. En un plano menos distante podemos incluir la existencia del Purgatorio, que los ortodoxos 
no contemplan. Dejando aparte las cuestiones de jerarquía, creemos que las similitudes entre las Iglesias 
católicas orientales y las ortodoxas son mayores que las que mantienen con la romana y a pesar de ello, 


siguen siendo católicas. 


—No es solo una cuestión doctrinal, señor, es también la falta de respeto que han mostrado desde 


el Vaticano hacia el Patriarca de Moscú —el ministro ruso respondió críticamente. 


—Nada que hayamos hablado con el Patriarca de Constantinopla, que es primus inter pares, se lo 
hemos ocultado a Alejandro II desde el Vaticano —la respuesta de monseñor Phillips fue tajante y esta 


vez acompañada de un serio semblante. 
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—No se pueden comparar los diez mil fieles del patriarca Constancio MI de Constantinopla con 
los doscientos millones de creyentes rusos. En el Gobierno de la Federación Rusa creemos que nuestra 
Iglesia merece un papel más preponderante en la agenda del Vaticano —el ministro ruso sacó a pasear, 


por fin, el orgullo herido. 


—Eso deben hablarlo ustedes internamente, no es cosa de la Sede Apostólica decidir quién es el 


representante de los ortodoxos. Han tenido ustedes mil años para ponerse de acuerdo. 


—;¡Esto es intolerable! Esta falta de respeto no se la voy a permitir. 


Las palabras del cardenal Sáez de Zárate fueron suficientes para que el ministro ruso se mostrase 
exageradamente indignado y las utilizase como excusa para levantarse de la reunión y decir que se 
marchaba. El párroco de la iglesia de Santa Catalina de Alejandría en Roma, Ivan Koloianov, se volvió 
hacia monseñor Phillips y en un perfecto italiano le dijo que tenía las manos atadas y que no podía hacer 


nada. Después le susurró al cardenal Sáez de Zárate: 


—TLlame a su beatitud, él quiere asistir, pero el presidente lo está poniendo en una situación muy 


complicada. 


Mientras, monseñor Phillips y el secretario de Estado de la Santa Sede trataban de convencer al 


Ministro de Asuntos Exteriores ruso de que no abandonase la reunión. 


La terminal de vuelos privados en el aeropuerto de Valencia estaba desierta. Durante las casi cuatro horas 
que le tomó al Saab 340B Plus cubrir el trayecto desde el aeropuerto de Malmoe-Sturup, Carl Nordensvard 
y Mariano del Río charlaron animadamente sobre la historia del santo cáliz de Valencia. El abogado se 


había mostrado interesado por la reliquia que se custodia en la capilla del mismo nombre de la catedral 
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de Santa María de Valencia. En palabras de Carl Nordensvard, de todos los candidatos a ser el auténtico 
cáliz de la santa cena que existen en el mundo, es el santo cáliz de Valencia el que pude ser rastreado 
históricamente con mayor exactitud, llegando hasta el propio momento de la institución de la eucaristía 


en el cenáculo. 


Carl Nordensvard era muy consciente de que Mariano aún estaba muy impresionado por el ataque 
recibido cuando estaba en compañía de la superintendente de la Policía danesa, Gitte Karlsen. Apenas le 
dieron de alta en el Hospital Bispebjerg, de la región capital de Copenhague, el hombre de negocios sueco 
se apresuró a sacar a Mariano de Malmoe y se aseguró de que volviera enseguida al trabajo, además de 


cambiarle el entorno para que se recuperase pronto del trauma. 


La Capilla del Santo Cáliz era una sala que aparentemente siempre había sido parte de la catedral 
de Valencia, pero en realidad no es así. La copa se custodiaba en lo que, en origen, fue la sala capitular 
de las Cortes de Valencia. Ahí se sentaba el rey aragonés para presidir las cortes valencianas. A su llegada 
a la puerta trasera, la llamada De los Hierros, esperaban a Mariano y a Nordensvard el canónigo de la 
catedral, delegado por el obispo, y el jefe de conservación del santo cáliz, que era un profesor de 
Arqueología de la Universidad de Valencia. También vino a recibirlos un político que Mariano no 


entendió cuál era su cargo y el delegado de Interpol en Valencia, el comisario Luís Pons-Betoret. 


El canónigo, que no escondía su disgusto por el traslado del santo cáliz, comenzó a hablarles a 
Mariano y a Carl mientras caminaban de manera parsimoniosa hasta la capilla donde se custodiaba el 


santo grial. 


—El cáliz se presenta en tres partes claramente diferenciadas, como ahora verán. La superior es 
la que sería la vasija que estuvo presente en la santa cena. Es un vaso múrrino confeccionado en 


calcedonia, tallado a mano, que se hizo sin torno y su pulimentación fue terminada con mirra, no con 
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arena u otras técnicas más abrasivas. Es una pieza valiosísima de la época. Recordemos que la celebración 


de la pascua judía tuvo lugar en la casa de José de Arimatea, que era un burgués bien acomodado. 


La comitiva dejó el altar mayor de la catedral de Santa María de Valencia a la derecha y se dirigió 
hacia la Capilla del Santo Cáliz. En ese momento, el canónigo doctoral del colegio catedralicio hizo una 
reverencia con la cabeza frente al retablo. Pasando bajo una portalada gótica, ingresaron a la capilla 


mientras el canónigo continuaba su relato. 


—El resto de la copa es un trabajo de orfebre que ha sido añadido posteriormente. Finalmente 
verán la base, que es una pieza muy parecida al cáliz, pero muy posterior. Probablemente, por sus 
características, sea un vaso egipcio de la época califal y casi seguro procedente de la ciudad palaciega de 


Media Azahara, en Córdoba. 


La sobria capilla era de planta cuadrada y de frías paredes. Llamó la atención de Mariano la 
compleja bóveda gótica que coronaba la estancia. En uno de los muros colgaban unas cadenas traídas por 


el rey Alfonso V de Aragón, que eran las que cerraban el puerto de Marsella. 


En la parte frontal, sobre una de las paredes, un extraordinario retablo gótico tallado en alabastro 


daba marco a la iluminada hornacina gótica que albergaba el santo cáliz. 


Mientras Carl Nordensvard y Mariano del Río observaban ensimismados la reliquia encerrada en 
su capilla lúgubremente iluminada y al tiempo sentían que no era un objeto común, el canónigo volvió a 


romper el silencio para seguir demostrando todo cuanto sabía acerca del cáliz valenciano. 


—Como pueden observar, es claramente una copa de bendición judía, la pieza con la que se celebra 
la cena pascual hebrea. Según la tradición, se celebran tres bendiciones con una copa. Es necesario que 
sea elaborada en material no poroso y que no sea una aleación de metal, vidrio, madera o barro, puesto 


que debe ser posible su purificación después del uso. Además, debe ser de pureza natural, es decir, no 
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elaborada por la mano del hombre, esto es para evitar que el que lo fabrique le pueda transmitir sus 


pecados. 


El sacerdote se acercó a la urna cilíndrica de cristal en la que el santo cáliz se custodia y sacando 
la copa cuidadosamente, con la ayuda del jefe de conservación, llamó a todos a que se acercasen. El 
político sacó su teléfono móvil y activó la linterna para iluminar la parte de la reliquia en la que el clérigo 


puso su dedo índice. 


—Miren aquí. En la base hay una inscripción de grafía árabe arcaica, en grafía cúfica. Que 
significa la más floreciente. Pero miren esto otro —el canónigo sacó un pequeño espejo del bolsillo y lo 
puso frente a la pieza de orfebre—. Si se proyecta la inscripción sobre el espejo y se lee de izquierda a 
derecha y no como se leerían las lenguas semíticas, de derecha a izquierda, la inscripción dice en árabe 


antiguo «Joshua Yahvé»: Jesús es Dios. 


El canónigo levantó la mirada por encima de sus gafas de metal dorado y frunció el ceño esperando 
la reacción de los visitantes. Carl Nordensvard pronunció en perfecto hebreo las palabras inscritas en la 


pieza metálica y sonriendo confirmó: 


—¡Este es el santo grial! 


—-¿Cómo se explica el tiempo en que estuvo desaparecido entre la santa cena y la Edad Media? 


—la pregunta de Mariano trajo la inmediata respuesta del canónigo valenciano. 


—Muy probablemente, san Pedro y san Marcos llevaron la copa a Roma. Lo que sí sabemos es 
que en los primeros tiempos la discreción de los cristianos era máxima por las persecuciones y también 
conocemos que la tradición dice que los papas, al celebrar la misa, consagraban en la misma copa usada 


por Jesús en la santa cena. 


El sacerdote continuó relatando las evidencias sobre la autenticidad del santo cáliz de Valencia. 
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——Cuando el papa Sixto Il es asesinado mientras celebraba misa en una catacumba, san Lorenzo, 
que era lo que hoy podríamos denominar un ecónomo, fue arrestado por las autoridades romanas y se le 
ofreció salvar su vida a cambio de que entregase todos los bienes de la Iglesia cristiana. Lorenzo, que era 
hispano, pidió tres días al emperador para poder reunir todas las riquezas. Durante esos tres días, entregó 
a un legionario paisano suyo el cáliz de la santa cena con el que los papas celebraban las misas, además 
de otros tesoros. El nombre del legionario era Precelio. Pasados los tres días, Lorenzo se presentó ante el 
emperador y llevó a un gran número de pobres, asegurando que esas eran las mayores riquezas con las 
que contaba la Iglesia. Esto provocó la ira del emperador y como todos saben, el religioso hispano fue 


condenado a morir abrasado. Así que la parrilla fue el martirio de san Lorenzo. 


El canónigo había logrado atraer la máxima atención de sus acompañantes. La capilla, fría y 


penumbrosa, se mantenía en un sepulcral silencio solo roto por las palabras del religioso. 


—Precelio partió hacia Hispania llevando una serie de reliquias de gran valor religioso que el 
mártir san Lorenzo le había confiado para que se las diese a sus padres. Los padres de Lorenzo, Orencio 
y Paciencia, vivían cerca del campamento militar denominado Osca, que hoy día es Huesca, en Aragón. 


Durante mucho tiempo el cáliz fue protegido por la familia de san Lorenzo. 


—“Gracias, padre —agradeció Mariano—. Pero sigo sin ver cómo conecta usted este cáliz con el 


utilizado en la santa cena. 


——Pues yo se lo explico gustosamente —prosiguió el clérigo—. Tras haber sido custodiada por la 
familia de san Lorenzo, la copa fue a San Pedro de Siresa. En la capilla románica hay una marca en forma 
de espiral que indicaba el lugar del escondite del cáliz, a la izquierda del altar mayor, en el ábside de la 
ermita. Posteriormente pasó al monasterio de San Juan de la Peña, hasta que en 1399 salió del monasterio 


hacia el templo de San Adrián de Sásabe, la catedral de Jaca. 


—Sí, pero sigue habiendo unas lagunas temporales difíciles de llenar —insistió Mariano. 
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—Verá usted, existe una serie de pequeñas ermitas del Pirineo aragonés que comparten una 
característica en común. Todas contienen representaciones de la Virgen María en las que aparece con los 
labios cosidos, en señal de custodiar un secreto y en la mano izquierda, un cáliz soportado con su manto, 
mostrando el carácter sagrado del objeto, que despide rayos de poder en forma de potencias. Si vemos los 
años en los que fueron construidos estos oratorios y su localización geográfica, nadie podría negar que en 


esos lugares se custodió el cáliz durante los años en los que la copa estuvo oculta. 


—Eso es una interpretación muy libre, pero le reconozco que la leyenda tiene un sustento — 


Mariano se mostró menos vehemente. 


—El rey Martín I de Aragón lo trasladó desde San Juan de la Peña a la capilla del Palacio de la 
Aljafería de Zaragoza. Cuando el rey Martín I cambia la sede de su corte a Barcelona, se lleva el cáliz a 
la capilla de Santa Eulalia. Alfonso V el Magnánimo llevó la corte a Valencia y con ella, el cáliz. El rey 
entrega el cáliz a la catedral de Valencia en pago de unas deudas y es por ello por lo que se levanta un 
acta de la cesión de la reliquia. Como puede ver, señor del Río, es el único cáliz del mundo que puede ser 


rastreado hasta el siglo l. 


—No solo es su aspecto histórico, sino el interés que ha despertado en los hombres más poderosos 
a lo largo de la historia —comentó Carl Nordensvard, dando valor a la veracidad de la pieza—. Napoleón 
Bonaparte, por ejemplo, trató de hacerse con el cáliz durante la ocupación francesa de España a principios 
del siglo XIX. Por ello, el cáliz fue trasladado de Valencia a Alicante, de ahí por barco a Ibiza y de allí a 
Mallorca. Tras la salida de los franceses, regresó a Valencia. También Adolf Hitler envió al mismísimo 
Reichsfiihrer de las Schutzstaffel, Heinrich Himmler, a hacerse con el santo grial en 1940, basándose en 
la leyenda de Perceval o el Cuento del Grial de Chrétien de Troyes. Por fortuna para el grial, una mala 
transcripción del nombre del lugar donde se situaba la copa lo llevó al monasterio de Montserrat, en 


Barcelona, desviándolo así del auténtico paradero del santo cáliz. 
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—Eso es muy interesante, Carl, pero Hitler tenía interés por todo aquello que tuviese una pátina 
de esoterismo, dándole igual si tenía base de verdad o no. Además, hay otros muchos objetos que reclaman 


el honor de ser el santo grial —concluyó Mariano, tratando de desmontar la teoría de Carl Nordensvard. 


—De esos otros a los que te refieres te puedo decir que el catino de Génova se descarta por ser de 
cristal soplado. La copa de Antioquía es de oro y plata, el de O Cebreiro, de plata y oro, el de Ardagh es 
de metal también. El que se conserva en Glastonbury es de madera. Todos esos quedan descartados como 
posibles candidatos puesto que los materiales de los que están hechos no cumplirían con las exigencias 
para una copa de bendición judía, como bien explicó antes el canónigo —el sacerdote mostró una sonrisa 
de satisfacción por el reconocimiento que Carl Nordensvard hacía a su sabiduría—. El que se conserva en 
Hawkstone Park es de ónix y podría ser un buen candidato, pero no existe ningún documento que lo 
relacione ni remotamente con la santa cena. El cuenco de ágata de Achatschale cumple con el requisito 
del material con que fue hecho, pero igual que en el caso anterior, no existe relación documentada alguna 
con el cáliz utilizado en el cenáculo de José de Arimatea. La copa de santa Isabel de Hungría y el cáliz de 
doña Urraca de León son los dos candidatos más fieles a ser el santo grial, además del que tenemos aquí. 
Pero en ambos casos, los documentos que se aducen para su autenticidad no son ni con mucho suficientes 


para que pensemos que son esos y no este el verdadero grial. 


En el camino al aeropuerto, dos coches tipo Z de la Policía Nacional española escoltaban al 
vehículo de la clase K, el vehículo camuflado de las fuerzas del orden que transportaba el santo cáliz de 
Valencia acompañado de Mariano, Carl Nordensvard y el comisario Pons-Betoret. A su llegada a la 
terminal de vuelos privados, tres hombres con aspecto rudo y totalmente enlutados esperaban al pie de la 
escalerilla del Saab 340B Plus, propiedad de la empresa Gammalt kors AB. Mientras Mariano firmaba el 
manifiesto de carga y otros documentos aduaneros, los tres hombres extraían del vehículo una caja de 
madera de pequeñas dimensiones y la subían al aeroplano por el portón del pasaje. El comisario Pons- 


Betoret advirtió que uno de los hombres presentaba un bulto a la altura de la cadera cubierto por la falda 
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de la americana, mientras que pudo ver también la culata de un arma corta colgando de la pistolera de 


hombro de otro de los guardias de seguridad designados por orden directa de Carl Nordensvard. 


—Veo que han tomado todas las precauciones. Espero que todo salga bien y que lleguen a Suecia 
según el plan de vuelo. En el aeropuerto, nuestro enlace de Interpol los estará esperando. Están en buenas 


manos. 


Las palabras de Pons-Betoret hicieron que Mariano se entristeciese. Sabía que el enlace de Interpol 
en Suecia no sería Ingrid. La joven agente de la Sápo estaba aún convaleciente del reciente ataque sufrido 
la misma noche en que Gitte y él habían sido víctimas del atentado terrorista. En el fondo de sus 
pensamientos, Mariano sabía que de alguna manera debería haber estado en la comisaría de Helsingborg 
con Ingrid. Ese sentimiento de culpa le robaba la paz. El abogado sabía que no había incumplido ningún 
compromiso, pero algo en su interior lo hacía sentirse mal. En ese momento decidió ir a verla y confesarle 


todo lo que le merodeaba por la cabeza tan pronto como llegase a Malmoe. 


XXII 


Un pesado manto de agua caía sobre Berlín aquella mañana. Fritz y Alexey paseaban a través de 
la parte del Grosser Tiergarten que une la Puerta de Brandenburgo con el viejo Reichstag, el edificio del 
parlamento de la República Federal Alemana, el Bundestag. Al llegar a la escalinata de acceso, admiraron 


la cúpula de cristal diseñada por Norman Foster que había dado nueva vida a la cámara baja alemana tras 
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haber permanecido en ruinas desde 1933, fecha en la que los nazis la quemaron para posteriormente culpar 
a los comunistas y justificar su golpe de Estado. El viejo edificio construido a finales del siglo XIX para 
alojar la Dieta Imperial se mantuvo en pie contra todo pronóstico. Las ruinas del señorial palacio no 
cedieron al fuego, las bombas y el abandono. Tras la reunificación alemana en los años noventa, el 
Reichstag se reconstruyó y pasó a llamarse el Bundestag, convirtiéndose en una de las mayores 


atracciones turísticas de Berlín tras la caída del Muro. 


Fritz y Alexey compraron las entradas y se colocaron en la larga fila que formaban los turistas 
para acceder al edificio. Transitaron por el hemiciclo de modernos escaños de color azul cobalto presidido 
por la colosal Reichsadler, el águila imperial alemana que vigila desde lo más alto a los diputados 
federales. A medida que avanzaba la fila, Fritz y Alexey conversaban animadamente de temas triviales; 
así, aceptaban resignadamente que el Bayern de Múnich ganaría la liga de nuevo y se preguntaban cuáles 
serían los nuevos componentes de la selección alemana de fútbol. Al pasar por las numerosas pintadas en 
caracteres cirílicos que dibujaron los soldados rusos en 1945 al tomar Berlín, Alexey no pudo evitar que 


se le escapase una sonrisa de satisfacción patria. 


—El tiempo no ha logrado acallar las voces de los liberadores de Berlín y de Europa. 


—Bueno, Alexey, no te pongas tan dramático. Las inscripciones de los soldados del Ejército Rojo 
fueron conservadas por consenso de los restauradores. Estaban convencidos de que además de añadirle 
valor histórico al edificio, ayudarían a recordar la barbarie nazi que no debe repetirse. Para una cosa que 
se hizo bien en la reunificación, no quieras ahora convertirla en un triunfo ruso —Fritz no quiso que 


Alexey se apuntase esa victoria patriótica. 


—Estaba bromeando, Fritz, pero guste o no, la Unión Soviética ganó la Gran Guerra Patriótica y 
no los americanos e ingleses, como se han empeñado en vender por todos los medios al alcance de los 


capitalistas. 
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—-En eso tienes toda la razón, Alexey, ni te pongo ni te quito una coma —concluyó Fritz sonriente. 


Comenzaron a subir la pasarela que en forma de espiral lleva hasta lo más alto de la cúpula de 
cristal. El tedioso ritmo de subida de los turistas con continuas paradas para observar Berlín desde 
diferentes perspectivas se vio alterado cuando Fritz se detuvo frente a un hombre que pasaba 
sobradamente los cincuenta años. Delgado, de algo más de un metro y ochenta centímetros de alto, pelo 
rubio y ojos color miel. Al acercarse observó que sus manos y su rostro estaban cubiertos de incontables 
pecas y una cicatriz profunda y ancha del tamaño de un dedo índice le recorría la mandíbula desde la oreja 


a la barbilla. 


—Alexey, te presento a mi amigo Jakub Koscelník, que ha venido desde Praga por un asunto de 


trabajo aquí, en Berlín. 


Alexey no pudo disimular su sorpresa; instintivamente le ofreció la mano derecha y le dio un fuerte 
apretón. Alexey estaba seguro de que no era un amigo suyo, sino un colaborador para el asunto del cáliz 


de Valencia. 


—TEncantado de conocerte, Jakub, y bienvenido a Berlín. 


Los tres hombres, como si de tres viejos amigos se tratase, continuaron su peregrinar hasta lo más 
alto del Bundestag. Comentaban animadamente la visión panorámica de trescientos sesenta grados que se 
observaba al ascender a la cúspide de la cúpula. Al culminar la semiesfera de vidrio, iniciaron el descenso 
hasta la cubierta del edificio. Los tres caminaron hacia la torre norte alejándose en lo posible de los 
numerosos turistas que desafiaban a la lluvia; apoyados en un pasamanos, haciendo ver que identificaban 
partes de la ciudad y señalando al horizonte con el dedo índice como si comentasen lo que veían, se 


agruparon los tres. Fritz comenzó a hablar. 
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—El cáliz de Valencia está llegando hoy a Suecia. Sabemos que el dispositivo de seguridad será 
el más fuerte que nunca se haya preparado para un traslado de estas características. Pero tenemos amigos 


dentro de la Policía sueca que están dispuestos a ayudarnos. 


—Pero si no vamos a tratar de interceptarlo en el transporte, ¿cómo demonios nos queremos hacer 


con él? —preguntó Alexey, que se protegía de la lluvia bajo un inmenso paraguas negro. 


— Ahí es donde entra Jakub, nuestro amigo checo es el mejor reventando cajas de seguridad. Y 
nuestros contactos en la Policía harán el resto. No digo que sea fácil, pero es lo mejor que tenemos a estas 


alturas —dijo Fritz, tratando de fingir convencimiento. 


—¿Tu plan es que lo haga un solo hombre? ¿No te acuerdas ya de lo que pasó en Copenhague 


hace unas semanas? —los reproches de Alexey frente a un extraño no fueron bien recibidos por Fritz. 


—No, claro que no. Será un comando de tres. 


—¿Los otros dos se le unirán a Jakub en Suecia? —preguntó Alexey. 


—El comando de tres lo tienes frente a ti. Hace ya demasiado tiempo que no entramos en acción 
y a fin de cuentas, somos agentes de acampo, Alexey. Ya iba siendo hora de que nos dejasen intervenir 


en algo que tuviese un poco de diversión. 


Alexey miró alternativamente a Friz y a Jakub y no mostró el entusiasmo que su amigo alemán 


exhibía. 


Alexey y Fritz esperaban en el andén de la estación de metro de Bundestag el tren que los llevaría 
hasta Alexanderplatz, donde habían elegido un restaurante tradicional berlinés para comer y pasar un buen 


rato juntos. 


—-¿De dónde has sacado a este Jakub? Es un tipo muy raro y apenas ha hablado en toda la mañana. 
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—=Es un viejo conocido de cuando estaba en la Stasi. Jakub era agente de campo de la StB. 
—¿(La StB? —preguntó Alexey con curiosidad. 


—Ya sabes, el servicio secreto de Checoslovaquia. Tenían el mismo nombre que la Stasi, 
Seguridad del Estado. Igual que el de Rumanía. Todas las agencias de inteligencia de los países socialistas 
tomaban el nombre del KGB, que como bien sabes también responde a las iniciales de las palabras rusas 


que significan «Comité para la Seguridad del Estado». 


—Sí, sí, lo sé. Solo me extrañaba que tú, siendo agente basado en Berlín y estando en labores de 


seguimiento de disidentes, hubieras tenido contacto con la StB. 


—Hicimos algunos cursos de formación juntos en Yugoslavia, recuerda que en aquella época en 
la RDA te mandaban a Yugoslavia con cualquier excusa para así darte unas vacaciones encubiertas. 
Íbamos a Rijeka a cursos que organizaba la UDBA, la Administración de Seguridad del Estado de 
Belgrado, y además de aprender nuevas técnicas de trabajo veíamos a aquellas hermosísimas mujeres 
croatas en las playas —Alexey rio con su amigo y Fritz continuó hablando de Jakub—. El caso es que 
supe que andaba metido en cosas no muy legales, robos de poca monta y cosas así. Hace unos meses 
estuvo en Berlín y me localizó. Tomamos unas cervezas y me contó que estaba buscando algún contacto 


para hacer chapuzas de seguridad o extorsión, lo que fuera preciso. 


Alexey escuchaba con interés a Fritz mientras se aseguraba de que no hubiera nadie lo 


suficientemente cerca que pudiera oír la conversación. 
—Y cuando volvimos de Helsinki me acordé de él. 


—-¿Cómo es eso de que revienta cajas de seguridad? ¿Es un ladrón de bancos ahora? —preguntó 


Alexey, mostrando algo de desconfianza. 
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—No, no. Como te digo, Jakub era un buen agente de campo de la StB. Recordarás que fue un 
caso parecido al de la Stasi. En el ochenta y nueve, cuando fue la Revolución de Terciopelo, en la que 
Checoslovaquia se dividió en dos repúblicas, la checa y la eslovaca, la StB contaba con más de treinta mil 


agentes. 


—-No sabía que eran tantos para una república tan pequeña —dijo Alexey. 


—Sí, eran una organización muy potente y llevaban a cabo operaciones para otras agencias. Eran 
muy buenos —continuó Fritz—. El caso es que cuando ya sabían que todo había terminado, la StB ordenó 
la destrucción de los archivos en una operación dirigida personalmente por el primer secretario del 
Ministerio del Interior, Alojz Lorenc, que se conoció como la eliminación de materiales. Durante semanas 
se destruyeron documentos en trituradoras de papel. Cuando entendieron que no era lo suficientemente 
eficiente, transportaron los papeles fuera del ministerio a recintos del ejército, y allí los quemaron. Esa 


fue la última misión de la StB. 


—-Poco supimos de aquello porque las noticias no trascendían y yo ya había sido despedido del 
KGB. La verdad, yo nunca tuve relación directa con la StB —-—Alexey mostró cierta melancolía al 


pronunciar aquellas palabras. 


— Aquello fue un caos. La Policía secreta no tenía jefes porque todos habían sido destituidos. 
Después llegó el momento de la humillación. El democristiano Richard Sacher, que fue el primero de los 
ministros del interior después de la Revolución de Terciopelo, decidió mandarlos a todos a casa. ¡A los 


treinta mil! Eso sí, tenían que estar localizados todos. 


—Algo de eso me suena —dijo Alexey tratando de recordar—. Pero también creo que los 


readmitió prácticamente a todos unos meses después, ¿no es así? 
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— Tienes toda la razón. Los mandó a casa y poco después se reincorporaron todos a sus mismos 
puestos, pero esta vez harían el mismo trabajo a favor de la democracia —Fritz dibujó en el aire unas 


comillas con sus dedos índice y corazón. 


—Ahora que lo mencionas, creo recordar que hubo una facción de la StB que trató de derrocar al 


gobierno —Alexey no estaba seguro de si mezclaba recuerdos, habían pasado demasiados años. 


—No exactamente, la StB se organizó al margen del cambio político y su intención era revertir las 
reformas. Pero como suele ocurrir en las organizaciones carentes de liderazgo, en vez de ser un dique para 
el fascismo, se convirtió en una banda de criminales. Algunos por verdadero convencimiento ideológico 


y los más, por interés económico. 
—¿De qué lado estaba Jakub? Intuyo que del lado del interés económico —apuntó Alexey. 


—Te equivocas. Jakub era un convencido del comunismo y de la lucha de clases. Y lo sigue 
siendo. Él participó de esa organización que trató de devolver a Checoslovaquia a su lugar en el tablero 
geopolítico. Pero no lo logró. Fue detenido y condenado por conspiración a la rebelión. Fue al salir de la 
cárcel como resultado de una amnistía nunca oficialmente declarada cuando fue reclutado por bandas del 
crimen organizado. Trabajó para polacos, ucranianos y búlgaros, y creo que con todos a la vez. Lo cierto 
es que en el StB era agente de campo y siempre se destacó por hacerse con documentos del enemigo. Allí 


desarrolló habilidades que lo hicieron muy valioso en el campo del robo con sigilo. 
—-Vamos, que es un ladrón. Y ¿te fías de él? 


—No digas eso —Fritz se sintió molesto por la afirmación de Alexey—. Jakub es un marxista de 
verdad, un auténtico socialista. Su gobierno lo humilló, su pueblo lo traicionó y vio cómo tantos que 
habían sido servidores de la república socialista se pasaron al fascismo sin apenas despeinarse. Es 
seguramente el colaborador más comprometido que vamos a tener. Está profundamente agradecido y 


honrado porque contemos con él. 
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El aterrizaje en el aeropuerto de Malmoe-Sturup había sido cancelado y el rumbo del Saab 340B Plus, 
propiedad de la empresa Gammalt kors AB y pilotado por Carl Nordensvard, fue corregido en el último 


minuto para dirigirse al aeropuerto doméstico de Ángelholm. 


Después de que el avión estacionó en el hangar previsto para los aparatos privados, los tres 
hombres vestidos de negro se movilizaron en la cabina del avión. Uno de ellos tomó la caja de madera de 
pequeñas dimensiones que Mariano había visto subir al avión en Valencia. El abogado continuó 
observando los movimientos de los empleados de la seguridad. Los otros dos tomaron una caja idéntica a 
la anterior y la bajaron por la escalerilla del avión para subirla a un vehículo modelo Volvo X90 de color 
negro, donde los esperaba el general Magnus Hederskytte, jefe de seguridad del grupo empresarial 


Gammalt kors AB. 


—Mariano, los agentes de la policía, el enlace de Interpol y el personal de escolta de 
ScandiRiddaren AB están de camino. Por favor, si es tan amable, puede iniciar los trámites aduaneros — 


Carl Nordensvard ejerció como coordinador de la operación. 


Mariano estaba confundido. Por una parte, no conocía la razón por la que el avión se había 
desviado de su ruta inicial. Además, todavía no había entendido qué había en la segunda caja y por qué 
lo dos escoltas habían salido como alma que lleva el diablo en el coche negro portando un cajón idéntico 


al cargado en Valencia. 


—-De acuerdo, Carl, ¿quién recogerá el cáliz y verificará la entrega? Eso es parte fundamental para 


traspasar la custodia del objeto. 
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—El jefe de policía de Helsingborg, Hans Klingsporre, será quien se encargue. Él es el que está 
cubriendo a la agente Svensson hasta que llegue su suplente —contestó Carl Nordensvard mientras 


ultimaba los protocolos en la cabina de pilotos para abandonar el avión. 


Mariano se inquietó al comprobar que Ingrid no volvería al caso y por tanto no podría seguir 
colaborando con ella. Se lamentaba de no haber podido hablar con la agente de la Sápo desde que había 
sufrido el ataque terrorista. Una mezcla de sentimiento de culpa y sincera preocupación lo empujaban a 


pensar continuamente en ella. 


Una comitiva de seis vehículos con luces rotativas azules se aproximaba por la pista de aterrizaje 
en dirección al hangar donde estaba aparcado el Saab 340B Plus. Unos minutos antes un coche con el 
logotipo de la empresa de seguridad privada ScandiRiddaren AB impreso en las puertas y sobre el capó 


había llegado al recinto. 


—Perdonen el retraso, pero nos avisaron del cambio de lugar de aterrizaje cuando ya estábamos 
en el aeropuerto de Sturup —dijo el jefe de Policía Hans Klingsporre—. Nos habría cogido mucho más 


cerca de Helsingborg y de haberlo sabido, nos habríamos evitado el viaje. 


—Sí, disculpe, jefe Klingsporre, pero las condiciones meteorológicas cambiaron cuando nos 
aproximábamos a Malmoe y no quisimos arriesgar el aterrizaje. Estos aparatos tan pequeños son muy 


sensibles a las condiciones atmosféricas —dijo Carl Nordensvard zanjando la discusión. 


Mariano se dio cuenta de que algo no le cuadraba y que no parecía que tuviese mucho sentido. En 
ningún momento había sentido que el avión pasase por zonas de turbulencias al cruzar el estrecho de 
Vresund, cuando sobrevolaban la isla de Selandia, ni le pareció que la visibilidad fuese peor que al 
aproximarse a Ángelholm. No pudo evitar pensar que la conversación entre aquellos dos hombres no 
terminaba de ser espontánea. Mariano había viajado en el asiento del copiloto y en ningún momento Carl 


Nordensvard lo había alertado del cambio de rumbo ni de las condiciones de visibilidad o navegabilidad. 
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El viejo empresario sueco había dirigido el Saab 340B Plus que pilotaba a Ángelholm sin decir una palabra 


a nadie. 


Mariano sorprendió a Carl Nordensvard mirándolo fijamente y sintió que algo no iba bien entre 
ellos. De alguna manera, aquella mirada era más una amenaza que una petición de complicidad con sus 


explicaciones. 


—¿( Tiene los documentos, señor del Río? ¿Señor del Río? —Mariano estaba absorto en sus 


pensamientos y no parecía oír al jefe Klingsporre. 


—;¡Ah! Perdone. Estaba pensando en otra cosa. Aquí tiene la guía aérea, la valoración de la reliquia 
que sustituye a la factura comercial, el permiso de mercancías restringidas, la lista de embarque y el 
manifiesto de carga —Mariano entregó todos los documentos relativos al transporte del cáliz—. Así le 


hago entrega oficial del santo cáliz de Valencia, jefe Klingsporre. 
— Así es, señor del Río. Ya puede relajarse porque está en las mejores manos. 
—Se lo agradezco, jefe Klingsporre, pero aún no me ha dicho a dónde lo llevan. 


— ¡Ah! Perdone el descuido. Lo vamos a trasladar a los sótanos de la comisaría de Helsingborg. 
No se me ocurre un lugar más seguro que en nuestro propio edificio. Descuide, que donde lo vamos a 
custodiar no hay manera humana de entrar si no es con todos los permisos del mundo. Es más fácil entrar 
en el Despacho Oval de la Casa Blanca que en la cámara de custodia de pruebas de mi comisaría — 


Klingsporre carcajeó tras garantizarle a Mariano la integridad de la pieza. 
—-Le importa que los acompañe? 


—-No... no creo que haya ningún problema en ello —contestó Klingsporre dirigiendo una mirada 
a Carl Nordensvard, buscando su aprobación—. No sé si el señor Nordensvard querrá también venir con 


nosotros. 
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—Sí, claro. Solo denme unos minutos para dejar el avión listo para entregárselo al equipo de 


mantenimiento. 


Los escasos veinticinco minutos de trayecto que separan Ángelholm de Helsingborg parecieron 
eternos. Mariano había detectado que Carl Nordensvard no estaba diciendo la verdad y eso lo contrariaba 
demasiado. Él era el responsable del transporte y el abogado de la empresa para este encargo. Le parecía 
enormemente molesto que Nordensvard le estuviera ocultando algo. En el coche patrulla, Nordensvard se 
había sentado junto a él en el asiento trasero y Klingsporre viajaba a la derecha del conductor. Mariano 
sentía un calor que le subía hacia la cabeza, como si le fuese a explotar. Era capaz de identificar ese 
sentimiento: el enojo que le retorcía por dentro por sentirse engañado. Él era conocedor de sus defectos y 
sabía que manejaba mal los sentimientos cuando alguien traicionaba su confianza o cuando le trataban de 


tomar el pelo. 


Al llegar a la comisaría de Helsingborg, el coche patrulla se detuvo en la puerta de acceso para 
que bajasen Mariano, Carl Nordensvard y el jefe Hans Klingsporre. Sortearon la zona en obras por la 
rehabilitación del edificio tras el último atentado del terrorismo islamista. Se dirigían a los ascensores 
cuando, de manera sorpresiva, de un despacho salió Ingrid. Mariano no la había visto desde el día antes 
del ataque porque la Policía no había permitido que recibiese visitas. La agente de la Sápo se abalanzó 
sobre Mariano y lo apretó entre sus brazos fuertemente. El abogado quedó indeciso y no supo cómo 
reaccionar. Finalmente optó por devolver el emotivo abrazo a la agente. Antes de separarse, ella le susurró 


al oído: 
—Tenemos que hablar. Algo no va bien aquí. 
Mariano no tuvo tiempo de contestarle, cuando Ingrid se dirigió al jefe Klingsporre. 


—No sé con qué autoridad me has relevado como enlace de Europol, pero me lo vas a tener que 


explicar por escrito. 
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La situación se volvió incómoda para los presentes. Carl Nordensvard y Mariano cruzaron sus 
miradas y trataron de quedarse al margen. El jefe Klingsporre dibujó una sonrisa de circunstancia y trató 


de mantener un tono cordial en su respuesta. 


—NOo he hecho otra cosa que seguir el protocolo para estos casos, Svensson. Estando, como 
estabas, en el hospital y de baja del servicio, contacté con Estocolmo para cubrirte mientras te 
reincorporabas. Eso es todo —dijo el jefe de la comisaría en un tono muy calmado—. Pero pasemos a mi 


despacho y hablémoslo tranquilamente, te daré las explicaciones que necesites. 


Ingrid dudó al responder. 


—No es eso lo que me han dicho. Me comunican que tú me has relevado en el caso. 


La confusión que mostraba Ingrid en su gesto facial se veía más agravada por su aspecto físico. 
Era evidente que aún no se había recuperado del efecto de la inhalación del talio. Ingrid se mostraba 
extremadamente pálida, con sombras negras debajo de los ojos, los párpados enrojecidos, la mirada 
húmeda y los labios de un color mortecino. Tenía un aspecto enfermizo y era evidente que necesitaba 


reposo para recuperar su aspecto normal. 


—Ya que estás aquí, nos puedes acompañar al búnker de custodia de pruebas, los señores 


Nordensvard y del Río han venido para ver cómo depositamos el cáliz de Valencia. 


Nordensvard, Klingsporre, Ingrid y Mariano acompañaron en procesión al agente de policía que 
cargaba la caja de madera que contenía el santo cáliz. Tras descender varios tramos de escalera, llegaron 
al final de un largo pasillo. El agente deslizó su tarjeta de seguridad por el lector electrónico y un zambido 
eléctrico resonó en el corredor. Hans Klingsporre giró la manija de la puerta y tirando suavemente, se 
abrió mostrando sus veinte centímetros de grosor. En el interior, baldas de acero alineadas contenían el 
más variado conjunto de objetos. Cajas, bolsas de plástico, contenedores transparentes y un sinfín de 


formas de empaquetado de las cuales, de todas sin excepción, pendía una etiqueta con sus 
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correspondientes inscripciones de fecha, nombre, referencia del caso y número de placa del agente 
depositante. Armas de fuego, armas blancas, bolsas con diferentes formas de drogas, detonadores, 
explosivos, lanzacohetes y otros muchos dispares objetos. La potencia lumínica de las lámparas que 
colgaban del techo hizo que Ingrid se llevase la mano a la frente para protegerse. El rechinar de las suelas 
de goma de las botas tácticas de los agentes de policía recorría en forma de eco el almacén. Al llegar a 
una estantería que contenía objetos fechados en el mes corriente, el agente simplemente dejó la caja de 
madera. Mariano observó que era el número de placa de Hans Klingsporre el que aparecía en la tarjeta de 


cartulina anudada a la caja. 


XXI 


— Qué vamos a decirle al patriarca Alejandro HI para convencerlo y que cambie de idea? 


—+Es difícil, no se lo voy a negar, eminencia. Por otra parte, estas son pruebas que Dios Nuestro 
Señor nos pone para que valoremos en su justa medida la importancia de este evento. Es momento de 
estar serenos, ser prudentes, encomendarnos a la Santísima Virgen y pensar más rápido que aquellos que 
quieren hacer el mal —Monseñor Phillips estaba visiblemente perturbado por la posición que el gobierno 
ruso había tomado con respecto al encuentro ecuménico que se celebraría en Suecia—. Analicemos lo 


que ha molestado a los rusos y tratemos de rebatir sus argumentos. 
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—Estaban muy preocupados por la seguridad de Alejandro II —respondió poco reflexivo el 


cardenal Sáez de Zárate. 


—No, eminencia, no sea ingenuo, eso era tan solo una mala excusa a sabiendas de que nosotros 
no hablaríamos de las desapariciones de las reliquias. Es obvio que el KGB o como quiera que se llame 
ahora les ha informado de los hechos —tespondió monseñor Phillips, evidenciando el enfado que las 


triquiñuelas del gobierno ruso estaban provocándole. 


—Se refirieron también a la situación de terrorismo callejero que se da en Suecia. Una vez más 
era la seguridad del Patriarca la que le preocupaba —+el cardenal Sáez de Zárate volvió a hacer hincapié 


en la inquietud por la seguridad expresada por el ministro ruso en la última reunión. 


—Enminencia, vuelve a caer en el mismo error. La seguridad es algo que están utilizando para 
justificar el portazo que nos quieren dar en la cara. Ellos saben que el efecto de la declaración conjunta 
que pretendemos hacer sería casi inútil si no está apoyado por todas las Iglesias cristianas mayoritarias. 
Por eso están siendo tan mezquinos con la asistencia de Alejandro Il —el comentario de monseñor Phillips 


fue pronunciado con sabor a derrota. 


—Pero monseñor, todas las Iglesias ortodoxas están sujetas a la autoridad de Constancio III, el 
Patriarca de Constantinopla. Nosotros no hemos hecho más que seguir la tradición y su propia estructura. 
El Patriarca de Moscú no es nadie en términos jerárquicos para comportarse de esta manera —.el 


comentario de Sáez de Zárate estaba tan lleno de razón como de falta de entendimiento político. 


—Bueno, eminencia, eso realmente no nos corresponde a nosotros. Es cierto que el Patriarca de 
Constantinopla, aunque primus inter pares, ni tan siquiera es el primero. Su título de Patriarca Ecuménico 
de la Iglesia ortodoxa es totalmente honorífico. Hace siglos que el resto de las Iglesias dejaron de prestarle 


obediencia en modo alguno. 


273 


— Así es, monseñor, pero nosotros hemos seguido el orden jerárquico de los ortodoxos y por esa 
misma razón no deberíamos aceptar las quejas de los rusos —insistió el cardenal Sáez de Zárate sin venir 


a cuento. 


—Como sabe su eminencia, Constancio II es teóricamente el líder espiritual de más de trescientos 
millones de fieles pero en realidad, su potestad se extiende meramente a los cuatro millones de su propio 
patriarcado. Además de presidir los concilios de las Iglesias ortodoxas, le queda el honor de ser sucesor 
del apóstol san Andrés, tal como el Papa copto es considerado sucesor de san Marcos el evangelista y Su 
Santidad el Papa lo es de san Pedro. Si bien es cierto que el Patriarca de Constantinopla conserva la 
autoridad exclusiva de reconocer nuevos patriarcados y sigue siendo la voz por la que se expresa la Iglesia 


ortodoxa, no tiene ningún poder sobre asuntos internos de los otros patriarcados. 


—A ver... —el cardenal Sáez de Zárate caminaba por la habitación haciendo rechinar las suelas 
de caucho de sus relucientes zapatos negros al rozar con el inmaculado y luminoso mármol—. Dijo que 
lo habíamos ridiculizado al no darle el lugar que corresponde a la Iglesia ortodoxa rusa en cuanto a su 


número de fieles. 


—Exacto. Esa fue la excusa. Así que lo que para nosotros ha sido tradicionalmente un conducto 


de comunicación con las Iglesias orientales es ahora para los rusos una ofensa imperdonable. 


—Espere, monseñor. Repita eso que ha dicho de las potestades del Patriarca. 


—(De las de convocar y presidir los concilios? —respondió el obispo Phillips, tratando de 


recordar. 


—No, las otras —ex1gló Sáez de Zárate entusiasta. 


—Déjeme pensar... ¡Ah! ¿Te refieres a la de la de reconocer nuevos patriarcados? 
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—¡Eso es, monseñor! Esa es la clave de todo —gritó el cardenal Sáez de Zárate como si el Athletic 


Club de Bilbao hubiera marcado un gol. 


—No estoy seguro de seguir sus razonamientos y mucho menos de compartir su efusividad — 


respondió el eclesiástico Phillips confuso. 


—-Pues muy simple, querido Patrick —el cardenal Sáez de Zárate se dispuso a explicar su 
hallazgo—. Como recordará, el Patriarcado de Constantinopla reconoció una Iglesia ortodoxa 
independiente en Ucrania, una decisión que provocó la indignación de Rusia. Pero fue el presidente 


ucraniano quien lo interpretó como una normalización de la separación política de ambas naciones. 


Monseñor Phillips seguía atentamente las explicaciones del cardenal. 


— Haga memoria y piense cuál fue la reacción de Moscú al comunicado publicado al final del 
sínodo de dos días en Estambul, en el cual el Patriarcado ecuménico anunció que ratificaba la decisión de 
otorgarle la autocefalía a la Iglesia de Ucrania. Inmediatamente los medios de comunicación rusos 
calificaron aquella declaración de catástrofe histórica, traición y cisma. Todo ello sumado a que 
Constancio III, el Patriarca de Constantinopla, había confirmado en su autoridad al nuevo Patriarca de 
Kiev, después de que Moscú pidiese su excomunión. Tenga en cuenta, monseñor, que los patriarcados de 
Kiev y Moscú estaban unidos desde 1686, con lo que no es difícil imaginar el tremendo enfado de 


Alejandro Il. 


Monseñor Phillips asentía con la cabeza adivinando a dónde quería ir a parar Sáez de Zárate y 


preguntándose cómo había pasado por alto tan sensible cuestión. 


—Como bien sabe, el Patriarcado de Constantinopla es el más antiguo, mientras que el de Moscú 
es el que tiene mayor número de fieles y parroquias. A partir de la declaración unilateral de autocefalía 
de la Iglesia ucraniana, los fieles comenzaron a pasarse a la Iglesia del Patriarcado de Kiev, abandonando 


las parroquias de la Iglesia ortodoxa rusa. 
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—TEntiendo que se está considerando también segregar la Iglesia bielorrusa. Eso sería un golpe 


mortal para Alejandro —monseñor Phillips añadió su porción de información al animado debate. 


—-De hecho, lo que ha sacado todo de quicio y en buena medida justifica la actitud del ministro 


ruso en nuestra reunión es el asunto del obispo norteamericano. 


—-No sé de qué me habla, cuente, cuente —monseñor Phillips mostró un interés casi infantil. 


—La cosa es la siguiente. Mientras el Patriarca de Constantinopla preparaba el expediente sobre 
el Patriarcado de Kiev, envió una delegación a Ucrania para estudiar el asunto. Los emisarios presentaron 
un informe de sus averiguaciones sobre el terreno —+el cardenal Sáez de Zárate estaba realmente 
disfrutando la comprobación de que Phillips no tenía información al respecto—. A raíz de esta misión y 
siguiendo la demanda promovida por el Exarcado de Kiev, Constancio HI se pronunció a favor de la 
transformación del Exarcado en Patriarcado, como manda la tradición ortodoxa, siendo una de las 
prerrogativas que el Patriarca de Constantinopla tiene. Y es ahí donde el gobierno ruso tomó cartas en el 
asunto y obligó a Alejandro Il a distanciarse de manera visible de Constancio III, tanto que lo convirtió 


en un asunto de griegos contra eslavos, mucho más allá de la cuestión meramente jurídico canónica. 


——Pero me debo haber perdido porque no entiendo cuál es la excusa del Kremlin para meterse en 


este jardín. 


—Paciencia, monseñor, ahora lo entenderá. De los dos emisarios enviados por Constancio III para 
instruir el expediente sobre el Patriarcado de Kiev, uno de ellos era un obispo norteamericano. Este 
prelado hizo unas declaraciones públicas en las que manifestó sin tapujos que el asunto del patriarcado de 


Kiev ya estaba decidido y que Constancio II lo anunciaría muy pronto. 


—Bueno, Excelencia, eso pudo ser una imprudencia por parte del obispo, pero no creo que fuera 


la razón por la que Alejandro se enfrentó a Estambul. 
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—Pues se equivoca, monseñor. Alejandro II no estaba informado de que el Patriarca había 
mandado a los emisarios para investigar el asunto. El hecho de que uno de ellos fuese estadounidense y 
además el que hablase públicamente de ello, hizo que Moscú lo entendiese como un asunto de espionaje 
y que considerase que Occidente, por medio de la Iglesia griega, había cometido delitos de espionaje 


contra la Iglesia eslava. Piensa el ladrón... 


Ambos rieron tras el comentario sarcástico de Sáez de Zárate. 


—Sin duda, ahora las piezas encajan, eminencia. Ahora se entiende bien la presión de Moscú sobre 
Alejandro. Las tensiones entre Rusia y Occidente se están reflejando en su Iglesia nacional. De la misma 
manera que Kiev y Minsk son pretendidas por el mundo occidental, la OTAN y la Unión Europea, los 
exarcados regionales se van convirtiendo en patriarcados nacionales. En otras palabras, lo que serían 
conferencias de obispos regionales en el mundo católico se van conformando en Iglesias ortodoxas 


nacionales, como ya ocurriese con la búlgara o la serbia. Sería el final del reinado de Alejandro II. 


— Así es, monseñor. Es por eso por lo que, si queremos que Alejandro vaya a Lund, tenemos que 
lograr primero la reconciliación de los ortodoxos. De otra manera, él no vendrá. Tenemos a todo el aparato 


de inteligencia y político ruso en contra. Aunque a eso estamos acostumbrados. 


El fraile franciscano quedó pensativo y se reclinó sobre el respaldo de su silla. Repentinamente, 


se levantó como un resorte y se situó en el centro de la habitación. 


—”Prepare su viaje a Estambul lo antes que pueda. Yo me encargo de llamarlos a todos. Tiene que 


convencerlos de que reconduzcan la situación. 


—Espérame a la salida. No te marches sin hablar conmigo. 


277 


Ingrid apenas había logrado recoger el total de su cabello en una cola de caballo a la altura de la 
nuca y mechones de pelo caían a ambos lados de la cara. Su decaído aspecto solo se veía contrarrestado 
por el gesto de ira que adoptaba al enfrentarse al jefe Hans Klingsporre. El hecho de haberla apartado de 
la investigación la había enojado hasta el límite de abandonar el hospital en contra de la opinión de los 


médicos y volver al trabajo para recuperar su lugar en el caso. 


—Todo lo que está pasando es muy extraño. Acompáñame a recoger mis cosas y vamos a mi 


apartamento. 


Mariano estaba desconcertado. La mirada perdida y el rostro cadavérico de Ingrid no le concedían 


mucha credibilidad. El abogado trató de preguntarle de nuevo a qué se refería. 


—¡Shhh! —exigió Ingrid, poniéndose violentamente el dedo índice sobre los labios mientras 
Mariano pensaba que parecía una perturbada—. Aquí no. Sube conmigo, recogemos mis cosas y nos 


vamos. Tengo el coche abajo. No digas ni una palabra. 


Ingrid y Mariano subieron hasta la cuarta planta del edificio de la comisaría de Policía de 
Helsingborg, donde se encontraba la sala de reuniones que había sido dedicada para uso exclusivo de la 
agente de la Sápo. Con meticulosidad, Ingrid fue retirando las fotografías, notas y recortes de prensa del 
mapa de grandes dimensiones que ella misma había ordenado fijar sobre la pared. Con sumo cuidado los 
apilaba e introducía cada elemento en una bolsa de tela con un estampado de caricaturas infantiles de 
animales, de esas que se utilizan para ir al supermercado. Entre ambos sacaron minuciosamente los clavos 
que unían el panel de corcho y el inmenso mapa a la pared. Sobre el suelo, enrollaron el plano del sur de 
Suecia y la isla danesa de Selandia, que medía ciento ochenta centímetros de alto por dos metros de largo 


y el panel de corcho de cuatro metros por dos. 


—No sé cómo vamos a meter eso en el coche —dijo Mariano, que se arrepintió inmediatamente 


de haber hecho aquella broma. 


278 


—Pues nos llevaremos un furgón de la Policía, pero de aquí hay que salir ahora mismo. 


Ingrid actuaba de manera tan errática que Mariano dudaba de su salud mental. Especulaba en sus 


pensamientos si aquello podría ser el efecto del veneno que se le había inoculado cuando fue atacada. 


Tras acomodar la carga en el vehículo de Ingrid, comenzaron la marcha hasta Malmoe. Los escasos 
cuarenta y cinco minutos que toma el trayecto entre Helsingborg a Malmoe fueron un verdadero suplicio 
para Mariano. Para poder colocar los rollos que formaban el mapa y el panel de corcho se vieron obligados 
a viajar con la ventanilla abierta. Mariano tuvo que soportar el ruido y el frío que el gélido aire provocaba 


al transitar la autopista. 


— Así que te has alquilado este apartamento. Está fenomenal —Mariano trató de ser simpático y 


romper el incómodo silencio que los había acompañado desde que salieron de la comisaría. 


—-No es un alquiler. Es uno de los tantos pisos que la Sápo tiene repartidos por las ciudades suecas 


para alojar a confidentes, agentes o cualquiera que sea relevante para una investigación. 


—TEntonces es un piso seguro, entiendo —Mariano recalcó lo evidente, pero Ingrid entendió que 


era su manera de romper aquel enrarecido ambiente. 


—Es tan seguro que ni tan siquiera en la Sápo todos saben que existe. A mí me ha tocado intervenir 
en Operaciones donde hay que sacar a personas de su entorno habitual de manera inmediata. Para poder 
evitar que, por ejemplo, una secta determinada vuelva a establecer contacto con una víctima hay que 
extraer a esa persona y situarla a una distancia prudente y con total discreción. En ocasiones como esas 
he sabido de la existencia de estos pisos seguros —Ingrid trató de mostrarse más calmada y explicar de 
forma más amable la situación—. Por tanto, no solo son secretos, sino que están libres de dispositivos de 
escuchas, cámaras o cualquier otro elemento que pudiera delatar su existencia y a las personas que ahí se 
refugien. En Malmoe los suelen ocupar confidentes que bien escapan o están infiltrados en organizaciones 


terroristas de corte islamista. Así que estamos muy seguros de que la Policía local no está al tanto de su 
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existencia. La Sápo no comparte esa información con ellos. De todas formas y por seguridad, mantendré 
la reserva de mi habitación en el hotel, pero a partir de ahora trabajaré desde aquí y evitaré la comisaría 


de Helsingborg. 


El apartamento seguro de la Sápo estaba en la calle Máster Johansgatan, una pequeña calle 
semipeatonal que en las noches estaba llena de pequeños y concurridos bares abiertos. De esa manera, les 
daba oportunidad a los usuarios del refugio de confundirse entre los viandantes. Además, el hotel Skandic 


Kraner, donde se alojaba Ingrid, estaba a escasos metros, facilitando así los movimientos de la agente. 


Era un edificio de los años cincuenta, sin ningún valor estético. De cuatro plantas de altura, contaba 
con un sótano que albergaba la lavandería comunitaria y los trasteros individuales correspondientes a cada 
apartamento, alojados en lo que en origen había sido el refugio para ataques nucleares, algo muy frecuente 
en las edificaciones de esa época. Una gruesa puerta de acero de treinta centímetros de grosor y cierre en 
forma de volante separaba el cubículo subterráneo de muros de hormigón de medio metro de grosor de la 
parte aérea del edificio. No contaba con ascensor. El estado de mantenimiento del inmueble era 
manifiestamente mejorable. La mayoría de los pisos tenía una sola habitación, con lo cual, los residentes 
eran generalmente personas que vivían solas y que pasaban poco tiempo en el interior de las viviendas. 
Tenía una alta rotación pues era un bloque de pisos dedicado exclusivamente al alquiler, propiedad de la 
compañía municipal de la vivienda. De esta forma, la Sápo se aseguraba de no levantar sospechas cuando 
alojaban a personas protegidas en estos lugares. No había juntas de vecinos a las que dar ninguna 
explicación ni miradas indiscretas, tan solo inquilinos que por las más diversas razones precisaban del 


alquiler barato que la empresa pública municipal MKB ofrecía a los solicitantes de ayuda social. 


El interior del apartamento no invitaba a sentirse a gusto. Una solitaria mesa que alojaba dos sillas 
bajo su tapa. Un envejecido sofá de Ikea que mostraba innumerables señales de haber sido utilizado por 


muy diversos inquilinos. Persianas enrollables de color gris para evitar las miradas de los vecinos y un 
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par de macetas con plantas secas en el alfeizar de la ventana que había olvidado el último ocupante. Una 
melancólica bombilla asomaba al final del tubo de una lámpara de pie que se encontraba en un rincón de 
la habitación. La cocina se escondía detrás de unas puertas de lamas asemejando un armario. Un cuarto 
de baño modesto y un pequeño dormitorio con cama doble y un reducido armario para almacenar ropa 
completaban el inhóspito lugar que habían proporcionado a Ingrid desde Estocolmo para trabajar en el 


caso. 


—Al menos está limpio —apuntó Mariano mientras miraba a su alrededor. 


—-Poco importa el aspecto del apartamento, Mariano, lo importante es que estemos a salvo de esta 


gentuza que está jugando con nosotros. 


Mariano no sabía si preguntar o no. Mirando su Omega Seamaster Chronograph de 1962 y de 
forma distraída decidió pedir explicaciones acerca de lo que Ingrid llevaba insinuando desde que se 


encontraron en la comisaría de Helsingborg. 


—"Ingrid, no quiero que te molestes por lo que te voy a preguntar —Mariano sintió que la mirada 
inquisitiva de Ingrid se clavaba en sus pupilas como un cuchillo—. Pero no entiendo nada de lo que estás 
diciendo desde que nos hemos encontrado hoy en la comisaría. Todo esto del piso franco, el secretismo y 


tu actitud, que permíteme que te lo diga, me parece más cerca de la paranoia que de un peligro real. 


—Bueno, es muy simple. Si analizas el ataque que recibí a la salida de la comisaría, entenderás 
que no había mucha gente que supiese que yo estaba allí, y todos los que lo sabían estaban relacionados 
con la Policía. Alguien, aprovechando que yo estaba en el hospital a causa del ataque, me releva. El que 
me sustituye en la investigación y como enlace de Europol es el jefe Hans Klingsporre —Mariano trataba 
de seguir el relato de Ingrid prestando mucha atención—. Es más, he sabido que no había consultado con 


Estocolmo y ya estaba solicitando un sustituto para mí en la investigación. 
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—Bueno, igual pensaba que las consecuencias del envenenamiento eran más graves de lo que han 


llegado a ser. Al menos esa es la información que yo tenía. 


——-Es que no lo ves? ¿Eres tan estúpido de no darte cuenta de que Klingsporre me quiere fuera 


del caso para hacer y deshacer a su antojo? 
—-NOo hace falta que me insultes para sostener tus argumentos. 
Ingrid reparó en que había ido demasiado lejos llamando estúpido a Mariano. 


—Perdona, no era mi intención. Estoy muy afectada con todo esto. Pierdo los nervios con 
demasiada facilidad. Pero para mí es evidente lo que está pasando. ¿Crees que estoy loca y veo fantasmas 


donde no hay? 


—Siéntate —Mariano señaló el viejo sofá de Ikea extendiendo la mano—. No creo que estés loca 
en absoluto. Y no porque no lo parezcas —El abogado rio socarronamente, contrastando con el gesto de 
enfado de Ingrid—. En serio, te creo porque también a mí me han ocurrido cosas que me llevan a pensar 


que algo sucio está detrás de todo esto. 
Ingrid se puso en pie como un resorte y requirió de Mariano toda la información. 


—Verás —Mariano adoptó un tono de voz misterioso, casi teatral—. Esta mañana, cuando 
volvíamos de Valencia de recoger el cáliz, el plan de vuelo indicaba que aterrizaríamos en Malmoe. Pues 
bien, en el último segundo, Carl Nordensvard, que pilotaba el avión, decidió cambiar el lugar de aterrizaje 


y se fue a Angelholm. 


—¿Ángelholm? —preguntó Ingrid con exagerado asombro—. No puedo imaginar por qué haría 


eso, no tiene sentido desde el punto de vista de la seguridad ni de la navegación aérea, no tiene ni aduana. 
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—Pero eso no es lo más raro de todo —continuó Mariano con su misterioso relato—. El 
razonamiento que empleó Nordensvard cuando fue preguntado por Klingsporre es que se había visto 


obligado a desviarse por razones meteorológicas. 


—-( Dónde? ¿En Malmoe? —preguntó retóricamente Ingrid —. Aquí ha hecho un día de lo más 
¿ ¿ preg 8 q 


tranquilo, es más, un tiempo de lo más apacible y nada propio de la época del año. 


—¡Exacto! Yo estaba abordo. Ni en Selandia, ni en el estrecho de Vresund se pudo observar 
ningún fenómeno meteorológico que hiciera pensar que el aterrizaje en Sturup estuviera comprometido. 


Es una patraña. Y no queda ahí la cosa. 


Ingrid parecía haber recobrado su color natural y se movía continuamente de un lado de la 


habitación hacia el otro. 


—;¡Cuenta, cuenta! —Ingrid insistía en saberlo todo—. Ya ves que están pasando cosas muy 


extrañas. 


—-Cuando llegamos al aeropuerto de Ángelholm, los guardias de ScandiRiddaren AB sacaron la 
caja que contenía el cáliz de Valencia, lo metieron a toda prisa en un coche negro y se marcharon a toda 


velocidad. 
—( Cómo? —preguntó Ingrid arrastrando las vocales. 


—Lo que te digo, estos tipos sacaron la caja. Y a la llegada de Klingsporre y los suyos, 
Nordensvard les hizo entrega de una caja idéntica. Bueno, ambas cajas eran iguales, así que no puedo 
decir cuál era la que contenía el cáliz. Pero sin duda, los embalajes estaban producidos de manera exacta. 


No sé si es casualidad o tenía algún propósito. 
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—No seas ingenuo, Mariano. Claro que estos tipos están haciendo algo a nuestras espaldas y todo 
concuerda. El miserable Klingsporre, el siniestro Nordensvard, mi ataque, el tuyo y el de Gitte, las cajas 


de madera. Todo es un plan bien urdido, ¿no lo ves? 


Ingrid cayó en la cuenta de que no había preguntado a Mariano por el ataque terrorista recibido 


por él y Gitte. 


—Perdona que no te he preguntado antes. ¿Cómo estás? ¿Qué sabes de Gitte? 


—Estoy bien, gracias, no me pasó nada. Gitte desgraciadamente se llevó la peor parte al salvarme 


la vida. 


Un silencio se apoderó de la habitación. Mariano volvió a mirar su reloj Omega Seamaster y 


cambió radicalmente de tema. 


—No es por añadir sal a tu herida, pero cuando miré sorprendido a Nordensvard mientras le 
contaba a Klingsporre la historia del desvío de la ruta, me miró con cara amenazadora y me ordenó 


gestionar los documentos del cáliz. 


—Nada es casualidad, Mariano. Andémonos con mucho ojo y no compartamos con nadie nuestra 
información. Ya ves que después de todo lo que ha pasado, tú eres el único en el que puedo confiar en 


todo este asunto. Por favor, no me falles tú también. 


Mariano miró a Ingrid con ternura, le rodeó la cara con sus manos y la besó suavemente. 


—Puedes confiar en mí. Te lo aseguro. No tienes nada que temer. 


284 


XXIV 


Estambul estaba despertando a la primavera. El colorido barrio de Balat, el distrito ortodoxo, se 
desperezaba alejado de las insistentes llamadas a la oración desde los incontables minaretes. Sus 
empinadas calles empedradas cubiertas de la humedad del relente caído durante la noche hacían que las 
suelas de piel de los zapatos de Sáez de Zárate resbalasen continuamente. Habían elegido una hora tan 


temprana para evitar el insoportable tráfico y el trasiego de turistas en las horas cercanas al mediodía. 


En el centro del Cuerno de Oro, el barrio de Fener acogía a los cristianos ortodoxos de diferentes 
obediencias, así como a un nutrido barrio judío. Desde el siglo XVI, los diferentes pueblos cristianos, de 
mayoría ortodoxa, que cayeron bajo la dominación otomana se fueron ubicando en esta parte del Estambul 
europeo, dejando la huella indeleble de su presencia en forma de monumentales templos. La comunidad 
más numerosa de cristianos era por supuesto la griega, de ahí que el barrio del Fener, en el centro del 
distrito de Balat, haya sido el epicentro de la vida de los griegos turcos, la población originaria de la 
capital imperial. En el corazón del barrio se encuentra el fastuoso antiguo Colegio Griego, con sus torres 
y almenas de ladrillo rojo. No lejos de allí, en el complejo arquitectónico que rodea la catedral patriarcal 


de San Jorge, Constancio III, el Patriarca Ecuménico de Estambul esperaba al emisario del Vaticano. 


En un salón presidido por un icono bizantino con una imagen de Jesucristo que recordaba 
muchísimo a la de la sábana santa de Turín, el Patriarca Ecuménico estaba sentado en un ostentoso sillón 
que se asemejaba a un trono real del siglo XVIII. Entre las doradas molduras de madera que formaban el 
marco del respaldo del trono patriarcal, la exigua imagen del Patriarca se mostraba serena. Su larga barba 
blanca le concedía una impronta de sabiduría que jugaba a su favor. Del lado derecho del salón de blancas 


paredes, cuatro sillones en los que sendos obispos, idénticamente vestidos de riguroso negro, se sentaban 
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con sus manos entrelazadas sobre los regazos. Al otro lado de la espesa alfombra oriental, una solitaria y 


modesta silla de madera. 


Tras los saludos protocolarios y el intercambio de presentes, el cardenal Sáez de Zárate relató al 
patriarca Constancio II en perfecto griego el mensaje que había acordado entregar con el obispo Phillips. 


El líder ortodoxo agradeció y alabó el dominio de la lengua griega del prefecto. 


—Su beatitud debe hacer lo posible por acercar a Alejandro II de nuevo a la comunidad ortodoxa. 


—Eso no es posible en este momento. Alejandro HI no reconoce la autoridad del Patriarcado 
ecuménico de Constantinopla, no está dispuesto a aceptar la autoridad de la que estoy investido — 


respondió Constancio HI con una voz debilitada por su estado físico. 


—Me suenan a palabras de hace mil años, con todo el respeto que me merece su beatitud —esta 


vez el cardenal Sáez de Zárate había ido demasiado lejos. 


—Lo cierto, eminencia, es que estamos más cerca de un nuevo cisma irreparable que de una 
unificación —respondió apesadumbrado Constancio Ill a Sáez de Zárate—. Tengo frente a mí el conflicto 
de Abjasia. Como bien sabrá su eminencia, tras el desmembramiento de la Unión Soviética, las 
emergentes repúblicas trajeron aparejados nuevos patriarcados. En el caso de Georgia, Abjasia se separó 
de los georgianos por medio de una corta pero cruenta guerra, apoyada por Rusia. Igualmente, el 
Patriarcado de Moscú apoyó las intenciones del autoproclamado patriarca de Abjasia. El cisma del 
patriarcado georgiano no ha sido reconocido aún, pero de facto lo es. Ya no quedan sacerdotes griegos en 


Abjasia. Curiosamente esta separación sí que le parece bien a Alejandro Il. 


—Sin duda, es una situación muy complicada —añadió Sáez de Zárate para acompañar 


emocionalmente al Patriarca. 
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——Pero no queda ahí, eminencia. El florecimiento de nuevos nacionalismos está generando nuevas 
amenazas de cisma. Tras la aventura Abjasia, el Patriarca de Tiflis nos pidió ayuda al entender que Moscú 
apoyaba a los cismáticos —el patriarca Constancio HI mostraba su frustración al relatar los entresijos del 
complicado asunto—. Los rusos apoyaron el nombramiento de un obispo metropolitano que en la práctica 


fuese obediente a Moscú y opuesto al líder de la ortodoxia abjasia que depende de Constantinopla. 


—Recuerdo algo de una reclamación del metropolitano asegurando que durante la Segunda Guerra 
Mundial, los abjasios fueron incorporados ilegítimamente al Patriarcado georgiano, que Constantinopla 
no lo reconoció hasta medio siglo después y que no seguirían en esa situación ni un día más —apuntó 


cardenal Sáez de Zárate. 


—Así es. Desde entonces, Moscú no ha dejado de envenenar a los creyentes abjasios y de 


atacarnos. 


—Entiendo lo que dice, su beatitud, pero si me permite el respetuoso comentario, creo que el 
hecho de que su beatitud haya reconocido a la Iglesia ortodoxa de Ucrania no ha ayudado en este conflicto 
que, dicho con el debido respeto, puede generar un efecto atomizador parecido al de las Iglesias nacionales 


protestantes. 


—¡Es mi auctoritas! Tengo el derecho y la obligación de hacerlo. Alejandro II no es nadie para 


cuestionar la estructura milenaria de la Iglesia ortodoxa. 


—No me malinterprete, su beatitud. Sé perfectamente que el Patriarcado Ecuménico de 
Constantinopla conlleva aparejada la autoridad exclusiva de reconocer nuevos patriarcados y ser el 
principal portavoz de la Iglesia ortodoxa —el Patriarca y los obispos asintieron tras las palabras de Sáez 
de Zárate—. Pero también es cierto que no tiene jurisdicción en los asuntos internos de los otros 


patriarcados de la Iglesia ortodoxa. 
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El patriarca Constancio III, visiblemente incómodo, respondió de manera tajante las afirmaciones 


de Sáez de Zárate. 


—Verá, su eminencia. Yo tengo que capear temporales de Iglesias separatistas cada día. Ayer 


mismo, el patriarca armenio de Estambul andaba reclamando que Santa Sofía volviese al culto cristiano. 


—Bueno, el presidente turco ha pedido que vuelva a ser mezquita, con lo cual no me resulta una 


locura —Sáez de Zárate respondió de forma descarada. 


—Ustedes viven en Roma, al margen de las tensiones que significa vivir en Estambul. Aquí 
confluyen ortodoxos, musulmanes, judíos, chinos, rusos, no alineados y la OTAN. Estamos sentados sobre 
una bomba que siempre está a punto de estallar. Nos pasamos la vida decidiendo si cortar el cable rojo o 


el verde, como en las películas. ¿Me entiende lo que le quiero decir? 


—Sí, entiendo a su beatitud, pero es consecuencia inmediata de la identificación de las Iglesias 
con fronteras políticas, opuesto a la idea de universalidad que, como bien sabe su beatitud, es lo que 


significa el término católico. 


—No le acepto el comentario, eminencia. Solo dentro de su propio país, España, ustedes tienen 
un obispo en Gibraltar para treinta mil personas en lugar de compartirlo con el pueblo colindante, los 
prelados catalanes empujan para tener su propia jurisdicción, los prelados vascos tradicionalmente han 
apoyado causas separatistas y han sido incapaces de mantener a Ceuta en la diócesis de Tánger. Por 
ponerle unos ejemplos. Ustedes esconden sus conflictos territoriales en las llamadas conferencias 


episcopales. No me venga, pues, con cuestiones semánticas. 


Sáez de Zárate encajó deportivamente el contragolpe que le había propinado el patriarca bizantino. 
Él mismo, que provenía de la Iglesia del País Vasco, había vivido en primera persona los desmanes del 
episcopado y clero vascos en favor del terrorismo independentista. El cardenal pudo comprobar que el 


vetusto patriarca estaba muy ágil de mente y perfectamente informado de los entresijos de la Iglesia 
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católica, y muy en particular de la española. Tras la animada conversación, adoptando un tono más formal, 
el cardenal Sáez de Zárate le pidió al Patriarca Ecuménico de Constantinopla que le facilitase una reunión 


con el representante del Patriarca de Moscú en Turquía. 


—-Descuide, eminencia. Tengo una buenísima relación con el obispo Kuzkin y le puedo asegurar 


que es una persona de lo más razonable. No se parece en nada a Alejandro Il. 


El café Espresso House, de Kongens Nytorv, en Copenhague, había desplegado las sillas y las mesas de 
la terraza en la monumental plaza. La primavera se abría paso tímidamente en la capital danesa y algunos 
valientes desafiaban la fría brisa y la amenaza de lluvia a cambio de unos rayos de sol que calentasen sus 


invernales rostros. 


En una mesa cercana a la calzada por la que circulaban incontables bicicletas, Alexey, Fritz y 
Jakub degustaban rollos de canela suecos acompañados de café. Tras de ellos, una larguísima fila de 
bicicletas aparcadas y al fondo, la impresionante fachada del lujoso Hotel d'Angleterre, aquel que 
inmortalizó Alfred Hitchcock en su película Cortina rasgada en 1966. Los tres hombres hablaban 


animados sin llamar la atención en absoluto. 


Alexey, que estaba enrollado en su abrigo de paño gris, se había acomodado su sombrero fedora 
de color negro y acababa de iniciar el ritual de encender su pipa. Tras limpiar la cánula y el caño 
minuciosamente con la escobilla, vació el hornillo con la espátula del atacador. Abrió la cajita del tabaco 
mezcla de Cavendish, Latakia, Oriental y Virginia, metió su nariz en la lata e inspiró profunda y 
sonoramente con los ojos cerrados. Llenó la pipa de hebras de tabaco, presionó con el atacador, sacó su 
encendedor de plata con llama lateral y arrancó dos largas bocanadas de humo a la pipa. Su cara se 


transformó en la representación física del placer. 
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—¿Sabes que hay mecheros ahora que tienen incorporada esa especie de navajita suiza? —dijo 


Jakub para romper el silencio. 


—Sí, no me interesan. Este encendedor tiene un valor sentimental y no quiero cambiarlo. Además, 
esa navajita suiza, como tú la llamas, se llama atacador; me lo regaló mi abuelo cuando yo tenía catorce 
años y empecé a fumar en pipa con él. No, no me interesan esas moderneces. Hay cosas que siempre han 
funcionado bien y no hay motivo para cambiarlas —Fritz censuró con la mirada la respuesta desairada y 


extemporánea de su amigo ruso. 


Alexey rodeó la cazoleta de la pipa con su inmensa mano y volvió a darle una larga chupada a la 
boquilla de ebonita, que evidenciaba el prolongado uso por las rayaduras de los dientes sobre el material 


de color negro. Soltando el humo pausadamente, volvió a la conversación. 


—Entiéndeme, Jakub. No es que no crea que es un invento interesante, de hecho, además de llevar 
el atacador incorporado, suelen tener dos tipos de llama, la lateral, como esta que tengo yo, y la llama de 
chorro que, si la miras, parece un soldador en miniatura. Son muy útiles, pero como habrás comprobado, 
yo estoy chapado a la antigua —concluyó Alexey a sabiendas de que había sido innecesariamente grosero 


con su compañero checo. 


Para sorpresa de los tres hombres, la música de banda de guerra comenzó a sonar cada vez con 
más intensidad. El tráfico se había detenido y la banda de música de la Guardia Real danesa hacía su 
entrada en Kongens Nytorv asomando junto a la embajada de Francia desde la calle Bredgade, en su 
desplazamiento diario a las doce y cuarto del mediodía entre el palacio de Amalienborg y la base del 


destacamento en el vecino castillo de Rosenborg, tras el cambio de la guardia. 


—-Qué diablos es eso? —dijo Jakub sobresaltado por el ruido de los instrumentos de viento y los 


tambores. 
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—=Es la banda de música de la Guardia Real. Regresan del palacio de Amalienborg después del 


cambio de guardia. 


—Visten como la Guardia Real inglesa —afirmó Jakub sin disimular su sorpresa. 


—Bueno, es parecido, como ves, visten como prenda de cabeza el tradicional busby o piel de oso 
tan común en los regimientos de granaderos del siglo XVII! —Fritz sacó a relucir su pasión por los 
uniformes—. Pero si os fijáis, las casacas son azul marino, el ceñidor blanco y el pantalón azul cobalto 
con raya lateral blanca. También veréis que el busby deja ver el emblema de la Casa Real en el frontal del 


morrión, a diferencia del inglés, que está totalmente cubierto por la piel de oso. 


—-No me queda claro si los ingleses copiaron a los daneses o al revés —dijo Alexey divertido. 


—-No es cosa de que se copiasen unos a otros. Estos sombreros de casi medio metro eran utilizados 
para conceder un aspecto más fiero a los soldados y hacerlos parecer mucho más altos, no es más que el 
antecedente del casco táctico actual. Se utilizaba piel de oso para la tropa y de osa para los oficiales. La 
razón es que las hembras de oso tienen el pelo más largo y así se distinguían unos de otros. Fue de común 
uso en todos los ejércitos europeos —la explicación de Friz acerca del uniforme entretenía a sus 
compañeros mientras la música marcial se iba alejando a medida que la banda de la Guardia Real 


continuaba su caminar por la calle Gothersgade en dirección a Kongens Have. 


—Bien. Hablemos de lo que hemos venido a hacer —Fritz cambió repentinamente el tema de 
conversación—. Esta noche pasaremos a Suecia en tren. Ya no hay controles de fronteras a causa de la 
crisis migratoria, así que no deberíamos encontrar problemas para llegar a Malmoe sin levantar sospechas. 
Tampoco debemos ir muy tarde, a esa hora regresan los jóvenes borrachos desde Copenhague y la Policía 


de aduanas mete a los perros en el tren. 


—Y una vez en Suecia, ¿cómo y dónde nos ocultaremos hasta llevar la acción a cabo? —preguntó 


Jakub. 
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—Tras la última misión, nuestros contactos con organizaciones islamistas están tiritando y la 
hermandad no está muy contenta tampoco —dijo Fritz peinándose el bigote con los dedos índice y pulgar 


de arriba hacia abajo—. Están muy reticentes a prestarnos ayuda. 


—-(Qué pasó en la última misión? —preguntó Jakub, provocando un cruce de miradas entre 


Alexey y Fritz. 


—Eh... verás... —Fritz comenzó a hablar y fue inmediatamente interrumpido por Alexey. 


——Pues una cagada. Mandamos a un tipejo rumano sin autodisciplina y dejó muy mala impresión 
en nuestros colaboradores. Una cosa es que nosotros no compartamos sus fanatismos religiosos, como no 
los compartimos tampoco con ninguna otra religión, pero los árabes son aliados fiables y por culpa de 
este tipo tendremos que reconstruir la relación. Suerte que contamos con la ayuda de la hermandad para 


ello. 


—-¿Qué es esa hermandad? —preguntó el checo. 


—-Un grupo de árabes que hace trabajos delicados a cambio de dinero —contestó Alexey tratando 


de no dar muchas explicaciones. 


—¿Pero lo de hermandad es porque son religiosos, quizás? 


—No, no creo. Me parece que es solamente un nombre, algo así como una marca comercial — 


Alexey volvió a desviar la atención de Jakub. 


—-Qué le pasó al rumano? 


—Y a no trabaja con nosotros —Fritz abrió los ojos evidenciando su sorpresa. Alexey astutamente 
no había querido contarle el episodio de la matanza de la granja. Sin duda, el exagente del KGB no 


confiaba en el recién llegado. 
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—Entendido. No tendréis ningún problema conmigo. Me ceñiré al plan y a vuestras instrucciones. 


Las palabras de Jakub provocaron sendos gestos de conformidad en Fritz y Alexey, que 


continuaron bebiendo sus cervezas y hablando de lo que harían en los días siguientes. 


Mariano había vuelto a llenar el termo con un litro de humeante café. Ya había perdido la cuenta de 
cuántas veces había puesto a funcionar la cafetera de goteo mientras Ingrid continuaba tratando de poner 
orden en el rompecabezas de fotografías, recortes de prensa y otros pedazos de papel que reposaban sobre 
la mesa del comedor. Mariano e Ingrid apenas habían salido del apartamento de la calle Máster 
Johansgatan en el transcurso del fin de semana. Habían sobrevivido con comida para llevar de los 
restaurantes de la Estación Central. La vieja estación de ferrocarril, que antaño unía el norte del país con 
los ferris que cruzaban el estrecho de Vresund, estaba viviendo una etapa dorada tras la construcción del 
puente y la conexión férrea con Copenhague y el resto del continente. Esos cambios habían provocado 
que se estableciesen restaurantes que ofrecían comida internacional en el antiguo vestíbulo de la estación, 


que había cobrado gran popularidad entre los habitantes de la ciudad. 


Ingrid estaba fijando una de las fotografías sobre el panel de corcho cuando Mariano le hizo un 


comentario. 


—¿Qué es ese anillo? —Mariano señaló la imagen de la fotografía que mostraba a Olof 


Helgewacht—. Creo que lo he visto en otro lugar. 


El anillo en cuestión era una pieza de oro que por su singular forma había llamado la atención de 
Mariano. La sortija tenía una forma irregular, ondulada; aparentemente simbolizaba unas hojas unidas a 


un círculo dorado que contenía una cruz pattée con incrustaciones de rubí. 


293 


—-¿ Dónde he visto yo ese anillo? —se preguntaba en voz alta Mariano, tratando de recordar—. 


¡Ya lo sé! Carl Nordensvard lleva uno idéntico. Bueno, igual es el mismo, ¿no crees? 


—Déjame ver —Ingrid se acercó al panel de corcho para observarlo mejor—. Sí, es un anillo de 


hermano masón sueco. 


—: De qué? —preguntó Mariano mostrando su sorpresa. 
¿De q preg 


—Sí, es el anillo que usan los hermanos masones que obedecen al rito sueco. ¿Sabes lo que es un 


masón, verdad? 


—Me suena, pero la verdad es que sé muy poco de ese tema —confirmó Mariano. 


—Bueno, pues dentro de la masonería, que es muy diversa, existe una manera particular de ser 


masón en Suecia. 


—-¿Crees que tiene que ver con las muertes y los robos de las reliquias? 


—No, la verdad es que no me sorprende en absoluto que Nordensvard y Helgewacht sean masones. 
No es nada raro. En Suecia la masonería ha sido siempre muy popular en las clases adineradas. De hecho, 
no me extrañaría que el jefe de seguridad, Magnus Hederskytte, también lo fuera. Es general en la reserva 


y en la generación a la que él pertenece es también muy común que los mandos del ejército sean masones. 


—Pero a ver, cuéntame. No entiendo nada de masones. ¿Qué diablos tiene que ver esto con los 


asesinatos y la desaparición de las reliquias? 


—Bueno, en realidad creo que nada, pero déjame que te cuente muy rápido lo que significa ser 
masón —dijo Ingrid de forma muy didáctica—. Pero con una condición, que te lo cuento mientras 


cenamos. 
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Mariano puso la mesa y abrió una botella de vino tinto de Rivera del Duero, sirvió en las copas y 
abrió los paquetes del restaurante de comida india que habían elegido para aquella ocasión. A la luz de 
una solitaria vela y con la lámpara de pie proyectando un haz de luz sobre el mapa del estrecho de Vresund 
fijado sobre el panel de corcho, Ingrid comenzó a explicarle a Mariano los detalles acerca de la sociedad 


masónica sueca. 


—Verás, los masones en general se definen como librepensadores, ciudadanos libres que buscan 
la mejora personal y por medio de ese ascenso espiritual, mejorar la sociedad. Es una asociación de 
carácter filantrópico, filosófico y progresivo, que busca, según dicen ellos mismos, la verdad y estudiar 
la ética. Es, por simplificarlo de forma extrema, una asociación de ciudadanos libres que buscan el bien 


común. 
—¿Así de simple? —preguntó Mariano. 
—Sí, no es que yo sea una experta en masones, pero viene a ser algo así de sencillo. 
——¿Y por qué tanto revuelo con los masones? 


—Eso es mucho más complicado, o al menos, mucho más largo de explicar —continuó Ingrid—. 
El nacimiento de la masonería se localiza en la Inglaterra del siglo XVIII. Muy probablemente estas 
sociedades secretas ya se arrastraban desde siglos pasados enmarcadas en las guerras de religión y las 
persecuciones políticas de Cromwell. Los principios de la Ilustración empezaban a poner en cuestión los 


pilares de la sociedad establecida y es por ello por lo que estos hombres se reunían en secreto. 
—Ah, entonces es un movimiento que viene de la Ilustración. 
—Por decirlo así, sus principios básicos son los de la libertad, igualdad y fraternidad. 


—Exacto, los principios de la Revolución Francesa. Luego deduzco que los masones son el 


resultado de los principios revolucionarios —aseveró Mariano. 
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—Bueno, la verdad es que no sé si fue antes el huevo o la gallina. Lo cierto es que sin duda 


comparten ese lema— respondió Ingrid apurando su taza de café. 


——Pues como lo cuentas, sigo sin entender tanta controversia. 


—-En su día, estudié algo de la masonería en los cursos de formación sobre sectas. 


—-¿Es considerada una secta? No entiendo nada —Mariano se impacientaba por llegar a una rápida 


conclusión. 


—-No, no es considerada una secta, al menos en Suecia, y por lo que sé en la mayoría del mundo 
civilizado. No es una secta porque no hacen proselitismo, a la masonería se acercan sus miembros de 
manera voluntaria y finalmente, no hay ninguna evidencia de que salir de la masonería implique 


complicación ni sufrimiento alguno. Es tan fácil como decidir dejar de ser masón. 


——hnteresante. Entonces... sigo sin entenderlo. Voy a abrir otra botella de vino porque creo que el 


café no me ayuda a procesar esta información. 


—La confusión pudiera venir por una serie de elementos simbólicos que acompañan a la 
organización. Básicamente, el carácter secreto, la obligación de sus miembros de no revelar el 
conocimiento masónico y una serie de elementos esotéricos y de falsa historicidad que le dan apariencia 
de creencia religiosa —Ingrid se acomodó en la silla subiendo las piernas, apoyando los talones sobre el 
asiento y dejando reposar su copa de vino sobre las rodillas—. Todo empieza con la aparición de la 
primera logia, en Inglaterra, en el año 1717. Poco después, estos primeros masones encargan a un pastor 
presbiteriano escocés la redacción de los principios de la masonería. Este clérigo, llamado James 
Anderson, fue elegido para crear la base ideológica que daba carta de antigúedad a la fraternidad. De él 
se dice que se dedicaba a crear genealogías falsas para las nuevas fortunas que surgían de las familias que 
triunfaban en el comercio o la industria y las emparentaba con viejas familias europeas para propiciar el 


acceso a la alta sociedad. 
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—Vamos, que era un charlatán y creaba historias del estilo del conde de Montecristo —dijo 


Mariano con sorna. 


—Bueno, no sé si tanto, esto es algo que se dice, pero como supondrás no hay datos históricos de 
ello ni de lo contrario. El caso es que Anderson redacta las Constituciones de la Masonería, que regirán 
las cuatro logias existentes en Londres en esa época. En esas constituciones se plasman los principios 
masónicos y se define la filosofía que regirá a la orden, que es como ellos se definen. Los emparentará 
con los constructores de catedrales góticas, de ahí la palabra inglesa freemason, que significa albañil libre, 
llegando hasta las pirámides y la construcción del templo de Salomón. Es por eso que todos los ritos 
comparten las tres categorías iniciales de aprendiz, compañero y maestro, en referencia a los antiguos 


canteros y constructores. 


—;¡Guau! Vaya mezcla de cosas totalmente inconexas —interrumpió Mariano. 


—Sí, es un poco descabellado y te aseguro que hay muchos masones con los cuales he hablado 
que entienden que todo es un relato simbólico y que Anderson solo trataba de encuadrar los principios del 


conocimiento científico y la tradición filosófica en una suerte de leyenda. 


—Bueno, nadie en su sano juicio o medianamente formado se lo puede creer. 


—Lo cierto es que te sorprenderías de la cantidad de masones que sí lo creen. Que hablan de una 
sociedad milenaria y otras muchas cosas. Pero tampoco hay que sorprenderse, al final no es diferente de 
muchas creencias de carácter religioso que nos transmiten y las aceptamos sin cuestionarlas —concluyó 


Ingrid. 


—Entonces, para que yo me entere. Todos los masones se creen herederos de los arquitectos de 
las pirámides y transmiten una sabiduría milenaria que solo ellos conocen, y Nordensvard y Helgewacht 


son parte de ellos, ¿es así? 
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—No, no. Para empezar, hay millones de masones y me imagino que como en cualquier otro grupo 
tan numeroso, tendrán diferentes opiniones e interpretaciones de sus creencias. Además, hay diferentes 
ritos que distan mucho unos de los otros. Aunque se llaman hermanos y uno de sus principios es vivir la 
fraternidad, ayudarse y cuidarse entre ellos, en la guerra de la independencia de los Estados Unidos o las 
guerras napoleónicas, por ejemplo, había masones ingleses, americanos independentistas, franceses o 
rusos y se mataban entre ellos sin ningún empacho. Quiero decir, al final los masones son como los 
cristianos, los musulmanes, budistas o terraplanistas; sus creencias no los hacen homogéneos y mucho 


menos los previenen de los bajos instintos del ser humano. 


—Entonces, me lo imagino como la religión cristiana. Es decir, que parten de un mismo principio 
pero hay diferentes interpretaciones y se agrupan de manera diversa. ¿A eso te refieres con los diferentes 


ritos? —apuntó Mariano. 


—Algo así, si te resulta más fácil entenderlo. Existen dos grandes grupos. Las obediencias que 
siguen el Rito Escocés Antiguo y Aceptado, que es primordialmente el que se implanta en el mundo 
anglosajón y sus áreas de influencia, y el rito del Gran Oriente Francés, que como supones tiene su origen 
en Francia y que, al ser más tardío, tiene un carácter más liberal y se identifica más con los principios 


revolucionarios. 


—- Y son muy diferentes? 


—La verdad es que no creo que nadie que no sea masón lo sepa a ciencia cierta. Hasta donde se 
ha estudiado el fenómeno, hay diferencias conceptuales y probablemente la más significativa es que el 
escocés es universalista y aconfesional pero no ateo, es necesario creer en Dios para pertenecer a esa 
obediencia. No se especifica un tipo de creencia determinada, pero es obligatorio tener sentimientos 


religiosos. 


—Entiendo que en el francés no. 
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—=Exacto, el francés, como ha sido tradición en la política y el constitucionalismo galo, el ateísmo, 
laicismo o cualquiera de las formas de la negación del hecho religioso que imperan en Francia, no es 
obligatorio en ningún caso profesar una religión, tiene un carácter gnóstico y naturalista. Mientras que en 
el rito escocés se niega expresamente la pertenencia a los ateos, tanto que en las Constituciones de 
Anderson los masones se refieren a ellos como «pobres estúpidos ateos» cuando se los menciona como 


excluidos de la sociedad. 


—<¿Por qué entonces se los ha perseguido tanto, si aparentemente no dañan a nadie por sus 


creencias? 


—Es fácil. En primer lugar, el hecho mismo de ser o considerarse librepensadores en el momento 
de su nacimiento creaba gran inquietud en las clases dirigentes de la época. Además, el factor decisivo de 
ser una sociedad férreamente jerarquizada y donde la obediencia es un pilar de esta, hacían a las logias 
entornos perfectos para cultivar conspiraciones contra el poder establecido. O al menos así lo veían esos 
poderes. Si a eso le sumamos el carácter secreto de las logias, el contenido de las discusiones que allí se 
tenían y la obligatoriedad para sus miembros de guardar ese secreto, se tiene el blanco perfecto del ataque 
de esos regímenes contrarios a la libertad individual. Como puedes suponer, en todos los estados 


autoritarios los masones han sido objeto de sospecha, persecución y difamación. 


—Bueno, y también supongo que los conspiradores habrán podido valerse de las estructuras 


masónicas para, precisamente, conspirar. ¿No crees? 


—NOo he estudiado la masonería tan a fondo y nunca me ha interesado demasiado, así que no te 


puedo asegurar eso, aunque como hipótesis no es descabellada. 


—Nordensvard y Helgewacht o Magnus Hederskytte son masones y creen en esas historias de 


pirámides y catedrales, según tu explicación. 


—Es muy posible, sí. Mi abuelo era masón y creo que se las creía. 


299 


Mariano arqueó las cejas en señal de sorpresa y continuó su interrogatorio. 


—¿ Crees que son de los ateos franceses o de los religiosos ingleses? 


—Y a veo que te encanta simplificar y reducir al absurdo —Ingrid sonrió burlándose de Mariano— 
. No, en este caso, los suecos, como te dije antes, tienen su propio rito, que es de hecho muy interesante. 
De este sé algo más por pura cercanía, como te he dicho, mi abuelo era hermano masón; recuerdo de niña 


que iba a las tenidas y siempre escuché historias familiares al respecto. 


——Cuéntame cómo es ese rito separado para los suecos. 


— Así es, hay una forma totalmente diferente de ser masón en Suecia. Es un rito nacido aquí, que 
se sigue en Dinamarca, Noruega, Islandia, en el norte de Alemania y en parte en Finlandia. Tiene muchas 


peculiaridades que lo diferencian de los otros dos, que indudablemente están mucho más extendidos. 


Mariano se incorporó de la silla, sacó un cigarrillo de la cajetilla y lo encendió sin retirar la mirada 
de Ingrid. Pensó que aquella camiseta blanca ajustada y sus pantalones anchos de color negro la hacían la 


mujer más atractiva del mundo. 


—Las diferencias van desde la simbología, los requisitos y hasta los grados. Todo en la masonería 
de rito sueco es diferente, aunque en principio, a todos los masones los unen las mismas bases de 


fraternidad, tolerancia y búsqueda de la perfección individual. 


—No te voy a engañar, es todo demasiado confuso —Mariano se confesó mostrándose poco 


proclive a creer todo aquello. 


—No, hombre, es que es algo con cierta complejidad, que no se puede explicar así, en tan pocas 


palabras. Pero déjame que te cuente lo del rito sueco y verás cómo le ves más sentido. 


—S1 tú lo dices —dijo Mariano resignado, provocando la sonrisa de Ingrid. 
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—La primera y más importante de las diferencias es que para ser masón del rito sueco hay que ser 
sueco y hablar en sueco en las tenidas, en contraste con la universalidad de otras obediencias, y ser 


cristiano. Si no se profesa la fe cristiana no se puede pertenecer a la orden. 


—- Y qué hay de los finlandeses y daneses? 


—;¡Ah! Tienes razón —sonrió Ingrid—. En los países mencionados se sigue el rito sueco pero en 


sus lenguas nacionales, aunque los textos fundacionales son supuestamente siempre en lengua sueca. 


—Sí que parece de entrada mucho más excluyente que las otras versiones de la masonería, al 


menos en la teoría —apuntó Mariano. 


—La segunda gran diferencia la encontramos en la organización jerárquica. Los masones de los 
ritos más extendidos tienen grados sucesivos hasta llegar al treinta y tres. En el rito sueco, estos grados se 


reducen a doce. 


—-Qué implican esos grados? —Mariano trató de poner atención para no perderse de nuevo en 


los conceptos. 


—Según la teoría, se accede a esos grados por medio del conocimiento y el perfeccionamiento 
personal. No me preguntes cómo, porque no lo sé —Ingrid se adelantó a la pregunta de Mariano, sonriendo 
de nuevo y mostrando un falso enfado—. Eso sí, para poder ser gran maestro de una logia, es decir, el 


jefe de los masones, hay que haber llegado al grado máximo. 


Mariano asentía con movimientos de cabeza, tratando de mostrar que realmente le interesaba lo 


que Ingrid le decía. 


—La masonería sueca ha contado con el respaldo de la monarquía desde sus orígenes. Desde el 
rey Adolfo Gustavo, todos los reyes han sido grandes maestros masones. Incluso el actual monarca, si 


bien ya no es gran maestre, siegue siendo considerado gran protector de la orden, aunque oficialmente no 
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sea masón. Otra gran diferencia es que la actividad primordial de la masonería sueca es la filantropía, 
siendo muy conocidas las instituciones benéficas que dependen de las logias. La gran peculiaridad puede 
ser que la masonería sueca conllevó un carácter caballeresco desde sus inicios, probablemente por contar 


entre sus miembros con la mayoría de la aristocracia en su fundación, en el siglo XVIIL 


—Todavía no he entendido la diferencia de los grados. Es como si al ser menos, se pudiera llegar 


antes al más alto —Ansistió Mariano. 


—Es lo que trataba de decirte. Por la influencia de la aristocracia sueca, se creó su propio rito 
cristiano y caballeresco. Tras los tres grados comunes a todas las obediencias se suman otros hasta llegar 
al once, y tienen nombres de santos o de caballeros. Es realmente peculiar si lo comparamos con los ritos 
de origen francés e inglés. En el último grado, que sería el decimosegundo, es cuando se accede a la Orden 


Civil de Carlos XII. 


Mariano volvió la mirada al panel, fijó su vista en la fotografía de Olof Helgewacht y adoptando 


un gesto burlón miró a Ingrid y le dijo. 
—-¿Y todo este rollo por el maldito anillo de Helgewacht? Si lo hubiera sabido no te lo preguntaba. 


Ingrid cambió el gesto de su cara y mostrando un evidente enfado le respondió a Mariano que era 
un desconsiderado. Él se apresuró a disculparse mientras la inspectora explotaba en una irrefrenable 
carcajada. Los dos rieron sin poder evitarlo. Ella recriminó a Mariano que la botella estaba vacía y el 
abogado se apresuró a abrir la última que les quedaba en la cocina. En la radio sonaba la canción «Some 
die Young», de Laleh, e Ingrid comenzó a cantarla en voz alta como si nadie la oyese; utilizando una 
cuchara a modo de micrófono, imitaba a la cantante sueca de origen iraní. Mariano la miró mientras abría 


la segunda botella de vino y sonrió. 
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XXV 


La primavera se negaba a romper los rigores del invierno turco. Los vientos que soplaban 
insistentemente desde el noroeste del Mar Negro hacían que el frío siberiano no permitiese que las 


bondades del estío levantino hicieran florecer la vegetación de las orillas del Bósforo. 


El encuentro entre el cardenal Sáez de Zárate y el obispo Kuzkin, representante de la Iglesia 
ortodoxa de Rusia en Estambul, se había organizado en la famosa Iglesia de Hierro. La Iglesia de los 
ortodoxos búlgaros de Estambul parecía el lugar perfecto para esa reunión. Los búlgaros eran, junto a los 
serbios, la Iglesia ortodoxa más cercana a Moscú. Por otra parte, el obispo búlgaro Krasimir Giumov era 
un anciano cargado de sentido común y totalmente desprovisto de afán de protagonismo. Era, sin duda, 
una rara avis en el círculo episcopal de los representantes de las diferentes Iglesias ortodoxas que tenían 


sede frente al Patriarcado de Constantinopla. 


La iglesia de San Esteban de los Búlgaros, que es el nombre oficial de la conocida como Iglesia 
de Hierro, se levanta orgullosa en la orilla norte del estrecho del Bósforo, en el corazón del Cuerno de 
Oro a pie de mar, situada en el límite imaginario que divide los históricos barrios de Fener y Balat, 
oportunamente cerca de la sede del Patriarcado ortodoxo de Constantinopla. A diferencia de la mayoría 
de los templos cristianos de Estambul, que suelen estar escondidos tras altos muros, la iglesia de los 
ortodoxos búlgaros se muestra en todo su esplendor en el centro de un parque a la vista de los viandantes. 


Esta peculiaridad es producto de que fuera precisamente un sultán otomano el que propició la separación 
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de la Iglesia búlgara de la griega, creando el Exarcado búlgaro. No hay duda en lo que respecta a este 
hecho histórico de que la división de los cristianos del Imperio otomano jugaba a favor de los sultanes 
musulmanes. Es esa la razón principal por la que la Iglesia de Hierro no tenía la necesidad de estar oculta 
en patios interiores, pues contaba desde su origen con el favor del sultán. Además, la segregación de la 
Iglesia búlgara respecto de la ortodoxa griega le asestaba un golpe a la autoridad del Patriarca de 
Constantinopla, secular enemigo de la autoridad religiosa del sultán y permanente recuerdo de que los 


turcos eran invasores y no los legítimos poseedores de la antigua Bizancio. 


El cardenal Sáez de Zárate llegó a la iglesia de San Esteban caminando junto a la orilla del 
estrecho. El secretario del Papa pudo admirar la fachada que combinaba los estilos gótico y barroco, hecha 
de materiales férricos fundidos, siendo una de las pocas iglesias de hierro fundido que hay en el mundo. 


El tímido sol de la mañana se reflejaba en la dorada cúpula del campanario. 


Accediendo a la nave principal a través de la puerta frontal del templo, Sáez de Zárate quedó 
fascinado por el impresionante retablo dorado que reflejaba la luz multicolor que se filtraba por las 


majestuosas vidrieras laterales. Una voz lo sacó del trance en el que se encontraba. 


—;¡Eminencia! Por aquí, por favor. 


Era un joven que vestía sotana negra y el tocado típico de los cristianos orientales, llamado skufiya, 


también de color negro. Su cruz pectoral lanzaba destellos de la luz descompuesta en haces multicolores. 


Tras recorrer un corto pasillo, Sáez de Zárate fue conducido a una modesta sala. En la estancia, 
un solitario ícono bizantino representando a la Virgen María era toda la decoración que vestía las blancas 
paredes. Contrastaba el derroche de dorados de la nave principal del templo con la excesiva modestia de 
aquella habitación. Cuatro sillas de madera estaban dispuestas en el centro del cuarto. En una de ellas, el 
obispo Kuzkin esperaba al español. Se levantó y le besó el anillo, mientras que Sáez de Zárate se inclinó 


y besó la cruz pectoral del ruso. El obispo búlgaro Krasimir Giumov hizo lo propio e invitó a ambos a 
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sentarse. Kuzkin agradeció con un gesto de cabeza a Giumov y dio los buenos días a Sáez de Zárate en 
griego. El clérigo ruso quedó gratamente sorprendido al comprobar que el prefecto dominaba su lengua y 


lo invitó a continuar la conversación en ruso. 


—Sigo sin entender las razones que llevan a su beatitud a no querer sumarse al encuentro de Lund 


—las palabras de Sáez de Zárate sonaban sinceras. 


—No hay mucho que entender, cardenal, solo póngase en el lugar del patriarca Alejandro II y 


piense el daño que le está haciendo el patriarca Constancio lll a la Iglesia rusa. 


—Pero eso no debería ser la razón para no acompañar al resto de las Iglesias cristianas en este 


histórico momento. 


—/O igual sí... ¿No cree? —prosiguió el obispo ruso—. Es precisamente en una ocasión como 
esta donde las divisiones en el seno de la ortodoxia pueden ser evidenciadas y expuestas públicamente 
para que todos tomen conciencia de la ambición del Patriarca de Constantinopla, que aspira a ser el Papa 
de Oriente. La situación en el mundo ortodoxo es casi terminal, las decisiones del Patriarca Ecuménico 


con respecto al Exarcado de Ucrania bien pueden terminar con la unidad ortodoxa de manera definitiva. 


—Sí, entiendo que no es un hecho casual que en los últimos veinte años el Patriarcado de Moscú 
se haya negado a debatir sobre la cuestión del primado de la Iglesia —continuó Sáez de Zárate—. El 
mismo Alejandro II lo calificó como el mayor intento de papalización del Patriarcado de Constantinopla. 
Pero no acudir a Lund es tanto como perpetuar la división de los cristianos por otros mil años. ¿No lo 


entienden así, su beatitud? 


——Creo que su eminencia es injusto al apuntar a Moscú —respondió el obispo Kuzkin—. Lo que 
ocurre es el resultado de un claro y constante intento de separar las Iglesias ortodoxas del Patriarcado de 
Moscú. Hay que tener presente que el llamado Primado de Constantinopla no es de origen teologal, fue 


como consecuencia de la separación de Roma. Bizancio no es la segunda Roma. 
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—_Igualmente la Iglesia ortodoxa de Constantinopla los acusa de tratar de separar la Iglesia 
ortodoxa griega y mediterránea de la balcánica y eslava por medio del enfrentamiento entre 
Constantinopla y Moscú —el prefecto lanzó una grave acusación— hasta el punto de acusarlos de comprar 


el apoyo de la Iglesia de Chipre. 


—¡Oh, vamos! Eminencia, no siga por ahí —el obispo ruso comenzaba a mostrar su 
incomodidad—. Apenas comenzó el régimen de los bolcheviques, el Patriarca de Constantinopla empezó 
a entrometerse en los asuntos de las Iglesias nacionales y a medida que avanzaba el área de influencia de 
la Unión Soviética, el Patriarca ecuménico continuaba con su injerencia en las Iglesias ortodoxas eslavas. 


Jamás han respetado la autocefalía de las Iglesias nacionales. 


——Con el debido respeto de su beatitud, la nacionalización de la Iglesia es, en sí misma, el origen 
de estos enfrentamientos. El Patriarcado de Antioquía se ha enfrentado al de Jerusalén por la jurisdicción 
sobre la Iglesia ortodoxa de Catar. Georgia y Ucrania están enfrentadas a Moscú, mientras que Bulgaria 
apoya a Alejandro Il al enfrentarse a la Iglesia serbia. Con toda sinceridad, padre, creo que la división y 


enfrentamiento de los ortodoxos tan solo agiganta el escándalo de la división de los cristianos. 


—No sea atrevido, su eminencia. Dígame cuáles han sido los avances ecuménicos que se han 
hecho en el que fuera Imperio de Occidente en los últimos quinientos años. El cristianismo en Occidente 


mantiene una separación tan dura como la de Oriente —contestó el ruso. 


—Esa comparación no es equilibrada, las diferencias entre la Iglesia católica y las protestantes es 
de índole teológica, casi irrecuperables, no como las de las Iglesias ortodoxas, que se enfrentan por 
razones jurisdiccionales —sentenció Sáez de Zárate—. Eso debería preguntárselo a los luteranos, que sí 


que están divididos por naciones estado. 


—¿ Y es esa división menos escandalosa? 
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La pregunta retórica del obispo ruso frente al Patriarcado ecuménico de Constantinopla dejó sin 
palabras al prefecto. En un tono de voz mucho más conciliador, Sáez de Zárate volvió al asunto de la 


reunión de todas las confesiones cristianas en Suecia. 


—La Iglesia ortodoxa no se ha unido para un concilio desde el cisma de 1054. La última vez que 
todos los príncipes de las Iglesias se sentaron unidos fue en 787, en el Concilio de Nicea II —Sáez de 
Zárate continuó con su argumentación —. La comunidad ortodoxa cuenta con más de doscientos cincuenta 
millones de creyentes distribuidos en catorce Iglesias autocéfalas. El efecto de la ausencia del Patriarca 
ruso en este encuentro sería demoledor para el resultado de este evento. Dígame qué debo decirle al Papa, 


para que él tenga la información necesaria. 
—Bueno, eso dependerá de lo que el Papa esté dispuesto a hacer por nosotros. 
—Dígame qué es lo que Alejandro necesita y el Papa lo estudiará, sin duda. 
—- Habla usted en nombre del Papa? —la mirada de Kuzkin se clavó en los ojos de Sáez de Zárate. 


—Tengo autorización del Santo Padre para comprometerme con su beatitud —dijo Sáez de Zárate 


de forma serena. 
—-¿Le puedo ser muy sincero? —preguntó Kuzkin mostrando su vulnerabilidad. 
—Por favor, no creo que esta conversación pueda llevarse a cabo de ninguna otra manera. 


—El patriarca Alejandro quiere asistir a Lund. Él confía en el Papa, pero hay un problema. Es el 


presidente de la Federación Rusa. No se lo va a permitir. 
—Pero ¿por qué? 
——Por razones de seguridad. 


—-( Qué? ¿Seguridad? 
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—Sí, por la desaparición de las reliquias. 
Un silencio selló los labios de Sáez de Zárate y su semblante mostró sorpresa y cierto pánico. 


—No sé qué tiene que ver lo que sea que es eso de las reliquias con la asistencia del Patriarca a 


Lund. 


——Creo que no hay necesidad de ocultarnos la verdad. Su eminencia y yo sabemos lo que ha pasado 
con las reliquias y lo peor, el Patriarca de Moscú está preso de las decisiones del presidente. Él dice que 


los servicios secretos desaconsejan el viaje a Suecia y su beatitud no puede ignorar esta recomendación. 


—(Recomendación? Yo diría que es un chantaje —Sáez de Zárate abandonó el tono conciliador 


repentinamente. 
—-¿No me dijo que estaba dispuesto a comprometerse en nombre del Papa? 
—Sí, estoy autorizado, como le dije. 


—Pues encuentre las reliquias, póngalas al servicio de la unidad de los cristianos y el patriarca 


Alejandro II estará presente en la catedral de Lund. 
—Pero... no sé si podremos hacerlo... —las palabras de Sáez de Zárate sonaron desesperadas. 


—Esa es la condición. Háganlo posible y el Patriarca de Moscú se sentará junto al de 


Constantinopla. 
—-¿Son palabras del Patriarca o del presidente? 


—He recibido el mandato del Patriarca para trasladárselo a su eminencia. Si hay reliquias, los 


servicios secretos se quedan sin excusas para retener a su beatitud Alejandro II. 
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Dicen los suecos que en el mes de abril pueden representarse las cuatro estaciones. Puede aún nevar, 
llover seguro y salir el sol a mediodía. Ese mes de abril no era una excepción. El sol de la mañana iluminó 
los campos amarillos de la flor de la colza, pintando un paisaje bucólico salteado con las casas de madera 
de tejados a dos aguas y el tradicional color rojo. En el trayecto que llevó a Fritz, Jakub y Alexey desde 
Copenhague al barrio de Rosengárd, de Malmoe, el fuerte viento y la lluvia habían zarandeado el coche 
al cruzar el puente de Mresund; posteriormente, la nieve los había recibido a la llegada a Malmoe y 
finalmente el sol los había acompañado sobre los campos de colza hasta llegar al piso franco que los 


terroristas islamistas les habían asignado en el barrio de Rosengárd. 


Al alcanzar el barrio de Rosengárd, el cielo se había vuelto a teñir de gris y la bóveda de color 
plomizo se fundía con las torres de diez plantas que daban la bienvenida a los tres exagentes secretos. 
Aún se podían ver los restos de la última batalla campal entre la Policía y los grupos vandálicos que se 
cobijaban en el barrio. Adoquines arrancados sobre la calzada, contenedores de basura carbonizados y un 


número indeterminado de vehículos que habían ardido la noche anterior y aún humeaban. 


Junto a una cancha de fútbol rodeada de una malla metálica de unos tres metros de alto, un tipo 
que respondía a la descripción recibida por Fritz parecía esperarlos plácidamente. Apuraba las últimas 
caladas de un cigarrillo, vestía tejanos de color negro, botas tipo militar, un grueso abrigo también de 
color negro y una gorra de béisbol roja con grandes letras mayúsculas bordadas en blanco, ene e 1 griega, 
características de la ciudad de Nueva York. Al acercarse los tres hombres, el joven, que fumaba mientras 
escuchaba a través del altavoz de su teléfono móvil al rapero sueco Timbuktu que cantaba su canción 


«Gott folk», les dijo: 


—Es temprano aún para el partido. 
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Ese simple mensaje era el que les confirmaba que aquel hombre menudo con aspecto de pasar 
mucho frío sería el que los llevase a un lugar seguro. Tan solo quedaba un requisito más por cumplir. Al 


santo y seña, Fritz debía responder con una contraseña. 


—Será mucho mejor antes de cenar. 


Unas leves reverencias de cabeza bastaron para que se iniciase el traslado de los tres hombres al 
piso seguro. Los cuatro subieron en fila india los ocho tramos de escalera que llevaban al cuarto y último 
piso del descuidado edificio de MKB, siguiendo el eco metálico de la música hip hop que emanaba del 
teléfono móvil del desgarbado joven. El panorama lo formaban pintadas en las paredes, suciedad en el 


suelo y una puerta abierta de la que escapaba humo de marihuana y música de Oriente Medio. 


Fritz se había fijado en que, como ocurre en Alemania, todas las puertas de los apartamentos 
cumplían con la obligación de tener una etiqueta que contenía el nombre del ocupante y responsable de 
la vivienda. Llegados a la puerta marcada con una letra C, el letrero con el nombre del inquilino mostraba 
el de Nizar Al Fakeer. Una vez dentro, la decoración era bastante pobre. Un viejo sofá y dos sillones con 
aspecto muy usado se enfrentaban a un viejo aparato de televisión que sintonizaba un canal en el que 
daban un partido de fútbol que jugaba el F.C. Barcelona contra el Cádiz Club de Fútbol. Dos hombres 
jóvenes de rasgos físicos característicos de Oriente Medio gritaban en idioma árabe como si estuviesen 
poseídos mientras en la televisión, un jugador con uniforme de colores azul y grana marcaba un gol. 
Apenas advirtieron la presencia de los tres exagentes secretos; los miraron de reojo y continuaron con el 


partido de fútbol. 


El hombre que los había guiado hasta el piso seguro les mostró las dos habitaciones que tendrían 
que compartir hasta que se llevase a cabo la misión que los traía a Malmoe, para más tarde regresar a 
Berlín. Fritz y Alexey se miraron mostrando disconformidad con el alojamiento, pero como buenos 


soldados, no dijeron ni una palabra. El joven, que no se había quitado la gorra de béisbol roja, les confirmó 


310 


que deberían estar en el piso hasta nueva orden y que la comida se la traerían tres veces al día otros 
miembros de la Organización. Sin más explicaciones, se marchó dejándolos en el cuarto que tenía dos 


camastros y un viejo armario de Ikea. 


Fritz miraba a través de la ventana y observaba el patio interior al que se asomaba el piso seguro. 
Unos niños jugaban dando patadas a una pelota mientras que un grupo de mujeres con largas vestimentas 
y cubiertas con velos charlaban animadamente formando un círculo. Al fondo, un grupo de adolescentes 
sentados en el suelo fumaban cigarrillos, mostrando una actitud tediosa y desafiante. Una patrulla de la 
Policía formada por cuatro agentes paseaba por la plazoleta provocando que el grupo de adolescentes 


displicentes se moviesen lentamente para dejar de estar a la vista de los efectivos policiales. 


—El cáliz de Valencia está en el depósito de pruebas de la comisaría de Helsingborg. Tenemos un 
contacto dentro de la comisaría que nos va a estar dando información constantemente —dijo Friz sin 


retirar su mirada de la ventana. 


—¿( Cómo es que tenemos un informante dentro de la policía? —preguntó Jakub Koscelník 


sorprendido. 


—Suecia ha sido siempre un país muy cercano a la Unión Soviética. Tradicionalmente hemos 
contado con decenas de nacionales que sin pedir nada a cambio han luchado por el proletariado. Tras el 
desmembramiento del sistema socialista nos costó mantener la red de informantes, pero con la 
implantación del FSB fuimos retomando el contacto con los antiguos simpatizantes hasta recuperarlos 
casi a todos. No fue fácil, lo único que motivaba a esos hombres y mujeres era su firme compromiso con 
el comunismo. Hubo que convencerlos de que la nueva Rusia no era más que una operación de imagen, 
forzada por muchos factores, pero que debajo de la bandera tricolor, la hoz y el martillo seguían 


gobernando la madre Rusia. 
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Las palabras de Alexey sonaron a perorata ideológica más propia de un grupo de borrachos en la 
barra de un bar, que de un comando de agentes de campo a punto de ejecutar una misión altamente 


comprometida. 


—Nuestro informante, como iba diciendo, nos dirá cuándo es el momento más adecuado para 
introducirnos en las dependencias policiales —Fritz continuó con su explicación—. El plan de escape se 
nos dará en el momento adecuado, pero de lo que estamos seguros es de que una vez que dejemos este 


piso seguro ya no volveremos más. 


—-¿Y cuándo será eso? —preguntó Alexey. 


——Cuando sea el momento propicio para ejecutar nuestra acción. Creo que lo he dejado claro antes 
—las palabras de Fritz no sonaron amistosas sino más bien mostraban su enfado al interpretar una queja 


en la pregunta de su amigo Alexey. 


—El cáliz está dentro de una cámara de seguridad, no hay que reventar ninguna caja —Jakub miró 
a Fritz con cierta decepción—. Pero no te preocupes, Jakub, tu trabajo se centrará en abrir la puerta de la 
cámara. Se trata de una puerta de seguridad en la que tanto la hoja como el marco están hechos de acero, 
la cerradura, cerrojos y pernios van integrados en la estructura, de forma que es mucho más resistente que 
una puerta blindada. Cuenta con tres cerrojos de seguridad, dos barras verticales y tres horizontales. El 


mecanismo es híbrido de llave y clave digital. No será fácil. 


Jakub respiró aliviado al saber que tendría un papel relevante en el asalto a la comisaría de 


Helsingborg. 


—Una vez esté en nuestro poder, lo llevaremos al puerto de Helsingborg y ahí recibiremos las 
instrucciones de cómo sacarlo de Suecia. Espero que entendáis que sobre nosotros ha caído una gran 


responsabilidad y que estamos obligados a estar a la altura de las expectativas que hemos generado. 
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—¿ Tienes alguna idea de cómo saldremos de Suecia? ——preguntó Alexey mostrando 


preocupación. 


—Alexey, el objetivo de la misión es hacernos con el cáliz y para ello hemos empeñado aquí 
nuestro buen nombre y reputación. La salida del país que me preocupa es la de la copa de Valencia. La 


nuestra es contingente, totalmente secundaria. 


Las palabras de Fritz sonaban a censura, a reprimenda a niño malcriado. Una vez más, Alexey 
mostraba su debilidad y la razón por la que el KGB primero y el FSB después, habían decidido dejarlo 
fuera de la nómina de agentes de campo y licenciarlo del servicio. Pero su amigo Fritz, por más que era 
la imagen del agente perfecto, un hombre que no mostraba afectos hacia otros, que se diría de él que su 
única función en la vida era servir al Partido Comunista, aún mostraba rasgos de humanidad y no dejaría 
a su amigo Alexey fuera. Haría todo lo posible para que el profesor de lenguas eslavas siguiese en la 


operación y continuase teniendo un lugar privilegiado en la Organización a la que todos pertenecían. 


—Entonces estaremos en este piso franco hasta que vengan a buscarnos. No habrá tiempo para 
nada más. La persona que venga a recogernos nos traerá el equipo y las armas. Nada de lo que llevamos 
con nosotros continuará el camino. Nuestros amigos se encargarán de enviarlo a Berlín. Ningún elemento 


personal podrá ser encontrado en nuestro cuerpo en caso de ser arrestados o... o en nuestros cadáveres. 


Las palabras de Fritz impresionaron a los otros dos. Aunque el checo Jakub había servido en el 
StB y Alexey en el KGB, ninguno de los dos había tenido destinos que implicasen estos riesgos tan 
evidentes. Solo Fritz había tomado parte en misiones que conllevaran enfrentamientos francos con fuerzas 


de seguridad extranjeras. 


Los jóvenes que estaban en la habitación contigua volvieron a gritar cantando un gol en el partido 


de fútbol que veían en la televisión. Alexey no pudo evitarlo y exclamó: 


—(¿ Vamos a tener que convivir con estos árabes mucho tiempo? 
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Las palabras de Alexey hicieron estallar a Fritz. La tensión de la misión había reducido la paciencia 


del alemán a su mínimo tolerable. 


—Alexey, el hotel Ritz estaba lleno y no conseguimos habitaciones... ¿De verdad que te vas a 
poner a quejarte por esto? ¿Tienes idea de la complejidad de la operación en la que vamos a tomar parte? 
Estoy harto de tus quejas y lloriqueos. Si no quieres estar aquí, dilo ahora y márchate. No toleraré más 
dudas en el equipo. Nuestras vidas dependen unas de las otras. Métetelo en la cabeza de una vez o lárgate 


ahora. 


XXVI 


Las fotografías, recortes de prensa y notas autoadhesivas que Ingrid había ido seleccionando 
minuciosamente cubrían gran parte del mapa de la región del estrecho de Vresund. Sentada frente al panel 
de corcho trataba de darle sentido al collage de imágenes y palabras que en apariencia eran todas 


inconexas. 


Mariano comenzó a recolocar por orden cronológico las fotografías. Primero la de Olof 
Helgewacht. Después de poner una chincheta en la parte superior la clavó en el lugar más alto del panel. 
Junto a ella, fotografías parciales de las mutilaciones postmortem que había sufrido. Debajo de las fotos 


de Helgewacht colocó la de Eric Adelcreutz. El hombre que había contratado a Mariano y con el que 
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había hablado por teléfono para aceptar el trabajo. Ingrid le ordenó al abogado que no moviese las 


fotografías y recortes que tanto le había costado ordenar. 


—Necesitas cambiar el enfoque, hasta ahora no has podido encontrar ningún nexo, más allá de las 


amputaciones y que pertenecían todos al comité de dirección de Gammalt kors AB. 


—Bueno, no sé qué quieres decir —respondió Ingrid mostrándose ofendida—. Sabemos que todo 
está relacionado con la desaparición de las reliquias. Lo que intento es establecer el ritual seguido por los 
asesinos e identificar la secta o lo que quiera que esté detrás. Las marcas en la piel de los cadáveres, los 


cuerpos aparecidos en las Iglesias. Nada tiene demasiado sentido. No sé. 


Ingrid hacía evidente su frustración al no encontrar la manera de continuar sus pesquisas, se 


confesaba bloqueada. 


——Creo que te centras demasiado en los agresores y no tanto en las víctimas. 


—-Qué quieres decir? —esta vez Ingrid se sentía atacada en su dignidad profesional. 


—Piensa en los agredidos. Piensa en qué los une. 


—No te sigo. A ver, explícame qué es lo que quieres decir. 


Mariano se volvió hacia el panel y comenzó a cambiar de orden los pedazos de papel. Ingrid 
observaba cómo el abogado estaba deshaciendo todo el trabajo en el que había empleado largas horas y 
dando cortos sorbos a su taza de café trataba de reprimir sus ganas de gritarle diciéndole que dejase de 


hacerlo. 


—Veamos, todos estos son cadáveres aparecidos en iglesias. Además, todas son de planta redonda. 


— Ya hemos hablado de eso y no nos llevaba a ninguna conclusión. Hay muchas iglesias redondas 


en el sur de Suecia y en Dinamarca. Incluso en Noruega hay alguna. 
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—-No tan rápido. Los cuerpos encontrados en las iglesias no tienen mutilaciones rituales ni marcas 
en la piel —Mariano continuaba su argumentación mientras iba fijando fotografías y letreros al panel de 
corcho—. Pero sí han sido todos colocados de manera muy precisa en todas las iglesias. Todos están 


dando un mensaje, están siendo expuestos para decirle algo muy concreto a alguien. 


—Pues dímelo tú, porque yo no lo entiendo. 


—-Vamos, Ingrid, tú lo sabes, simplemente estabas mirando en la dirección errónea. 


—No te entiendo, Mariano. 


—Mira estas fotografías —Mariano había agrupado las instantáneas de los cuerpos encontrados 
en las iglesias—. Todos estos hombres han sido asesinados en lugares distintos de donde fueron 
encontrados. Además, todos fueron situados en iglesias de planta redonda y todos ellos mostrando 


métodos de ajusticiamiento medievales. 


—(Medievales? ¿Cómo concluyes eso? 


—Tú misma me contaste que el cadáver encontrado en la Iglesia de Mármol de Copenhague había 


sido decapitado con un arma medieval. 


—Sí, el forense me contó que había sido decapitado con un arma de guerra medieval llamada 


fausal. 


——Correcto. Y si recuerdas, la cabeza había sido ocultada en la pila bautismal. 


—Sí, horrible —Ingrid hizo un gesto de profundo disgusto al recordar la escena. 


—Continuemos con los siguientes. Y digo los siguientes porque aparecieron todos al mismo 
tiempo. Todos habían sido asesinados por arma de fuego y fueron trasladados a las iglesias, otra vez de 


planta redonda, como un macabro ritual. 
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—FExacto, eso es lo que me hace pensar que es un grupo de perturbados de una secta de creencia 
religiosa relacionada con el cristianismo —concluyó Ingrid antes de terminar su taza de café y agitarla en 
el aire para que Mariano volviese a verter en ella el líquido que estaba en el termo que había sobre la 


mesa. 


—Digamos que aún es pronto para esa conclusión. Analicemos la forma en la que fueron 
colocados los cadáveres —Mariano comenzó a alinear las fotografías de los cuerpos sin vida tomadas 
dentro de las iglesias, que estaban fijadas sobre el corcho—. Esta es la iglesia redonda de Vsterlars. Este 
hombre había muerto por impacto de bala horas antes de haber sido llevado hasta allí. Fue colocado en 
posición de genuflexión, con la cabeza y las muñecas atrapadas en una tabla de arrepentimiento que, como 
sabes, era una pena de escarnio público en la Edad Media, normalmente aplicada a criminales de poca 
monta, para recibir la mofa de sus vecinos. Pero excepcionalmente se usaba como método de tortura y se 


dejaba al condenado en esa posición hasta morir. 


—Sigo sin encontrar la relación que buscas entre estos cuerpos y los motivos de excluir a 


Helgewacht y Adelcreutz. 


—Los siguientes son los de la iglesia redonda de Nylars. Ambos aparecen muertos ahorcados — 


dijo Mariano. 


—Ahora me dirás que la horca también era un método de ejecución medieval —apuntó Ingrid con 


sarcasmo. 


—No, de hecho, ya los romanos ahorcaban a sus condenados a muerte día sí y día también. Pero 
sí es muy característico de la Edad Media el ahorcamiento con pies y manos atados entre sí y a la espalda. 
Normalmente después de haber sufrido alguna tortura como la de la rueda, el potro y tantas otras ideas 


tan creativas que tuvieron nuestros ancestros. 
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—Sí, sobre todo la Inquisición española —dijo Ingrid en clara provocación, explotando luego en 


una sonora carcajada. 


—=Esa es otra falsedad de la leyenda negra española. Los ajusticiamientos del Santo Oficio en 
España suponen apenas el cuatro por ciento de los del total de ejecutados en Europa por el mismo 
procedimiento jurídico-canónico, habiendo sido la Inquisición española dos siglos más larga que las 
demás. Solo Alemania mató a más de cuarenta mil brujas y herejes en un tiempo mucho menor. En 
España, después de tres siglos de inquisición, apenas se llegaba a dos mil condenados. Una vez más... — 
Mariano miró a Ingrid, que estaba riendo a carcajadas, y entendió que lo había hecho para sacarlo de 


quicio—. ¡Ah! Ya lo entiendo, serás... 


Ambos continuaron riendo y Mariano se mantuvo de pie junto al panel, desarrollando su 


explicación. 


—Y en esta última iglesia, la de Valleberga, también redonda pero esta vez en la costa sueca, el 
fallecido, como los anteriores, es llevado hasta allí después de su muerte. Aparece colgado por las 
muñecas, atadas a la espalda y con un peso en los pies. Este método de causar dolor y muerte era conocido 
como «la garrucha». La soga estaba medida para que el preso no pudiese tocar el suelo, como si hubiese 
muerto por ese método, aunque había sido asesinado con arma de fuego a la misma hora que los otros. 
Una vez más, es un método de ejecución y tortura de la Edad Media que simularon con estos hombres 


una vez muertos. 


—.AAquí tienen la ropa. Gorros, pasamontañas, pantalones, camisas y chaquetas. En esta otra bolsa tenéis 
las botas. Esta más pesada es la de las armas. Preparaos. Se os avisará en cualquier momento. No se 


permitirán retrasos. Estad listos. 
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En la pequeña habitación del apartamento de la cuarta planta sin ascensor del barrio de Rosengárd 
los tres exagentes secretos se miraron sin decir palabra, dejando que el mensajero se marchase. Fritz fue 
el que tomó la iniciativa, como había sido la norma desde que se inició la operación. Abriendo las bolsas 
donde estaba la ropa encontró pantalones de faena de color negro, camisetas de algodón también negras, 
cortavientos de neopreno del mismo color y gorros pasamontañas de lana. Mirando las tallas, entregó a 
Jakub y Alexey sus prendas. De otra bolsa extrajo guantes anticorte y se los lanzó a cada uno de sus 


compañeros. 


—-¿Son seguros? —preguntó Alexey. 


—Mira la etiqueta. Son nivel cinco, la misma protección anticorte y antipinchazos que utiliza el 


ejército y la policía. 


—Nunca he trabajado con estos guantes. No sé si seré capaz de hacer mi trabajo con ellos —Jakub 


sonó demasiado pesimista para el estado de euforia que vivía Fritz. 


—:Oh, vamos, Jakub! —la respuesta de Fritz fue de verdadero enfado—. Si te los tienes que quitar 
para abrir la maldita puerta, te los quitas y punto. Y si los quieres dejar sobre esa cama, lo haces. A mí me 


da igual, yo me he preocupado de que tengáis el equipo adecuado, utilizarlo o no es cosa vuestra. 


Jakub se sintió avergonzado por la reprimenda que le había dedicado Fritz. El silencio solo se 
rompió cuando el alemán tomó la segunda bolsa y comenzó a sacar cajas de cartón que contenían botas 


tácticas de color negro, de tela transpirable y piel, con gruesas suelas de caucho. 


—Alexey, tú eres el del número cuarenta y cinco, ¿verdad? 


—Sí, esas son las mías. 


—;¡Ahí van! —Fritz lanzó la pesada caja para que Alexey las agarrase al vuelo. 
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La solitaria bombilla del techo proyectaba una luz mortecina que hacía la espera de los tres 
hombres más lenta y pesada. Tras un largo silencio, Alexey quiso cambiar el estado de ánimo repasando 


el plan. 


—Bueno, señores, asegurémonos por última vez de que estamos todos coordinados y hemos 


entendido lo mismo. 


—Y a lo hemos discutido mil veces, Alexey —Fritz mostró su cansancio. 


—A nadie le hará daño que lo revisemos una vez más y encima de todo, no tenemos otra cosa que 
hacer en esta maldita habitación. Fuera están esos dos viendo la televisión, estamos literalmente 


encerrados aquí. 


—Tienes razón, amigo mío. Repasemos de nuevo el plan para estar perfectamente sincronizados 


y evitar errores. Empecemos por lo más importante. El plan de escape. 


Los tres hombres rieron a carcajadas mientras Fritz les mostraba un mapa en el teléfono móvil. 


—Una vez que salgamos de la comisaría tenemos que llegar lo antes posible al puerto —el 
exagente de la Stasi se entusiasmaba cuando les repartía las instrucciones a sus compañeros de comando— 
. Hay cuatro kilómetros hasta llegar al ferry. No deberíamos tardar más de cuarenta y cinco minutos. Es 


demasiado tiempo, y por eso tenemos que ser muy precisos. 


—Me preocupa que no tengamos ropa de camuflaje que nos haga confundirnos entre la gente. 


—Te equivocas, Jakub, si miras las chaquetas, las tres son reversibles y los interiores tienen tres 
colores diferentes —Jakub sacudió las chaquetas comprobando la información mientras Fritz continuaba 
hablando—. Son colores discretos y nadie podría pensar que son otra cosa. Los pantalones de faena y las 
botas no serán nada inusual. Los pasamontañas los tiraremos al salir de la comisaría y nos pondremos los 


gorros que hay en los bolsillos. 
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— Muy listo, Fritz, definitivamente —Alexey celebró la previsión de su amigo. 


—Caminaremos rápido. A esa hora no ha salido el sol todavía y nos beneficiaremos de la 
oscuridad. Las calles que van desde la comisaría al puerto son todas pendientes muy pronunciadas, lo que 
nos ayudará a ir más rápido, si cabe —Fritz seguía señalando en la pantalla de su teléfono móvil el 
Itinerario a seguir—. Una vez que lleguemos a la estación marítima, nos separaremos, embarcaremos uno 
a uno y no nos dejaremos ver juntos en ningún momento. Ellos estarán buscando a tres hombres vestidos 


de negro, si es que no conseguimos salir de la comisaría sin formar un escándalo. 


—-¿Habrá policía en los accesos al puerto? 


—Y a lo hemos comentado, Jakub. No hay policías en los accesos a la estación marítima ni al ferry. 
Ni siquiera necesitas mostrar el billete. Si te lo piden, será una vez que estés abordo. Se lo enseñas al 


revisor y tan tranquilo. 


Jakub asintió en señal de estar de acuerdo mientras que Fritz cambiaba la imagen de su teléfono 


móvil y mostraba un plano del otro lado del estrecho de Hresund. 


—Una vez en Elsinor, acordaos de que hay dos opciones —Jakub y Alexey escuchaban con 
máxima atención—. Si ha sido una operación limpia, id al Puerto del Norte. Allí habrá un barco esperando 
en el pantalán número once. Es un velero de la marca Hallberg-Rassy, muy visible, de bandera sueca y 
llamado Kerstin II. Subid a bordo y dirigíos al camarote. Allí nos encontraremos y una vez estemos todos, 


partiremos rumbo a Hamburgo. 


El expolicía checo y el ruso atendían al relato sin perder de vista la pantalla del teléfono móvil que 


utilizaba Fritz para apoyarse en su explicación. 


—S1, por el contrario, hemos encontrado mayor resistencia de la esperada, una vez que 


desembarquéis, id directamente al castillo de Kronborg. La distancia desde la estación del ferry hasta el 
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castillo es de dos kilómetros y medio. En media hora, como muy tarde, deberíamos estar allí —Fritz 
ejercía de manera intachable su labor de líder del equipo—. El castillo abre para las visitas a las nueve y 
media de la mañana, de modo que tendréis que dispersaros y hacer tiempo, si es que llegamos antes. En 
el material que se os ha entregado están los billetes del ferry y del castillo. Tratad de mezclaros con los 
turistas e id directamente hasta la estatua de Holger el danés. Allí siempre hay turistas mirando la 


escultura, será mucho más fácil no llamar la atención. 


—-¿ Y qué debemos hacer una vez que lleguemos a la estatua? —preguntó Jakub. 


—Esperar a que nos lo digan. Como hemos apuntado, si estamos junto a la estatua es porque algo 
ha ido muy mal. Una vez que estemos los tres allí, entonces nuestra Organización de apoyo vendrá en 
nuestra ayuda. No hay de qué preocuparse, solo aseguraos de que vais hacia la estatua. Allí nos veremos 


todos. 


—Será mañana por la noche. 


—-Estás seguro de ello? —la pregunta de Carl Nordensvard iba cargada de veneno. 


—Conozco bien a mis informantes. Está todo comprobado y confirmado —dijo el jefe Hans 


Klingsporre cargado de ira—. Esta es mi comisaría y nada se me escapa. Descuida, Carl. 


—La última vez también era tu comisaría y casi matan a la agente de la Sápo —ahora Carl 


Nordensvard pareció querer hacerle daño al jefe de policía. 


——Creo que, en este caso, Hans tiene razón. Es su comisaría y son sus informantes. No creo que 


haya nadie en mejor posición para estar al frente de la operación —las palabras del general Magnus 
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Hederskytte zanjaron el conato de disputa entre ambos—. Pero sí me gustaría saber qué es exactamente 


lo que tu soplón te ha contado. 


—No es un soplón, Magnus, es un agente infiltrado en una célula islamista. Llevamos más de un 
año con este chico dentro. Eso nos ha propiciado adelantarnos a muchas de las operaciones terroristas y 
solo Dios sabe cuántas vidas ha salvado este chico desde que está ahí dentro —+el policía pareció más 


sereno cuando hablaba con el general. 


—Sí, Hans, pero nos gustaría saber qué es lo que te han dicho en concreto —el juez Gustaf 


Gyllenhielm había sido mucho más amable que Nordensvard a la hora de pedir la información. 


—Por el momento están en Rosengárd, en un piso seguro. Los terroristas los tienen por toda la 


ciudad, pero como podéis suponer, Rosengárd está totalmente dominado por esta gentuza. 


Hans Klingsporre paseaba frente a la ventana del despacho de Nordensvard, ubicado en las 
oficinas de Gammalt kors AB de la Gran Plaza de Malmoe, desde la que se veía la hermosa estatua 
ecuestre del rey Carlos X Gustavo y el impresionante edificio barroco del ayuntamiento de la capital de 


Escania. 


—Y a les han entregado el equipo de asalto —prosiguió el jefe Klingsporre—. Son un comando 
de cuatro hombres. Tres de ellos han llegado del extranjero. Uno es alemán, ex Stasi, otro ruso, ex KGB 
y el tercero checo, antiguo miembro del desaparecido servicio secreto checoslovaco, el StB. Finalmente, 
el último es un topo que tenemos en la comisaría, un civil que fue contratado como traductor y que 
sabemos que trabaja para los terroristas desde hace meses. Este último solo se encargará de facilitarles la 


entrada y guiarlos por el interior del edificio. 


—Parece que está todo bajo control. Buen trabajo, Hans —las palabras del general Magnus 
Hederskytte fueron sin duda un espaldarazo al jefe Klingsporre, ya que su eficacia estaba en entredicho 


desde el episodio del ataque a Ingrid—. Hay algo más que me gustaría saber. Si nos puedes describir el 
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plan de defensa y el equipo que vas a utilizar, te lo agradeceré muchísimo. Y creo que hablo en nombre 


de Carl y Magnus también. 


—Nuestro informante nos avisará tan pronto como se pongan en marcha. Por nuestra parte, esa 
noche y las siguientes, si es que por alguna contingencia no llevan a cabo el ataque según lo previsto, 
estaremos acuartelados en la comisaría. Los esperaremos y tan pronto como abran el depósito de pruebas, 


nos echaremos sobre ellos. 


—¿Corre algún riesgo el santo cáliz? —preguntó el general Magnus Hederskytte—. No es que 


tenga dudas de tu equipo, pero no podemos arriesgar que estos tipos se hagan con la reliquia. 


—No, Magnus, no hay posibilidad, cuando Carl aterrizó procedente de Valencia ordenó cambiar 


de lugar el cáliz. La caja que está en el depósito de la comisaría de Helsingborg no contiene el santo cáliz. 


—Entonces, ¿sabíais que iba a ser atacada la comisaría? —preguntó el general Hederskytte. 


—No, pero Hans pensó que sería buena idea en caso de que ocurriese. Sin duda fue muy astuto y 
elaboramos este simple plan de transportar una caja señuelo a la comisaría —esta vez Carl Nordensvard 


dio todo el reconocimiento al jefe Klingsporre—. Y su intuición fue buena. 


—“Gracias, Carl, pero siendo justos, el plan lo elaboramos entre tú y yo. 


—<¿ Quiénes son los de tu equipo? ¿Te fías de ellos? —volvió a inquirir el general Hederskytte. 


—Sin duda. Son de mi máxima confianza y todos miembros o aspirantes a la Hermandad. De 
modo que no tengo la mínima duda. Además, todos son tiradores de máxima precisión, los mejores de la 
Policía. De hecho, uno de ellos es campeón olímpico de biatlón. Los demás son excelentes disparando 


también y los más aguerridos del país. No tengo dudas sobre ninguno de ellos. 
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—Bueno, parece que no tiene fisuras tu plan. Me satisface mucho. No nos podemos permitir perder 
ni una sola reliquia. De ello depende nuestro éxito. Todos los esfuerzos son pocos —esta vez las palabras 


del juez Gyllenhielm sonaron a que él tenía una información que no todos compartían. 


—-Está en riesgo el encuentro de Lund? —la pregunta del jefe Klingsporre evidenciaba que era 


un miembro de menor rango en la Hermandad y que no siempre le era compartida toda la información. 


—Así es, Hans —era Carl Nordensvard el encargado de responder, como el miembro de mayor 
rango de todos—. La presencia del Patriarca de Moscú está muy en el aire. Desde el Kremlin están 
tratando de torpedear la iniciativa del Vaticano por todos los medios. Incluso están tratando de influir en 


otras confesiones y en particular en la propia Federación Luterana Mundial. 


—Me gustaría saber qué tienen que ver las reliquias con esto. ¡Malditos soviéticos! —Hans 


Klingsporre no pudo reprimir su frustración. 


—Pues están siendo muy hábiles los rusos —Carl Nordensvard continuó poniendo en antecedentes 
al jefe de Policía—. Han relacionado la desaparición de las reliquias con un asunto de seguridad en Suecia. 
Han dicho que mientras no aparezcan las reliquias extraviadas no considerarán Suecia un país seguro y, 


por tanto, el Patriarca de Moscú no viajará a Lund. 


—¡ Hijos de Satanás! —el jefe Klingsporre estalló de ira—. Me ofenden como sueco y como 
policía. No se los voy a perdonar jamás. Ahora más que nunca lucharé contra ellos. ¿Cómo hemos sabido 


todo esto? 


—Un emisario del Papa se entrevistó con un representante de la Iglesia rusa hace unos días en 


Estambul. Se lo dejó muy claro. O regresan las reliquias o no vendrá Alejandro Il a Lund. 


—-¿Y qué hemos pensado? 
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——Por el momento estamos haciendo lo debido protegiendo el santo cáliz. Con respecto a las 
demás reliquias, seguiremos el plan previsto. En cuanto a la comunicación con el Vaticano, vamos a poner 
en contacto al abogado con la Santa Sede. Lo mejor será que nos comuniquemos por medio de del Río 


para que así aseguremos nuestro secreto —dijo el juez Gyllenhielm—. Yo me encargaré de esa parte. 


—- Quién estará de la parte del Vaticano? —preguntó el jefe de Policía. 


—El Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe. 


—Sí, lo conozco y es muy cercano a nosotros. ¿Y de las demás confesiones religiosas? 


——Por el momento trataremos de que no se corra más el rumor y haremos lo posible por acallar las 


habladurías que sin duda ellos van a extender —concluyó Gyllenhielm. 


XXVII 


La noche había caído sobre la ciudad de Malmoe y en el pequeño apartamento de la calle Máster 
Johansgatan, Mariano e Ingrid continuaban tratando de esclarecer lo que parecía un rompecabezas 


imposible de resolver. 


Mariano había recolocado las imágenes de las reliquias desaparecidas, el sudario de Oviedo y la 
sábana santa de Turín. Había igualmente señalado los lugares en los que ambas se extraviaron. Nada hacía 


pensar que estuviesen relacionados más allá de la condición religiosa que compartían. El abogado 
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entonces puso sobre el panel las fotografías de los dos primeros fallecidos. Ambos habían tenido relación 


con él. Sintió un escalofrío que le recorrió la espalda. 


—Estos dos son directivos de Gammalt kors AB. Los dos estaban relacionados con el transporte 


y exposición de las reliquias. Hasta aquí no tenemos dudas, ¿verdad? 


—No, pero tampoco me has develado nada nuevo — tras una aparente burla, en las palabras de 


Ingrid se escondía una frustración. 


—Espera y verás —dijo Mariano mientras fijaba fotografías con chinchetas sobre el panel de 
corcho—. Tanto Olof Helgewacht como Eric Adelcreutz aparecieron con dos coincidencias, 


amputaciones en los dedos y las marcas en la piel. Pues está atenta a esto. 


Mariano corrió a buscar su teléfono móvil y mostró a Ingrid dos cosas. La primera de ellas era un 


dibujo de las diferentes posiciones de los dedos que los hermanos masones utilizan para ser reconocidos. 


—(Ves? A Helgewacht le cortaron los dedos índice y corazón de la mano derecha, desde la 
falange media. Mira este dibujo, es la forma de saludar de los hermanos masones con nivel de maestro. A 
Adelcreutz, que claramente estaba por debajo de Helgewacht en la jerarquía, le cortaron el dedo pulgar. 
Es sabido que los hermanos que han obtenido el nivel de compañero utilizan el dedo pulgar para dar el 
apretón de manos llamado «el señor establece». Se realiza presionando el pulgar firmemente sobre el 


segundo nudillo del receptor. 


—Me impresionas con todo lo que has aprendido acerca de los masones —Ingrid continuaba 


utilizando el sarcasmo contra las conjeturas de Mariano. 


—No he terminado. Mira las marcas de la piel. 
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Mariano se volvió al panel y señaló las fotografías de los cuerpos sin vida de Adelcreutz y 
Helgewacht. El abogado señaló los dibujos que formaban los arañazos de ambos fallecidos y los comparó 


con unas imágenes que se proyectaban en la pantalla de su teléfono móvil. 


—-¿ Y qué son estas imágenes? —preguntó la agente de policía. 


—Son marcas de cantero. Los canteros, desde tiempo inmemorial, tallaban sobre los sillares 
esculpidos su marca personal, una suerte de firma. De esa manera, podían reclamar el precio de su trabajo 


al contar las piezas entregadas. Hoy día lo podemos ver en cualquier iglesia gótica o románica. 


—¿Y ...? —respondió Ingrid rozando la falta de respeto. 


——Pues que los masones se hacen llamar los herederos de los maestros constructores de catedrales, 
¿no lo ves? Las mutilaciones te están diciendo que ambos eran hermanos masones, incluso los identifica 
según su nivel iniciático, y quien los mató quería que supiesen que era por esa razón. Y más importante 


aún, los separa de los encontrados en las iglesias. Es más, yo diría que los contrapone. 


—A ver, ¿me estás diciendo que Adelcreutz y Helgewacht fueron asesinados por ser masones? 


—No exactamente. Lo que creo es que, por una parte, hay unos tipos, todos de Europa del Este, 
que fueron asesinados y colocados en iglesias de planta redonda en disposición que indicaba 
ajusticiamiento en la Edad Media. Además, sabemos que al menos uno era el conductor del camión en el 
que desapareció el sudario de Oviedo, mientras que los otros aparecieron justo después del robo de la 
sábana santa —Mariano señalaba con su dedo índice las fotografías de los hombres encontrados en las 
1glesias—. Y te digo que, por otra parte, hay dos cadáveres que tienen relación con las reliquias, que 
fueron mutilados de una manera muy extraña y que las marcas coinciden con símbolos masónicos. Y te 


recuerdo que ya habíamos concluido que eran masones por los anillos que vestían. 
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—La verdad es que me debes estar volviendo loca, porque empiezo a creer que tiene sentido lo 


que dices. 


—Piénsalo bien, para mí está claro que es la lucha entre dos bandos. Dos grupos de hombres que 
tienen claros lazos con ritos ancestrales y que, sin duda, además de asesinarse unos a otros, quieren 
enviarse mensajes para que no haya duda de quiénes son los responsables. Y que está todo relacionado 


con las reliquias. 


—Estoy tratando de encontrar el nexo, pero no soy capaz de establecerlo —Ingrid pensaba en voz 
alta, intentando arrojar luz a las especulaciones de Mariano—. Está claro que la masonería sueca está muy 
arraigada en la aristocracia. De hecho, el rey de Suecia es el protector de la Hermandad. También es bien 
sabido que solo caballeros cristianos pueden pertenecer a esta obediencia, lo que la hace no solo muy 
particular, sino que la sitúa bajo el amparo de la Iglesia nacional sueca, de la que también el rey ha sido 
tradicionalmente la cabeza visible. En Suecia hay más de dieciséis mil masones. No se esconden 
precisamente, aunque mantienen su secreto celosamente. Pero lo que no me cuadra es lo de los 
enfrentamientos. No tenemos datos de ninguna actividad criminal relacionada con los masones ni contra 


ellos. Esto me desconcierta. 


Mariano estaba de pie, frente al panel que mostraba el gran mapa de la región del Vresund. Con 
su mirada recorría cada fotografía, cada recorte de periódico y cada pedazo de papel pinchado sobre el 
corcho. Se metió la mano en el bolsillo de la camisa y sacó los cigarrillos, miró a Ingrid y con un gesto le 


pidió permiso para fumar dentro del apartamento. Ella lo miró y le dijo: 


—Y a sabes que no se puede fumar en el edificio, pero ni a ti ni a los sirios de la puerta de al lado 


parece importaros mucho. Así que dale, qué más nos puede pasar. 


Mariano se puso el cigarrillo entre los labios, se acercó la llama del encendedor y le dio una larga 


chupada al cigarrillo. Luego de expulsar el humo fuertemente, se volvió hacia la agente de policía sueca. 
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—-¿Y si todos los que trabajan en Gammalt kors AB son masones? Es más, ¿y si además de los de 
Gammalt kors AB, todos los que están implicados en esto son masones? El jefe de Policía, por ejemplo. 


Él también lleva un anillo con la cruz patada roja, como el de Helgewacht. 


— Ahora que lo dices, el juez decano del distrito de Malmoe, Gustaf Gyllenhielm, también lleva 
el anillo. Jamás lo había relacionado con los demás, pero pensando ahora me cuadra porque anda visitando 


a Klingsporre cada dos por tres. 


Ingrid miró su ordenador portátil, levantó la tapa y lo encendió. Sobre un fondo blanco, el emblema 
del Departamento de Seguridad del Servicio de Policía Nacional, la Sápo. Era un escudo de tipo español 
con un campo de azur; en el centro, una antorcha ardiente flanqueada por dos ramas de hojas de roble a 
cada lado en dorado y por detrás, dos haces de lictores dorados en banda. Encima, a modo de timbre, la 
corona real sueca. La agente escribió sus iniciales y su clave de acceso al sistema de la Policía sueca y 


comenzó a golpear las teclas del ordenador portátil sin decir palabra. 


—Llegará a las veintidós horas. Él os acompañará. Su nombre es Said. Preparaos para salir. 


El mensaje entregado por un chico de escasos veinte años, pelo moreno rizado, muy corto y de 
complexión muy delgada era tan exiguo como claro. Ese había sido siempre el objetivo, darles la 
información precisa en cada momento. Las filtraciones habían sido una constante preocupación para 
Misha. En esta ocasión se había puesto en manos de una organización formada por muyahidines muy 
experimentados en atentados terroristas. Eran maestros en manejar el flujo de información sin 
comprometer la operación. Misha había sido muy escéptico a la hora de colaborar con este tipo de 
organizaciones. Su pasado militar en Afganistán y Chechenia le hacía recelar de los grupos islamistas 


organizados, pero esta era diferente. La Organización a la que había recurrido no estaba formada por 


330 


vulgares terroristas. Eran los herederos de una hermandad de religiosos guerreros que se remontaba a la 
Edad Media. Eran especialistas en operaciones quirúrgicas, capaces de burlar los más seguros entornos, 
ejecutar a la persona en cuestión y desaparecer sin dejar rastro. Los Hijos del Viejo de la Montaña, más 
conocidos como la secta de los Hashashins, había pervivido a través de los siglos bajo la protección de 


los zares, primero, y de la Unión Soviética, después. 


Los hombres, que ya estaban vestidos con las prendas operativas, dejaron sus teléfonos móviles, 
pasaportes y carteras en una bolsa de plástico transparente. Posteriormente la dejarían junto a su ropa en 
una bolsa de viaje que sería llevada a Berlín por miembros de la organización criminal. Nada que pudiera 


identificarlos podría ir con ellos a la comisaría de Helsingborg. 


— Aquí tenéis las píldoras —el joven delgado les entregó una píldora cubierta de hule a cada uno 


de los exagentes— ponedlas en un lugar que sea de acceso rápido. 


Alexey, Fritz y Jakub se miraron serenamente. Sabían qué era aquella píldora. Una solución de 
cianuro de potasio envuelto en un hule color café. La habían visto muchas veces e incluso la habían 
llevado en sus bolsillos con anterioridad. Estas píldoras habían sido utilizadas por los agentes soviéticos 
por décadas. Desde que en la década de los años veinte el mismísimo Lenin mandase formar un 
departamento que estudiase la producción de venenos, la Kamera, como así se la conocía, había sido el 
laboratorio de la CHECA primero y del KGB, después, que se dedicó a investigar y diseñar sustancias 
letales, tanto para asesinar a enemigos como para producir la muerte de los agentes propios y así evitar la 


revelación de secretos. 


—Sabéis cómo utilizarlas, ¿verdad? 


Los tres exagentes asintieron. Sabían perfectamente que el cianuro de potasio estaba protegido por 
la cápsula color café. Eran conscientes de que la podían tragar incluso sin que nada les pasase. La pastilla 


atravesaría el tracto digestivo sin dañarlos. Para conseguir que fuese efectiva, debían masticarla con los 
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molares, tragar el veneno y esperar su efecto. En unos pocos minutos se produciría la muerte cerebral a la 
que casi inmediatamente seguiría la parada cardiorrespiratoria. Este conocimiento era de uso común para 
los agentes soviéticos y de los países comunistas. Incluso Alexey, en una ocasión, fue testigo de cómo un 
agente del KGB masticaba la píldora en su presencia por temor a ser apresado en Berlín Occidental, en la 
década de los años ochenta. Jamás olvidó el gesto de aquel hombre al experimentar los efectos del cianuro 


potásico en su organismo. 


Los tres colocaron las píldoras en el lugar adecuado y tomaron las armas de la bolsa que las 
contenía. Tres pistolas automáticas del calibre de 9mm, una Sig Sauer P226 y dos Heckler £ Koch VP9. 
Fritz miró las armas y se congratuló de la calidad. Jakub extrajo el cargador de la pistola que le habían 
dado, tiró de la corredera hacia atrás y comprobó que no hubiese un cartucho en la recámara. Liberó la 
corredera, disparó en vacío y tras comprobar que el cargador tenía las quince balas 9 mm Parabellum, lo 
introdujo en el hueco de la empuñadura y se colocó el arma en la pistolera de pierna que se acababa de 


ajustar. 


Fritz sacó uno de los tres Automatkarbin 3 suecos que les habían entregado. Pasó suavemente la 
mano acariciando los 75 centímetros de longitud con la culata plegada que tiene el fusil de asalto del 


ejército y la Policía de Suecia. Los casi cuatro kilogramos de peso le resultaron algo incómodos. 


—Me hago viejo para esto, amigos, no estoy en forma para llevar este bicho entre las manos — 
Fritz hizo gestos de sopesar el fusil levantándolo en el aire de forma repetitiva—. No conocía esta arma, 


yo estaba acostumbrado al viejo Sturmgewehr, mucho más pesado, de mis tiempos de Vopo. 


—-Vamos, Fritz, los de la Volkspolizei no supisteis lo que era un fusil hasta que os llegaron los 
AK-47 —las palabras de Alexey mostrando su orgullo ruso lograron relajar el tenso ambiente que se vivía 


en la habitación. 
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Los fusiles de asalto Automatkarbin 5 suecos habían sido robados de un polvorín del ejército sueco 
unos meses antes en el norte del país. Los terroristas islamistas habían dado un golpe maestro a la 
seguridad sueca que los medios de comunicación habían ocultado para evitar el escándalo y el creciente 
recelo de la población sueca originaria hacia las ingentes masas de refugiados procedentes de países de 


Oriente Medio. 


La noche se había cerrado en el barrio de Rosengárd, de Malmoe. El patio interior del complejo 
de viviendas ya se había vaciado. Los niños habían dejado de jugar y las mujeres con sus velos y largas 
vestiduras se habían retirado a sus apartamentos para continuar con sus labores domésticas. Tan solo un 
grupo de adolescentes, todos chicos, se mantenía desafiando la fría noche encaramados a un banco de 
madera y acero, fumando cigarrillos y escuchando música hip hop en lengua sueca que emanaba de uno 
de sus teléfonos móviles. El silencio se apoderó de la habitación en la que estaban los tres exagentes. 
Alexey miraba por la ventana, tratando de divisar el horizonte, chocando su mirada en las incontables 
ventanas de los apartamentos del otro lado del patio interior. Por encima del edificio de cuatro plantas 


comenzaban a verse las escasas estrellas que las luces de la ciudad permitían brillar. 


—¿Listos? Por aquí. ¡ Vamos, vamos! 


Los hombres salieron precedidos por el chico delgado de pelo negro y corto. Las escaleras 
temblaban soportando las fuertes pisadas de los tres hombres que bajaban a paso ligero con sus pesadas 
botas tácticas. Al llegar a la calle, un coche de color gris los esperaba. Fritz se sentó junto al conductor 
mientras que Alexey y Jakub lo hicieron en el asiento trasero. El que estaba al volante les dijo que su 


nombre era Said y que iba todo según lo previsto. 


El coche tomó la calle Amiralsgatan para salir de Rosengárd y se dirigió a la ruta E20 rumbo norte. 
Los cuarenta y cinco minutos que los separaban de Helsingborg deberían servir para terminar de apuntalar 


el plan de operaciones y despejar las dudas que pudieran aún existir. 
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Los cuatro hombres vestían idénticas prendas de color negro. Las armas cortas en las pistoleras y 


las de asalto entre las piernas, a excepción del conductor, que la portaba en el maletero del vehículo. 


—-¿ Quién es Jakub? —preguntó Said mirando al espejo retrovisor interior y observando a los 


pasajeros del asiento trasero. 
El checo levantó la mano tímidamente. 
—Soy yo. 
—¿No echas algo de menos? —la pregunta de Said parecía tener truco, pensó Jakub. 
—¿Te refieres al equipo para abrir las cerraduras? 
—;¡Claro! ¿Cómo no has preguntado? —las palabras de Said sonaban a reproche disimulado. 


—Y o pedí el equipo y hasta ahora va todo según lo previsto, así que no tenía razones para pensar 


que esto fuera a ser una excepción. 
La respuesta de Jakub dejó sin palabras al joven Said. 
—Mira en el maletero, hay una bolsa negra, ábrela y comprueba que esté todo. 


Jakub levantó la bolsa de color negro y la posó sobre su regazo. Pidió a Alexey que le sujetase el 


fusil de asalto Automatkarbin 5 y se dispuso a escrutar el contenido del bolso. 


—A ver, un taladro, muy bien, brocas de punta de diamante, perfecto, sin esto no puedo taladrar 
las cerraduras de seguridad —Jakub hablaba en voz alta mientras comprobaba que estuviera todo lo 
solicitado—. Juego de ganzúas, llaves de palanca, aceite lubricante, una tarjeta electrónica de anulación 


de bloqueo de emergencia, fuente de alimentación autónoma, destornilladores... Sí, creo que está todo. 
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La noche fría y negra se había cernido lentamente, como correspondía a la antesala de la primavera. Un 
cielo añil se había ido oscureciendo hasta dar paso a la negrura más oscura. Los seis hombres se 
encontraban dentro de la comisaría de Policía de Helsingborg. La falta de certeza acerca de la hora en la 
que intentaría entrar el comando terrorista los obligaba a esperar en silencio y en la oscuridad. Se habían 
apostado en la planta sótano, junto a la salida que imaginaron que tomarían los asaltantes. En esa planta 
estaban ubicados, además del depósito de pruebas, el gimnasio, la cocina de la cantina, la lavandería y 
unos viejos vestuarios que hacían las veces de almacén improvisado. Desde la cocina se accedía por un 
tramo de escalera ascendente al sitio donde se depositaban los desechos orgánicos y al lugar en el que el 
personal de la cocina o el de la limpieza salía a fumar de cuando en cuando, aunque estaba prohibido por 


un visible letrero. 


—Saldrán por aquí, de eso estoy seguro. Es la salida más cercana al depósito y desde adentro del 
edificio solo hay que accionar esta cerradura. No tendría sentido que saliesen utilizando el montacargas o 
por las escaleras que llevan al acceso principal —les había dicho el jefe Klingsporre mientras decidían 


dónde se emplazarían. 


La comisaría había quedado casi vacía. El bullicio del ir y venir de los agentes de policía, 
ciudadanos en problemas y detenidos durante el día, dio paso a un silencio casi absoluto. El personal 
destinado en la comisaría se marchaba a casa después de las horas de oficina. Un pequeñísimo retén 
quedaba de servicio, mientras que los agentes disponibles que estaban de guardia podían ir a casa y 
descansar, con la única condición de no abandonar la ciudad mientras durase su turno de imaginaria. 
Nunca faltaba algún rezagado que se quedaba a hacer ejercicio en el gimnasio o frente a su ordenador 


acabando alguna tarea. 


Klingsporre y sus cinco hombres cuidadosamente elegidos se mantuvieron dentro de los 


vestuarios. Habían justificado con excusas que se quedaban después de la hora del cierre de la oficina y 
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se habían asegurado de que nadie fuera de su reducido grupo permaneciese en las instalaciones. La 
pequeña dotación de policías que quedaba en el acceso al edificio había sido seleccionada por el jefe 
Klingsporre; tenían la información precisa para no hacer preguntas y órdenes claras de no abandonar sus 


puestos oyeran lo que oyesen y vieran lo que viesen. 


El comando de seis policías de élite se había pertrechado para la operación de asalto. Apostados 
en los puntos clave y divididos en parejas, se cubrían con cascos de alta protección balística híbridos de 
titanio y aramida, gafas de visión nocturna sobre las prendas de cabeza y las pantallas protectoras 
desplegadas, chalecos antifragmentos y sobre ellos, chalecos tácticos con los emblemas policiales de los 
cuales colgaban bombas de humo y otros pertrechos. Botas tácticas de color negro y debajo de todo, 
vestían monos ignífugos en color azul muy oscuro, con la insignia de la Unidad Especial de la Policía de 
Suecia. Portaban, además, un sistema de radio con auricular y guantes tácticos. Las pistolas Sig Sauer 
P2026, revisadas y montadas, y los cargadores extra de quince proyectiles en los bolsillos pectorales. Los 
fusiles del modelo Automatkarbin 5 de fabricación sueca, listos para ser disparados, descansaban sobre 


los brazos con el dedo índice apoyado sobre el gatillo. 


El crujir de los muebles en el silencio nocturno y la oscuridad del sótano alteraban los nervios de 
los agentes, que sabían que se enfrentaban a una situación extrema y aunque habían recibido el mejor 
entrenamiento posible y algunos de ellos se habían enfrentado antes a experiencias similares, los minutos 


antes de un enfrentamiento con terroristas les hacían encarar todas sus inseguridades y sus peores temores. 


El plan era muy claro. Dejar que los terroristas entraran en el depósito de pruebas, llegaran hasta 
la caja que contenía el cáliz de Valencia y abatirlos a la salida. El jefe Klingsporre les había dicho a sus 
hombres que no había otra manera de hacerlo. Eran enemigos de la fraternidad a la que pertenecían y, por 
tanto, no cabía la opción de detenerlos. El jefe había alertado a su comando y conocían sobradamente el 


exceso de garantías que el código penal sueco consagraba para un delito como aquel. Con la debida 
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defensa legal, apenas pisarían la cárcel. Los había prevenido de que esa organización era altamente 
peligrosa y que se les presentaba una oportunidad inmejorable para desarticular un comando que había 


sido demasiado incómodo hasta ese momento. 


Repentinamente, el leve chirriar de unas suelas de goma al deslizarse por el suelo de cerámica los 
puso en alerta. Colocaron los fusiles en ristre, las gafas de visión nocturna en posición y activadas, y se 
palparon por última vez de forma mecánica, para saber que todo estaba en orden. El ruido metálico de 
herramientas que golpeaban unas con otras se oyó procedente de la puerta del depósito. Un tronar de 
taladro que destellaba iluminando la penumbra. Un golpe seco y más ruidos de suelas de goma 
friccionando contra la cerámica del suelo. Tras un corto silencio seguido de más ruidos metálicos y secos, 
los policías intuyeron que los terroristas zarandeaban los objetos que estaban apilados sobre las baldas de 


las estanterías de latón. 


Transcurrieron unos minutos que se hicieron eternos. Klingsporre se acercó y golpeó suavemente 
sobre el hombro a cada uno de los componentes de su comando. Mostrando el pulgar hacia arriba se 
aseguraba de que el equipo estuviera preparado, recibiendo idéntico gesto de sus hombres como respuesta. 
El ruido dentro del almacén cesó y comenzaron de nuevo los aullidos de las botas al pisar el suelo. Los 
policías apoyaron las culatas de forma de triángulo rectángulo de sus fusiles Automatkarbin 5 sobre sus 
hombros y dejaron caer suavemente sus cabezas sobre el fusil para poner su vista en la mira láser. El jefe 
levantó el dedo índice, inmediatamente después el del corazón y finalmente el anular, en clara cuenta 
progresiva. Inmediatamente después, con la mano abierta, les ordenó avanzar con dos golpes de mano 
que parecían cortar el aire. Los seis, con las piernas semiflexionadas y caminando al unísono se dirigieron 


al punto que habían acordado en el plan de operaciones. 
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XXVIII 


Sáez de Zárate se había desplazado al Palacio Episcopal de la Via Vittorio Veneto, de Reggio 
Emilia. El prefecto del Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, el cardenal polaco Chrapkowski, 
había clausurado unas jornadas dedicadas a las familias católicas de la diócesis, en preparación del 
próximo Encuentro Mundial de la Familias a celebrarse en Bolonia. El presidente del Consejo Pontificio 
para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, el obispo Phillips, había asistido al acto en la capital 
norteña, ya que trataba de acercar a la Iglesia Católica las nutridas comunidades ucraniana y rusa que 
disfrutaban del favor de la Iglesia local, hasta el punto de cederles los templos católicos para los servicios 
religiosos ortodoxos. Además, como ocurría en toda Italia, el efervescente crecimiento de la comunidad 
africana había traído consigo grandes masas de musulmanes y cristianos no católicos. Reggio Emilia, 
acostumbrada a su anodina tranquilidad, se había convertido de la noche a la mañana en una metrópoli 


multicultural que se parecía cada vez más a una olla a presión. 


El palacio se encontraba al final de la calle. Era una bonita casona de fachada renacentista, de 
color terracota, señalada con el blasón episcopal a la entrada del edificio y la bandera del Estado Vaticano. 
El cardenal Sáez de Zárate subió los escalones de dos en dos hasta que llegó a la vivienda del obispo, 
situada en la segunda planta, donde lo esperaba monseñor Phillips, acompañado del cardenal polaco 


Chrapkowski y el obispo de la diócesis de Reggio Emilia-Guastalla. 


—Monseñor —Sáez de Zárate saludó a Phillips—, he leído el anuncio. Pensé que... 
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—Buenas tardes, eminencia. Si nos quisiera acompañar a la mesa, podremos hablar tranquilamente 
al final del almuerzo —Monseñor Phillips trató de desviar la atención de la conversación interrumpida de 
manera drástica; no quería que nadie ajeno al círculo de personas designadas por el Papa llegase a 


enterarse de los hechos acaecidos con relación a las reliquias. 


—¡Fantástico, qué honor! Tres prefectos sentados en mi mesa. Qué agradable sorpresa, Excelencia 
—+l obispo de la diócesis de Reggio Emilia-Guastalla se congratuló por la presencia de Sáez de Zárate 


en el Palacio Episcopal—. De seguir así acabaremos reuniendo a la mismísima Curia de Roma en Reggio. 


Autoridades civiles y religiosas de la región se habían desplazado hasta la ciudad para compartir 
el momento con los prefectos. Una larga mesa, vestida con un inmaculado mantel, daba asiento al alcalde 
de Reggio Emilia, autoridades de la región de Emilia Romaña, representantes de las comunidades 
religiosas y al general de Brigada del Cuerpo de Carabineros, Massimo Razzoli, jefe del Mando Provincial 


de Reggio Emilia. 


Sáez de Zárate esperó pacientemente a que el ágape llegase a su final. Las interminables tazas de 
café expreso después del postre y la conversación inacabable del prior del convento de los Hermanos 
Franciscanos estaban acabando con la serenidad del cardenal. Cuando parecía que la recepción había 
llegado a su fin, el obispo de la diócesis de Reggio Emilia-Guastalla invitó a los asistentes a rezar el 
rosario junto a los prelados llegados de Roma. Un profundo y sonoro suspiro de Sáez de Zárate mereció 


la mirada reprobatoria del obispo de la diócesis. 


Finalmente, monseñor Phillips se levantó de la silla que se encontraba en un extremo de la larga 
mesa y agradeciendo a todos su presencia, se excusó. Los invitados, uno tras otro, se despidieron 


besándole el anillo o la cruz pectoral. 


Tras la bendición impartida a los allí reunidos, monseñor Phillips alertó al cardenal Sáez de Zárate 


con un gesto, indicándole el camino a una sala privada donde disfrutarían de la necesaria intimidad para 
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tratar el delicado asunto del que tenían que conversar. El desconcierto por la inesperada visita del prefecto 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe se había apoderado de los asistentes. No era habitual que un 


responsable de un dicasterio apareciese sin avisar. 


—Enminencia, debe tener confianza en el plan, no debe perder la paciencia. 


—Lo sé, Patrick, y así lo hago, pero no me resulta fácil cuando Su Santidad hace anuncios como 
el de esta mañana. Cada vez que ocurren cosas como esta, no puedo evitar pensar que no confía 


plenamente en mí. Y si es así, yo no puedo cumplir lo que se me ha pedido. 


——Con el debido respeto, su eminencia no debería personalizar tanto en sí mismo. Debe entender 
que los tiempos de las decisiones y los anuncios pueden variar y precipitarse según vayan dándose los 
acontecimientos —Monseñor Phillips le respondió de manera condescendiente, provocando la 


incomodidad del otro. 


—S1 lo que quieren es que me limite a labores menores, yo no me ofenderé, pero necesito saber 


cuál es mi posición en todo esto. 


—Su eminencia tiene un papel importantísimo en este plan. Pero debe entender que las decisiones 
se toman en otro lugar. A usted le toca obedecer y confiar, como a todos los que estamos en esto. Es Su 


Santidad el único que está al timón. Así lo hemos aceptado desde que recibimos el encargo. 


—No quisiera que se pensase que en algún momento he olvidado cuál es mi lugar. Pero entienda, 
monseñor, que no es fácil trabajar con este nivel de opacidad. Usted tiene línea directa con el Papa, pero 


yo no. 


—Me encargaré de que la información fluya de manera más ágil. Me disculpo por la parte que me 
toca. Pero vayamos a lo mollar, eminencia. Lo he hecho venir porque el Papa me ha dado nuevas 


instrucciones. La voluntad de Su Santidad es que mantengamos la ficción de que las reliquias estarán 
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todas en el lugar y el día indicados para la inauguración de la exposición en Suecia. Vamos a defender 


esa versión hasta el último minuto. 


—Pero es evidente que el Patriarca de Moscú sabe que han desaparecido y ha exigido que estén 
de vuelta para que él acepte la invitación. ¿Qué vamos a hacer para cambiar esa percepción? —la pregunta 


de Sáez de Zárate era pertinente y cargada de sentido común. 


—Pues haciendo pública la fecha de la exposición y la lista de reliquias —Monseñor Phillips no 


pareció mostrar dudas a la hora de explicar el plan a Sáez de Zárate. 


—Pero... 


—No se preocupe, su eminencia. Es muy simple. El Patriarca de Moscú sabe de la desaparición 
de las reliquias por los servicios secretos rusos, ¿no es así? —Sáez de Zárate asentía con la cabeza—. De 
la misma manera que se ha enterado por medio de una fuente tan confidencial, no podrá hacer pública la 
razón por la cual no aceptaría nuestra invitación. Estaría obligado a dar demasiadas explicaciones. No 


parece que su treta les vaya a funcionar a los rusos tan bien como habían pensado. 


—Me parece algo arriesgado el plan. 


—No veo otra manera de que acabemos con las amenazas del presidente ruso y la obediencia a la 
que está sometido Alejandro II —Monseñor Phillips miró fijamente a su interlocutor y le dio instrucciones 
precisas—. El Papa quiere que su eminencia contacte con el abogado de Gammalt kors AB, él es quien 
está colaborando con la Policía sueca para encontrar las reliquias perdidas. Asegúrese de que lo tenga al 
tanto de cuanto él descubra y me notifica de manera puntual cada pieza de información que reciba. Yo se 


lo haré llegar al Papa. 


—-¿ Y qué hará usted, monseñor? —preguntó Sáez de Zárate. 


—Y 0, por mi parte, haré los anuncios pertinentes y esperaré la reacción de Moscú. 
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—-Qué pasará sí finalmente no aparecen las reliquias? 


—Y a lo pensaremos en su momento —replicó monseñor Phillips, encogiéndose de hombros. 


Sáez de Zárate miró al eclesiástico cargado de escepticismo y prefirió no decirle nada. En aquel 
instante, el prefecto no sabía si monseñor Phillips confiaba de verdad en la intervención divina, si lo decía 
para tranquilizarlo o simplemente había tomado una determinación a la desesperada y lo fiaba todo a la 
suerte. Fuera como fuese, Sáez de Zárate sentía que había agotado todos sus comodines en aquella partida 


y no pretendía cuestionar de nuevo al enviado del Papa después de aquella conversación. 


Los seis hombres, como una oruga de doce pies negros, se movían rápidamente hacia la salida de 
emergencias situada en el sótano. Cuando se aproximaban al lugar, oyeron el agudo chirriar de la sierra 
radial cortando el candado de la verja de hierro que conducía a los depósitos de basura de la cocina en la 


cantina de la comisaría. 


Divididos en dos grupos de tres, se apostaron a ambos lados del oscuro pasillo. Klingsporre, que 
abría camino en el grupo que avanzaba en el flanco derecho, levantó la mano derecha, cerró el puño, 
levantó el dedo índice, después el corazón y finalmente el anular. Movió la mano extendida en círculos y 


finalmente indicó el ataque. 


La sinfonía de disparos comenzó cuando Klingsporre apretó el gatillo de su Automatkarbin 5, a lo 
que sus hombres siguieron casi al unísono. El eco de las explosiones dentro del pasillo era ensordecedor, 
tanto que apenas se percibía el repiqueteo de la lluvia de casquillos de proyectiles que caían sobre el suelo 
de cerámica. Los fogonazos de los fusiles automáticos iluminaban el corredor como relámpagos en una 


cerrada noche de tormenta. 
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Los cuatro corrieron hacia el exterior. Fritz portaba una mochila en la que había un bulto 
prominente. Alexey y Jakub subieron los escalones tan rápido como pudieron, buscando refugio tras los 
contenedores de basura. Said abrió fuego en ráfaga, barriendo el oscuro pasillo para dar tiempo a sus 
compañeros a que tomaran posiciones o huyeran. El joven árabe sabía que su trabajo era defenderlos y 
asegurarse de que la misión fuera un éxito. No temía perder su vida, para ello se había preparado y por 


esa razón se unió a la Hermandad del Viejo de la Montaña. 


Los disparos continuaron durante unos interminables minutos. Jakub, apostado tras un vehículo 
policial, continuaba disparando la Automatkarbin 5 que los terroristas habían robado a la Policía sueca 
semanas atrás. Las ráfagas se mezclaban con los disparos automáticos que partían de los fusiles de los 
seis agentes de policía, como macabros aplausos que se perdían en el negro cielo de la noche de 


Helsingborg. 


Said, protegido por el muro de la estructura dedicada a los contenedores de residuos, miró a Fritz, 


que se encontraba a pocos metros de él y le gritó: 
—;¡Sal de aquí, completa la misión! 


Fritz miró a su alrededor y divisó a Alexey tras otro vehículo policial, que disparaba a los policías 
que salían acompasadamente de uno en uno y tomaban posiciones de ataque sin dejar de detonar sus 
armas. Con la mano le dio la señal de que salía y Alexey lo siguió. Said aumentó la intensidad de sus 


disparos mientras que Jakub se defendía de las armas de los policías sin saber lo que ocurría a su alrededor. 


Siguiendo el plan trazado, Fritz y Alexey corrieron hacia el puerto de Helsingborg. Se deshicieron 
de las armas largas. Fritz sacó del bolsillo un gorro de lana de color amarillo mostaza y se lo ajustó en la 
cabeza. A Alexey le habían entregado una gorra de béisbol de color azul cobalto, con las letras ele y a 
mayúsculas superpuestas la primera sobre la segunda, que simbolizan la ciudad de Los Ángeles. Las 


prendas de la cabeza habían sido pensadas para distraer la atención de los empleados del ferry sobre las 
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ropas de color negro y con evidente aspecto militar. Fritz le dio la vuelta a su chaqueta reversible para 


despistar a los que pudieran reconocerlo. Alexey se olvidó de las instrucciones debido a su nerviosismo. 


Los dos amigos caminaban todo lo rápido que podían, guardando una distancia prudente entre 
ambos, tratando de no llamar la atención de los pocos conductores con los que se cruzaban en su camino 


hacia el puerto de Helsingborg. 


Callejeando, llegaron a la calle Bergaliden y descendieron la pendiente entre pesados edificios de 
ladrillo rojo y verdes tejados de cobre, escuelas de acero y cristal y oscuros parques de hierba helada. En 
la desierta avenida tan solo se oían los chasquidos de las suelas de goma de las botas tácticas al aplastar 
los gruesos granos de sal que esparcían los servicios municipales de limpieza para evitar la congelación 
del rocío nocturno. La atropellada respiración de Alexey se hacía cada vez más audible, mientras que Fritz 
llevaba las manos en los bolsillos, la cabeza, cubierta con el gorro de lana, metida entre los hombros y la 


mochila con el cajón robado en la comisaría, colgada a la espalda. 


Al llegar al final de la larguísima pendiente, comenzaron a vislumbrar los destellos giratorios 
azules de las luces prioritarias de los coches patrulla de la Policía. Alexey se quedó clavado y miró a Fritz 
que, sin alterar su ritmo de caminata, continuó hacia la terminal con las manos en los bolsillos de la 
chaqueta y la cabeza hundida entre los hombros, cargando la mochila a la espalda. Alexey sintió un 
profundo pellizco en el estómago y no pudo evitar las arcadas que lo llevaron a vomitar sobre la acera de 


la avenida Bergaliden. 


La moderna terminal multimodal de Helsingborg albergaba las conexiones de ferris entre 
Helsingborg y Elsinor, la estación de tren que unía la ciudad con el resto del país y Dinamarca, además 
de los autobuses urbanos de la región de Escania. En las primeras horas matutinas, la estación empezaba 
a despertar. Los negocios de comida rápida, quioscos de prensa y pequeñas cafeterías comenzaban a abrir 


lentamente. Tan solo el 7-Eleven estaba a pleno rendimiento. Una larga fila de personas esperaban para 
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ser atendidas en el más absoluto silencio. Como si lo hubiesen acordado antes, todos pedían un café y una 
salchicha horneada en masa de hojaldre. Uno tras otro, abonaban su compra apoyando la tarjeta bancaria 
sobre el dispositivo. Unos bajaban las escaleras hacia los andenes adonde llegaban los trenes del operador 
ferroviario estatal de Suecia, SJ AB. Otros ascendían por las escaleras mecánicas hacia los muelles de 


pasajeros que conducían a las pasarelas de acceso a los ferris de las compañías ForSea y Scandlines. 


Alexey, imitando a Fritz, guardó la fila en el 7-Eleven y ambos compraron un café y una salchicha, 
como el resto de los clientes. Caminaron de manera serena hacia las escaleras mecánicas y se aproximaron 
hacia las pasarelas. No había control de billetes, tan solo una pareja de agentes de la policía que escrutaba 
con la mirada a los que accedían a la embarcación. Alexey volvió a sentir pánico. Esta vez Fritz se acercó 
hacia su amigo y le dio un suave golpe en la espalda en claro gesto de saludo, como si se hubiera 


encontrado por casualidad con un viejo amigo. Lo miró con una amplia sonrisa y le susurró: 


—S1 no te serenas vas a conseguir que nos detengan a los dos, ¡maldita sea, Alexey! 


Fritz continuó con una gran sonrisa junto a Alexey hasta que pasaron por delante de los dos 
policías. Una vez a bordo del ferry, subieron por la escala a la cubierta de proa. Allí, la helada brisa del 
estrecho de Vresund aliviaba el pánico de Alexey. Trató de hacer ejercicios de respiración hasta que los 
nervios pudieron más que sus ganas de hacer lo que Fritz le decía. El profesor de lenguas eslavas vomitó 


sobre el agua del mar aferrándose al pasamano de la cubierta. 


El barco comenzó la maniobra para zarpar hacia Elsinor. La escotilla de popa quedó cerrada y los 
amarradores liberaron la embarcación sacando las amarras de los noray. Cuando la máquina diésel lanzó 
su peculiar rugido, Alexey sintió un inmediato alivio. Pensó que estaba más cerca de Alemania, más cerca 
de su espacio seguro. Miró a Fritz avergonzado, como queriendo disculparse, pero su amigo no necesitaba 


excusas, le posó la mano derecha sobre su hombro izquierdo y lo tranquilizó. 
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—Ya pasó lo peor, Alexey. No hay de qué preocuparse. Cuando lleguemos a Elsinor, 
desembarcaremos de forma tranquila, como hemos hecho hasta ahora, sin llamar la atención. 
Caminaremos hacia el Puerto del Norte. Recuerda que allí habrá un velero de la marca Hallberg-Rassy, 
de nombre Kerstin II, abordaremos y de ahí partiremos inmediatamente rumbo a Hamburgo. Allí 


descansaremos y volveremos tranquilamente a Berlín el día después. 


Alexey había recuperado la serenidad en el semblante. Su respiración era normal y era capaz de 


dibujar algo parecido a una sonrisa en su boca. Repentinamente se entristeció y preguntó a Fritz. 


—-¿Qué crees que les ha pasado a Jakub y a Said? ¿Crees que lo habrán logrado? 


—No lo sé —respondió Fritz, frío y cortante—. Pero no es nuestro problema. Nuestra misión es 
llevar esta caja a Berlín. Eso es todo. De momento estamos cumpliendo con nuestra parte. Lo que les 


ocurra a ellos no es importante ahora mismo. 


—Sí, lo sé, pero no puedo evitar pensar en qué les habrá ocurrido. 


—Por eso te retiraron del servicio de campo, Alexey —respondió por fin Fritz, que estaba 
deseando decir su opinión en la cara a su amigo—. Porque eres demasiado débil mentalmente. Tú eres un 
gran agente de contrainteligencia. Eres un gran informador y has hecho un magnífico trabajo todos estos 


años. Pero no estás hecho para el trabajo de campo. 


—No sé por qué me dices eso, amigo, no creo que... —Fritz lo interrumpió levantando la mano 


derecha. 


—No te lo tomes a mal, no todos sirven para todo. Es mejor ser bueno en una sola cosa que 


mediocre en muchas. 
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Klingsporre y dos hombres de su mayor confianza, de los cinco que formaban el grupo que había esperado 
a Fritz, Alexey y Said en la comisaría de Helsingborg, llegaron a la pasarela de acceso al ferry. Vestían 
ropa de paisano en vez de sus uniformes de Policía de Suecia. Se pararon unos instantes junto a la pareja 
de agentes que vigilaba el acceso al barco y cambiaron algunas palabras antes de abordar. Una vez en el 
interior del transbordador, Klingsporre ordenó a uno de sus hombres que fuera a la cubierta de proa y al 
otro que permaneciera en el acceso mientras que él se dirigió a la bodega de vehículos. Estaban decididos 


a encontrar a los dos hombres que habían escapado del tiroteo de la comisaría de la Policía de Helsingborg. 


El agente que había inspeccionado la cubierta de proa bajó la escala lo más rápido que pudo sin 
llamar la atención. Cuando llegó al salón del pasaje, encontró a los otros dos policías de pie, situados 


sobre la crujía del barco para mantener el equilibrio, hablando uno frente al otro. 


—Están arriba. 


—- Cuántos? —preguntó Klingsporre. 


—-Dos. 


—-(¿Qué hacemos? ¿Vamos arriba y los apresamos ahí mismo? —preguntó el otro agente de 


policía. 


—No, dejémoslos desembarcar en Dinamarca. Allí será todo más fácil —contestó Klingsporre— 
. No nos conviene formar un escándalo a bordo del ferry. Será mucho más sencillo para el resultado 


hacerlo en un puerto danés según lo hemos planeado. 


—-Tú mandas, jefe —dijo el agente, mostrando una obediencia inquebrantable. 
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Los escasos veinte minutos que dura el viaje en ferry desde Helsingborg a Elsinor se hicieron eternos para 
Alexey y Fritz. No estarían tranquilos hasta subirse al coche que los estaba esperando en el puerto danés 


de Elsinor. 


A la llegada al puerto, la megafonía del ferry indicaba que todos los pasajeros debían estar en el 
interior del buque y abandonar por tanto las cubiertas. Los dos amigos esperaban junto a los portillos del 
costado de estribor para desembarcar lo antes posible. Se habían colocado al principio de la fila de 
desembarque, pero cuidadosamente habían dejado que otros viajeros encabezasen la cola para no llamar 


la atención. 


Salieron de la terminal de Elsinor y caminaron según el plan previsto. Los algo más de treinta 
minutos que separan el Nordhavn y el puerto comercial les parecieron inacabables; verdaderamente Fritz 
y Alexey empezaban a notar el cansancio lógico de las horas sin dormir, la operación y la caída de la 
adrenalina. Con paso firme, sin decir palabra, caminaron hasta los pantalanes del puerto deportivo de 
Elsinor, llamado Nordhavn. Andaban despacio por el muelle, tratando de encontrar el velero llamado 
Kerstin II. Inesperadamente Alexey puso su mano de forma brusca sobre el pecho de Fritz. Con un 
movimiento de cabeza le indicó la dirección en la que estaba el Kerstin II. Cuatro policías daneses 
provistos de armas automáticas largas, las caras cubiertas por pasamontañas y uniformes de operaciones 
especiales esperaban frente al velero. Del camarote del barco salían a la cubierta dos policías que 


empujaban a un hombre corpulento, de pelo moreno muy corto y las manos esposadas a la espalda. 


XXIX 
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Las fichas personales de los diferentes individuos se iban superponiendo, una sobre otra, en la 
pantalla del ordenador portátil de Ingrid. La agente de la Sápo estaba extrayendo información confidencial 
de la base de datos del Servicio de Seguridad Sueco. En cada uno de los expedientes había una fotografía 
en la parte superior izquierda. El nombre completo del individuo en cuestión y su número de identificación 
personal aparecían a la derecha de la fotografía. Debajo, la fecha de nacimiento, los cambios del apellido 
por matrimonio u otras causas, el estado civil, la profesión, la descripción física y otros datos personales. 
Debajo de toda la información privada, un cuadro que incluía comentarios hechos por la Sápo u otros 


departamentos policiales. 


—¡No me lo puedo creer! —pensó Ingrid en voz alta—. Al final vas a tener razón. 


Mariano no estaba poniendo atención a las palabras de Ingrid. El abogado estaba leyendo las 


noticias y tenía sus cinco sentidos puestos en la pantalla de su teléfono móvil. 


—Tienes que ver esto —dijo Ingrid, de nuevo alzando la voz—. Todos estos tipos son masones, 
pero no solo eso. Son todos solteros, pertenecientes a familias aristocráticas y todos sin excepción 


cambiaron sus nombres y apellidos en algún momento de sus vidas, pero sin motivo aparente. 


Mariano continuaba leyendo las noticias y activando el sonido de su teléfono móvil para ver videos 


de las diferentes plataformas de noticias. 


—¡Mariano, deja lo que estés haciendo y ven a ver esto! 


—Espera, que estoy viendo Vatican News, el Papa... 


—;¡Déjalo y ven aquí! 
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Mariano posó su teléfono móvil sobre el sofá y se acercó a la mesa donde Ingrid estaba sentada 
frente a su ordenador. Encendió un cigarrillo y se situó a la espalda de la agente de policía. Ingrid movió 
su mano en un claro gesto de apartar el humo del tabaco y Mariano se alejó de ella para evitar molestarla 


más de lo normal. 


—Mira esto: Olof Helgewacht, Eric Adelcreutz, Carl Nordensvard y el general Magnus 
Hederskytte, los cuatro son masones, solteros y todos directivos de Gammalt kors AB —Mariano no 
apartaba su mirada del ordenador portátil de Ingrid—. Gustaf Gyllenhielm y Hans Klingsporre, también 


solteros, masones y todos miembros de la Real Orden del Rey Carlos XIII. 


Ingrid movió las fichas personales de un lado a otro de la pantalla y señaló la coincidencia de 
comentarios en el campo incluido para la información a cumplimentar por los cuerpos policiales. Todos 
eran miembros de la Orden Militar del Santísimo Salvador de Santa Brígida de Suecia. Mariano buscó en 
su teléfono móvil información sobre la orden militar que Ingrid había mencionado y se volvió de nuevo 


hacia el panel de la pared. Empezó a mirar las fotografías, como si tratara de recordar algo. 


—;¡Claro! Ahora lo recuerdo. Yo he visto esa cruz en alguna parte. 


—-¿ Qué cruz? —preguntó Ingrid. 


—Esta cruz azul sobre fondo amarillo. La recuerdo porque la lengua de fuego roja del brazo 
inferior de la cruz me llamaba mucho la atención. Fue en la sala de reuniones de la empresa de seguros 
perteneciente al grupo Gammalt kors AB. Era una gran cruz de ocho puntas en color azul, no sé si de 


madera o metal, que colgaba de una pared y tenía esa lengua de fuego roja. Nunca la había visto. 


—Sí, es la cruz con la que se reconoce a la orden del Santísimo Salvador de Santa Brígida, que 
todavía existe, es una comunidad católica de monjas fundada por santa Brígida de Suecia en el siglo XIV. 


Otra cosa es la Orden Militar del Santísimo Salvador de Santa Brígida de Suecia, esa fue una orden de 
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caballería que, según se cree, fue también fundada por santa Brígida para defender a Suecia de las 


incursiones de los pueblos paganos. Era una como tantas que se fundaron en aquella época en toda Europa. 


—-¿Cómo sabes tanto de estas cosas? —preguntó Mariano admirado. 


—Y a te conté que cuando estudiamos las sectas, tenemos que estudiar todas estas asociaciones 
que tienen como característica la obediencia de sus miembros y son más o menos secretas o discretas, O 
como las quieran llamar —respondió Ingrid mientras se disponía a terminar su explicación—. El asunto 
es que hay mucho de legendario en todo lo que rodea a la Orden Militar del Santísimo Salvador de Santa 
Brígida de Suecia, incluida la creencia de que fueron templarios nórdicos que tras décadas de emplearse 
como soldados de fortuna o simplemente haber vuelto a sus familias, la fundaron para proteger a los 
cristianos de Escandinavia de los ataques de los pueblos bálticos no cristianizados. Algo así como la 


función primaria de los templarios en Tierra Santa. 


—-¿ Entonces son templarios? 


—No, hombre, no. Todas esas historias sobre los templarios son leyendas nacidas de la literatura 
romántica del siglo XIX. La orden templaria desapareció cincuenta años antes de la supuesta fundación 
de la Orden Militar del Santísimo Salvador de Santa Brígida de Suecia. La mayoría de los caballeros 
templarios se fueron bien a Escocia, a España o a Portugal, y los que volvieron a Escandinavia se 
internaron en conventos de frailes o se unieron a las órdenes militares existentes. Los sargentos, escuderos 
y otros miembros de los séquitos se pusieron al servicio de la nobleza local como soldados de fortuna. En 
opinión de cualquier historiador serio, la relación entre la Orden Militar del Santísimo Salvador de Santa 


Brígida de Suecia y la del Temple es simplemente el deseo romántico y calenturiento de sus sucesores. 


—¿Sucesores? —preguntó Mariano. 


—Sí, la orden se desvaneció con la reforma protestante. Una vez que el rey de Suecia se convierte 


al luteranismo, retira su protección a la orden y por tanto, esta desaparece. Entonces, a mediados del siglo 
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XIX, con toda la locura del romanticismo y la mitificación de la historia, muy en especial la de las 
cruzadas, un grupo de nostálgicos napolitanos, algunos aristócratas y otros queriendo serlo, 
reconstituyeron la orden. La Santa Sede nunca los reconoció. Aprovecharon que la leyenda dice que santa 
Brígida le entregó la regla de la orden aprobada por el papa Urbano V a su hijo Karl, que murió en hecho 


de armas cerca de Nápoles, en Capua. 


—Total, que son una banda que se disfraza de caballeros medievales y juegan a ser aristócratas 


del siglo XIII —apuntó divertido Mariano. 


—No sé si diría tanto. Pero lo que sí está claro es que para mí no tienen ninguna relación con los 


originales caballeros y muchísimo menos con los templarios. 


—¿ Y crees que estos tipos son entonces parte de esa orden ficticia? —preguntó Mariano. 


—Eso es lo que me descoloca de toda la historia. La actual orden militar de Santa Brígida está 
formada por italianos, apenas se conocen a suecos que sean miembros, y los que hay lo son a título 


honorífico. Por eso me sorprende muchísimo que estos tipos se identifiquen con esos símbolos. 


—Y o no sé tú, pero yo veo demasiadas coincidencias —dijo Mariano. 


—¿A qué te refieres? 


——Pues a que todos estos son hombres, solteros, aristócratas según me acabas de decir, y sus 


empresas tienen la cruz templaria o la de Santa Brígida como símbolo —concluyó Mariano. 


—No te digo que no tengas razón. Pero sabiendo que son masones, no me sorprendería que 
estuviésemos ante una corriente o subgrupo de la masonería sueca. Este tipo de grupos son muy dados a 
la pompa y el boato. Ellos nunca buscan sus orígenes en gente humilde. Siempre se definen como 
descendientes de grandes sabios, caballeros templarios y cosas rimbombantes. Recuerda que mi abuelo 


era masón sueco y crecí con él contándome estas historietas. Para mí no pasa de ahí. 
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Mariano miró su teléfono móvil y le mostró la pantalla a Ingrid. 


—Tú piénsalo—nsistió Mariano mostrando en su teléfono un traductor digital —no tienen 
propiedades, todo el patrimonio que manejan pertenece a las empresas para las que trabajan. Son solteros 
y Cristianos, y las empresas se llaman Gammalt kors AB, que significa «vieja cruz» y ScandiRiddaren 


AB, que significa «el caballero escandinavo» o algo así. Todo apunta a lo mismo. 


—Ahora que lo dices, no me había parado a pensar en los significados. Al ser mi lengua, no he 
reparado en esto. Es más, pensando en esos términos, es muy curioso lo peculiar de los apellidos. Pero 


nunca lo había visto desde el punto de vista del significado en sí —dijo Ingrid con los ojos entrecerrados. 


—-A qué te refieres? —preguntó Mariano. 


—A que, al traducirlos, todos sus apellidos tienen un significado muy interesante. Por ejemplo, 
Helgewacht significa «guardián del templo sagrado». Gyllenhielm significa «yelmo dorado». Hederskytte 
significa «ballestero certero». Nordensvard es «espada del norte», y así todos —Mariano sonrió con 
entusiasmo y encendió un cigarrillo con las brasas del que estaba fumando—. Klingsporre se traduce 
como «espuela de hoja afilada». Y Adelcreutz significa «cruz verdadera». Uno oye los apellidos en su 
propio idioma y no tiende a pensar en el significado. Pero tienes razón, esto no parece ser una mera 


casualidad. 


—La veracruz. Está clarísimo, son nombres templarios, de caballeros cristianos, monjes guerreros 


— dijo Mariano muy concluyente. 


—Bueno, a mí me suenan a apellidos vikingos. No creo que sea tan templario como tú lo quieres 


ver. De verdad que todo esto es muy raro, lo reconozco, pero de ahí a que sean templarios hay un mundo. 


—Es como todo, si quieres arruinar mi teoría, siempre vas a encontrar razones —dijo Mariano 


soltando una carcajada. 
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—Déjame seguir investigando. Tú vuelve a tu teléfono móvil, que calladito estás más guapo. 


El Papa realizó cerca de las once de la mañana, hora de Roma, la oración por la paz en la catedral 
archibasílica Papal de San Juan de Letrán, sede episcopal de la diócesis de Roma. Después de la lectura 
de la Palabra de Dios, el Sumo Pontífice se dirigió a los presentes. Siguió la oración por la paz, con 
varios representantes de las Iglesias y comunidades cristianas que se habían dado cita en esta 
celebración ecuménica. El momento de oración concluyó con el rezo del Padre Nuestro y la bendición 


apostólica. 


«Es sin duda justo reconocer que lo que nos une es muchísimo mayor que lo que nos separa, y 
que cuanto más avancemos bajo la gracia del Espíritu, más nos aproximaremos a desear y, con la ayuda 
de Dios, a restablecer la unidad plena entre nosotros», fueron las palabras del Papa, evocando la unidad 


de los cristianos. 


«Lograr un único camino de comunión dentro de la diversidad por medio del testimonio de vida 
es nuestro mayor deseo —dijo el Papa— y, por tanto, estamos todos llamados a reunirnos para que las 
maravillas de Dios se hagan visibles a todos. Es por esto por lo que anuncio que el próximo 29 de mayo, 
día de Pentecostés, celebraremos un congreso mundial de confesiones cristianas y además se celebrarán 
de manera conjunta la Jornada Mundial de la Juventud Católica y el Encuentro de la Secretaría de la 
Juventud de la Federación Luterana Mundial. Porque nuestra fe en Jesucristo no es algo que se 
demuestre en discursos, sino con hechos. Por tanto, hemos acordado todos los que compartimos el don 
de la fe cristiana que tenemos la obligación de dar el testimonio de un mensaje de esperanza, de unidad 


y de fe, desde la necesaria unidad nacida de la diversidad.» 


Así informaba la página oficial de Vatican News aquella mañana. Mariano había vuelto al sofá y 
estaba mirando un video de noticias en su teléfono móvil. El sorprendente anuncio del Papa se había 


hecho un hueco en las portadas de la mayoría de los diarios digitales de Occidente. La noticia se replicaba 
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en los noticieros y era ilustrada con imágenes de líderes religiosos vistiendo diferentes tipos de ropajes, 
haciendo mucho hincapié en las vestiduras de los ortodoxos y católicos de rito oriental, que en estos casos 
suelen representar la imagen del ecumenismo. Solo el arzobispo de Canterbury, de la Iglesia de Inglaterra, 
con su característica sotana de color magenta, evoca la diversidad de los cristianos de igual forma que los 
negros vestidos y el alto kamilavkion, el típico bonete de los religiosos ortodoxos, cuando se los fotografía 


junto al Papa de Roma. 


El tono de llamada del teléfono móvil sobresaltó a Ingrid. 


—Hola, Ingrid Svensson. Sí. Vale. Salgo inmediatamente. 


La agente terminó la llamada y se levantó como un resorte de la silla. 


—-Vamos, Mariano, nos vamos a Lund ahora mismo. 


—;¡Mira, Ingrid! El Papa ha anunciado el encuentro de las religiones en Lund. Al parecer no va a 


haber cancelación. Pero ¿a qué tanta prisa? 


—Tú ponte el abrigo y vámonos. Te lo contaré en el coche de camino a Lund. 


Fritz y Alexey estaban exhaustos. La falta de descanso y el estrés habían hecho que los dos amigos 


sintiesen que les fallaban las fuerzas. 


—Vamos, Alexey. Ya casi hemos llegado. 


El castillo de Kronborg se encontraba sobre una loma al final de una suave pendiente a poco más 
de dos kilómetros del puerto deportivo del que habían huido Fritz y Alexey tras ver cómo la Policía extraía 


a una persona esposada del barco que los tendría que haber transportado a Hamburgo. La escasa media 
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hora que habían tardado en cubrir la distancia entre ambos puntos había dado lugar a una conversación 
entre ambos. Alexey había confesado a Fritz que siempre había sido pesimista en cuanto a la operación, 
mientras que Fritz daba golpecitos en la caja de madera que llevaba en la mochila colgada bajo el brazo 


y discrepaba con su amigo. 


—Saca tu billete del bolsillo y mezclémonos con ese grupo —ordenó Fritz a su amigo ruso—. 


Parecen holandeses. Nos fundiremos entre ellos. 


Tras cruzar el foso sobre un corto puente, mostraron sus entradas a un empleado del gobierno que 
controlaba el acceso al monumento. Atravesaron varios pasillos de paredes empedradas hasta llegar a un 
gran salón de muros enfoscados y pintados en color blanco. De los tabiques colgaban innumerables 
fotografías de representaciones teatrales o cinematográficas de la universal obra de teatro Hamlet, del 
dramaturgo inglés William Shakespeare. No era casualidad, ya que el castillo de Kronborg es 
precisamente el lugar donde se desarrolla la inmortal historia del príncipe danés Hamlet y su amada Ofelia. 
Alexey pudo reconocer al actor Laurence Olivier en la célebre escena en la que blande una daga mientras 
recita la famosísima frase: «ser o no ser, esa es la cuestión», en la película de 1948, dirigida por el propio 


sir Laurence Olivier. 


Continuaron los dos amigos recorriendo el castillo, observando las peculiaridades del edificio 
como si se tratase de dos turistas, para no levantar sospechas. Siguiendo las indicaciones del 
emplazamiento de la estatua del gigante «Holger el danés» descendieron por unas escaleras hasta llegar a 
los sótanos que en otro tiempo sirvieron de polvorín de artillería o incluso de mazmorras, donde se 
confinaba a los condenados. Al final de un oscuro corredor abovedado que los obligaba a caminar 
encorvados, descendiendo una prolongada rampa, llegaron a una sala con un bajísimo techo con forma de 
bóveda de medio cañón. En el rectangular espacio se expone la famosa estatua del gigante Holger. Esta 


pieza era originalmente de escayola, pues fue el molde de una escultura de bronce encargada al escultor 
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Hans Peder Pedersen-Dan para decorar un hotel de Elsinor. El molde fue donado al castillo y acabó siendo 


mucho más famoso que la propia escultura en bronce. 


Holger es un gigante mitológico danés al que se le atribuye que luchó junto a Carlomagno y que 
al advertir que su país era atacado, regresó al castillo de Kronborg, se sentó a descansar y jamás despertó. 
Se dice que Holger está dormido y que volverá a despertar cuando Dinamarca esté en peligro. Para darle 
dramatismo, la dirección del museo del palacio de Kronborg mantiene el acceso a la cámara con luz de 
velas y un único foco eléctrico ilumina la espectacular efigie de Holger durmiente, que ocupa toda la sala 


desde el techo abovedado hasta el pedestal. 


—¿ Y ahora? —preguntó Alexey. 


—Ahora esperaremos aquí a ser recogidos, como nos dijeron. 


—¿ Y cómo los reconoceremos? —1nsistió Alexey en un tono cansino. 


—De no conocerte, si alguien me dijera que has pasado más de treinta años en el KGB no lo 
creería —respondió Fritz entre paternal y divertido—. Pues nos darán el santo y seña, y responderemos 


con la contraseña. Como siempre ha sido, Alexey. 


Alexey no paraba de observar la estatua de Holger el danés, como si esperase que el gigante 
despertase y le dijese algo que lo reconfortase. Fritz, alerta, no separaba su mirada del fondo del oscuro 
pasillo. Era consciente de la peligrosidad de la misión, pero no quería mostrar su nerviosismo a su amigo. 


No pretendía empeorar las cosas. 


Un chasquido sonó al fondo del abovedado pasillo. Parecía el rechinar de unas gruesas suelas de 
goma sobre la vieja y pulida piedra del suelo del castillo. En la penumbra comenzaron a dibujarse las 
siluetas de varios hombres. Caminaban de forma sosegada, sin prisa, pero no eran turistas, tenían un ritmo 


en el andar acompasado que evidenciaba que conocían el destino al que se dirigían. 
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—-¿Crees que serán ellos? —preguntó sobresaltado Alexey. 


—Es posible —contestó Fritz fingiendo tranquilidad, sin quitar ojo de las sombras. 


A medida que las sombras se acercaban a la sala donde se exponía la estatua del gigante Holger, 
Fritz pudo contar que eran tres hombres, altos y de complexión fuerte. El primero de ellos llevaba la 
cabeza rapada y una larga barba peinada con cera, y clavó los ojos azules y fríos en los suyos. Sin 


detenerse, comenzó a hablarles. 


—Bueno, chicos, hasta aquí llegó vuestra aventura. Este ha sido vuestro último golpe. A partir de 


ahora, podéis consideraros huéspedes del sistema penitenciario sueco. 


—¿A qué se refiere? ¿Cómo se atreve? —contestó Fritz mostrándose insultado—. Usted no es 


policía, no me lo trago. ¿Es esto una broma? 


—Ya lo creo que no. Soy el jefe de la comisaría de Helsingborg, la misma que habéis asaltado 


esta madrugada. 


—¿Asaltado? No sé de qué está hablando. Por favor, si es una broma, ya ha dejado de tener gracia. 


Váyanse por donde han venido —Fritz se palpó los riñones buscando su pistola. 


—Ni se te ocurra mover esa mano ni un milímetro —dijo Klingsporre mientras le apuntaba con 


su pistola, que había sacado en un abrir y cerrar de ojos. 


—Muéstreme su credencial o llamaré a la seguridad del monumento —Alexey se armó de valor y 


sonó muy convincente. 


—Y a está bien, no voy a mostrarles nada. Están detenidos y vendrán con nosotros. 


Los dos agentes de la policía sueca que habían acompañado a Klingsporre hasta Dinamarca 


apuntaban con sendas pistolas SIG Sauer de calibre nueve milímetros, las armas cortas reglamentarias de 
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la Policía sueca, que habían desenfundado al unísono. Los dos amigos se dieron cuenta entonces de que 


tenían muy pocas opciones de salir airosos de aquel trance. 


El foco alógeno que alumbraba la escultura proyectaba las sombras de los hombres sobre las 


oscuras paredes de piedra. El silencio fue roto una vez más por el jefe de Policía de Helsingborg. 


—Vamos, tirad al suelo las armas que llevéis y dadles una patada hacia aquí. Y tú, el alemán — 
Fritz hizo un gesto para confirmar que se refería a él—, sí, claro, tú. No hay otro alemán en esta sala. 


Quítate muy despacio la mochila y tírala lejos de ti, donde yo la pueda ver. 


—No sé quiénes son ustedes ni qué quieren de nosotros, pero cometen un grave error. Déjennos 


1r. Si es dinero lo que buscan, no tenemos nada. En la mochila no hay nada de valor. 


—Es inútil que trates de ganar tiempo, tus amigos no van a venir. Están muertos. 


Fritz abrió los ojos de par en par. 


— Además —continuó Klingsporre— es cierto lo que dices, en la mochila no hay nada de valor. 
Nunca estuvo ahí el cáliz de Valencia. Era un señuelo. Sabíamos que vendríais. No os dais nunca por 


vencidos. 


—No sé de qué me habla —volvió a decir Fritz. 


—-De verdad, deja ya esa porquería. Se os ha acabado la aventura. Si no me crees, abre tú mismo 


la mochila y mira el interior de la caja de madera. 


Fritz se desembarazó de la bolsa. Primero un hombro y después el otro. La posó sobre el suelo, 
corrió la cremallera de extremo a extremo y extrajo la caja de madera de pequeñas dimensiones. Retiró el 


precinto, levantó la tapa y sacó su contenido, que estaba envuelto en papel. 


—Sí, es un pedazo de metal. Sin valor alguno. Lo habéis arriesgado todo por nada. 
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La cara de Fritz era la de un niño al que le han quitado su juguete. Era la imagen misma de la 
derrota, la decepción. El exagente de la Stasi tenía en una mano una copa de latón que no valía nada y con 
la otra sujetaba la caja de madera en la que había llegado al depósito de pruebas de la comisaría de 
Helsingborg. La desolación se volvió ira y Fritz lanzó la copa de metal contra la pared. El ruido metálico 


se repartió por la bóveda que daba cobijo al gigante. 


—Vamos, es inútil. Tirad las armas y entregaos. 


Los dos exagentes, humillados, hicieron lo que se les había ordenado. Fritz se deshizo de la caja, 
la mochila y su pistola. Alexey lo emuló. Se juntaron frente al gigante y apenas se les veían las caras en 


la penumbra. Klingsporre se acercó a ellos. 


—No sabéis parar. Qué afán por hacer el mal. De verdad, jamás he entendido de qué están hechos 


vuestros pensamientos. 


Sin más, apuntó a la cabeza de Fritz y descerrajó un disparo. La detonación provocó un estruendo 
que no dejó pensar a nadie. Casi de manera instantánea, Klingsporre disparó a la cabeza de Alexey. Miró 
a sus hombres y les ordenó que abrieran fuego con las pistolas de los exagentes y se las colocasen en las 


manos, como si hubieran estado envueltos en un tiroteo. 


Con la mayor frialdad, Klingsporre se dirigió a sus hombres. 


— Aquí ya hemos terminado. Ya podemos avisar a la Policía danesa y decirles lo que ha pasado. 


Buen trabajo, señores. 
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XXX 


Las bicicletas corrían por las calles de Lund como un enjambre de abejas. La hora del almuerzo 
ya había pasado y los estudiantes regresaban a sus quehaceres. Ingrid se había citado en un café muy 
próximo a la catedral con un compañero de la Policía danesa que le había pedido que se desplazase hasta 


allí para darle una información relevante sobre el caso, y solo quería hacerlo en persona. 


Desde el café Bagarbryggan, situado en la esquina con la calle Klostergatan, en los bajos de un 
elegante edificio de estilo neoclásico de mediados del siglo XIX, Mariano admiraba la fachada románica 
de la magna catedral de Lund. De espaldas al gran ventanal y a la barra junto a la que estaban sentados en 
sendos taburetes, Ingrid y su contacto en la Policía danesa seguían en la televisión de la cafetería las 


noticias del boletín informativo de la una de la tarde de la cadena pública de la televisión sueca, SVT 1. 


«Según informan fuentes cercanas a la Policía de Dinamarca, el ataque yihadista comenzó a las 
05:00 de la madrugada en la comisaría de Policía de Helsingborg. Los presuntos terroristas trataban de 
sustraer armamento y material bélico de la armería de la comisaría. El comando formado por cuatro 
hombres fue neutralizado en dos acciones consecutivas. En la comisaría de Helsingborg, al ser 
sorprendidos por agentes pertenecientes a esa dotación, iniciaron un tiroteo en el que resultaron muertos 


dos de los asaltantes y un agente sueco. 


Tras establecerse el protocolo de seguridad antiterrorista, una acción combinada de agentes de 
policía suecos y daneses llevada a cabo en el castillo de Kronborg, en Dinamarca, dio como resultado 
que fueran identificados los otros dos miembros del comando yihadista. Tras un intercambio de disparos, 


los dos presuntos terroristas fueron abatidos, sin causar esta vez daños a los agentes de policía. La 
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Policía considera que los dos presuntos terroristas habían acudido al castillo danés para continuar allí 


con su acción armada y a decir por el armamento que portaban, probablemente perpetrar una masacre. 


Los terroristas tenían un plan para atentar contra turistas en el castillo de Kronborg, según se 
desprende del testimonio de un oficial que estuvo presente en el lugar de los hechos y reconoció a uno de 


los islamistas muertos, llamado Said Al-Saed, uno de los hombres más buscados de Suecia. 


Según el jefe de la Policía de Helsingborg, Hans Klingsporre, la operación conjunta a ambos 


lados del estrecho de Oresund ha dado un resultado de verdadero éxito, propiciando...» 


—Eso que dicen las noticas no es cierto, los dos que se han cargado en el castillo no son islamistas. 


Eran gente del Este y por supuesto, nada de islamistas —comentó el compañero de Ingrid. 


—Pero ¿y los otros dos? —preguntó ella. 


—Según tengo entendido, uno era un sirio fichado y vigilado por la Policía sueca desde hace 
meses. Pero el otro no, el segundo no estaba fichado. Aún no saben de dónde salió. Lo que está claro es 
que étnicamente no era de Oriente Medio. Y lo que más me sorprende es que fuesen tres policías suecos 
los que eliminaron a los dos del castillo. Tuvieron tiempo más que suficiente para avisar a la Policía 


danesa. Ese es el protocolo. 


——¿Por qué sabes que no avisaron? 


—Porque yo estaba en la comisaría cuando el jefe del grupo especial comenzó a maldecir a los 
suecos porque estos habían cruzado de paisano y no habían avisado hasta que los terroristas estuvieron 


muertos. Como Klingsporre es el enlace de Interpol interino, se permite hacer estas cosas. 


—Klingsporre no es trigo limpio. Para eso me sacó a mí de Interpol, para tener vía libre. Es un 


bastardo. Aprovechó el ataque que recibí para dejarme fuera —Ingrid se mostró muy frustrada. 
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—Lo sé. Recuerda que el mismo día, Gitte fue atacada y aún no ha salido del hospital, sigue en 


coma. 


Mariano, que estaba ensimismado observando la fachada de la catedral, no pudo evitar reaccionar 


al oír el nombre de la agente de policía danesa. 


—Perdona, Morten. Yo soy la persona que estaba con Gitte aquella noche, ¿cómo sigue? 


—Lo sé, sabemos todo lo que pasó —respondió el policía danés—. Lo cierto es que Gitte sigue 
con el coma inducido, es la única manera que los médicos han encontrado para mantenerla viva. Estamos 


todos muy preocupados. Ella es una gran agente de policía y mejor compañera. 


—-¿Sabéis algo más de lo que pasó? —preguntó Ingrid. 


—No hay nada claro aún. Recuerda que los asaltantes eran todos islamistas fichados. Pero hay 
demasiadas cosas que no cuadran. Tanto que no hay manera de entender esto sin la conexión con los 


asesinatos de las iglesias redondas, de las desapariciones de las reliquias y la presencia de Mariano. 


—-¿ Quieres decir que venían a por mí y que Gitte fue una víctima colateral? 


—No... no. Quiero decir que todo nos conduce a las reliquias y los asesinatos. Gitte también era 
parte de la investigación. Lo que no descarto es que fueran a por ti, y que gracias a Gitte y su habilidad 


para disparar, estés vivo. 


Tras un prolongado silencio, Ingrid volvió a hablar del caso de los terroristas abatidos por la 


Policía. 


—TEntonces, si estás seguro de que no son islamistas, estoy aún más convencida de que Klingsporre 


está involucrado en todo esto. 


—Es mucho decir, Ingrid —dijo Morten. 
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—Piénsalo. Estaba en esto desde el principio, aunque nunca quedó claro que fuese un asunto para 
la Policía de Helsingborg. Cuando Estocolmo me envió, me boicoteó desde el primer minuto. Entorpeció 
todo lo que pudo. En el robo de la sábana santa, solo él podía saber todos los cambios de itinerarios. 
Después vino lo de Interpol, me sacó de ahí para ponerse él mismo. Y ese juez, que anda metido en todo 


con él, el tal Gustaf Gyllenhielm, ¿qué hace el juez de Lund en todo esto? 


—No te digo que no sean extrañas coincidencias, pero de ahí a decir que es parte de la trama, hay 


una larga distancia. Se me ocurren mil razones más probables, como los celos profesionales y el ego. 


—Recuerda que yo fui atacada al salir de su comisaría. ¿Quién mejor que él iba a saber dónde 
estaba yo? —Ingrid fue muy contundente en sus acusaciones—. Tenía pocas dudas de su implicación en 
el asunto de los asesinatos y los robos pero después de lo de hoy, ya estoy totalmente segura. Me fastidia 


no poder probarlo. 


Mariano se disculpó y salió del café Bagarbryggan. El recuerdo de Gitte y las palabras de Morten 
lo habían entristecido, sentía que necesitaba respirar aire fresco y fumar un pitillo. Sin pensarlo se dirigió 
a la catedral. A través del pórtico, dejó los dos grandes portalones de bronce a cada lado y cruzó el 
reducido atrio que daba acceso a la oscura nave central. Mariano sintió que la oscuridad atenuada por las 
débiles luces de las velas y el casi imperceptible murmullo de los turistas era el lugar perfecto para poder 


pensar con claridad. 


Caminó a lo largo de la nave central ensimismado en sus pensamientos hasta llegar a las escaleras 
que llevaban al altar mayor. Allí se volvió sobre sus pasos y observó la magistral techumbre de madera 
que cubría la nave. Pudo ver entonces que un grupo de unos veinte turistas se agolpaban bajo la torre norte 
de la catedral y escuchaban en silencio las explicaciones de un guía. Se encontraban todos frente al famoso 
reloj astronómico de la catedral de Lund. Mariano descendió silenciosamente la nave lateral hasta 


detenerse a una distancia prudente del grupo de turistas. 
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—Este reloj se construyó en el primer cuarto del siglo XV —<Jecía, alzando la voz, el estudiante 
de Historia que ejercía como guía turístico a tiempo parcial—. Cuando da la hora, con el /n dulci jubilo 
sonando en el órgano, las figuras de los tres reyes magos y sus pajes desfilan frente a la Virgen y el Niño. 
El reloj suena dos veces, a las doce del mediodía y a las tres de la tarde. En la parte superior hay dos 
caballeros que marcan la hora —Mariano sonrió al reconocer el hábito de los caballeros templarios en 
uno y el de la Orden del Santísimo Salvador en el otro—. Las figuritas mecánicas de metal cruzan sus 
espadas en mortal combate y el sonido metálico de los sablazos recorre toda la nave. En la parte superior, 
muestra las fases de la luna y la posición del sol. Abajo, el calendario lunar, que permite calcular las 
fechas de las fiestas religiosas cristianas. En el centro, san Lorenzo, en honor a quien se construyó la 
catedral, el santo de origen hispano que fue quien sacó el santo cáliz de Roma y lo envió a la actual región 
de Aragón, en España. Rodeándolos, los cuatro animales que simbolizan a los cuatro evangelistas: el 


águila de san Juan... 


Mariano se alejó y atravesó la catedral diagonalmente; no tenía un orden fijado, caminó de nave 
lateral a nave lateral, de la torre al ábside. Allí vio una señal indicadora de dirección hacia la cripta. Bajó 
las escaleras sigilosamente. En la capilla subterránea apenas entraba la luz. Un gran número de columnas 
le daba un aspecto inquietante, y Mariano sintió como si esperase que alguien le saliese al paso escondido 
tras una de ellas, como si se encontrase en un denso bosque. El abogado se paseó sin rumbo aparente por 


el oratorio, que apenas había cambiado su aspecto desde su construcción en el siglo XII. 


El abogado deambulaba alrededor del altar y esquivaba las losas funerarias extendidas en el suelo, 
que evitaba pisar por una cuestión de pura superstición. Las estelas fúnebres mostraban bajorrelieves de 
caballeros medievales, religiosos y matrimonios de la aristocracia danesa, ya que Lund y la mayoría de 
Escania perteneció a la corona de Dinamarca hasta la segunda mitad del siglo XVII. Tardaría casi dos 


siglos en culminarse el proceso de asimilación sueco. 


365 


Un turbador silencio envolvía la cripta y los bajos techos propiciaban una sensación de cautiverio 
que no le era agradable a Mariano. Se acercó al sepulcro del arzobispo Birger Gunnersen y admiró la 
escultura del prelado yacente que corona el sarcófago. Un golpe seco seguido de un fuerte eco, como un 
palmetazo, sobresaltó a Mariano. El abogado dio un respingo y se recompuso al comprobar que la cripta 
estaba vacía. Saltó para no pisar la estela funeraria de lo que aparentemente era un matrimonio 
perteneciente a la nobleza local. Entonces se topó con un sepulcro sobre el suelo. La losa de mármol de 
un metro y medio de largo y ochenta de ancho, se elevaba del suelo apenas quince centímetros. Sobre la 


piedra emergía un bajorrelieve muy deteriorado que casi no dejaba ver la figura esculpida sobre ella. 


Mariano se agachó para ver mejor la piedra funeraria. Accionó la linterna de su teléfono móvil y 
comenzó a seguir las líneas de la escultura. La imagen de un obispo yacente se extendía por la estrecha 
losa. Se reconocían de forma clara el báculo a la derecha del yacente y la mitra episcopal, muy deteriorada 
por el paso de los años sobre la piedra. Los pies del obispo asomaban bajo el alba y sobre esta, una casulla 
que mostraba pliegues del ropaje y la estola. La cruz pectoral y el palio arzobispal confirmaban el rango 
jerárquico del clérigo. Sobre el faldón de la casulla había unas inscripciones que llamaron la atención de 
Mariano. Un listón en forma de collar rodeaba lo que parecía un escudo heráldico, aunque carecía de los 
elementos tradicionales de la mitra, las borlas o el capelo. La banda en forma de collar la formaban dos 
serpientes que se entrelazaban en la parte inferior, mostrando dos cabezas, una que miraba hacia el flanco 
derecho y otra hacia el izquierdo. Continuó observando con atención y comprobó que la divisa escrita en 
la banda en forma de pergamino no estaba esculpida en grafía latina. Mariano pensó que se parecía a las 
piedras rúnicas que había visto en la isla de Bornholm. En el centro del escudo había unas líneas y cruces. 
Las cruces paté estaban dispersas sobre la falda de la casulla sin orden aparente, como se presentan las 


constelaciones. 


—;¡ Aquí estás! 
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—¡Caray! —Mariano no pudo reprimir el exabrupto al ser sorprendido por Ingrid cuando más 


inmerso estaba en sus pensamientos —otra así y no la cuento. Qué susto me has dado. 


Ingrid no pudo evitar reír a carcajadas. 


—Perdona, te estaba buscando por toda la catedral. Te fuiste sin decir nada. 


—Sí, lo siento, pero es que estoy fascinado con este sepulcro. ¿Sabes de quién es? 


—-No, pero podemos preguntarlo, si tan importante es para ti. 


—No seas condescendiente —respondió Mariano algo molesto. 


—No, hombre, no te ofendas. Es que tengo que contarte, Morten y yo hemos estado hablando y 
hay demasiadas cosas raras en todo esto. Estoy convencida de que Klingsporre está metido en el caso de 


los robos de las reliquias. 


—¿(Tu no sabías leer runas? —preguntó Mariano, que seguía observando la lápida sin prestar 


atención a Ingrid. 


—¿No me estás escuchando? Te estoy diciendo que parte de la Policía está en el fregado y muy 


probablemente el juez de Malmoe también. Y tú me preguntas por las runas. ¿A qué viene eso? 


—Ven, acércate. Mira esta escultura. Mira este dibujo. 


Ingrid observó y movió los labios, como si leyese en silencio. 


—Sí, se parece a una piedra rúnica mucho más que al vestido de un obispo. De hecho, esos adornos 


en forma de serpientes o dragones son muy característicos de las runas suecas. 


—¿Y puedes leerlas entonces? 


—Sí, ya te dije que puedo leer y traducir el alfabeto rúnico sin problema. 
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—Mira, sobre la banda esta, son runas, ¿no? 


—Sí, déjame ver —Ingrid se acercó, posó sus rodillas en el suelo y apoyándose sobre la lápida 
comenzó a leer—. Hum... son como proverbios vikingos, es muy habitual encontrar este tipo de refranes 


o enseñanzas en las piedras rúnicas. 


—Mouy bien, pero ¿qué dicen? —Mariano se mostró muy impaciente. 


—Tranquilo, hombre, que esto tiene su truco —Ingrid comenzó a traducir muy lentamente—. 
Mira, estos símbolos son los numerales rúnicos. Siguen una lógica muy parecida a la de los números 
árabes, pero en vez de ángulos para señalar la cifra se utilizan estas rayitas. Esta es el primer proverbio y 
dice algo así como: «Un caballero de respeto debe ser reservado, reflexivo y valiente en la batalla». El 
segundo dice: «Un hombre de Dios debe estar tan limpio de alma como de cuerpo». Este es el proverbio 


número tres: «El que levanta la espada para defender al peregrino, defiende también al Dios de aquellos». 


Mariano no podía creer lo que estaba oyendo y mostraba un entusiasmo casi infantil. 


—El cuarto es: «La obediencia es la humildad de la voluntad, la castidad es la humildad de la 
carne y la pobreza es el único camino de santidad para el caballero» —continuó Ingrid arrodillada junto 
a la tumba del obispo—. Y este es el último: «El templo es el refugio de la fe y el cuerpo, el templo del 


alma del caballero». 


Ingrid levantó la mirada y vio a Mariano que parecía estar en trance. 


—-¿No lo ves? ¿No lo entiendes? Es un templario. Los proverbios son máximas templarias. 
¿ ¿ p Pp p 


—A mí me parecen muy parecidos a los proverbios vikingos que se pueden encontrar en toda 


Escandinavia. 


—¡No! Mira lo que dicen. Las runas hablan de las virtudes del guerrero, la higiene personal, la 


defensa del peregrino, los tres votos tradicionales de pobreza, obediencia y castidad y termina hablando 
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del Templo. Esto solo puede entenderse desde la perspectiva de un monje guerrero y más en concreto, de 


la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo. 


—Y a estás con tus cosas de los templarios —dijo Ingrid con sorna—. Además, si fuera así, no 
sería raro. Se sabe que había muchos caballeros templarios escandinavos y esta catedral se construyó a lo 
largo del siglo XII, y los templarios estuvieron activos desde principios del siglo XII hasta los primeros 
años del siglo XIV. Esta tumba se ve muy antigua. No sería descabellado que fuese un capellán templario 
en sus tiempos de joven clérigo. Además, no había obispos que no fueran nobles ni templarios que no 


perteneciesen a la aristocracia. Como te digo, nada extraño. 


—Vale, ¿y qué me dices de las cruces paté en la casulla? —Mariano señaló el faldón de la casulla 


con la ráfaga de luz de su teléfono móvil—. Mira esas líneas, tienen que significar algo, como un mapa. 


Ingrid permaneció en silencio, mirando atentamente el bajorrelieve sobre el vetusto mármol. De 


manera repentina se incorporó y pensó en voz alta. 


—-¿ Dónde he visto yo a un guía turístico? 


—;¡Junto al reloj astronómico! Lo vi cuando estaba mostrándole el reloj a un grupo de turistas, 


pero ¿para qué quieres a un guía turístico ahora? 


—¡Vamos! Salgamos a buscarlo antes de que se marche. Tengo una corazonada, el guía pude 
sernos de mucha ayuda —dijo Ingrid antes de correr hacia el tramo de escaleras que subía a la nave lateral 


de la catedral. 


El camino que llevaba al castillo de Nybygden se había convertido en una alfombra de un color amarillo 


luminoso por la hoja de la planta de la colza. Sobre los verdes prados corrían alegres caballos de la raza 
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sueca del norte, acompañados de los recién llegados potros que disfrutaban del sol primaveral. La fiesta 


del solsticio de verano se acercaba y la vida brotaba con más fuerza que nunca en cada rincón de Escania. 


En el interior del castillo de Nybygden, en la biblioteca, el jefe de Policía Klingsporre informaba 
a Gustaf Gyllenhielm y al general Magnus Hederskytte, que habían acudido a la convocatoria de Carl 
Nordensvard. La estancia estaba rodeada de estanterías colmadas de libros. Las librerías se encaramaban 
por la pared hasta llegar al alto techo, haciendo necesario valerse de una escalera para alcanzar las baldas 
más altas. En uno de los rincones de la biblioteca se erguían tres mástiles. Uno portaba la bandera de 
Suecia; el del medio, un gallardete de color blanco con una cruz paté roja y el tercero, una bandera con la 
cruz de san Juan de color azul con una lengua de fuego roja pendiente del brazo inferior sobre fondo 
amarillo. Carl se encontraba sentado en uno de los sofás tapizados en cuero que había en el centro de la 
habitación. Sus dos lebreles escoceses dormían junto a sus pies, echados sobre la gruesa alfombra que 
cubría el centro de la habitación. Sentados en un sillón enfrentado al que se encontraba Carl, el juez y el 
general escuchaban expectantes. Klingsporre, visiblemente entusiasmado, explicaba los pormenores de la 


operación antiterrorista que había vivido durante la noche anterior. 


——Cuando los identifiqué, los ejecuté inmediatamente. No podía arriesgar a que llegase la Policía 


danesa y lo estropease todo. 


— Hiciste muy bien, Hans —respondió Carl, que últimamente se había mostrado muy crítico con 


el jefe de Policía—. Llevábamos mucho tiempo detrás de esos tipejos. 


— Así es. Fue una torpeza de su parte asignar a agentes tan veteranos a una misión tan arriesgada. 


Eso muestra, en mi opinión, lo desesperados que está —comentó Klingsporre. 


—/0 posiblemente, y es mi mayor temor, pudiera ser que se estén renovando y estos agentes más 
antiguos sean ya prescindibles. Mucho me temo que nos enfrentamos a un cambio de generación —añadió 


preocupado el general Magnus Hederskytte. 
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—También nosotros estamos inmersos en un cambio generacional, es ley de vida —contestó 
Klingsporre—. De hecho, los dos agentes que me acompañaban son recién llegados y aún están 


aprendiendo todo lo que deben saber. 


—Solo tengo una curiosidad, ¿cómo reaccionaron tus hombres cuando eliminaste a los 
comunistas? Imagino que ellos no estaban al tanto y supongo que esperaban que detuvieses a los ladrones 


en vez de abatirlos. Me preocupa que no entiendan aún el objetivo de nuestra misión. 


—Sin duda con sorpresa. Ellos son solo aspirantes y no estaban al corriente del alcance de la 


Operación. 


—Pero ¿crees que se mantendrán en silencio? —preguntó Carl. 


—No tengo dudas. Los elegí personalmente. Aunque han sido recientemente iniciados, ya son 
suficientemente conscientes de la realidad. Y lo más importante, están dispuestos a dar la vida por la 


fraternidad. Lo demás lo irán adquiriendo con el tiempo. 


—S1 tú lo dices, te creo —sentenció Carl Nordensvard. Y debo felicitarte por la operación, no solo 
porque partió de ti la idea de cambiar el contenido de la caja y dejar a salvo el santo cáliz, sino por el 
diseño de la operación de principio a fin. Ha sido una operación perfectamente diseñada y lo más difícil, 


ejecutada de manera magistral. Enhorabuena, Hans. 


—¿ Y qué me dices de hacerlo parecer un ataque yihadista? —celebró Gustaf Gyllenhielm—. Es 
una genialidad. Me preguntaba esta mañana cómo has conseguido que la prensa se lo trague y la Policía 


danesa no lo desbarate. 


—No estamos solos en nuestra lucha —Klingsporre hacía todo lo posible por mantenerse humilde 


y no sucumbir a la lógica autocomplacencia tras tantos reconocimientos—. Cada día tenemos más 
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simpatizantes que nos apoyan y ven con buenos ojos nuestras acciones, aunque no sepan bien quiénes 


somos. 


—-Qué hay de nuestro caído? Supongo que también era un iniciado. 


—No tuvimos ninguna baja, Magnus —respondió Klingsporre al general Hederskytte—. Lo 
difundimos a la prensa para crear rechazo en la opinión pública hacia los islamistas. En unos días 
enviaremos una nota de corrección arguyendo que fue un error de comunicación, que a nadie le importará 


porque la actualidad será otra. 


—;¡Genial! —respondió Carl. 


—( Tenemos controlada a la agente de la Sápo? Me preocupa que ella y el abogado lo enreden 
todo —dijo el juez Gustaf Gyllenhielm—. Sé que andaba preguntando por qué yo tenía tanto interés en el 


caso. 


—Eso lo veremos muy pronto —dijo enérgico Klingsporre—. Según me informan están en Lund, 
reunidos con un policía danés. No tardarán en saber que no fue un ataque yihadista y no les será muy 


difícil atar cabos. 


—Siendo así, debemos estar preparados. Vayamos a la capilla y preparémonos. 


Todos asintieron con semblante serio y se dispusieron a abandonar el edificio del castillo en 


dirección a la capilla privada de Nybygden. 


XXXI 
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—;¡Ahí está el guía! —gritó Mariano—. Es ese chico, el del abrigo negro. 


Ingrid corrió al encuentro del joven guía turístico, que había terminado su trabajo con el grupo de 
visitantes. El estudiante de Historia se dirigía a la oficina de turismo de Lund en la calle Bangatan para 


registrar la última visita y ver si aún tenía suerte y podía atender el último grupo de turistas del día. 


Después de hablar por unos segundos con Ingrid en lo que parecía una negociación, ambos se 
dieron la mano y caminaron hacia la catedral juntos. Mariano, que los observaba a la distancia, preguntó 


con gestos a Ingrid por lo acontecido. 


—Es un estudiante de Historia y como todos los estudiantes, se mueve solo por la pasta. Me trataba 
de convencer de que perdía dinero si nos ayudaba, así que le he ofrecido lo mismo que le paga el 
Turistbyrá por una visita guiada a toda la ciudad. Me está robando, pero no nos queda otra que tragar con 


la extorsión de este aprendiz de delincuente —Ingrid sonrió para ocultar su frustración. 


—Bueno, no seas dura —dijo Mariano condescendiente—. El pobre se va a enfrentar a una 


realidad durísima cuando acabe su carrera de historiador y descubra que el mundo ya no los quiere. 


—No te falta razón —concluyó Ingrid. 


Entraron en la catedral y se dirigieron directamente a la cripta, acelerando el paso por la nave 
lateral bajo la bóveda de cañón que la cubría, hasta llegar a las escaleras que daban acceso al mausoleo. 
Bajaron el tramo de catorce escalones de piedra pulida por el uso en un abrir y cerrar de ojos. Atravesaron 
el arco de medio punto, que en realidad eran cinco arcos superpuestos, uno sobre el otro. Al llegar al 
interior de la capilla, el bosque de columnas que soportaba los arcos y las bóvedas de cuarto de esfera 


desorientaron a Mariano. Trató de orientarse por las dos columnas que estaban talladas. Una con surcos 
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que pretendían ser la cola de un dragón. Otra con una mujer con un niño en los brazos. La otra con el 
gigante Finn, un ser mitológico escandinavo que, según la leyenda, ayudó a construir la catedral de Lund. 
Mariano consiguió encontrar la dirección correcta y dirigió al grupo hasta el sepulcro del obispo que había 


llamado la atención del abogado. 
Una vez frente al sarcófago, el joven guía respiró profundamente. 


—-¿Es esto de lo que quieren saber? —dijo con autosuficiencia en un perfecto inglés—. ¿Y qué 


les interesa exactamente de la tumba del abad Nils Petersson? 


——Pues, para empezar, dinos quién era este tal Petersson y no te preocupes que te iremos haciendo 


preguntas —respondió Ingrid. 


—Nils Petersson era un abad mitrado, teólogo, jurista y sacerdote. Se cree que nació a finales del 
siglo XI cerca de Linkóping y murió en 1278 en Nybygden. Su padre, Peter Gunnarsson, era un burgués, 
probablemente poseía una granja en algún lugar del condado de Ostergótland, pero esto no se sabe con 
seguridad. Estudió en París y Reims, y se licenció en Teología y Derecho. Ingresó en el Císter y muy 
pronto se mostró muy interesado por la obra de Bernardo de Claraval, que sería después san Bernardo, 


estando pues muy ligado a la Orden del Temple. 
Mariano sonrió mirando a Ingrid, que le devolvió una sonrisa de reconocimiento. 


—-En sus primeros años como sacerdote prestó servicio como misionero en Tierra Santa, donde 
ejercía la dirección espiritual de los caballeros templarios. Debo recordar aquí que fue Bernardo de 
Claraval, reformador del Císter, quien juntamente con Hugo de Payns redactó la Regla Latina del Temple 
y se la presentó al papa Inocencio II; por tanto, la figura de san Bernardo quedó por siempre ligada a la 


de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo del templo de Salomón. 


Mariano comenzó a impacientarse por la larguísima introducción del joven estudiante de Historia. 
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—Nils Petersson defendió con valentía la libertad de la Iglesia frente al rey y los príncipes. Destacó 
en su defensa a los cristianos de los ataques de los pueblos bálticos. En particular, fue precursor de lo que 


a la postre serían las cruzadas del Norte o bálticas. Petersson... 


—Perdona que te interrumpa. Me gustaría saber simplemente qué significa el dibujo de la casulla 


del obispo —Mariano se mostró rudo con el joven guía. 


El estudiante hizo evidente su disgusto y prosiguió su explicación, no sin antes afearle el 


comportamiento al abogado. 


—Precisamente es importante determinar su rango eclesiástico. Nils Petersson no era un obispo. 
Para el tiempo en que se inició la construcción de la catedral el obispo de la arquidiócesis danesa de Lund 


era Asser. Y sería el obispo Eskil quien la concluiría. 


—TEntonces ¿qué hace aquí enterrado este obispo? —preguntó Ingrid. 


——Como he dicho, Nils Petersson no era obispo. Era el prior de la encomienda templaria. Petersson 
era un monje elevado a la dignidad de obispo por ser el abad prior de la provincia y depender directamente 


del gran maestre de la orden, y este del Papa. 


—TFEra entonces un soldado —afirmó admirado Mariano. 


—No, los templarios eran soldados solo en Tierra Santa. Los templarios no podían matar a 
cristianos. Cuando se encontraban en la cristiandad eran simplemente monjes. Como dije antes, Nils 
Petersson era precursor de las cruzadas bálticas y como ocurriría en España y Portugal, precisamente por 
la existencia de infieles, habría también caballeros en suelo europeo. Pero esto es muy largo de explicar 


y nos separa de lo que trato de contarles. 


El estudiante de Historia se agachó y sacando una linterna del bolsillo de su abrigo iluminó el 


bajorrelieve de la tumba. 
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—La lápida es una recreación de una estela rúnica. En ella, una serpiente bicéfala rodea el 
elemento central de la escultura. En el cuerpo de la serpiente hay escritas sentencias a la usanza vikinga, 
que definen al caballero que ahí se homenajea. En este caso son mensajes claramente descriptivos de un 
caballero templario pues menciona asuntos como la higiene personal, la defensa de los peregrinos, los tres 
votos clásicos de toda orden monástica e incluso menciona el Templo y lo eleva a una cuestión mística. 
Las sentencias dicen: «Un caballero de respeto debe ser reservado, reflexivo y valiente en la batalla»; «Un 
hombre de Dios debe estar tan limpio de alma como de cuerpo»; «El que levanta la espada para defender 
al peregrino, defiende también al Dios de aquellos»; «La obediencia es la humildad de la voluntad, la 
castidad es la humildad de la carne y la pobreza es el único camino de santidad para el caballero»; «El 


templo es el refugio de la fe y el cuerpo, el templo del alma del caballero». 


Mariano, satisfecho, se supo en lo cierto cuando adelantó el significado de las runas, mientras que 


reconocía asombrado el conocimiento de Ingrid acerca del lenguaje rúnico. 


—Veréis, ahí tenéis las cruces. Son cruces pattée, las que distinguían a los templarios —continuó 


el estudiante poniendo la luz de la linterna sobre la lápida. 


—-¿Es eso un mapa? —preguntó Mariano interrumpiendo de nuevo. 


—Sí, ¡premio para el señor! Sí, es un mapa —respondió el guía cansado de las interrupciones. 


—;¡Lo sabía! —gritó Mariano recibiendo la mirada censora del historiador. 


—Como decía, son cruces pattée que marcan la ubicación de las famosas iglesias redondas 
danesas. Recordemos que Escania era parte de la corona danesa para esa época. Las que el abad Nils 


Petersson y el temple escandinavo hicieron levantar. 


Mariano miró a Ingrid con gesto de sabelotodo. 
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—S1 Os fijáis —el joven movía el haz de luz de la linterna a modo de puntero— esta es la costa de 
Escania y las islas de Selandia y Bornholm. Aquí se pueden ver las iglesias de VWsterlars, Nylars, 
Velleberga, Helsingborg y Saint Ols de Olsker. Todas redondas y todas señaladas en el mapa esculpido 


en la casulla de Petersson con una cruz templaria. 
—Entonces, según lo que dices, cada cruz indica la ubicación de una iglesia redonda en la región. 


——Correcto. Las iglesias redondas eran construidas por los templarios a semejanza de la iglesia 
del Santo Sepulcro de Jerusalén. Es conocido que los templarios contribuyeron por mucho tiempo a la 
construcción de iglesias y catedrales. Famosa es la iglesia del Temple, en Londres, que por supuesto es 
redonda. En el caso de Escandinavia, el románico se vio muy influido por esta corriente, si tenemos en 
cuenta que en aquel momento era tan tierra de misión como podía ser el norte de África. Eran tan infieles 


los musulmanes como los politeístas escandinavos, eslavos o bálticos. 
—Esta cruz es más grande que las demás, ¿sabes qué significa? —preguntó Ingrid. 


—Esa es la cruz de Nybygden. Es, como dije, el lugar donde murió Nils Petersson, por eso se cree 


que tiene un tamaño mayor en el relieve de la casulla. 
—-¿Nybygden? Me suena, pero no sé de qué. 


—Nybygden es un castillo y una granja equina gigantesca, al menos para los estándares de 
Escania. Perteneció a un aristócrata local, un miembro de la floreciente baja nobleza de Escania de la 
Edad Media. Como sabéis, la aristocracia sueca no se establece hasta finales del siglo XII, con lo cual, 
los poderosos y privilegiados eran descendientes hasta ese entonces de señores de la guerra y líderes 
locales de las organizaciones sociales de la época vikinga. En este caso, el propietario de Nybygden era 
Ragnar Vargbett. Su segundo hijo, Folke Ragnarsson, del clan Vargbett, había luchado en las cruzadas y 
se había unido a la Orden del Temple. A la muerte en combate de su hijo Folke, Ragnar Vargbett se 


convirtió en el benefactor de la orden en el condado de Escania. 
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—-¿ Y a quién pertenece ahora? 


—La familia Vargbett desapareció. Ragnar Vargbett sobrevivió a su prole, murió sin descendencia 
y legó a los templarios escandinavos sus propiedades. Después, cuando el Temple fue disuelto, pasó por 
las manos de varias órdenes religiosas que iban ocupando el lugar de los templarios. Finalmente, sería la 
Orden del Santísimo Salvador de Santa Brígida la que lo sumaría a sus propiedades —Mariano no podía 
creer que todo lo que habían especulado Ingrid y él acerca de los templarios y de los caballeros de Santa 
Brígida pudiera ser cierto—. Con la conversión al luteranismo de la corona sueca y la persecución a los 
católicos iniciada por el rey Gustavo Vasa, los caballeros de la Orden del Santísimo Salvador pasaron a 


la clandestinidad y sus propiedades fueron entregadas a la Iglesia de Suecia. 


—( También Nybygden? —preguntó Ingrid. 


—No, Nybygden se mantuvo por generaciones en manos de una familia de aristócratas suecos, 
los Dryadórn, que pasados muchos años lo donaron a una empresa sueca de seguros y financiera, según 
creo. Es de los pocos castillos no visitables de Escania, se ve que la empresa no necesita las subvenciones 
del Ministerio de Cultura y no permite las visitas. Es una pena porque tiene una de las iglesias redondas 


más antiguas de Escandinavia. 


—-(Cómo se llama la empresa? —preguntó Ingrid como si supiese la respuesta. 


—Algo de una cruz... ¡Ah, sí! Gammalt kors AB, creo —respondió dubitativo el estudiante. 


Ingrid miró a Mariano a los ojos con expresión de sorpresa. Seguidamente preguntó al guía. 


—¿Sabes cómo llegar a Nybygden? 


—Sí, es sencillo. Debes coger la carretera que va hasta Simrishamn, creo que es la ruta 104, la 


llaman la carretera de los lagos. 


—No sé cuál es, pero me ayudaré del GPS. 
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—Sí, una vez que llegas a los lagos, en el cruce de carreteras de Sjóbo, tienes que ir hacia el sur. 
Pero no sabría decirte cómo. Está en medio de ninguna parte y no hay indicaciones. Además, tiene un 
bosque alrededor que lo oculta de la vista. Yo solo he estado una vez con un permiso de investigador de 


la Universidad de Lund, de otra forma no habría podido entrar. 


—No te preocupes, lo encontraremos. Muchas gracias. 


Ingrid le pagó al joven guía. Mariano y ella corrieron hacia el aparcamiento para buscar el coche 
de la agente. En la autopista, mientras Ingrid conducía por encima del límite de velocidad permitido, 
Mariano trataba de introducir los datos en el teléfono móvil para que el GPS les diera la dirección de 


Nybygden. 


Llegados a una zona en la que un conjunto de lagos se extendía a un lado y otro de la carretera, 
Ingrid recordó que debía ir hacia el sur en el cruce de caminos de la localidad de Sjóbo. El bosque de 
coníferas envolvía la carretera secundaria que habían tomado. Tras avanzar unos metros, un mar amarillo 
se extendía a ambos lados del camino. La colza en flor y el cielo azul despertaban el espíritu patriótico de 


Ingrid. 


—Se dice que el amarillo de la hoja de colza y el azul del cielo son los que le dan los colores a la 
bandera sueca —le dijo la joven agente de policía a Mariano, que admiraba la extensión de cultivo de 


color amarillo hasta que se perdía la vista. 


Continuaron conduciendo por la estrecha vía, cruzándose con tractores y otros vehículos de labor 
agrícola que ralentizaban la marcha. Ingrid movía acompasadamente su cabeza mientras daba golpecitos 
sobre el volante siguiendo el ritmo de la canción «Gloria», de Mando Diao, y gritaba el título del tema 
musical cada vez que se repetía en el estribillo. Pasados unos minutos, la carretera se estrechó aún más y 
el firme dejó de ser de asfalto para estar compuesto de áridos prensados. Un pequeño bosque se levantaba 


frente a los campos donde los caballos pacían plácidamente disfrutando del poniente sol de la tarde. 
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—Ese debe ser el castillo, detrás de ese conjunto de árboles. 


—Pareciera que no quisieran ser vistos. 


—En Escania, las casas de las granjas suelen tener un pequeño bosque alrededor para protegerlas 


del viento. No es nada extraño —aclaró Ingrid. 


— Tienes razón, no se esconden, en esa señal está escrita la palabra Nybygden —apuntó Mariano. 


—De hecho, Vág till Nybygden significa «Camino a Nybygden», así que no hay duda. 


Ingrid aminoró la marcha para rebajar el nivel de ruido que las cubiertas de las ruedas provocaban 
al aplastar los chinos del camino. Conducía inclinada hacia adelante tratando de ampliar su campo de 
visión. Llegados a un pequeño arroyo detuvo la marcha y apagó el motor. Miró a un lado y otro. Una 
suave brisa movía las ramas de los árboles. Sacó su arma reglamentaria, la SIG Sauer nueve milímetros, 
comprobó el cargador, liberó el seguro y la martilló. Abrió la guantera y sacó dos cargadores que metió 


en el bolsillo de su chaqueta softshell de color negro. Seguidamente, miró a Mariano y le dijo: 


— Hasta aquí hemos llegado, Mariano. No deberías venir, esto va a ser peligroso. Igual no salimos 


de esta. 


—No pienso quedarme aquí sentado. 


—Me temía que dirías eso. Esta gente parece civilizada, pero llegados al punto en que estamos, 
ya cualquiera es capaz de cualquier cosa. Puedes seguirme, pero si esto se pone feo quiero que corras, te 


pongas a salvo y llames a mi compañero Jonas. Te estoy pasando el contacto ahora mismo. 


Ambos bajaron del vehículo y caminaron con normalidad. Cruzaron el pequeño puente y se 


dirigieron al edificio principal del castillo. Mariano agarró suavemente a Ingrid por el antebrazo. 
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— ¡Espera! Todas las pistas han llevado siempre a las iglesias redondas. Desde el primer momento 


eran el punto en común. Incluso la de Copenhague, aunque mucho más moderna, también era redonda. 


—No sé a dónde quieres llegar, Mariano, no es momento para tus acertijos. 


—Vayamos a la capilla en vez del castillo. 


Ingrid dudó, pero tras pensarlo dos veces, confió en el razonamiento del abogado. Se dirigieron 
hacia la iglesia redonda de Nybygden. Como cualquier otro templo cristiano sueco, estaba precedido de 
un cementerio. Viejas lápidas con caracteres rúnicos se agolpaban cerca de la puerta del templo. Otras 
más modernas con inscripciones en letras del alfabeto latino colmaban un extenso terreno. Las fechas 
grabadas en las lápidas confirmaban la existencia de la propiedad por más de ocho siglos. Apellidos que 
les eran familiares tras la investigación se repetían en las estelas funerarias: Vargbett, Dryadórn, 
Helgewacht, Adelcreutz, Gyllenhielm, Hederskytte, y así uno tras otro, los mismos apellidos de los 


hombres involucrados en el asunto de las reliquias. 


—Son todos hombres, ¿te has dado cuenta? 


—Sí, me ha llamado la atención que en las lápidas solo haya nombres de varón —dijo Ingrid. 


—-Qué significan esas palabras? 


—Es una tradición sueca, en las lápidas se pone o, mejor dicho, se escribía la profesión del difunto. 
Mira, granjero, terrateniente, general, almirante, hombre de negocios, y así todas. No había visto un 
cementerio de estas características que contuviese solo tumbas de hombres en mi vida. Sobre todo, 


teniendo en cuenta que se ha mantenido así hasta nuestros días, a decir por las fechas. 


—Todas tienen una cruz pattée esculpida —concluyó Mariano. 
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Ingrid se acercó a la puerta, que tenía una cruz pattée de color carmesí sobre el dintel y empujó 
lentamente el portón de madera con la mano izquierda, mientras con la derecha sacaba la pistola de la 


funda que llevaba fijada con un clip metálico al cinturón. 


La capilla era de una sencillez extraordinaria. Con una sola nave circular de muros blancos, el 
peso de la cúpula descansaba sobre una solitaria columna en forma de cono invertido. El capitel estaba 
decorado con escenas de las reliquias de la Pasión, entre las que se distinguían la sábana santa en una 
ostensión hecha por el propio Abgaro V, rey de Edesa, el cáliz de Valencia en manos de san Lorenzo y 


santa Elena asida a la veracruz. 


Tras el altar, el ábside estaba decorado con pinturas tardo-románicas. Presidía un Pantocrátor, 
donde destacaba Jesucristo entronizado bendiciendo con su mano derecha, rodeado de la representación 
de los cuatro evangelistas: san Mateo alado, el águila de san Juan, el león de san Marcos y el toro de san 


Lucas. Una cartela que contenía la frase: Deus vult, el lema de la primera cruzada: «Dios lo quiere». 


Una escalera de caracol de madera, muy cuidada, situada a la izquierda del altar ascendía a una 
cámara superior que se soportaba sobre la columna central. Ingrid comenzó a subir los peldaños, tratando 
de evitar, sin éxito, que la madera crujiese a cada paso. La pistola firmemente empuñada precedía a la 


agente de la Sápo. Mariano la seguía a pocos pasos de distancia. 


La circular estancia terminaba en la cúpula cónica. Bajo la techumbre, iluminado por velas, se 
podía ver un mural que la decoraba. Un grupo formado por jinetes bálticos y cristianos. Los bálticos 
montaban caballos embridados y portaban largas espadas y escudos redondos. El protagonismo de la 
imagen correspondía a los caballeros templarios. Sus corceles aparecían equipados con barbas de cuero, 
montados en brida y cubiertos con manto blanco con la cruz roja en el costado. Los caballeros vestían con 
cruces rojas sobre mantos de fondo blanco y en escudos y gualdrapas. Uno de los caballeros mostraba una 


representación del templo de Salomón, que era el sello que distinguía a los maestres. Había otros con 
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emblemas heráldicos escandinavos formados por leones u osos rampantes y águilas o lechuzas en sable. 
Eran también visibles las espadas, los estoques, lanzas y ballestas, además de mazas de guerra. Todo en 
una escena bélica en la que los caballeros templarios empujaban hacia los barcos fondeados en una playa 
a los guerreros bálticos. Probablemente representaba una escena concreta de las acciones de guerra que 
los templarios llevaron a cabo en la región para repeler las continuas embestidas de los pueblos bálticos 


paganos. 


Al subir el último escalón, Ingrid no podía creer lo que veían sus ojos. Desde su posición, Mariano 
tan solo podía observar el perfil de la agente que, tras mostrar un gesto de total sorpresa, bajó lentamente 
el arma, terminó de acomodarse en la planta superior y lentamente guardó su pistola en la funda que 


llevaba en el cinturón. 


Mariano completó los peldaños de madera y quedó igualmente sorprendido. Frente a él, un grupo 
de hombres ataviados con trajes negros tipo frac, camisas blancas, corbatas de nudo de lazo y chalecos 
también blancos. Sobre los hombros, capas azules con la cruz de san Juan de color amarillo. 
Condecoraciones de collar, de las que pendían cruces pattée rojas esmaltadas, guantes blancos y unos 
peculiares sombreros de copa alta y de color negro. En sus manos, en el dedo anular de la mano derecha, 


un anillo de oro con una cruz pattée bermeja. 


Los hombres miraban en silencio a los recién llegados. Ingrid y Mariano advirtieron que junto a 


los hombres estaban la sábana santa, el sudario de Oviedo y el santo cáliz de Valencia. 


XXXII 
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Vatican News: El rey de Suecia, acompañado de la reina y la princesa heredera, recibió al Papa 
hoy en el Palacio Real de Lund en un encuentro privado a las 11:00 de esta mañana, enmarcado en la 
primera jornada del Encuentro Ecuménico Mundial que se celebra estos días en la ciudad de Lund. Tras 
dos horas de entrevista, el Sumo Pontífice y la Familia Real Sueca se dirigieron juntos a la catedral de 


Lund, donde los esperaba la Obispo Primado de Suecia. 


El Papa obsequió al monarca sueco con una primera edición de la Sagrada Biblia ilustrada por 


Salvador Dalí, en lengua sueca y traducida por... 


——Cardenal, soy Mariano del Río. 


—Dígame, lo estoy escuchando atentamente. 


—Y a puede decir al Papa que tenemos todas las reliquias juntas y a salvo. Están bajo custodia del 
personal de los responsables de Gammalt kors AB y listas para ser depositadas en el Malmó Arena para 


la exposición. 


——¿Está seguro de lo que me dice? ¿Están todas? ¿La sábana santa ha sufrido algún daño? 


—No, eminencia, tanto la sábana santa como el sudario de Oviedo y el cáliz de Valencia están a 


salvo y bajo nuestra estricta vigilancia —respondió Mariano. 


—-El santo cáliz? Esa reliquia no estaba perdida, pensé que estaba con la Policía sueca. 


—De hecho, así era, estaba bajo la protección de la Policía y ahora lo tenemos nosotros. Junto con 


las Fuerzas de Seguridad trasladaremos todas las reliquias al lugar de la exposición. 


—;¡Alabado se Dios! 
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Mariano entendió que había estado muy cerca de develar la conversación que acababan de tener 
con los hombres que defendían las reliquias. Paseaba por entre las lápidas funerarias del cementerio 
mientras fumaba un cigarrillo tras otro. Había perdido la cuenta de los pitillos que había encendido de 
manera compulsiva. Dio una última y larga calada que lo obligó a toser de forma aparatosa y decidió 


volver a la sala circular donde se encontraban los hombres que vestían las capas azules. 


Cuando Ingrid irrumpió un momento antes en el cuarto, inmediatamente entendió que los estaban 
esperando. Los hombres que allí aguardaban extrañamente ataviados eran el juez Gustaf Gyllenhielm, el 
general Magnus Hederskytte, el consejero delegado de Gammalt kors AB, Carl Nordensvard y el hombre 
que la había traicionado y desplazado del caso para perpetrar los robos de las reliquias, el jefe de la 
comisaría de Policía de Helsingborg, Hans Klingsporre. Este último había dado instrucciones a Mariano 
para informar a Sáez de Zárate de la recuperación de las reliquias. Mientras tanto, Ingrid comenzó a 
anunciarles que los estaba deteniendo por pertenencia a banda criminal, robo y asesinato. Carl 


Nordensvard la interrumpió levantando la mano derecha en señal de pedir la palabra. 


—S1 me lo permite, agente, creo que cuando le explique lo ocurrido tendrá una idea muy diferente 


de lo que está presenciando. 


—Guarde sus explicaciones para el juez. 


— Ingrid, escucha a Carl Nordensvard y entenderás que lo que ves no es tan sencillo como 


aparenta. 


—Tú, precisamente tú, un jefe de Policía involucrado en esto, disfrazado de no sé qué y 
habiéndome traicionado y apuñalado por la espalda. 'Tú eres el que más responsabilidad tiene. Lo sé todo, 


sé que los tipos que has matado en Elsinor no eran islamistas... 


Carl Nordensvard se adelantó y tomó la palabra de nuevo. 
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——Pase, pase, Mariano. Esto que voy a decir les concierne a los dos. Como pueden ver los 
estábamos esperando y no estamos armados, aunque somos muy buenos tiradores —Nordensvard hizo un 
gesto jocoso y se le escapó una sonora risa infantil —. Además, estamos muy orgullosos de ustedes por 


haber mantenido la investigación en la línea adecuada, nos ha ayudado mucho a llegar hasta aquí. 


Ingrid mostraba de forma muy visible su enojo y que su paciencia estaba llegando a su fin. 


—Los esperábamos y por eso nos hemos vestido así, para que entiendan quiénes somos y qué 


es lo que hacemos —concluyó Nordensvard. 


—Pues si es tan amable, dígalo ya, porque yo no entiendo nada —Mariano también se 


impacientaba con las palabras de Nordensvard y decidió recurrir al sarcasmo. 


—_Lo que ven es una representación de los caballeros de la Orden Militar del Santísimo Salvador, 
fundada por santa Brígida. Por eso nuestras capas azules y nuestras cruces amarillas, colores de la bandera 


sueca y de los uniformes de época del ejército sueco. 


—Ya nos han hablado hoy de eso y también de que no son una orden reconocida por la Iglesia 
católica y no sé cuántas cosas más. Pero eso no tiene nada que ver con el robo de las reliquias y las muertes 
ligadas a ello. Van a pagar por esto, créame, señor Nordensvard —Ingrid volvió a confrontar al 


empresario. 


— Tiene que ver, y mucho. Cuando me haya dejado decirle lo que tengo que contarle, seguramente 


lo vea todo de manera diferente. 


Ingrid exhaló fuertemente y cruzándose de brazos, le sugirió a Nordensvard que continuase. 


—Dice bien, la Iglesia católica no reconoce a los que hoy día se autodenominan caballeros de la 
Orden del Santísimo Salvador y es normal, ellos no son fieles de vida consagrada. Son un grupo de 


personas con la mejor intención, de eso estoy seguro, que alrededor de una vieja tradición y en el nombre 
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de una orden militar desaparecida, han tratado de imitar a otras órdenes militares existentes. Pero no son 


los herederos de la Orden del Santísimo Salvador. 


—_De hecho, hay un grupo que reclama ser la continuación de la Orden del Temple. 


—Entonces ¿son o no son caballeros de la Orden del Santísimo Salvador? 


— Así es, Ingrid, somos caballeros del Santísimo Salvador. Nuestra orden, fundada por santa 
Brígida, tenía una vocación religiosa y guerrera, como tantas órdenes militares de su época. Sus miembros 
profesaban los tres votos clásicos de la vida monástica: obediencia, pobreza y castidad. La orden estaba 
formada por monjes soldados y, por tanto, cuando Suecia se convirtió al luteranismo, no podía permitirse 
una orden religiosa de caballeros y soldados que fueran fieles al Papa, no tendría sentido tener al enemigo 
organizado militarmente en territorio propio. Es por eso por lo que la orden pasó a ser secreta durante el 
reinado de Gustavo Vasa. La fraternidad pasó a la clandestinidad de nuevo. Durante siglo y medio nos 
mantuvimos en absoluto secreto hasta que las primeras organizaciones masónicas y el indiscutido apoyo 
de la Casa Real a las logias suecas propiciaron el entorno secreto perfecto para que nos pudiésemos 


reorganizar y mantenernos activos. 


—-¿Son entonces los masones suecos los herederos de los templarios y por eso es el único rito 


masónico que obliga a ser cristiano para poder ser miembro de la obediencia? 


—No creo que le corresponda a usted, Mariano, conocer de estos asuntos. Esos son secretos que 


ni a mí me corresponde develar ni a usted saber. 


—Entienda mi escepticismo, pero es la primera vez que oigo hablar de esto —interrumpió 
Ingrid—. Soy una experta en sociedades secretas y sectas, tendría que saber algo de su existencia, ¿no 


cree? 
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—Entiendo su incredulidad, agente, pero la discreción ha sido nuestro seguro de vida, ya desde la 


disolución y prohibición de la Orden del Temple. Es sin duda parte de nuestra condición. 


—Y según usted, ¿cómo han llegado hasta aquí y visten esas capas? 


——Como ocurrió en España con las órdenes de Montesa o Calatrava, San Andrés en Escocia o la 
Orden de Cristo en Portugal, con la desaparición de la Orden del Temple, los caballeros se acomodaron 
en órdenes pertenecientes a los reinos en los que se encontraban sus encomiendas. Muchos escandinavos 
se refugiaron en la Orden de los Caballeros Teutónicos, en los principados alemanes, o en la de San 
Andrés en Escocia. Pero otros quedaron en la clandestinidad, ganándose la vida como soldados de fortuna, 
hasta que décadas después de la disolución de la Orden del Temple se reagruparon los caballeros y sus 
huestes alrededor de la Orden de Santa Brígida, que fundó la comunidad de religiosas, la de frailes y la 
militar. Esta última, para proteger al pueblo de las continuas incursiones de los pueblos bálticos, que por 


ser paganos causaban grandes pérdidas y padecimientos a las comunidades cristianas escandinavas. 


——-Está insinuando que ustedes son templarios? —preguntó Mariano incrédulo. 


—No lo insinúo, se lo estoy confirmando. La necesidad de proteger a los peregrinos seguía intacta, 
y como ocurriría en la Península Ibérica con la Reconquista, también fue cruzada la del Norte y, por tanto, 
la función de la orden quedaba inalterada. Durante toda nuestra historia nos hemos mantenido fieles a 
nuestra regla. Nosotros no alzamos nuestra espada contra cristianos sino contra paganos y enemigos de la 


fe. 


—S1go sin entender por qué han robado las reliquias y qué es lo que piensan hacer ahora. Además 


de colocarlas en el Malmó Arena como si nada —contestó Mariano. 


—No lo culpo. No es tan evidente lo ocurrido para poder entenderlo todo sin más explicaciones 
—continuó Carl Nordensvard con su relato—. Nuestra función, como decía, no ha cesado en los últimos 


nueve siglos. Seguimos fieles a la fe en Cristo y a la protección de los peregrinos y las reliquias de la 
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Pasión de Nuestro Señor. No crean, no han cambiado demasiado los enemigos de la fe en los últimos 


siglos. 


Mariano miraba a Ingrid, que se mostraba disconforme con las afirmaciones del consejero 


delegado de Gammalt kors AB, además de que no podía tomarlo en serio vestido de aquella guisa. 


——Primero fueron los musulmanes en Tierra Santa, más tarde se les sumaron los revolucionarios 
ilustrados y después los comunistas. Y hoy día, estos elementos se siguen aliando para continuar con esta 


milenaria lucha. 


—¿(De qué diablos habla, Nordensvard? Eso suena a racismo y pensamientos radicales, no a 


historia —Ingrid pretendía incomodar al hombre de negocios. 


—No lo simplifique tanto y piénselo por un momento. Desde el edicto de Milán, dictado por el 
emperador Constantino, los cristianos no habían sido perseguidos nuevamente hasta la Edad Media. 
Primero serían los musulmanes en Tierra Santa y el norte de África, llegando a ocupar la Península Ibérica. 
Más tarde sería el sultán turco, que continuaría su guerra contra el cristianismo llegando a las mismísimas 
puertas de Viena en dos ocasiones. Los procesos revolucionarios de los siglos XVIII y XIX tendrían en 
común la destrucción de reliquias como, por ejemplo, los ejércitos napoleónicos atacando al clero, 
destruyendo el arte sacro y profanando y quemando iglesias. Además del permanente enfrentamiento entre 
fe y ciencia, haciendo de esta última una nueva religión. Y posteriormente el comunismo, no creo que 
tengamos que explicar cómo ha perseguido a la religión cristiana desde su origen y lo ha seguido haciendo 
hasta nuestros días. Curiosamente se alían con otras creencias, aparentemente incompatibles o distantes, 


para llegar a cumplir su meta: la destrucción de la cristiandad. 
——Creo que lleva demasiado lejos su interpretación de la historia —interrumpió Ingrid. 


—No es interpretación, agente. En la historia, la persecución a los cristianos es una constante. Son 


cientos de millones de personas las que han sido asesinadas por el simple hecho de profesar la fe cristiana. 
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Y lo peor, se sigue practicando la persecución a los cristianos en el mundo de hoy, con el vergonzoso 
silencio de políticos y medios de comunicación. Por esa misma razón, seguimos existiendo las órdenes 


militares secretas. 
—A mí me suena todo esto a justificación de sus crímenes. 


—No hay crimen en la legítima defensa. Hay demasiadas razones que nos obligan a seguir 
defendiéndonos del ataque indiscriminado de los enemigos de la fe. No me refiero ya a las persecuciones 
medievales de los cristianos en el Imperio romano de Oriente o el norte de África, por parte de las hordas 
musulmanas. Hasta cierto, punto en una contextualización histórica, podría entenderse como la 


confrontación de la fe islámica con la cristiana para dar sentido al expansionismo de los árabes. 


» El mayor y más despiadado ataque frontal, injustificado y sin resistencia por parte de los 
perseguidos se da con la llegada del comunismo al poder. Primero Rusia, después la Segunda República 
Española y después de la Segunda Guerra Mundial, el bloque de la Europa del Este, Hispanoamérica y 


Asia. 
——Pero todo eso es el pasado —argumentó Mariano. 


—No, Mariano. La persecución a los cristianos está más activa que nunca, pero está silenciada. 
Hoy día, cuatro de cada cinco asesinatos de cristianos tienen lugar en Nigeria, tres de cada cinco ataques 
a iglesias ocurren en China y la persecución en Afganistán es ahora peor que en Corea del Norte. Cuba, 
Venezuela o México dificultan claramente el culto católico. El marxismo, el postmarxismo, el marxismo 
cultural y todos sus tentáculos políticos, académicos y mediáticos silencian sistemáticamente la 
persecución que el cristiano sufre diariamente. Solo mirando el siglo XX, más de cuarenta y cinco 
millones de cristianos murieron a manos de fuerzas oficiales o grupos financiados por países regidos por 
regímenes islámicos y comunistas. Decenas de miles de asesinatos, torturas, secuestros, esclavitud o 


tráfico de mujeres y niños se repiten todavía a diario en países como Sudán, Arabia Saudí, Indonesia, 
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China, Vietnam, Egipto o Corea. Piense que cuando Palestina e Israel alcanzaron la independencia, en la 
ciudad de Belén, el ochenta por ciento de sus habitantes eran cristianos ortodoxos. Hoy día apenas llegan 


al quince por ciento del censo. 


—Todo eso que dice, que sería discutible, no justifica a mi entender las muertes y el secuestro de 


las reliquias. Ustedes son responsables directos de esos crímenes. 


——Creo que tiene matices lo que usted dice, agente Svensson. Al saber de la intención del Papa de 
trasladar las reliquias a Malmoe y exponerlas juntas por primera vez, supimos que los enemigos de la fe 
tratarían de robarlas para destruirlas. Fue entonces cuando logramos hacernos con el contrato de transporte 


para poder protegerlas. 


—Y ahí entro yo, supongo —dijo Mariano contrariado—. Yo fui el tonto útil. 


—No, Mariano, no es así. Sabíamos de sus cualidades y por eso lo contratamos. No podíamos 
develar nuestro cometido, pero sí sabíamos que, contando con sus servicios, protegeríamos las reliquias 
mientras desviábamos la atención de la Policía. Lo de las muertes no estaba previsto, aunque sabíamos 


que podía ocurrir. Ya le he dicho que no somos asesinos. 


— Y ahí entrabas tú, Hans, el policía corrupto —1nterrumpió Ingrid. 


—No es exacto lo que dice, agente. Hans Klingsporre ha actuado en los márgenes de la legalidad 
y de su profesión. Las personas que han sido eliminadas lo fueron dentro de operaciones policiales 
perfectamente legales, eran delincuentes, terroristas y asesinos. No hay nada que reprocharle a Hans. El 


jefe Klingsporre es un hombre de moral intachable y sus valores no están en entredicho. 


——Creo que está haciendo una interpretación muy ancha de la legalidad y la función policial. 


Además, ¿era necesario el espectáculo de los cadáveres en las iglesias? 
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—Agente, nuestros enemigos son mucho más despiadados de lo que usted pueda imaginar. 
Enviarles un mensaje contundente era capital para asegurar el buen desenlace de la operación. Esos tipos 


son capaces de cualquier cosa para lograr sus objetivos. 


—¿Y ustedes no? 


—No es comparable. Nosotros solamente defendemos la fe de los ataques de sus enemigos. Ellos 
además se valen de la peor gentuza. Entre esos grupos se encuentra uno en particular que lleva luchando 


contra nosotros desde la época de las cruzadas. Supongo que le sonarán los Hashhashin. 


—¡ Vamos, señor Nordensvard! Claro que conozco la leyenda de la secta musulmana de los Hijos 
del Viejo de la Montaña que, según algunas fantasías medievales engrandecidas por el romanticismo, eran 
expertos en operaciones de asesinato de personas relevantes y no dejaban huella cuando actuaban. Una 
fábula más, que atribuía a unos tipos unas cualidades extraordinarias para el crimen a través del consumo 


de hachís, de ahí el nombre de Hashhashin. 


—Y origen de la palabra «asesino», como sabe —continuó Nordensvard—. Veo que está 
informada, salvo por una cosa; no es una fantasía de la literatura romántica, la secta de los asesinos ha 
seguido operando por los últimos ochocientos años tras la invasión de los mongoles. Continuaron en la 
región del mar Caspio bajo la protección de los zares, primero, y de la Unión Soviética después. En las 
últimas décadas han estado primordialmente involucrados en acciones de terrorismo, más por razones de 


supervivencia que por convicción religiosa. 


—No me puedo creer que me esté contando semejante trola para justificar sus crímenes —Ingrid 


no dejó lugar a la interpretación de sus palabras. 


—Nosotros nos defendemos, no atacamos. No hay nada reprochable en nuestra actitud. Ellos son 


asesinos y criminales que actúan movidos por el deseo de exterminarnos —respondió Klingsporre. 
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—Eso lo dices tú, Hans, pero no creo que un juez lo comparta y se trague el bulo de la secta de 


los asesinos, así, sin más. 


—Y o lo comparto, agente —intervino el juez Gustaf Gyllenhielm. 


—-Usted es parte de la banda y no me sorprende. Me refería a un juez decente —Ingrid estaba 


poniendo a prueba la paciencia de los hombres de las capas azules. 


—"Ingrid, permítame que la llame así. Cuando se haya serenado, entenderá que usted y nosotros 


estamos de un lado de la línea y ellos del otro. 


—Y o solo estoy de un lado, el de la justicia y el código penal, y ustedes lo han infringido. No me 


diga que estamos en el mismo bando porque no es verdad. 


—-Habrías preferido que robasen ellos las reliquias? ¿Vas a defender a los tipos que casi te matan? 


Ingrid y Mariano miraron a Klingsporre sorprendidos, como si quisieran saber más. 


—-¿Cómo sabes tú que fueron ellos? —preguntó Ingrid. 


—Lo sabemos, los hemos seguido, fueron los que entraron anoche en la comisaría los que te 


envenenaron. 


—¿Y los que dispararon a Gitte? —preguntó Mariano. 


—Esos fueron falsos islamistas pagados por los otros, eran miembros de la secta que Ingrid niega 


que exista —confirmó Klingsporre. 


—-¿Cómo saben todo eso? —preguntó Ingrid. 


—Son todos exagentes de servicios de inteligencia de las extintas repúblicas comunistas. Hace 
años que los combatimos, pero no han dejado nunca de perseguir la fe. Se agrupan alrededor de 


organizaciones de delincuencia aparentemente común, pero su objetivo es ideológico y no económico. 
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——Pero ¿es eso cierto? ¿Cómo pueden creer que una vulgar banda criminal del Este es en realidad 
un grupo legendario de enemigos de su fe? —añadió Ingrid tratando de ridiculizar las explicaciones de 


Klingsporre. 


—Se lo estaba explicando —Nordensvard volvió a tomar la palabra—. Durante siglos, los 
enemigos del cristianismo han adoptado diferentes formas, se han mantenido en la lucha acomodándose 
en las diferentes ideologías o religiones para destruir a la civilización cristiana. Da igual que sea la 
Revolución Francesa, la Ilustración, el Manifiesto Comunista o los libros sagrados de otras religiones. 
Cualquier excusa es buena para declarar la guerra al cristianismo. Incluso se han infiltrado en los 
seminarios para atacar la fe desde adentro. Como nosotros, también ellos se mueven por creencias y han 


ido transformándose a lo largo de la historia. 


—Supongamos que toda esa trama que relata es cierta y ustedes son templarios y los ladrones son 
los herederos del mismísimo Judas, pero sigo sin entender lo de las reliquias. No veo la relación entre los 


robos y la historia de los exagentes comunistas —expresó Mariano. 


—No se trataba de un simple robo, Mariano. Esta organización iba detrás de las reliquias para dar 
un doble golpe. Por una parte, eliminar las reliquias debilita la fe cristiana. Las reliquias han sido desde 
el origen de nuestra fe, soporte de las creencias. Los seres humanos necesitan ver para creer y las reliquias 
los ayudan a confirmar su fe. Por otro lado, estos criminales no permitirían que los cristianos se unieran 
de nuevo. La fotografía de todos los líderes religiosos cristianos que se verá mañana es la peor noticia 
para los enemigos del cristianismo. Han dedicado siglos a alentar la división y a negar la propia existencia 
de Dios. Ellos propiciaron que el presidente ruso presionase al Patriarca de Moscú y utilizase el asunto de 


las reliquias para impedir su asistencia al encuentro ecuménico. 


—-¿Eso es lo que los ha hecho organizar todo este jaleo? ¿Por eso han matado a toda esa gente? 
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—-No sea ingenuo, Mariano. La defensa de las reliquias de la Pasión de Nuestro Señor es nuestra 
obligación. Independientemente del encuentro de las Iglesias, nosotros habríamos defendido las reliquias 


hasta la última gota de nuestra sangre, como ha sido nuestro deber desde nuestra fundación. 


—¿ Y ahora qué? —dijo Ingrid provocando un largo silencio. 


—Ahora deben obedecer a sus conciencias —respondió Nordensvard—. El mundo está en una 
situación muy compleja. Los bloques de poder se están redefiniendo y las amenazas son mayores que 
nunca en los último sesenta años. La iniciativa del Papa trasciende la propia fe. El Pontífice está tratando 
de serenar los ánimos y traer a las partes a un escenario de entendimiento. Indudablemente no es el 
momento de poner palos en la rueda. Deben pensar si prefieren un mundo donde la idea del perdón y la 


conciliación sean el centro del debate o, por el contrario, un mundo de enfrentamiento y odio. 


—¿Nos está diciendo que debemos hacernos los ciegos y hacer como si no hubiera pasado nada? 


——Piense un momento en cómo se han sucedido los acontecimientos. Hace tres años el Papa visitó 
Alemania, el país de Lutero. Allí dio un toque de atención, un cambio de rumbo. Dejó de hablar de 
ecumenismo en términos de utopía, de un final feliz inalcanzable. Llegó a referirse en términos negativos 
con respecto a todo lo que se había hecho anteriormente, causando decepción en todos los que ansiaban 
ver a una cristiandad unida. Por eso ha querido que sea en Suecia, un país con tradición de neutralidad y 
tolerancia, que coincidentemente es donde se reunió por primera vez la Federación Luterana Mundial. Sin 


duda una jugada maestra. 


Nordensvard había logrado captar la atención de todos en su explicación. Los cuatro hombres que 
vestían sus capas azules se mantenían firmes junto a las reliquias robadas. La luz de las velas hacía 
cimbrear las sombras de las figuras de todos los presentes en la habitación circular que se levantaba sobre 


la iglesia redonda del castillo de Nybygden. 
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—Una vez que el Papa tuvo a los luteranos de su lado, se lanzó a por la otra pata de este banco, 
los ortodoxos. El trabajo aquí no era tanto atraerlos hacia el proyecto del Sumo Pontífice, aunque han 
pasado mil años desde que se separasen de la Iglesia romana, sino que había una labor previa que era la 
de ponerlos de acuerdo entre ellos. Ahí apareció la presidencia rusa y todos sus resortes. 
Desafortunadamente los servicios secretos rusos y sus ramificaciones contaban con información directa 
que llegaba desde el Papa al presidente ruso, vía el Patriarca de Moscú. Por eso era crucial pararlos y ahí 
entramos nosotros, haciendo lo que siempre hemos hecho. Defender a los cristianos y las reliquias de la 


Pasión. 


—Para que yo lo entienda —1nterrumpió Mariano—. Nos está planteando que, con nuestro 


silencio, apoyamos el proyecto del Papa para unificar a los cristianos y así promover la paz, ¿no es eso? 


—Es mucho más que eso, Mariano. No le pido que apoye la unificación de los cristianos, eso es 
cosa suya. Lo que les estoy diciendo a ambos es que el presidente ruso no podrá tomar decisiones que 
comprometan la paz si no está apoyado por su Iglesia. No habrá manera de que Rusia se retire del Tratado 
de Reducción de Armas Estratégicas si el patriarca Alejandro Il se presenta frente al mundo junto al Papa 
y el resto de los líderes religiosos cristianos. Y muy especialmente, junto al Patriarca de Constantinopla 
y el autoproclamado Patriarca de la Iglesia ortodoxa de Ucrania. El pueblo ruso nunca apoyará al 
presidente si este da la espalda al Patriarca de Moscú. Como les digo, es algo que deben ustedes valorar. 
El equilibrio de fuerzas y la conservación del Orden Mundial nacido de la Segunda Guerra Mundial están 
en juego. Para nosotros habría sido mucho más fácil deshacernos de ustedes, pero no es eso lo que 
hacemos, no somos como ellos. Actuamos en defensa de nuestras creencias y en cumplimiento de nuestros 


votos. No somos asesinos. 
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XXXIII 


El sol había querido iluminar de manera especialmente brillante aquella mañana de sábado. La 
imponente imagen del puente de Vresund servía de telón de fondo del hecho extraordinario que iba a 
acontecer. El parque de Sibbarp había visto cómo sus miles de metros cuadrados apenas podían dar cobijo 
a los cientos de miles de jóvenes que se habían dado cita sobre su hierba junto al lugar donde el mar del 


Norte y el mar Báltico se dan la mano. 


La coincidencia de la convocatoria de la Jornada Mundial de la Juventud de la Iglesia Católica y 
el Encuentro de la Secretaría de la Juventud de la Federación Luterana Mundial había llevado a casi cinco 
millones de jóvenes de todo el mundo a la ciudad de Malmoe. Hasta ese momento, la marca de 
convocatoria de jóvenes la había ostentado la ciudad de Manila, donde Juan Pablo II convocó a cuatro 


millones de jóvenes. 


Las calles de Malmoe se habían inundado de jóvenes gritando himnos y ondeando banderas de sus 
países de origen. En la gran plaza de Malmoe, Stortorget, se había instalado una pantalla de vídeo de 
colosales dimensiones para que la juventud que abarrotaba las calles centrales de la ciudad pudiera seguir 


el evento. 


De manera excepcional, el puente de Vresund había interrumpido el tráfico de vehículos y por 
primera vez se había abierto al tráfico peatonal. Centenares de miles de jóvenes a pie o en bicicleta 
cruzaban en peregrinación el puente. Como una interminable serpiente multicolor, las banderas y los 


coloridos grupos de peregrinos caminaban sobre el monumental puente desde la vecina Copenhague hasta 
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la ciudad de Malmoe. El sonido de helicópteros en vuelo y la presencia de la Policía añadía colorido y 


bullicio a la excepcional estampa. 


El palacio de deportes, Malmó Arena, había abierto sus puertas a las siete de la mañana. Curiosos, 
jóvenes cristianos y algún seguidor de los misterios habían guardado la fila durante la noche. Por primera 
vez en la historia, las reliquias de la Pasión de Cristo eran expuestas juntas. Por más de dos mil años, estas 
piezas no habían estado en el mismo lugar y al mismo tiempo. La fachada del Malmó Arena se había 
decorado para la ocasión. Unos inmensos paneles de vinilo cubrían el alzado del edificio en su acceso 
principal, mostrando fotografías de las reliquias. La cara del hombre de la sábana santa de Turín, el santo 
cáliz de Valencia o los clavos de la cruz de Cristo se mezclaban con imágenes de arte sacro de estilo 
paleocristiano. Todo estaba listo para el gran evento del que la compañía sueca Gammalt kors AB era 
responsable y del que la empresa de seguridad ScandiRiddaren AB, garantizaba la integridad de los 
tesoros y sus visitantes. Un visible y aparatoso despliegue policial hacía evidente que aquel evento era de 
alta seguridad. El dispositivo se extendía a los medios de transporte, ya que la estación de tren de Hyllie 
tenía su apeadero justo bajo el pabellón multiusos; por otra parte, se había interrumpido el tráfico rodado 
cortando las vías de acceso con vehículos pesados y pilas de contenedores de transporte cargados con 
rocas para imposibilitar el riesgo de atropellos. Una cantidad incontable de agentes de policía de uniforme 
ocupaba la plaza y el ejército estaba desplegado en el aledaño centro comercial llamado Emporia. La 
Policía sueca era consciente del altísimo riesgo que se corría con aquella exposición en el contexto del 


Encuentro Mundial de Iglesias Cristianas. 


Esa mañana, Mijaíl Pluzhnikov, conocido como Misha, se había levantado un poco más temprano de lo 


habitual. A las cinco de la mañana había bajado al gimnasio que tenía en el sótano de su casa. Después de 
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un modesto desayuno, se había vestido con ropas cómodas, nada resaltaba en su apariencia. Un vehículo 
vino a buscarlo temprano para llevarlo al aeropuerto. Su vuelo, el 1734 de Scandinavian Airlines, saldría 
a las ocho y media de la mañana desde el aeropuerto berlinés de Brandemburgo-Willy Brandt, con destino 


a Copenhague. 


El AirbusA320 de SAS tomó algo menos de una hora en aterrizar en el aeropuerto de Kastrup, 
Copenhague. Era una mañana espléndida, el cielo danés era azul y limpio, y una agradable brisa mitigaba 
el efecto de los rayos del sol. Misha no llevaba equipaje pero no llamó la atención de nadie porque así 
fuera. Ese vuelo solía venir cargado de hombres de negocios que iban a Copenhague para asistir a una 
reunión de negocios y regresaban a Berlín esa misma tarde, a lo sumo cargaban la funda de su ordenador 
portátil. Se dirigió a la cafetería de la zona de llegadas del aeropuerto, pidió un capuchino y cuando el 
camarero le preguntó por su nombre para escribirlo en el vaso de cartón, él respondió: «Ilyich Ulyanov». 
El camarero reconoció el nombre en clave: nadie se llamaría así pues era el nombre real de Vladimir 
Lenin. Lo miró a los ojos y al entregarle la factura de su compra, le dio de forma inapreciable para el resto 


una tarjeta de plástico parecida a una de crédito, de color blanco con el número 335 escrito en el anverso. 


Misha se dirigió a las máquinas expendedoras de billetes y comprobó que la empresa 
concesionaria del servicio, Vresundstág, anunciaba la gratuidad del billete del tren que unía Copenhague 
con Malmoe con motivo del Encuentro Mundial de Iglesias Cristianas. Bajó a los andenes y subió al 
primer convoy que pasaba con dirección a Suecia. El ferrocarril iba cargado de jóvenes que se dirigían a 


la Jornada Mundial de la Juventud que estaba teniendo lugar en Malmoe esos días. 


Apenas diez minutos más tarde, Misha había llegado a la estación de Hyllie. Subió las escaleras 
mecánicas y se dirigió al hotel Quality View. Tomó el ascensor y presionó el botón del piso tercero. Llegó 
a la habitación 335 y abrió la puerta. Allí encontró dos juegos de indumentaria, unos pantalones de color 


negro, zapatillas de deporte del mismo color y una sudadera con capucha de color gris. El otro conjunto 
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lo formaban un mono de alta visibilidad de color azul y amarillo flúor, con múltiples bandas reflectantes 
y una gorra de color azul con la cruz característica que era el logo de la empresa Gammalt kors AB en 
color amarillo. Todo ello estaba cuidadosamente extendido sobre la cama. Junto a la ropa, una bolsa de 
papel y dentro de ella, una tarjeta de acceso de seguridad con su fotografía. Misha reaccionó con media 
sonrisa al ver el nombre ucraniano que le habían asignado como identidad falsa, Andriy Yaremchuk. Junto 
a la tarjeta, una pistola semiautomática modelo FN Five-seveN, del calibre 5,7 por 28 y un cargador con 
veinte cartuchos. La pistola belga Five-seveN es conocida como «mata-policías» porque puede atravesar 


chalecos antibalas a una distancia de cincuenta metros. 


Misha se vistió con los dos juegos de ropa que estaban sobre la cama en el orden que había 
acordado con los miembros de su organización basados en Suecia, se colgó una bolsa riñonera negra 
alrededor de la cintura y metió en ella la EN Five-seveN. Se ajustó una gorra de color blanco y amarillo 
con el escudo de la Ciudad del Vaticano bordado en el frontal, se puso las gafas de sol y se dirigió a la 


salida del hotel. 


La llegada del Papa acompañado de la familia real sueca y la Obispo Primado de Suecia se esperaba para 
las diez de la mañana. La expectación era máxima y los curiosos llevaban horas aguardando para tal 
ocasión. El Malmúó Arena presentaba un aspecto inmejorable. Pancartas anunciadoras mostraban 
imágenes de las reliquias con el logo del Encuentro Mundial de Iglesias Cristianas, una cruz que surgía 
de un globo terráqueo del que partían unas líneas que podían ser interpretadas como destellos, potencias 
de santidad o punto de encuentro. En el interior se había instalado todo lo necesario para albergar una 
exposición de realidad aumentada, que contaba con una sala de realidad virtual, donde el espectador podía 


ser protagonista del viaje de santa Elena a Israel para encontrar las reliquias de la Pasión de Cristo; también 
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podía recorrer los azarosos caminos que los peregrinos transitaban en el cambio de milenio hacia Tierra 
Santa, que provocó la primera cruzada; podía seguir el tránsito del santo cáliz desde el cenáculo hasta 
Roma y de ahí hasta el momento en que san Lorenzo lo enviase a la provincia de Hispania, o el fascinante 
recorrido de la sábana santa desde el santo sepulcro hasta la catedral de San Juan Bautista. Una aventura 
que llevaba a los visitantes a acompañar las reliquias desde el propio entorno de Jesucristo hasta llegar a 
sus ubicaciones actuales en Roma, Turín, Valencia u Oviedo. Jerusalén, Constantinopla, Roma, la iglesia 
del Santo Sepulcro, el templo del Rey Salomón, la basílica de la Santa Cruz de Jerusalén o la catedral de 
Santa Sofía eran algunos de los escenarios que se recreaban tanto en la realidad virtual como en los 


espacios de realidad aumentada. 


Era un total de cincuenta mil metros cuadrados, con más de tres mil metros cuadrados de pantallas 
de realidad aumentada para transportar a los visitantes a lo largo de dos mil años de historia, leyendas y 
misterios. Santa Elena, las cruzadas, caballeros templarios y un sinfín de atractivos que hacían que la 
exposición de las reliquias fuese, sin duda, la estrella mediática del encuentro interreligioso. La 
organización no había querido perder el sentido religioso de la exposición y para ello había dispuesto una 
sala separada en la que se presentaban al público las reliquias, que contaba con las condiciones de 


intimidad y silencio para el recogimiento y la oración de los asistentes. 


Mariano e Ingrid habían accedido al habitáculo donde se habían instalado las reliquias antes de la 
apertura de la exposición y de manera privilegiada habían podido disfrutar del histórico momento en 
privado. La combinación de materiales y luces hacía que un pacificador color blanco envolviese la escena. 
Un fondo de música gregoriana abrazaba suavemente, casi de manera imperceptible, a los que allí 
entraban. La fragancia que desprendían los incensarios invitaba a la oración y los reclinatorios, también 
blancos, se fundían en el ambiente de la sala. Y en el centro de todo, juntos por primera vez, los santos 
clavos de la cruz, el titulus crucis, las espinas de la corona y la santa cruz, procedentes de Roma. El santo 


sudario de Oviedo, el santo cáliz de Valencia y la sábana santa de Turín que habían viajado desde sus 
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lugares de ubicación habituales. La escena era impactante: sobre un panel blanco que irradiaba luz, las 
reliquias parecían atraer los cinco sentidos de los que estaban allí presentes. A cada cual que accedía a la 
sala le provocaba el mismo efecto: silencio, recogimiento y el sentimiento de estar frente a algo que 
trascendía la propia materia de la que estaban hechos aquellos objetos. La exposición se había completado 
con otras reliquias que eran igualmente valiosas para la Iglesia católica, aunque despertasen menos 
expectación en el público; así la lanza sagrada de Longinos se había trasladado desde la Cámara del Tesoro 
de Viena y la santa corona de espinas se llevó desde la catedral de Notre Dame, de París. Finalmente y 
como símbolo de agradecimiento y unión de las Iglesias ortodoxas, desde el monasterio de San Pedro, en 
el monte Athos, de Grecia, se llevaron el oro, el incienso y la mirra que ofrecieron los reyes magos al niño 


Jesús en Belén. 


—No sé si hemos hecho lo correcto —susurró Ingrid a Mariano al salir de la llamada Cámara de 


las Reliquias. 


—( Hemos? —respondió Mariano jocoso. 


—Y a sabes, no haber denunciado a estos tarados. No estoy segura de que sea lo que debíamos 


hacer. 


—Deja de hablar en plural —Mariano continuaba en tono chistoso—. Tú eres la Policía; yo soy, 


de hecho, empleado de ellos, casi cómplice, si me aprietas. 


Mariano soltó una carcajada. 


—Te hablo en serio. Todo ese rollo de la paz y la geopolítica me da que es un cuento chino. Estos 


tipos son tan asesinos como los otros. No son tan diferentes, o quizá no son diferentes en absoluto. 


—No es fácil la decisión, lo entiendo —Mariano cambió el tono y se mostró serio—. Es cierto que 


a ambos les preocupa poco el orden legal. 
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—No va con ellos, es evidente —agregó Ingrid. 


—-No, en eso sí son idénticos. Lo único que puedo decir a favor de estos, los de las capas, sean o 
no templarios o lo que digan ellos que son, es que nos dijeron la verdad cuando decían que ellos solo 
protegen las reliquias, en este caso, y a los cristianos en general. Ellos no atacan, se defienden. No sé si 


eso te tranquiliza para confortarte en la decisión tomada. 


—Eso sería como admitir que te puedes tomar la justicia por tu mano, y eso es precisamente lo 


contrario de todo lo que represento y creo. 


—También lo puedes enfocar como que es legítima defensa, y eso es algo perfectamente 


compatible con el ordenamiento jurídico y tu moral. Supongo. 


—No exactamente, Mariano. Tú sabes que esa decisión le corresponde a un juez en el marco de 
un proceso judicial reglado y justo, no a nosotros. Eso es hacerse trampas en el solitario —respondió 


Ingrid, casi derrotada en su argumento. 


—Miralo como quieras, pero el hecho es que aquí estamos, celebrando la unidad de los cristianos, 
que significa la unidad de Occidente y muy en particular, la reunificación del mundo eslavo con el resto 


de Europa. Llámame inmodesto, pero no me parece que sea una mala contribución al mundo. 


—Por cierto, solo veo a Gustaf Gyllenhielm, Magnus Hederskytte y Carl Nordensvard, me 


pregunto dónde anda Hans Klingsporre —apuntó Ingrid. 


—Klingsporre... ¡Ah, es cierto que también es un templario! —Mariano dibujó unas comillas en 
el aire con los dedos índice y corazón de ambas manos—. Pero no es empleado, al menos oficialmente, 
de Gammalt kors AB ni de ScandiRiddaren AB, con lo cual, aquí no debería estar. El juez Gyllenhielm, 


al ser el decano del juzgado de Malmoe está aquí invitado como autoridad, supongo. 
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La muchedumbre se iba acumulando en la plaza de Hyllie. Los trenes procedentes del aeropuerto de 
Copenhague eran gratis ese día y venían cargados de curiosos y peregrinos. La presencia del Papa y la 
familia real sueca hacían del evento el perfecto atractivo para grandes masas. La escasa comunidad 
católica sueca, que suponía menos del uno por ciento de la población total, se veía compensada por los 
movimientos inmigratorios de asilados políticos procedentes de Sudamérica en los años ochenta, y los 
más recientes de Polonia u otros países de la América hispana. Así se podían ver banderas de la mayoría 


de los estados hispanoamericanos en la plaza y sus alrededores. 


Misha se había fundido entre la gente. Con su indumentaria deportiva oscura y su gorra de béisbol 
con los colores del Vaticano pasaba totalmente desapercibido. No había nada que pudiese despertar la 


mínima sospecha acerca de su comportamiento. 


Cuando afrontó el pabellón multiusos ya sabía que no podría pasar por el arco de seguridad con la 
FN Five-seveN bajo su ropa. Había calculado cada paso a dar. Sabía que no podía fallar. La Organización 
se había visto comprometida como nunca desde la visita del papa Juan Pablo II a Polonia en 1979. La 
presión sobre la Organización comunista se había intensificado y Misha sabía que tenía una única opción, 


solo esta ocasión para acabar con el problema de raíz. Tenía que matar al Papa. 


Rodeó el edificio hasta llegar a la salida reservada al personal autorizado, donde se colocan los 
contenedores de residuos. Allí, los operarios vestidos con los uniformes de Gammalt kors AB se 
encontraban en permanente actividad, ultimando los detalles de la inauguración de la muestra. Misha 
había memorizado todos los movimientos. Aprovechando una arboleda en el parque contiguo al Malmó 
Arena se deshizo de la sudadera gris, los pantalones negros y la gorra con los colores de la bandera del 
Estado Vaticano. Se acomodó la gorra azul con la cruz amarilla de la empresa Gammalt kors AB y la 


tarjeta de acceso con su nombre falso y su fotografía, dejando al descubierto el mono de seguridad y 
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conservando solamente la bolsa riñonera. Observó el acceso y comprobó que no estaba suficientemente 
vigilado, tal y como le habían dicho los de la Organización en Suecia. Un solitario coche de patrulla, un 
Volvo V90 con dos agentes en su interior que charlaban animadamente era toda la vigilancia que se había 
asignado a esa parte del edificio. Sin lugar a dudas, Misha sintió que era la oportunidad esperada para 


vengar a sus amigos aquel día. 


Los empleados vestían monos de alta visibilidad de color azul y amarillo flúor, con múltiples 
bandas reflectantes y gorras de color azul con la cruz característica de Gammalt kors AB en color amarillo, 
uniformes idénticos al que llevaba Misha. Se acercó al grupo de operarios y confundiéndose entre ellos, 
accedió al recinto. Aquellos hombres, la mayoría de nacionalidad polaca o ucraniana, habían sido 
contratados para el evento, no se conocían entre ellos, lo que facilitaba el anonimato de Misha. Después 
de recorrer los pasillos del piso sótano que había memorizado en los planos y siempre según lo previsto, 
se acercó hasta las escaleras que llevaban a la planta baja, donde se celebraba el evento. Abrió la puerta 


metálica, miró a ambos lados y se dirigió al espacio principal de exposiciones. 


La carretera E22 que une Lund y Malmoe estaba salpicada de curiosos que seguían la comitiva. A su paso 
por las pequeñas poblaciones, los curiosos trataban de ver a la familia real y al insigne invitado, sin mucho 
éxito. El convoy, formado por coches de color negro con luces giratorias en el techo que se alternaban 
con vehículos patrulla de la Policía y motocicletas que iluminaban la ruta con sus luces baliza color azul, 


avanzaba a gran velocidad por la autopista siguiendo el protocolo de seguridad. 


Al llegar a los aledaños de Hyllie, los peregrinos ya se acumulaban a ambos lados de las vías de 


acceso al barrio donde se ubicaba el Malmó Arena. Miles de personas ondeando banderas y gritando 
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consignas de apoyo esperaban al líder de la Iglesia católica y a los reyes de Suecia. Todo estaba listo para 


la gran inauguración. La exposición más famosa de la historia estaba a punto de abrir sus puertas. 


El bulevar de Hyllie había quedado limpio de vehículos y personas horas antes. Los 
francotiradores de la Policía estaban apostados en las terrazas de los edificios colindantes. Perros de la 
unidad canina de artificieros habían rastreado hasta el último metro de conducciones subterráneas. Las 
papeleras de la plaza habían sido retiradas. Nada que pudiese comprometer la seguridad de las autoridades 


se había dejado al azar. 


Primero fue la princesa heredera la que bajó de su vehículo y ocupó el lugar que el jefe del 
protocolo le indicaba. Mientras continuaba la llegada de vehículos, los monarcas se apearon del coche 
que los había conducido desde Lund provocando el griterío de los asistentes, al que los reyes respondieron 
saludando con sus brazos en alto. El estallido de júbilo llegó cuando el Papa, acompañado del Prefecto de 
la Congregación para la Doctrina de la Fe, el cardenal español Ignacio Sáez de Zárate y el presidente del 
Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, el obispo irlandés monseñor Patrick 
Phillips, se apearon del vehículo que los transportaba y pisaron la plaza de Hyllie. Los miles de jóvenes 
que habían aguardado pacientemente la llegada del Pontífice vieron satisfechos sus deseos de ver de cerca 


al líder religioso. 


Los monarcas y el Papa caminaron hacia el Malmó Arena entre vítores, rodeados de agentes de 


seguridad y saludando a los presentes. Ambas comitivas los seguían muy de cerca. 


En el interior del multiusos todos corrían de un lado a otro para culminar los últimos detalles. Los nervios 
eran evidentes. Ingrid había estado colaborando con la Policía en las labores de comprobación propias de 


la seguridad interna del recinto. La agente tuvo una corazonada y de forma repentina recordó a uno de los 
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Operarios que caminaba en lo que le pareció el sentido contrario al resto de sus compañeros. No era capaz 
de entender cuál era el motivo exacto de su preocupación, pero estaba segura de que algo no era normal. 


Siguiendo su instinto, volvió sobre sus pasos hacia donde aquel trabajador se había dirigido. 


Las puertas del Malmó Arena estaban a punto de abrirse y todos ocupaban sus puestos. En ese 
instante, todas las miradas se dirigían al gran muro de vidrio que se asomaba a la plaza. Ingrid vio al 
hombre que le pareció sospechoso y le gritó para llamar su atención, pero él continuó su camino. Entonces 


la agente desenfundó su arma y aceleró el paso mientras lo urgía a detenerse. 


—;¡Alto! ¡Deténgase! ¡Policía! 


Los dos comenzaron a correr. La fricción de las suelas de goma del calzado de ambos contra el 
suelo hacía que el rechinar del caucho ahogara el resuello de la respiración de la agente. El hombre se 
desvió por una puerta lateral que conducía a un largo pasillo que terminaba en el restaurante del pabellón, 
que había sido cerrado esa mañana siguiendo el protocolo de seguridad. Ingrid corrió hacia él y al torcer 


la esquina que llevaba a otro corredor, encontró al hombre frente a ella apuntándole con un arma. 


Ingrid no tuvo tiempo de apretar el gatillo de su pistola; un sonido seco, como una sórdida 
palmada, recorrió el pasillo envolviéndolo todo. La mirada del hombre se fijó en los ojos de la agente de 
la Sápo. Ella sintió el perverso cosquilleo de la garganta seca y la respiración alterada, tanto que apenas 
podía tomar aire en sus pulmones. El hombre cayó sobre sus rodillas, soltando el arma sobre el suelo. El 
sonido metálico de la pistola al tocar el piso sacó a Ingrid de su ensimismamiento. Tras la figura del 
asaltante de rodillas, vio la imagen de Hans Klingsporre vistiendo su uniforme de faena azul marino y 
sujetando con ambas manos la SIG Sauer P226 con la que acababa de disparar a Misha. Levantando 
levemente las manos para que entendiese que no usaría el arma de nuevo, se dirigió a la agente con voz 


firme y muy calmada. 


— Ya acabó todo, Svensson. Este era el último. Puedes bajar tu arma. 
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Ingrid bajó lentamente su pistola mientras Misha yacía bocabajo en un charco de sangre que se 
expandía lentamente sobre el suelo. Sin saber muy bien cómo reaccionar, aún sumida en la sorpresa, 


preguntó a Klingsporre. 


—¿Cómo sabías...? 


—Lo habíamos preparado todo desde dentro de su Organización. Le proporcionamos todo lo 
necesario para que pudiese entrar. Nunca sospechó de su contacto. Es un topo nuestro dentro de su 


Organización. Lo veníamos siguiendo desde Copenhague. 


—Entonces ¿es uno de esos que decís? 


—SÍ. 


—¿Y qué hacemos ahora? 


—Lo que hacemos siempre, Svensson. Limpiaremos la zona y les mandaremos el mensaje 
correspondiente a sus correligionarios. Otros vendrán, siempre vuelven. Tú no tienes que hacer nada, 


nosotros nos encargamos. 


Ingrid no quiso preguntar a quién se refería Klingsporre cuando decía «nosotros». La agente 
enfundó su arma, dio media vuelta muy lentamente y se encaminó al lugar desde donde Mariano y los 
directivos de Gammalt kors AB tenían previsto supervisar la inauguración de la exposición. Caminaba 
confundida, tratando de entender lo que le acababa de pasar. Todavía tenía alguna duda acerca de lo que 
debía o no hacer, pero el hecho incuestionable de que Hans Klingsporre le acabase de salvar la vida, solo 


añadía desconcierto a sus ideas. 


La canción del artista sueco Moto Boy, «Pie Jesu», comenzó a sonar por la megafonía dentro y 
fuera del centro de exposiciones. Las puertas se abrieron y los reyes junto al Papa, seguidos de la princesa 


heredera y la Obispo Primado de Suecia hacían entrada entre vítores en el Malmó Arena para inaugurar 
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la exposición que por primera vez vería juntas las reliquias de la Pasión de Cristo. En el interior del centro 
de control de cámaras de la Policía, asegurándose de que todo iba bien, Gustaf Gyllenhielm, Magnus 
Hederskytte y Carl Nordensvard, el cardenal Sáez de Zárate y Mariano del Río observaban cada 
movimiento. Frente a las pantallas de seguridad, en primera línea, Hans Klingsporre e Ingrid Svensson, 
al mando de un grupo de policías, supervisaban el protocolo de seguridad y comprobaban que no hubiera 


más sorpresas. 


XXXIV 


El principal medio escrito sueco informaba así acerca del encuentro de los jóvenes con los líderes 


cristianos. 


Aftonbladet Nyheter: Esta noche, en el parque Sibbarp de Malmoe, ante la presencia de más de cuatro 
millones de jóvenes católicos y protestantes, el escenario de la Jornada Mundial de la Juventud Cristiana 
mostró al mundo una escena jamás vista. La mágica noche comenzó con una explosión de aplausos 
cuando Agnetha Fáltskog, Anni-Frid Lyngstad, Benny Andersson y Bjórn Ulvaeus, los componentes del 
legendario grupo musical Abba, que se juntaban por primera vez en cuarenta años, saltaron al escenario 
para interpretar la canción «I have a dream». Los representantes y líderes de las más importantes 


confesiones religiosas cristianas subieron uno a uno al escenario al son de las notas de la música de la 
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mítica banda sueca y los ensordecedores gritos de los millones de jóvenes que esperaban sobre la hierba 


de Sibbarp. 


El Papa, acompañado del presidente de la Federación Luterana Mundial y la Obispo Primado de 
Suecia, abrieron entre los cánticos de los asistentes la larguísima procesión de los líderes y 
representantes de las principales confesiones cristianas. Especialmente aclamados por los jóvenes fueron 
los representantes de las Iglesias ortodoxas orientales, encabezados por el patriarca Alejandro II de 
Moscú y el Patriarca Ecuménico de Constantinopla, Constancio 1H. Tras ellos, los patriarcas de las 


Iglesias autocéfalas de la ortodoxia cristiana oriental ocupaban su lugar sobre el entarimado. 


Seguidamente fueron subiendo al escenario los obispos de las Iglesias nacionales luteranas, el 
presidente de la Alianza Bautista Mundial, el arzobispo de Canterbury en nombre de la Comunión 
Anglicana, el dirigente de la Comunidad Evangélica Mundial, el presidente del Sínodo de los Obispos de 
la Conferencia Internacional de Obispos Viejos Católicos, el secretario general del Congreso Mundial 
Menonita, el presidente del Consejo Consultivo Ecuménico de los Discípulos y el presidente del Consejo 
Ecuménico Reformado. Asimismo, los representantes de la Alianza Reformada Mundial, el Comité 
Consultivo Mundial de la Sociedad de los Amigos, el Consejo de Unidad de la Iglesia Morava en el 
Mundo, el Consejo Metodista Mundial, la Convención Mundial de Iglesias de Cristo y el Ejército de 


Salvación. Los pentecostales cerraban la larga lista de líderes religiosos. 


El Papa abrió el acto con la declaración conjunta de la Jornada Mundial de Oración, firmada 
por todos los representantes de las Iglesias cristianas presentes en el Encuentro Mundial de Iglesias 


Cristianas. Al borde de las 21:00 horas, el Pontífice de la Iglesia católica tomó la palabra: 


«En este encuentro de oración, aquí en Suecia, expresamos el compromiso común de permanecer 
unidos a Nuestro Señor Jesucristo. Es el momento para dar gracias a Dios por el esfuerzo de tantos 


hermanos nuestros de diferentes comunidades eclesiales, que no se resignaron a esta división y se 
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mantuvieron en la esperanza de la reconciliación entre todos los que creen en el único Señor... cristianos 
de muy diferentes interpretaciones del Evangelio hemos empezado a caminar juntos por el camino de la 


rectificación y la reconciliación...». 


Aftonbladet Nyheter: Fuentes cercanas al Kremlin informan que el presidente de la Federación Rusa ha 
reunido de urgencia al Directorio Principal del Alto Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de la 
Federación de Rusia, el ministro de Defensa y el ministro de Asuntos Exteriores para evaluar la retirada 
de tropas en las regiones de Vorónezh, Bélgorod, Kursk y Briansk, así como el comienzo de las 
conversaciones para iniciar el estudio de una misión internacional bajo el auspicio de la Organización 


de las Naciones Unidas para tratar el conflicto de la península de Crimea... 


En el interior de un coche aparcado en un lugar reservado para vehículos oficiales, frente al número dos 
de la calle Bolstomtavágen de Estocolmo, Mariano miraba con curiosidad el ir y venir de agentes que 
entraban y salían de la sede central de la Policía de Seguridad Sueca, la Sápo. Mientras esperaba encendió 
el aparato de radio del coche y tras moverse sin orden por el dial de frecuencias, le llamó la atención una 
emisora en la que sonaba la canción «Oppna Landskap» de Ulf Lundell, tan popular en Suecia que hasta 
han existido movimientos cívicos para declararla como himno oficial de la nación. La puerta delantera 
izquierda se abrió repentinamente e Ingrid se dejó caer a plomo sobre el asiento del conductor. Respiró 


profundamente y hundió la cabeza entre los hombros. 
—Bueno, ya está. He entregado el informe. Está lleno de mentiras. 


—No ha sido tan difícil, ¿no? —dijo Mariano para aligerar de gravedad la situación—. Al fin y al 
cabo, el beneficio que has provocado a todos es mucho mayor que el daño de mentir en un informe 


policial. 
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—No sé. Yo no ingresé en la Policía para esto. Me podría haber dedicado a otras muchas cosas 


por las que seguro me habrían pagado mucho mejor. Yo soy agente de la Policía para hacer lo correcto. 


—Y bueno, lo has hecho. Has salvado muchas vidas. Eso es más importante que la rectitud que 


estás reclamándote. 


—No lo entiendes, Mariano. Es como si todo en lo que he creído siempre ya no existiera. De 
hecho, ya no me fío de nadie ahí dentro. He llegado a pensar que uno de los jefes de sección que estaba 
escuchando mis explicaciones era uno de ellos. Es soltero, es de familia aristocrática y un tipo muy raro. 
Me estoy volviendo loca. No sé si puedo seguir haciendo esto. No podría aceptar que por encima del 
Estado de derecho que todos respetamos y cumplimos a rajatabla, hay fuerzas ocultas que hacen y 
deshacen a su antojo, sin importarles las vidas de los mortales que pagamos los tributos y tratamos de 
vivir según las normas que nos hemos impuesto. Y más grave aún, sin preguntaros ni ser elegidos por el 


pueblo. Tratándonos como menores o incapaces. 


——Creo que es un dilema de difícil solución. Lo que está claro es que las normas no son para todos, 
Ingrid. Son para los que están en medio de la sociedad, para los que se pueden rastrear y perseguir para 
sancionarlos, los que tienen una cuenta que embargar y sus bienes inscritos en el registro público. Los de 


muy arriba, tanto como los de muy abajo, están fuera de las obligaciones de cumplir con lo establecido. 


Tras un prolongado silencio, la agente de la Sápo comenzó a pensar en voz alta. 


—-_Igual dar clases en la universidad o abrir una consultoría de liderazgo femenino, no sé, algo voy 


a pensar porque no creo que siga en la Sápo. 


—Podríamos trabajar juntos —propuso Mariano con una sonrisa. 


—¿ Trabajar con un abogado? ¿Y haciendo qué? 


—Podrías ayudarme en investigaciones como esta. Pagan muy bien, créeme. 
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—¿Y serías mi jefe? Ni lo pienses. 

—No necesariamente, podemos ser socios. 

—Bueno... déjame que lo piense, pero sería aquí, en Estocolmo. 

—Me lo pones difícil. Este lugar en invierno no debe ser muy agradable. 


—No, de hecho, el invierno es mucho mejor que el verano. Cuando baja de diez bajo cero ya no 
sientes el frío y la nieve aporta mucha claridad. Es mucho mejor que lo que viste en Malmoe, que no es 


un verdadero invierno. 
— Hagamos una cosa. Pasemos el verano y después decidimos. 


—Trato hecho. Quedémonos el verano en Suecia y después vamos viendo qué hago con mi vida. 


FIN 


Ciudad de Panamá, 22 de octubre de 2023 


LA CRUZ DE NYBYGDEN O 2023 by Sergio Pérez Martínez de Maturana is licensed under 


LA CRUZ DE NYBYGDEN O 2023 by Sergio Pérez Martínez de Maturana is licensed under CC BY-NC-ND 4.0. To 


view a copy of this license, visit http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/ 


413 


